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  Cinco años atrás.


  –Ana…Anita. ¿Qué esperás para salir? Tu madre está insoportable, dice que bajes antes de que lleguen todos los invitados. ¡Apurate! 


  – ¡Ya voy Nelly! No te preocupes, en diez minutos estoy lista. – le dije desperezándome.


  –Mejor así nena. ¿Si no quién aguanta a tu madre? – me contestó cerrando la puerta del dormitorio.


  Era el cumpleaños de mi papá. Aborrecía este tipo de eventos pesados, en los que mi mamá se esmeraba derrochando glamour y dinero en abundancia, pero no podía fallarles y por eso estaba en su casa en ese momento.


  Saqué del bolso una solera color rosa a la altura de la rodilla, sencillísima y unas sandalias del mismo color, que había llevado para vestirme, me arreglé lo mejor que pude el cabello, puse un poco de gloss en mis labios y salí del cuarto.


  En el salón había demasiada gente invitada a cenar, amigos, familiares y colegas de papá. Saludé a cada uno de ellos, respondí a las típicas preguntas “¿No tenés novio Anita?”, agradecí los típicos elogios “¡Estás cada día más linda Anita!”, escuché las reiteradas frases “¡Qué grande que estás Anita!” Más de lo mismo, la misma gente, los mismos comentarios, el aire 


  impregnado de perfumes caros, sonrisas falsas en exceso y yo poniendo mi típica cara de pocker.


  Huí hacia una galería que comunica el comedor con el jardín alejándome del tumulto. Miré mis uñas, eran un horror todas rotas y descuidadas, ni hablemos de mi pelo, era un maravilloso desastre, hacía meses que no me ocupaba de ir a la peluquería ni hacerme la manicura, prefería aprovechar el tiempo en el que no iba a la Universidad para pasar por la casa de Mimi a ver los perros y gatos que rescataba de la calle, por si necesitaba mi ayuda para alimentarlos, asearlos o trasladarlos a la veterinaria.


  Era una noche de primavera de esas en que el cielo está totalmente estrellado, que no hace frío ni calor, pero la humedad invade la ciudad de Buenos Aires. Adoro esa estación del año, quizás porque nací en ella o también porque es la época en que florecen los jazmines y las calas, mis flores favoritas o simplemente porque detesto el invierno.


  Todos los saludos iban dirigidos a alguien que no conocía, me giré para mirar, pero estaba de espaldas. El caso es que cuando quedamos de frente, no pude despegar mis ojos de él, y en el instante en el que me sostuvo la mirada, sentí que me estaba comiendo con los ojos. Escuché a papá decir que Juan Orzábal, el desconocido, era un ejecutivo de finanzas que estaba en el país porque era el nuevo inversor de una empresa petroquímica.


  Se acercó a mí acompañado por mi padre y se presentó, cuando le tendí la mano para saludarlo, me tomó de la cintura corrió el cabello que cubría mi mejilla y me dio un beso. Alto, cabello castaño y unos ojos celestes impresionantes, amplia sonrisa, cuerpo perfecto, supuse que no pude evitar que se notara que me gustaba mucho lo que estaba mirando.


  Recordé que debía subir al dormitorio a controlar que todo estuviera en orden por Reina, mi gata, me dio pena dejarla sola esa noche en mi piso, ya que me quedaba a dormir en casa de mis padres. Cuando entré en la habitación la encontré acostada sobre la ropa que dejé desparramada, 


  revisé las piedritas sanitarias que le había puesto en el baño y estaban limpias, tampoco había tocado el alimento.


  No tenía ganas de volver a la fiesta, hubiera sido preferible quedarme encerrada con la gata ronroneando sobre mi cuello hasta dormirme. Y borrar de mi cabeza al hombre de ojos insinuantes y devoradores, que se notaba que era una década mayor que yo, cuando podría estar con cualquier chico de mi edad. Pero ahí estaba el problema, los chicos de mi edad me decepcionaban, tenía un imán para atraer a los superficiales, inmaduros, obvios, babosos y mujeriegos, con la mirada siempre pegada a mis tetas o a mi culo, decían dos frases alagadoras y ya los tenía queriendo llevarme a la cama. Y yo era una chica muy Disney, muy cuento de hadas…Una romántica de Corín Tellado. Esperaba al Príncipe azul y en el camino fui besando seudo príncipes que terminaron siendo camaleónicos.


  Desde tercer año hasta el último del colegio secundario estuve perdidamente enamorada de Lautaro, él fue mi primer novio, mi primera vez y mi primer desamor. Cortamos cuando egresamos, más 


  precisamente la noche de la fiesta, lo encontré en un baño a los besos con una chica de quince años, ¡una joyita! Me cagó las fotos de mi egreso, aparezco en ellas con la cara como oso panda, si Carolina no entraba en el momento que se desató mi ira, la pobre chica se quedaba calva. Esa noche me entregué al, absenta que le robamos a mi hermano y amanecí en la cama de mi mejor amigo. Me decepcioné tanto con el amor después de eso que decidí no engancharme más con nadie, y los que siguieron fueron un desfile de chicos lindos para pasar el rato.


  Hice de tripas corazón y salí de mi cuarto, di tres míseros pasos y tropecé, ¡malditos tacones de quince centímetros que me obligó a comprar mi amiga Andrea! Cuando intenté levantarme maldiciendo y puteando, unas manos me tomaron de la cintura y me apretaron contra un pecho que olía a gloria, demasiado seductor e imponente.


  – Ana deja que te mire el tobillo, te lo doblaste. –me miró preocupado, yo agradecí a Andrea por haberme obligado a subirme a esos zancos. – ¿Te hiciste mal? ¿Te duele? –no podía emitir palabra, sentía las mejillas acaloradas y otras partes también, era una mezcla de vergüenza, dolor y calor sofocante, hasta que pude hablar.


  –Un poco... Gracias Juan. – susurré.


  Me cargó en sus brazos y entramos al dormitorio. Sentándome en la cama, sacó mi zapato, me revisó el tobillo y lo masajeó cuidadosamente. Reina saltó a mi lado maullando y él se sobresaltó.


  – Ella es Reina. – le dije riendo.


  –Hola Reina. No te enojes, la estoy curando porque se tropezó. – ella lo miraba fijamente sin dejar de maullar.


  –Estoy bien Rei. Ahora tengo que bajar, comé y no mees en mi cama ¡please! – le advertí.


  – ¿Orina en tu cama? – preguntó Juan levantando una ceja.


  – Lo ha hecho en algunas ocasiones, cuando está molesta por algo, no creo que ahora esté muy contenta de que la haya traido a esta casa. Y marca territorio y mis camas son sus camas, porque dormimos juntas. Ahora volvamos al festejo porque si mi mamá sube y se entera que traje a la gata, nos echa a las dos.


  Bajamos juntos a la sala donde los invitados bebían champagne en cantidades ingentes y degustaban los manjares que se lucían sobre las mesas. No pude ignorar de ninguna manera la mirada asombrada de papá al verme acompañada por Juan, intenté apartarme de él pero no tuve suerte, su mano estaba instalada en la parte baja de mi espalda conduciéndome. Así llegamos hasta donde se encontraba Esteban, mi papá.


  Mientras ellos hablaban de negocios e inversiones, yo estudiaba cada movimiento de Juan y él me observaba casi de manera permanente, como si no pudiera sacarme los ojos de encima, hasta que le pidió permiso a Esteban para acompañarme al jardín a fumar un cigarrillo.


  Entre el humo y las copas de vino me contó que mi papá lo conocía desde que era un niño, con su padre habían sido amigos desde muy jóvenes, dejaron de verse cuando ellos se fueron a vivir a Nueva York, pero nunca perdieron el contacto. Juan tenía diez años cuando dejaron Argentina y hacía cinco meses que había regresado.


  Así comenzó mi historia con Juan Orzábal. Cuando nos conocimos yo tenía veinte años y él treinta y ocho. Por ese tiempo ya era un importante empresario y yo estaba en el tercer año de la carrera de Ciencias Económicas. Tenía veintiún años cuando en un arrebato de amor y locura me casé con él. Y ese hombre ocupó un lugar importante en mi vida. En una vida que yo creía perfecta. 


  Enamorarme de Juan no fue difícil, es de esos hombres que te hipnotizan con la mirada, tan caballero, inteligente y guapo a rabiar. Cualquiera diría que era el hombre perfecto.


  “A ti que vas de prisa”. 


  A los dieciocho años me mudé a un piso que mis padres tenían cerca de la Universidad. Mi amiga Carolina, “personaje si los hay” se quedaba a dormir de vez en cuando, a veces semanas enteras… Aquellos tiempos fueron los más divertidos e inolvidables.


  Carolina es una bomba, con su metro setenta y cinco, su melena rubia, sus ojos color miel y una boca fresca y besucona. Los hoyuelos que se forman en sus mejillas cuando sonríe le dan ese toque aniñado que se contradice con su personalidad avasallante. Imposible no adorarla, es una enamorada del amor y de la vida… “Mi rubia loca que bailaba sola hasta el amanecer”. Ella puede ver de diferentes maneras lo que es invisible a los ojos y por su pasión desbordada siente hasta los más pequeños detalles que cualquiera pasaría por alto.


  Transitamos juntas algunas épocas de derrapes y otras de excesos. Mientras yo no despegaba mi culo de la silla estudiando, ella se rateaba del Instituto de Arte para echarse en el sofá durante toda la tarde a mirar películas. Mientras yo cocinaba, ella preparaba aperitivos y se empinaba la botella de vodka como si fuera agua. Es la persona más desmedida que conozco, tiene toda la picardía y la desfachatez que a mí me faltan. Es linda, creativa, amable, ocurrente e


  incondicional. Es muy difícil disuadirla cuando se le mete algo en la cabeza. Y tiene por costumbre relativizar sus asuntos importantes.


  Siempre tenía planes para salir de fiesta …Tan sociable, simpática y divertida… Los viernes por la noche cenábamos religiosamente en el mismo lugar que era más un antro que un restaurante y la comida era realmente una mierda, pero nos gustaba porque terminábamos bailando arriba de las mesas, totalmente descontroladas, el exceso de alcohol más de una vez hacía estragos que iban desde quitarle el micrófono al deejay y cantar descaradamente alguno de nuestros himnos, le llamábamos así a los temas que nos identificaban, o que ella besara a alguien y al día siguiente no lo recordara. La seguíamos en algún pub, las filas en la puerta eran infinitas, pero Carolina sabía cómo seducir a los guardias para pasar primeras, nunca, jamás tuvimos que esperar para entrar en ningún local nocturno. Ella tenía un aguante único y a mí a las cinco de la madrugada me acechaba el sueñito, pero siempre se las ingeniaba para que siguiéramos de gira por la noche, no nos perdíamos una. Luego de desayunar en algún café, si es que nos sobraba algo de dinero, volvíamos al departamento y caíamos rendidas. Los sábados comíamos algo rápido en casa, ya que nos levantábamos tarde y “ostreabamos” como solía decir ella…Pero cuando recargaba sus pilas, inmediatamente planeaba el itinerario de la noche, arrancábamos a eso de las diez con los tragos venenosos que ella preparaba, muchas veces olvidábamos comprar comida, pero alcohol nunca faltaba.


  Nelly dos veces por semana nos visitaba, hacia la limpieza y nos preparaba ricos platos para que nos alimentáramos como corresponde y de paso tiraba los fósiles que habitaban en la heladera.


  Ese día en mi piso reuní al comité de crisis, mis tres mejores amigas, para contarles lo sucedido en casa de mi padre el día de su fiesta de cumpleaños.


  Carolina ya estaba al tanto, con solo mirarme cuando hablaba de Juan se dio cuenta de que estaba enganchada.


  La primera en llegar fue Andrea que no podía con su intriga. Antes de saludarme me miro detalladamente y me dijo “¡Necesitás urgente una manicura, querida!”.


  Andrea es la más ordenada, meticulosa, extructurada y glamorosa de mis amigas. Preciosa, con su cabello castaño super lacio, ojos despiertos de color avellana, naricita pequeña y respingada y unos labios voluptuosos y sensuales. Siempre impecable, con sus tacones de quince centímetros y sus plataformas de vértigo que usa hasta para ir a la playa, bañada en perfumes exquisitos, sus uñas impecables, su atuendo perfecto en 


  combinación todo con todo. La más sincera, sin filtro. Carece de paciencia, sutilidad y delicadeza y tiene tolerancia cero a las pelotudeces.


  Para comunicarte con Andrea tenías que dejarle mensajes en el teléfono de su casa y en el correo de voz de su móvil porque casi nunca estaba disponible. Siempre con antelación había que avisarle sobre algún evento o reunión porque es una chica muy ocupada. Le encantaba vivir sola, no soportaba que nadie le organizara la vida y tenía una manera muy protocolar de mandarte a la mierda si la molestabas. No tolera las intromisiones y es una genia distrayendo y poniendo excusas cuando no quiere hacer algo. Ella es una amante de la perfección absoluta. Su costumbre inconfesable es fijarse la última conexión de sus contactos de


  WhatsApp.


  La última en llegar como siempre fue Magdalena, con su maquillaje impecable, sus uñas pintadas del mismo color que sus zapatos y su cartera, su largo cabello rubio, lacio perfectamente ordenado, su carita de niña buena, iluminada por sus ojos azulados, sus pómulos altos y unos labios carnosos y rosados. Normalmente envuelta en una serenidad pocas veces vista.


  Magdalena estuvo de novia un poco más de un año con un famoso jugador de Polo, por ese entonces hacía dos años que había cortado y nunca más estuvo con alguien, no por falta de pretendientes, tenía una lista interminable de hombres que morían por ella, pero ninguno le venía bien. Andrea siempre decía que tenía algún macho escondido por ahí o un enorme consolador muy eficaz.


  Carolina preparó unos Campari con jugo de naranja, nos prendimos cada una un cigarrillo, Andrea sacó de la cartera su adorada lima para sus perfectas uñas y así se dió comienzo a la reunión.


  Les conté con lujos y detalles como conocí a Juan, lo describí físicamente eso era condición sine qua non, les comenté que me había escrito un par de mails en esos días, que me llamaba y mandaba mensajitos, pero que no había vuelto a verlo porque estaba en Nueva York.


  – ¿Está de vacaciones en Nueva York o haciendo algún curso? – preguntó Andrea, Carolina se atragantó con su bebida.


  –Está por negocios, es empresario. – respondí.


  – ¡Qué bueno amiguita! Un joven de veinte, empresario. – acotó Magdalena, Carolina se tentó y escupió su trago, yo las miré una por una.


  –Tiene treinta y ocho años. – agregué.


  Magdalena se quedó callada por las dudas que fuera una joda, ella era siempre la inocente que caía en todas.


  – ¡Ay Anita como le vas a dar al, saca y ponga, esto amerita que descorchemos un champagne, por fin una levanta un macho que valga la pena que te rompan el culo en este grupo de frígidas! – exclamó Andrea.


  –Dieciocho años te lleva… – murmuró Magdalena. 


  –Estás hecha una luz para las matemáticas hoy, amiguita. – dijo Carolina frotándose los ojos, 


  esparciendo aún más el rímel que llevaba puesto desde la noche anterior. 


  Puse los ojos en blanco y miré a Magdalena de soslayo, hubo un largo silencio, algo muy raro en estas reuniones en las que prácticamente nos peleábamos por hablar, y para que Andrea enmudeciera repentinamente, el comentario sobre la diferencia de edad debió de ser muy fuerte.


  El lunes cuando salí de la Universidad quedé con Andrea para ir a almorzar a casa de mis padres, la santa Nelly preparaba unos ravioles de verdura con salsa blanca, orgásmicos.


  Cuando terminamos de hacer la sobremesa, nos pusimos el traje de baño y salimos al jardín a tomar sol.


  Estábamos recostadas en las reposeras, ojeando unas revistas, cuando de repente por detrás unas manos me taparon los ojos y un perfume familiar me sacó un grito de alegría, era Lucio, mi hermano. Andrea cuando lo vio empezó a revolotear sus largas pestañas oscuras y sus mejillas se sonrojaron.


  – ¡Hola hermano! ¡Cómo te extrañé! Cada día más lindo vos. – salté de la reposera y lo abracé. 


  – ¡Hola Anita! Vos no te quedas atrás, son los genes... Me fui tres meses nada más. – me contestó con una sonrisa de lado. 


  –Se me hizo tan largo, pareció más tiempo. – le dije haciendo morritos. 


  –Bueno ya estoy acá y me quedo por mucho, así que tranquila. – contestó riendo. 


  Miró a Andrea con esa sonrisa seductora tan propia de él, se acercó a ella y le dio un abrazo.


  – ¡Hola petisa! ¡Pero qué bien se te ve! – aclaro que eso lo dijo con su mirada pegada a los exuberantes pechos de mi amiga.


  – ¡Hola lindo! A vos también se te ve demasiado bien. ¿Qué tal tus cosas? – dijo ella con una sonrisa de oreja a oreja.


  –Muy bien. Ya tomaremos unas copas por ahí y nos pondremos al día, nena.


  –Te tomo la palabra Lu. Justo con Anita estábamos planeando una cena para mañana. – la miré sorprendida y me guiñó un ojo.


  –Ah sí… ¡Sí! – respondí.


  –Okey bellezas. Mañana cenamos juntos, miren que voy a estar muy solicitado, pero la prioridad la tienen las dos chicas más lindas de mi vida. ¡Ah!, Anita antes de que me olvide, te traje el último cd de Swedish House Mafia, firmado por Sebastian Ingrosso. – pegué un salto colgándome de su cuello.


  – ¡Geniooo! Gracias Lu. ¡Sos lo más! ¿Los viste?


  – expresé eufórica.


  –Si tocaron en una fiesta que cubrí, le hice una nota a Ingrosso, por eso el cd. No te conté porque sabía que me acosarías por teléfono. Pero me porté con el regalito. 


  – dijo alejándose. Ambas sonreímos, Lucio se despidió y entró a saludar a nuestra madre, que lo esperaba ansiosa.


  Lucio, mi único hermano, cinco años mayor que yo, “es mi amor, mi cómplice y todo”. Lindo a más no poder, con su metro noventa, sus ojos color verde ambar, cabello castaño oscuro, una boca grande con labios gruesos extremadamente deseables y un cuerpazo soberbiamente divino. Tan buena persona, compañero y amigo. Es Licenciado en Ciencias de la Comunicación, trabajaba para una revista cubriendo notas 


  internacionales y vivía viajando. Lo extrañaba muchísimo cuando no estaba, somos muy compañeros.


  Con Lucio he reído a carcajadas gracias a sus chistes malos y a su increíble sentido del humor, también he llorado en sus brazos cuando alguien me decepcionaba. Mi hermano es el sol de mi vida.


  Se fue de casa de mis padres cuando tenía veinte años, era más cómodo tener quien le cocine y le organice su cuarto que mudarse solo. En nuestro piso, se instalaba los fines de semana para salir de joda y llevar a sus conquistas. Algunos sábados con Magdalena, Andrea y Carolina nos quedábamos a dormir ahí a propósito para cagarle la fiesta. Hasta que un día se cansó. Un domingo a las cuatro de la mañana llegó acompañado de una rubia platino con unas tetas gigantes, nosotras estábamos mirando la película “Diario de una pasión”, ¡Peliculón!, echadas en los sillones del living con carilinas, variedad de chocolates y los invitamos a unirse. A Lucio no le quedó otra opción que decirnos “si” y la pobre chica siliconada asintió de mala gana. Así fue como pasadas las seis de la mañana, Andrea y Lucio dormían plácidamente, ella con la cabeza apoyada en su hombro, Carolina y yo llorábamos a moco tendido por el final de la película y la platinada observaba la situación, decepcionada se levantó del sillón, agarró su carterita y se fue. Éramos unas especialistas en cortarle polvos. Por lo menos hasta que llegara una mujer merecedora del Dios de mi hermano.


  Dejamos pasar un rato y despertamos a los chicos para que se acomodaran en los cuartos. Andrea y Carolina se ubicaron juntas en uno, Lucio me dijo que antes de acostarse quería charlar conmigo y me la vi venir…


  – Ana yo no soy tonto, tengo la cara nada más, ¿no tienen otro lugar donde reunirse con tus amigas a mirar películas, a pintarse las uñas o a rascarse donde les pica? 


  –Lu no seas grosero, soy tu hermanita, me gusta estar acá. ¿A vos no te gusta llegar y verme? – dije con mi mejor cara de inocente. 


  –No quise ser grosero, perdonáme linda. Pero yo venía con otros planes y me los cagaste. Vengan cuando quieran, pero tratá de avisarme antes así me voy a un telo. – dicho eso se fue a dormir.


  A las tres de la tarde cuando nos despertamos, preparé unos sandwiches y almorzamos los cuatro, sin comentar nada de lo ocurrido, fumándome la cara de culo de mi querido hermano. Antes de salir, mientras Lucio se daba una ducha, le dejé una nota en su cama junto a mis llaves del departamento, que decía:


  “ Lu gracias por todo, te quiero, pero no te molesto más. Nos veremos en casa. Besos.


  P/D La platinada de anoche tenía una silicona más grande que la otra. Agarré plata del bolsillo de tus pantalones porque no tengo para pagar el taxi”.


  – ¿Anita venís a cenar? – preguntó Nelly, volviéndome a la realidad. 


  –Obvio, vino Lucio, tenemos que ponernos al día. – respondí.


  –Andreita estás invitada, voy a hacer carré de cerdo relleno con ciruelas y papas nousette.


  – ¡Ay Nelly! Me tentás con la comida, por supuesto que sí. – dijo mi amiga. 


  –Bueno chiquitas las esperamos. – contestó sonriendo.


  – ¡Bye Nelly! – dijimos al unísono.


  A las nueve y media de la noche volví a casa de mis padres, el calor era insoportable, me había vestido muy sencilla, un short de jeans que apenas me tapaba la cola, un top color blanco, unas sandalias bajas azules y el pelo recogido en un rodete.


  Estaba con Lucio tomando unos daiquiris de durazno y fumando un cigarrillo cuando la puerta de entrada se abrió, ambos miramos ilusionados esperando llegar a Andrea. Me llevé una gran sorpresa al ver acercarse a Juan, vistiendo unos pantalones de jeans, una camisa mangas cortas color blanco y unas zapatillas de lona negras. Y otra vez el corazón se me instaló en la garganta, mi estómago se contrajo y me quedé con la boca abierta.


  – ¿Quién es? – preguntó mi hermano mirándome.


  –Es él. – dije jugueteando con el sorbete de mi bebida.


  –Sí, él ¿quién carajo es?


  –Mi hombre. – susurré.


  – ¿De qué me perdí hermanita? – dijo levantando una ceja.


  – De nada. Después te cuento, ahí viene, 


  disimulemos. – le contesté.


  Juan se acercó a nosotros acompañado por mi padre, este le presentó a mi hermano, Lucio le ofreció un trago, él aceptó y comenzaron a charlar, yo seguía ahí, pintada al óleo, sin emitir sonido alguno, hasta que fui salvada por Andrea, que apareció maquillada como una puerta, con un diminuto vestidito al cuerpo color negro, unos tacones de diez centímetros y una cama solar encima, porque a mí no me engañaba, ella no se fue de casa esa tarde con ese bronceado. 


  – ¡Hola amiga! – me saludó. – Buenas noches señores. Soy Andrea. – le dijo a Juan, él le dio un beso.


  –Soy Juan, amigo de Esteban. – se presentó.


  –Un gusto Juan. – me miró haciendo mil muecas a la vez, siempre tan alevosa, me tomó de la mano, llevándome con ella y entramos al living de la casa.


  – ¡Pedazo de zorra! Te lo tenías bien guardado, no me dijiste que estaba tan bueno. No parece un treinta y pico, le doy menos. 


  – ¡Yo le doy lo que sea! Si sabía que venía me ponía algo mejor, parezco una indigente. Vos te viniste a punto yegüita.


  –Yo estoy espléndida como corresponde, una nunca sabe lo que le depara el destino cuando sale de su casa.


  –Estás lista para la guerra siempre… ¡Pillina!


  –Siiiii…igual mi querida Anita, cuando te vea esas bombachitas de putita que usas, ¡se vuelve loco! – me reí. Entramos al comedor, donde nos esperaban para cenar, me senté al lado de Juan, y Andrea junto a mi hermano. 


  Nelly sirvió la comida, me giñó un ojo y se fue. Me sentía incomoda comiendo tan cerca de ese hombre, con el hambre que tenía hubiera devorado, pero me temblaba la mano cada vez que agarraba el tenedor o la copa, me intimidaba sentir su mirada encima mío. 


  Andrea se despidió después de probar el postre y tomar un café porque tenía que hacer trámites por la mañana temprano, en verdad creo que fue un pretexto para no tener que llevarme hasta mi piso. Lucio quedó con sus amigos para salir a un pub y mis padres se retiraron a descansar porque al día siguiente viajaban. 


  Juan se ofreció a alcanzarme hasta mi casa y acepté. Cuando llegamos lo invité a pasar. Reina nos recibió maullando como una loca, hasta que la cargué en brazos y la muy mimosa se calmó. 


  –Qué lindo es tu piso, Ana. – dijo observando el lugar.


  –Me faltan algunas cosas y con los horarios de la Universidad no he tenido tiempo de ocuparme. – dije acomodándome en el sillón del living.


  – ¿Y cómo vas con tu carrera? – se interesó.


  –Bien. Terminando tercer año – respondí.


  – ¿Y qué haces en tu tiempo libre? – me preguntó sin sacarme sus ojos de encima.


  –A parte de hacer planes con mis amigas, ayudo a una señora que rescata perros y gatos de la calle. – cuando dije eso, la mirada que me devolvió estaba cargada de ternura.


  –Eso habla bien de vos, no solo sos hermosa por fuera. – se acomodó a mi lado en el sillón. “No te me acerques, estás entrando en una zona peligrosa”.


  –Lo hago porque adoro a los animales. Cuando tenga el dinero suficiente abriré un refugio para gatos, no es un proyecto, es un sueño que quiero que sea realidad. ¿Y vos? 


  –Yo tengo varios proyectos por realizar, pero no me preocupan. A esta altura son más los sueños que me quedan por cumplir. – “Ana huí ya de esa situación”. 


  Preparé dos tazas de café y nos sentamos en el living a charlar, las horas se pasaron entre risas, palabras y miradas de lo más sugerentes.


  – ¿Te estoy aburriendo Ana? – me preguntó al verme bostezar.


  – ¡No! Estoy muy cansada, hoy no paré en todo el día y este cuerpito ya no resiste.


  –Te entiendo a mí me pasa. Aunque con vos me desvelo. – dijo y lo miré regalándole una de mis más sinceras sonrisas. “¿Qué hago, me tiro del balcón?”


  –Me gusta. –dije. 


  – ¿Qué te gusta, Ana? – preguntó sosteniéndome la mirada.


  –Desvelarte Juan. – dije. Y no sé por qué tuve la certeza de que caería rendido a mis pies.


  A las ocho de la mañana me desperté porque sonaba el teléfono, con el pelo hecho un nido de carancho, me giré y lo vi durmiendo en el piso sobre unos puff. Nos habíamos besado, fue un beso largo, solo uno, me frené porque por mucho que me sedujera, temí estar metiendo la pata. Pero me gustó.


  Me levanté, fui hasta la cocina y prendí la cafetera para preparar el desayuno, saqué del freezer unas medialunas y las puse en el microondas, el contestador del teléfono fijo titilaba, sin querer presioné la tecla de mensajes y la voz de Carolina a máximo volumen inundó la casa:


  – ¡Amiga lo que te perdiste anoche! …Salimos con Magda y nos encontramos con Lucio, machote hermoso, al que le tengo perdonada la vida por ser tu hermano y un poco el mío y el incesto no me va. Estaba con unos amigos, nos tomamos unos mojitos de puta madre, después champagne y viste que a mí se me suben las burbujitas a la cabeza y esas mezclas me ponen loquita.


  – soltó un largo suspiro. –Bueno, la cuestión es que me di unos besos con un flaco divino, pero en verdad me gustaba un amigo de tu hermano, un tal Pablo, al cual también me lo apreté y quedamos para vernos, el tema es que sobre el final – carraspeó – estaba muy borracha y cuando iba para el baño, me chapé a alguien más, pero no me acuerdo a quién, y ya veo que era otro de los amigos de tu hermano y ¡la cagué! – yo la escuchaba reteniendo mi risa para no despertar a Juan y saltó el próximo mensaje.


  – Pedazo de zorra, contestá el puto teléfono que estoy desesperada, me tomé tres cafés y no puedo recordar a quien mierda me apreté. ¡S.O.S amiga! – desenchufé el teléfono y seguí preparando el desayuno. 


  – ¡Buen día pequeña! Qué lindo despertar… – dijo Juan asomándose por la puerta de la cocina. 


  – ¡Buen día! – contesté sonriendo. – ¿Lo de lindo despertar lo decís por los encantadores mensajes de mi amiga Carolina? – soltó una carcajada.


  –Interesante la descripción de los sucesos de tu amiga, pero no. Este hermoso despertar se lo debo a usted señorita. – me tomó por la espalda en un abrazo, me deshice en sus brazos y otra vez los besos y las caricias. Se sentía lindo estar así, atrapada entre la mesada de la cocina y su cuerpo, conteniendo unas terribles ganas de que me desnudara en ese preciso momento y me lo hiciera ahí, sobre la mesa, contra la pared, en el piso. 


  –Esta noche cenamos con Andrea y Lucio, ¿querés venir? – pregunté intentando salir de mi paja mental. 


  – ¡Por supuesto! Pero antes quiero invitarte a almorzar a mi casa, te paso a buscar a las doce, no acepto un “No” por respuesta, así que desayunemos, no perdamos más tiempo, tenemos un largo e intenso día por delante.


  Tenía que llamar a Carolina, si no iba a matarme.


  –Hola Caro. ¿Qué pasó? – atendió al tercer tono. 


  – ¡Mala amiga! Por fin te dignas a llamar. – me


  contestó.


  –Estaba durmiendo, la gente que va a la Universidad


  y estudia todo el día, por lo general de noche duerme, y


  no se anda apretando tres chicos en tres horas y si lo


  hace, al menos recuerda a quien demonios besó.


  –Bueno, bueno bajemos dos cambios. Me pasé de


  tragos amiga. Sabés que sufro de amnesia selectiva. Hay


  que preguntarle a Lucio qué carajo hice anoche, ese es el


  plan. Porque Magda me dejó clavada.


  –Es memoria selectiva. – solté un bufido. – Como


  siempre, Magda hoy tenía que cursar. 


  –No seamos necias, que sabemos que amiguita 


  Magda, no va a la Universidad hace rato. 


  –Bueno, ponele... La habrás cansado.


  – ¡Help amiga! Hacete la tontita que a vos te sale


  bien y preguntale a tu hermano. – suspiré. – Porque este 


  chico Pablo me pidió el número de teléfono y si yo la


  cagué nunca me va a llamar, y no puedo perderme una 


  oportunidad así, estoy muy sola amiga. – dijo con voz


  lastimosa.


  –Está bien Caro. Me hago la tontita que a mí me sale


  perfecto y averiguo que fue lo que hiciste vos ¡que sos 


  tan viva!


  – ¡Sos la mejor, Anita! – exclamó agradecida. Limpié la cocina, regué las plantas del balcón, le di


  la leche a Reina y cambié las piedritas sanitarias. Me di


  un baño, me vestí con una musculosa, color azul, una 


  minifalda de jeans y sandalias blancas con taco bajo. Ordené los apuntes, hice unos resúmenes de 


  Derecho Económico, revisé mi correo electrónico y me


  encontré con algo que no esperaba, un mail de Juan: “Anita amanecer contigo, es un sueño hecho


  realidad…”


  No podía ser tan lindo, caballero y romántico a la


  vez. Si existía un hombre así, como que me iba a 


  enamorar, de ese no zafaba, yo también caería rendida a 


  sus pies, si ese era el comienzo… “¡Despierta Anita!…


  Los hombres perfectos no existen”, me decía mi voz


  interior sensata, pero la soñadora ya planeaba la boda, el


  castillo donde viviríamos y los nombres de los cuatro 


  hijos que íbamos a tener.


  Llegamos a la casa de Juan, en el Delta, con unas vistas únicas al río Paraná. Todo seguía siendo demasiado perfecto para mí, estaba en un cuento o seguía durmiendo en el sofá con el hilo de saliva colgando de la comisura de mi boca, Carolina nunca había llamado para despertarme y eso era un sueño.


  Salimos a la terraza, ya estaba la mesa lista para el almuerzo, Juan corrió una silla invitándome a sentar, llenó unas copas de agua y otras de vino tinto, una señora que rondaba los cincuenta años nos sirvió la comida, unos deliciosos bifes de lomo al roquefort con papas fritas, les cuento que soy una consumidora compulsiva de papas fritas, puedo cocinarlas a las tres de la mañana si se me antojan, son lo mismo que un orgasmo para mí.


  Comenzó a sonar en los parlantes del equipo de música el Maestro Joaquín Sabina, cantando: 


  “A ti que te lo haces de baile de disfraces cada día,


  a ti que te lo montas de niña tonta en medio de una orgía.


  A ti que me has ganado con un naipe marcado la partida,


  a ti que te has colado en el coto privado de mi vida”.


  – ¿Te gusta la comida Ana? 


  –Está riquísima… Es de mis favoritas, en verdad viviría a papas fritas. Es mi clásico menú a cualquier hora del día. 


  –Debo confesar que anoche le pregunté a Nelly que era lo que te gustaba. – reconoció.


  –Qué tramposo, yo ya pensaba que estábamos sincronizados. ¿Por la música también preguntaste? Porque soy fanática de Sabina.


  –Quiero complacerla en todo, señorita.


  –Es muy amable señor, ¡ojo! que puedo mal acostumbrarme y ser demasiado pretenciosa. 


  –Lo que me pidas Ana, te lo voy a dar, no tengas dudas de eso. – dijo con seguridad. 


  Tenía la garganta seca, tomé de un tiro lo que quedaba de vino en mi copa y lo miré extasiada, él se levantó de su silla acercándose a mí, con sus manos me tomó de la barbilla, mirándome a los ojos.


  –Lo que quieras y cuando quieras Ana. – metió una de sus manos en el bolsillo del pantalón y sacó un juego de llaves con un llavero con la letra A.


  –Son las llaves de esta casa, ahora son tuyas, las de mi corazón ya las tienes desde el día que te conocí. –no me dio tiempo a nada y me besó. Mi lengua recorrió cada recoveco de su boca, sabía tan rico, me apretó contra su cuerpo y sentí unas ganas locas de que me desnudara ahí, en ese preciso instante. 


  –Lo que quiero es esto. – dije acariciando su cabello.


  – ¿Estás segura Ana? – preguntó devorándome con la mirada.


  –Eso creo, Juan. – me cargó en sus brazos y sin dejar de besarme me llevó a su dormitorio.


  Apoyó mi cuerpo en la cama con ternura, sus ojos eran dos llamas encendidas que me quemaban, sus manos se deslizaron por mi cintura, mis caderas se elevaron, me quitó la minifalda, levantó mi musculosa y se detuvo en mis pechos, que ya tenían erguidos los pezones. – Sos tan hermosa pequeña, quiero que seas mía. – gimió. 


  Abrí mi boca para responder, pero no pude, me tomó de la cabeza y me besó desesperadamente, el beso se extendió por mi cuello, mis pechos y mi abdomen. Nos besamos durante mucho tiempo, entre gemidos, palabras entrecortadas y mucha excitación.


  Sentía su tremenda erección pegada a mi cintura mientras me tenía envuelta en sus brazos. 


  Había llegado el momento de consumar.


  Me giró sobre mi espalda, descendió metiendo su cabeza entremedio de mis piernas y comenzó a besarme ahí, sí en ese lugar donde jamás otro lo había hecho, me mordí el labio inferior por no gritar, con mis manos apreté las sabanas, por no tomarlo del pelo. Sentía que mi clítoris iba a estallar cuando de repente me penetró con sus dedos y yo estaba tan húmeda y tan caliente.


  –Abrí los ojos, pequeña… Mirame, ¿querés más? – asentí excitada. Me acomodó a horcajadas sobre él, encajándome en su pene, penetrándome con fuerza, mis pezones estaban duros, mis pechos se movían con cada embestida.


  – ¡Sí!... ¡Más! – dije mirándolo a los ojos. Mis jadeos aumentaron el volumen, me manejaba a su antojo sin dejar de penetrarme una y otra vez y yo sentía que iba a morir de convulsión espontánea. 


  –Quiero ver como acabas. –esa sola frase hizo que mi vagina se contrajera más, gritando mientras llegaba al clímax. Quería más, quería que hiciera conmigo lo que le viniera en gana.


  Me levantó con él y apoyó su espalda sobre el respaldo de la cama, me agarré fuerte de su cuello y me penetró tan profundo que sentí arder mis entrañas. 


  – ¡Dios! sos hermosa Ana. No aguanto más. – gimió. 


  –No pares Juan. – supliqué entre jadeos. Una embestida tras otra, rápidas, contundentes y acabó.


  Entré en la ducha, necesitaba sacarme el olor a sexo que emanaba mi cuerpo, estaba bajo la lluvia y las manos de Juan se apoderaron de mis pechos por la espalda, tomó un jabón líquido con perfume a rosas y comenzó a enjabonarme, cuando sus manos llegaron a mis glúteos, me di vuelta y lo besé en los labios, puse jabón en mis manos y se lo pasé por su pecho, su abdomen y su erección, mientras el agua sacaba los restos de espuma, me arrodillé y la tomé entre mis manos, la introduje en mi boca, él soltó un gruñido gutural , cerré con fuerza mis dedos alrededor de su pene tieso.


  – ¡Me la ponés tan dura Anita! Quiero cogerte la boca. –y esas palabras me pusieron a mil, lamí, succioné, pasé mi lengua por su tronco hasta llegar a su glande, provocándolo, lo humedecí con mi saliva y lo llevé hasta mi garganta, él me tomó de la cabeza y enredó con sus dedos los mechones de mi pelo, lo sentía jadear mientras su pene palpitaba en mi boca. 


  –Me estas matando pequeña. Voy a acabar, ¡no pares por favor! – dijo mirándome fijamente.


  Tres, dos, uno, cero y su semen se derramó en mi boca, lo tragué y limpié los restos que quedaron en mis labios con mi lengua. – ¡Voy a casarme contigo Ana! – exclamó y yo solté una carcajada.


  Eran las siete de la tarde cuando regresé a mi departamento, tenía que organizar todo para la cena. Revisé mi móvil y levanté un mensaje de voz de Carolina:


  “– ¡Hola perra! No sé en qué andarás, pero no creo que el Derecho comercial o como carajos se llame lo que estás estudiando, te impida atender tu telefonito. ¡I need you!... Hablé con Andrea y me dijo que hoy había cenita en tu casa, supongo que estoy invitada y de paso que Lucio lleve al machote de su amigo Pablo y ¡estamos todos! Contestá o hago un piquete en la entrada del edificio”.


  El siguiente mensaje era de Andrea: 


  “–Quiero que me atiendas y escuchar tu voz de recién cogida. Llamame en breve o voy a pensar que te


  tiene secuestrada y te va a convertir en su esclava sexual. Con Lucio vamos a comprar champagne y los postres. Da señales de vida ¡please!”.


  Marqué el número de Andrea al cuarto tono atendió.


  –Hola amiga. Recién escucho tu mensaje. – dije.


  – Por fin te dignaste a llamar, ya me estaba preocupando. – me contestó. 


  –Vengo de una sesión maratónica de sexo que incluyó hasta mamada bajo la ducha. 


  –Ah bueno la princesa se convirtió en putita. ¡Esa es mi Anita! – exclamó. 


  – ¿No quedé muy zarpada amiga, primera vez y le di con tutti? Creo que fue la visión más porno que tuve de mi misma, con el pene en la boca. – expresé.


  –Anita en el sexo todo vale. Bueno te dejo que está Lucio esperándome para salir de compras.


  – ¿Estás con mi hermano? ¿Decime que no hablaste delante de él?


  –Tranquila nena. Está en el living, te dejo linda, a la noche nos vemos. ¡Bye!


  Corté con mi amiga y llamé a Lucio, para averiguar qué demonios había hecho Carolina. 


  – ¡Hi Brother!


  – ¡Hi Sister! ¿Cómo andás? – contestó con voz alegre.


  –Bien Lu… Anoche cuando te encontraste con Caro, estabas con un chico que se llama Pablo, ¿puede ser?


  –Sí. ¿Por? – preguntó sorprendido.


  –Porque me contó ella, pero como terminó un poco borracha…


  – ¿Un poco? Estaba doblada del pedo, se lo chamuyó, se besaron y le dio su teléfono.


  – ¡Bien muy bien, muy Caro! ¿Y después qué hizo Pablo? – indagué.


  – ¿A dónde querés llegar con el interrogatorio? Andá directo al grano, nena. 


  –No…nada. Era de curiosa nomás. Si te parece, invitá a Pablo a cenar, Caro también va a venir.


  –Okey. Le digo. Te confirmo si puede ir. Ahora te dejo porque Andrea me necesita y no puedo negarme a complacerla. ¡Chau hermanita!


  Llamé a Carolina antes de que viniera a mi casa y tirara la puerta abajo.


  –Hola Caro. ¿Cómo estás?


  – ¡Ah buenoooo! Por fin llamás. ¿Sabés que me bajé una docena de facturas esperando un fucking llamado tuyo? ¿Averiguaste algo amiga?


  –Bueno cualquier excusa es válida para tus ataques de gula. – resoplé. –No mucho, Lucio me dijo que estuviste con Pablo que se dieron unos besos y nada más. Le dije que lo invitara a cenar y me dijo que me confirmaba si venía.


  – ¡Bien genia! – exclamó. – ¿Qué hiciste anoche después de cenar? 


  –Vine al departamento con Juan, charlamos, nos dormimos, hoy nos despertamos con tu llamado relatando tus excesos de anoche, desayunamos, almorzamos en su maravillosa casa frente al río, tuvimos sexo dos veces y le hice un pete, en la ducha. – Carolina se atragantó con saliva y tosió.


  – ¡La puta madre Ana! La debés tener como una palangana de tanto darle ¡y resultaste petera chiquita! – no podía parar de reírme. 


  –Te espero en casa. Andrea está con mi hermano ahora, decile que le saque información sobre este chico Pablo, ella es especialista en eso. ¡Te quiero amiguita! ¡Bye!


  Llamé a Nelly, le pedí que viniera para ayudarme con la cena, trajo unos creepes de pollo y verdeo, una salsa roja y crema, era un toque en el horno lo que debía darle, nada del otro mundo. Limpió todos los ambientes, cambió sábanas y dejó la mesa preparada. Mi adorada Nelly, con sus manos gordas, sus rulos renegridos, su mirada dulce. Ella cambió mis pañales cuando era pequeña, cuidó de mi cuando enfermaba, me acompañó a la primera clase de ballet, a natación y a cada actividad que hice. Me enseñó a cocinar y a planchar, cosa que odio hacer, por eso lo hace ella. Secó mis lágrimas, me ayudo a levantarme cada vez que me caí, me peinó todas las mañanas para ir al colegio, me contó todos los cuentos de las princesas, cosió ropa para mis muñecas, me enseñó a rezar y también a putear. Mi madre del corazón.


  Salí de ducharme y allí estaba ella con su delantal rosa, acomodando los creepes en la bandeja. 


  – ¡Genia mía! Ya hiciste todo, no dejaste nada para mí.


  –Vos arregláte tranquila que yo me ocupo de todos los detalles. ¿Viene Juan también? – preguntó. –Ese muchacho te gusta.


  – ¿Es tan obvio Nelita? –le contesté. –Cuando estoy con él siento cosas que nunca antes sentí.


  – ¿No será amor Anita? Porque del zángano ese de Lautaro nunca estuviste enamorada.


  – Bueno esto es distinto, es la primera vez que muero de ganas por estar con alguien, que espero ansiosa el momento de verlo, si eso es el amor, entonces sí. Es parecido a que lo que sentí por Octavio, pero no pudo ser. – me abrazó.


  –El primer amor siempre es poderoso, deslumbrante y deja huellas imborrables chiquita. – dijo y aquella frase me quedó grabada en la memoria, Nelly era sabia.


  Mientras yo organizaba todo en casa, Lucio y Andrea estaban de compras. 


  –Lu me contó Anita que van Caro y un amigo tuyo a cenar.


  –Sí, recién confirmó que venía mientras vos hablabas por teléfono con ese chico. – contestó.


  – ¿A qué se dedica tu amigo? – preguntó ella.


  –Es piloto de avión de una aerolínea americana. ¿Y tu amigo a que se dedica? 


  – ¡Perdón! ¿Qué amigo? – contestó Andrea.


  –El inoportuno que te llama cuando estas ocupada. – dijo molesto.


  – ¡Ah! es un compañero de la Universidad, teníamos que hacer un grupo y no fui, llamó para saber si estaba bien.


  – ¡Claro! Dos veces para asegurarse de que realmente estás bien. – dijo Lucio guiñándole un ojo de manera seductora. Andrea no podía disimular la alegría que sentía de que este había picado y estaba un poco celoso.


  –Debe preocuparse demasiado por mí, soy así despierto mucho interés en la gente. 


  –Especialmente en los hombres, porque era un chico. “Si Fran estoy bien, tuve unas complicaciones de horarios, nada importante por eso no pude ir”. – dijo imitando la voz de Andrea y ella se echó a reír.


  –Le podrías haber dicho la verdad, estoy con mi amigo Lucio, al cual no veo desde hace tres meses y salimos a hacer compras para una cena que tenemos a la noche, en la cual mi mejor amiga nos presentará oficialmente a su novio, y mi otra amiga hará una actuación a lo Sharon Stone en “Bajos instintos”, para seducir a un piloto de avión que creen que es amigo de Lucio y lo conoció hace unos meses en Nueva York. 


  – ¿Jodeme, que no es tu amigo? – preguntó Andrea. 


  –Conocido dije. Mis amigos son los de siempre. Pablo estaba solo en el pub tomando una cerveza y se unió al grupo porque yo lo invité, está por un par de semanas acá.


  – ¡Ay! y nosotras que pensábamos que le íbamos a conseguir un novio a Caro.


  –Eso nunca se sabe, la distancia no impide tener una relación.


  –No lo sé. Es más fácil tener una relación con alguien que estás a diario, la distancia impide varias cosas.


  –Error, petisa, los sentimientos van con uno a donde vaya.


  –Tal vez… – dijo ella.


  Andrea lo miró de reojo, acomodándose el pelo y él le sonrió, como quien no quiere la cosa, le rozó con su mano el brazo y ahí estaba otra vez esa corriente eléctrica que sentía cada vez que lo tocaba desde que era una adolescente, y se dio cuenta de que lo que sentía por el, quizás nunca dejaría de sentirlo. Pero era el hermano de su mejor amiga, y ella era como de la familia y las relaciones a la distancia no perduran, y si algo pasaba entre ellos y les iba mal, echaría a perder las cosas. Cuando lo vio ponerse celoso por el llamado de su compañero, se ilusionó, pero en eso quedaría siempre todo, en una ilusión, como cuando era más chica y soñaba que él se enamoraba perdidamente de ella. Lucio sería siempre su asignatura pendiente. 


  Él la observó mirarlo de reojo mientras simulaba acomodarse el cabello y no pudo evitar sonreír, ella era su gran debilidad, se sentía tonto por haberle 


  demostrado lo celoso que se puso cuando ese tal Fran la llamó, dos veces en una hora, el muy pesado. Cada vez que la tenía cerca hacia terribles esfuerzos por no ceder a sus provocaciones, porque ella era una gran provocadora, que lo volvía loco, evitarla le generaba un esfuerzo ya casi imposible…Andrea nunca sería suya y eso le jodía la existencia. El día que ella formara pareja, él sin lugar a dudas debería alejarse para siempre y olvidarla de una puta vez.


  La primera en llegar a la cena fue Carolina, con su terrible ansiedad a cuestas. Preparó dos copas de destornillador para relajar, encendió sahumerios para sacar las malas vibras de todos sus ex amantes, que según ella la habían engualichado y todo por dejarlos con unas erecciones terribles, porque como solía decir, era puta de boca, solo daba besos apasionados y bien calientes, pero no tenía sexo por vicio. No van a pensar que con veintiún años era virgen. Solo había tenido relaciones con su primer novio y algún que otro reincidente. Su único noviazgo duró dos años, tenía dieciocho cuando cortaron, él se fue a vivir al otro lado del mundo, y ella, primero se lloró la vida, después se comió la vida y después se chapó, a cuanto chico que le gustara se le cruzara por la vida.


  – Yo creo Anita que Dios ya me envió mi media naranja, pero yo me la chupé con un vodka. – dijo mientras preparaba su segunda copa. 


  –Tratá de no tomar tanto porque después te olvidás de lo que hacés y lo que decís. – la reté.


  – ¡Con la cultura alcohólica que tengo yo! Fumá, tranquila que no pasa nada. – contestó poniendo los ojos en blanco.


  –Confío en vos Caro… A pesar de todo trato de hacerlo. – me interrumpió.


  –Me dijo Andrea que este chico Pablo, se queda por unas semanas acá, es piloto de avión, amiga, ¡que sexy! Aunque son terribles mujeriegos, en cada país deben tener una amante. 


  –No tengo idea. Los hombres que son mujeriegos pueden tener cualquier profesión, eso está en su naturaleza. – respondí.


  –Tenés razón en eso, pero con tanta azafata y aeromoza dando vueltas. – dijo enarcando sus cejas. 


  –No lo conocemos. Por favor Caro no saquemos conclusiones de alguien que ni siquiera estoy segura de que recuerdes su cara. 


  – ¡Chin chin, brindemos amiga! ¡Qué noche nos espera! – dijo chocando su copa con la mía.


  Juan.


  Hay muchos lugares donde yo podría comenzar esta historia.


  El día que en la oficina de Esteban Ulrich vi la foto de ella, su hija menor, Ana.


  Una tarde de invierno en una plaza, donde la vi recoger un gato abandonado y la seguí hasta una clínica veterinaria.


  Una madrugada en la vereda de una discoteca esperando un taxi, con un corto y sexy vestido negro que dejaba a la vista sus perfectas y largas piernas.


  La noche que me la presentaron en casa de sus padres. El momento en que tropezó porque estaba subida a unos tacones altísimos y pude tocarla. Esa misma noche soñé con ella por primera vez, ella debajo mío, sus piernas alrededor de mi cintura, ¡mierda!, tenía más de treinta y ocho años y me mojé como un adolescente.


  Dormida en el sillón de su departamento y yo sin poder pegar un ojo por no dejar de contemplarla.


  Su mirada atónita cuando le di las llaves de mi casa porque deseaba tenerla ahí para siempre.


  Cuando coloqué mi erección entre sus piernas, cubrí su cuerpo con el mío, y la oí gemir, dulce, tan dulce.


  En mi cama, desnuda, con su largo pelo rubio sobre sus preciosos pechos. Era la chica más linda, no tenía dudas de eso, sus pestañas eran tan largas, nunca usaba maquillaje, tenía una belleza natural, y yo no iba a poder mantener mi jodida distancia. Necesitaba estar adentro de ella. Porque desde que la vi por primera vez no hice más que imaginar todo ese cabello dorado en mi almohada y esos ojos grandes mirándome mientras se retorcía de placer en mi cama. No podía parar de pensar en ella. La quería. 


  Siempre le huí al compromiso con una mujer, pero Ana era jodidamente perfecta, cuando me miraba me perdía en sus ojos y si me tocaba, en su pequeño y dulce cuerpo. Era deslumbrantemente hermosa, tan hermosa que me mataba. Ella era intacta y yo estaba roto. 


  Mi vida se basaba en hacer negocios, inversiones, comprar, vender. Tenía una financiera y varias empresas en diferentes países, viajaba mucho, más de lo que deseaba, pasaba más tiempo en el aire que en la tierra. Tenía todo lo que quería, salud, dinero, comodidad, mujeres, amigos… Menos amor. Tampoco nunca me había preocupado, no estaba en mis proyectos enamorarme, eso implicaría condicionar mis tiempos, mis viajes y tener que instalarme en un lugar 


  definitivamente, cosa que no quería hacer. Vivir un poco en cada lugar no me ataba a ninguno y ese era mi modo de vida. No pertenecía a ningún lado, pero a su vez pertenecía a todos. Desde los veintitrés años me manejaba así, luego de que mis padres murieran en aquel accidente, no pude quedarme en ningún lugar por mucho tiempo. 


  Cuando perdí a mi familia me hice cargo de todos los negocios de mi padre, incluida la financiera, era único hijo y heredero. Nadie me sacaba nunca de mi lugar de confort, nada me perturbaba, nada me preocupaba… Hasta que conocí a Ana y ella fue un huracán en mi pacífica vida. 


  De algo estuve completamente seguro cuando la tuve en mis brazos por primera vez, la protegería, no dejaría que nadie le hiciera daño. No podía ignorar mi verdad, pero la felicidad y la seguridad de Ana significaban todo para mí.


  Cuando le dije “Ana voy a casarme contigo” luego de aquella mamada gloriosa, se lo dije en serio, no podía controlarme mirándola a los ojos. Nunca había sentido ese tipo de placer que hizo que el corazón me golpeara tan fuerte contra el pecho. No podía dejarla ir, hacer que pasara por mi cama como una más, porque jamás había tenido esa magnífica sensación de tocar el cielo. 


  En el instante en que sentí su suave y hermoso cuerpo desnudo acurrucado contra el mío, algo me sacudió entero y me llevó a un lugar que yo no tenía ni la más puta idea de que existía. 


  Era ella, toda, entera, intacta, Ana, la mujer que hacía mi vida perfecta.


  Todo el mundo se enamora alguna vez.


  Abrí la puerta de entrada y allí estaba Juan, con una botella de champagne y una caja de bombones, detrás suyo, un hombre alto, morocho, grande como un ropero, con un arreglo floral de rosas blancas y amarilis. Era Dante, su chofer. Carolina me miró gesticulando “me caigo de culo”.


  – ¡Buenas noches señoritas! – extendió su mano hacia Carolina y se presentó. 


  – ¡Hola Juan! Soy Carolina, la del mensaje de hoy a la mañana, sorry por desubicarme, no sabía que Ana estaba tan bien acompañada, como siempre está estudiando o rescatando algún animalito de la calle…


  –Bueno Caro. Ya está. – dije y le hice señas para que se callara la boca.


  –Un gusto Carolina. ¿Pudiste recuperar la memoria?


  – dijo giñándole un ojo, ella sonrió.


  –Gracias por las flores, ¡son hermosas! Ponéte cómodo donde quieras. – le dije.


  – ¿Te das una idea de donde podría sentirme más cómodo, pequeña? – me susurró al oído y yo carraspeé nerviosa.


  –Voy a poner en agua las flores. – dije mientras Carolina no paraba de aletear sus pestañas.


  – ¡Vamos Pini, te ayudo! – dijo, siguiéndome hasta la cocina.


  – ¿Cómo me vas a decir Pini delante de Juan? ¡Ubicáte por favor! Te voy a cortar en pedacitos, te voy a picar y te comeremos en hamburguesas. 


  – ¡Uy qué ricas van a estar, gemirán todos de placer al probarme! No te enfades Pini. – se burló.


  –Basta ya con ese apodo ridículo que me pusiste. – me quejé.


  –Te da vergüenza que tu enamorado pregunte ¿Por qué te digo así? Y yo le cuente que no hacías más que parar pinitos por no decir penes y dejarlos duros para luego marcharte. 


  –Cállate porque lo hago… – dije amenazándola con una cuchilla en la mano.


  –Keep calm amiga. Cierro el pico. – se rió.


  –Si hay algo que no podés hacer es cerrar tu hermoso pico, así vas regalando besos por la vida y encima se te borra a quien, porque tu estado etílico te lo impide. – dije con sarcasmo.


  –Ser irónica se te da muy bien, Anita. – dijo ofendida.


  –A vos besar parece que también. – le contesté.


  La llegada de Andrea, Lucio y Pablo, el amigo que no era amigo si no conocido de mi hermano, dio comienzo a la cena.


  Yo rogaba que Carolina no sumara una nota más a su extensa lista de ridículos, que ya se percibían en el aire, llámenme intuitiva o curada de espanto, pero solía hacerlo, como aquella noche que invitó a un par de chicos a casa, de los cuales uno le gustaba, y después de unas cuantas cervezas, apagó las luces del living donde nos encontrábamos tirados de pura charla, apareció con un velón, tipo cirio pascual y con un libro de Mario Benedetti y empezó a recitar “Es tan poco”, uno de mis poemas favoritos, cuando empezó a tartamudear me dijo que siguiera yo, que era “la Sor Juana Inés de la Cruz del siglo XXI” y prácticamente me obligó a leerlo, obvio que no lo hice. O cuando estábamos de vacaciones y acordábamos que ella se llamaba Delfina y yo María del Carmen, para no darle a chicos que no volveríamos a ver nuestros datos personales verdaderos y después de unos cuantos tequilas, ella no paraba de llamarme Ana y hasta les anotaba en un papel, si lo pedían mi nombre y apellido completo, dirección y teléfono, gracias al alcohol a veces les daba cualquier número. Una noche me hizo recorrer caminando seis bares hasta encontrar a un chico que le gustaba, cuando lo divisó sentado tomando unas copas con una chica, me agarró del codo, llevándome a la rastra hasta donde estaba este, primero lo saludó con un beso, le habló dos minutos en un idioma ininteligible, no supe nunca que fue lo que el chico le dijo, solo la vi agarrar un recipiente lleno de maní y decirme “Vamos”, salió masticando lo que se robó de la mesa, exigiéndome que camináramos hasta otro bar, cuando llegamos ya habían trabado la entrada y gritó “No pueden cerrar tan temprano la puta madre” pegándole patadas a la puerta y revoleando hacia atrás el recipiente de cerámica, que les pasó raspando a una pareja que venía caminando, tuve que disculparme con ellos ya que Carolina nunca se enteró de lo que había hecho. Ir los domingos por la tarde a la disco a buscar zapatos que perdía era un clásico, como lo era que aterrizara en el piso y se quebrara un taco. Saludaba fantasmas y vos cabeceabas como una estúpida y cuando se acercaba alguien que le gustaba en vez de decirte cualquier cosa fuera de contexto para disimular, me deletreaba el abecedario, era imposible no tentarme de la risa. Era la reina de los papelones por sus excesos. Se podía esperar cualquier cosa de ella esa noche, porque para esa hora ya se había bajado media botella de vodka. Por supuesto que fue Caro, quien rompió el hielo, con su típico “Hacemos un brindis”.


  – ¡Están muy buenos estos creepes! – dijo Pablo.


  –Los hice yo. – contestó Carolina.


  –Cocinás muy bien. – respondió él y ella con su mejor cara de piedra contestó que se le daba muy bien cocinar y que le gustaba hacerlo cuando nos reuníamos con amigos.


  – ¿La masa también la hiciste vos o solo el relleno y las salsas? – le preguntó Andrea a propósito, Carolina la miró queriéndosela comer.


  –Los panqueques los hizo Anita, desde las dos de la tarde hasta las seis, dando vuelta y vuelta, batiendo huevos con leche y al calor de la hornalla. – le contestó. 


  –Te faltó decir que harina también le puse. – agregué. Juan no aguantaba la risa. 


  –Bueno, ¡un aplauso para las cocineras! – exclamó Lucio.


  A Pablo parecía caerle muy bien Carolina, se reía de sus ocurrencias y no le sacaba los ojos de encima. Quererla era fácil, derrochaba amor. Siempre alegre, divertida, generosa. Nunca pedía opinión cuando sabía que la iban a contradecir. Era una loca importante que por momentos la hubiese dopado o dejado atada y amordazada en su departamento. Los observé mientras estaban en la barra del living preparando unos chupitos, él reía a carcajadas, ella no paraba de hablar y hacer ademanes.


  Andrea y Lucio estaban en la cocina sirviendo el postre, lemon pie y cheese cake, ella asesinaba las tartas y él trataba de mejorar el desastre. Me dieron ternura, esa era la pareja más linda, siempre dudé si el cariño que se tenían era solo de amistad. Pero jamás ninguno me insinuó nada del otro como para haber pensado que ahí había un fuego que arrasaría con todo, difícil de apagar. Eso era amor. Y ellos no querían reconocerlo.


  Salí a la terraza con Juan abrazándome por la espalda.


  –Anita cuando esto termine, te vienes conmigo a casa, no veo la hora de meterte en mi cama, porque no pienso dormir solo. – un cosquilleo en mi columna vertebral descendió hasta mis muslos, ese hombre me sacaba de mi zona de confort y no pedía permiso, se llevaba todo por delante. Era arrasador.


  – ¿No vamos demasiado rápido? – dije cerrando los ojos, él levantó mi barbilla.


  –No voy a perder más tiempo, quiero saber qué te gusta, qué te inquieta, qué programa de televisión mirás, qué música escuchás, cuáles son tus libros favoritos y luego de todo eso te quiero desnuda en mi cama.


  Yo me creería cualquier cosa que ese hombre me dijera, no quería enamorarme y necesitar a alguien de esa manera, hacía tres meses que lo había conocido en casa de mis padres, esa era la tercera vez que nos veíamos y parecía que habían pasado siglos. Estaba en mi cabeza desde ese primer día que lo vi y con esa manera de hablarme tan lanzada y caliente, me seducía cada vez más, había piel, eso era una obviedad, y algo más, amor tal vez. Pero nos conocíamos tan poco y yo haciéndome la muy diosa del sexo, me entregué como si nada, sería pecar de ingenua pensar que él podía enamorarse de mí. 


  Apoyé mi brazo en la baranda de la terraza y descansé la barbilla sobre mi mano, Juan me acercó una copa de champagne, si me emborrachaba no resistiría a sus encantos, haría conmigo lo que quisiera y cuando quisiera. Él me sonrió, lo copié y luego brindamos.


  – Porque esta noche juntos sea la primera de muchas, pequeña. – dijo y me pregunté si alguna vez podría decepcionarme. No lo creí, era demasiado perfecto.


  Y esa fue la primera noche de las muchísimas noches que pasamos juntos.


  Tenía veinte años, un pasar bastante cómodo, una familia que me respalda económicamente, una carrera que seguir porque era obligatorio que estudiara, no tenía la preocupación de pagar cuentas, un alquiler, porque todo me lo solventaban y me podía dar el lujo de comprar lo que quisiera, viajar y ayudar a quien lo necesitara. Mi vida se resumía a eso, estudiar, salir con mis amigas, ayudar a Mimi, rescatar gatos de la calle, visitar a mi familia, viajar, hacer compras y paremos de contar.


  Enamorarme no figuraba en mis planes, estaba en la lista de las cosas que menos me importaban. Porque enamorarme implicaría modificar parte de mi vida.


  Pero apareció Juan con esa mezcla de “te quiero coger, pero te quiero querer” que hizo tambalear todo mi mundo. Entregándome las llaves de su casa en la primera cita, eso fue muy fuerte para mí, yo ni siquiera le he dado las llaves de la mía a Carolina que la amo con el alma, bueno tenía mis razones para no dárselas, pero no voy a profundizar en eso ahora.


  Crecemos con cuentos de príncipes azules perfectos, que salvan a las princesas o las resucitan con un beso y viven felices para siempre. Y todas buscamos desde pequeñas ese “Felices por siempre” decorado con corazones y estrellitas de colores. Y tenemos esa increíble capacidad de ver todo lo lindo y bueno, y de minimizar lo que no es tan bueno, porque decepcionarse no es tan lindo.


  Pero había conocido a un hombre atractivo, exitoso, inteligente y caballero. El combo perfecto. ¿Y qué hice? Me enamoré.


  “Chicas me caso…” 


  En un grupo de amigas tan poco convencional como el mío, la noticia de mi boda podía ser tomada de diferentes maneras, bien, mal o trágicamente.


  Magdalena, que vive colgada de una palmera, se quedó callada observándome.


  Carolina agarró un cuchillo y simuló cortarse las venas. 


  Y Andrea afirmó “¡Estas embarazada, te llenaron de humo la cocina!”. 


  Les cayó como un baldazo de agua helada, no se lo esperaban, bueno, a decir verdad, yo tampoco. No tomaron mal la noticia, pero fue una bomba, para Carolina fue “Hiroshima”. 


  Les comenté que la boda sería en tres meses, que Juan ya había hablado con un juez de paz, que era una ceremonia por civil y se celebraría en la casa del delta.


  – ¡La perdemos chicas! –se lamentó Carolina.


  –No seas la reina del drama, nada nos va a separar jamás, ustedes son lo que más quiero amigas. – la tranquilicé.


  –Pero ahora vas a vivir con él y nuestras tardes tiradas en la cama mirando películas o escuchando música pasaran a ser un hermoso recuerdo de lo que alguna vez fuimos. – me respondió.


  – ¡Ay Caro! dejemos de lado esta escenita de amor. No se muere, se casa. – dijo Andrea.


  –Amiguita, te ayudo con todos los preparativos. – se ofreció Magdalena abrazándome. Carolina simulaba llorar y se unió al abrazo. Andrea miraba asqueada la escena.


  – ¿Estás segura Anita? Hace apenas nueve meses que lo conocés. No porque sea el mejor pene con el que has estado hay que casarse. Uno no se casa todos los días. – dijo Andrea. 


  –Sí, estoy segura. – le contesté fijando mi vista en el techo.


  –El amor es mersa Anita, el primer año es todo color de rosa. No me digas que se arrodilló para pedírtelo porque vomito. – dijo Andrea metiéndose los dedos en la boca fingiendo arcadas. Me reí, ellas eran así, y cada una tenía sus razones para creer o no en el matrimonio. 


  –Yo organizo tu despedida de soltera y nos vamos las cuatro a Río de Janeiro. – dijo Carolina olvidando su actuación de sufrida. 


  – ¿Queeeé? – dijimos con Andrea al unísono.


  – ¡Lo que escucharon garotas! Es el último viaje de soltera de Anita, a disfrutar y a descontrolarse. Tenemos el departamento de Esteban en Leblon, playas, cariocas, caipiriñas…Un fin de semana de joda, por ahí la convencemos y no se nos casa. 


  –Si sí, también podríamos pagarle a los de la favela para que la tengan secuestrada por un tiempo. – comentó Andrea.


  – ¡No sería mala idea! – le contestó Carolina.


  –Ustedes están locas, rematadamente locas. – resoplé.


  –Hay que hablar con Lucio para que nos habilite las llaves del departamento y nos vamos. – insistió Carolina. 


  –Lucio está en Nueva York, no vuelve hasta dentro de un mes. – comentó Andrea.


  –Sí y aún no sabe que me caso, hoy a la tarde se lo voy a contar.


  –Démosle unos días entonces para pedirle las llaves porque no creo que tome muy bien lo de la boda. – dijo Andrea.


  –Pero si le decimos que podríamos hacer que cambie de parecer o le tiramos la idea del secuestro es muy probable que Lu nos dé una mano, o dos. – comentó Carolina.


  Magdalena que como ya habrán podido observar es la más callada del grupo, no soportó más la parodia y rompió el silencio.


  – ¡Ustedes son dos soretas! Paren con tanta mala onda, se va a casar, aunque les cueste entenderlo, al menos comprendan, cada cual hace con su culo lo que quiere, no sean pendejas ¡por favor! – dicho eso agarró su carterita Gucci, me dio dos besos, me felicitó, fue la única que lo hizo. Y abandonó la reunión.


  – ¡Apa! Mírenla como se va la buenita del grupo. – gritó Andrea. 


  –Siempre huyendo cuando las papas se queman, la muy cobarde. – agregó Carolina.


  –Chicas ¡Basta! – las rete. Hubo un largo silencio, Andrea sacó la lima de uñas de la cartera. Carolina encendió otro cigarrillo y yo me desparramé en el sofá.


  – ¡Está bien! Organicen el viaje, la despedida, hablen con mi hermano, hagan lo que les plazca… Las quiero, así de locas, de desalmadas, con sus incoherencias, ataques y divagues, son lo mejor que me dio la vida. – se me tiraron encima, abrazándome.


  Ellas siempre serían mi mejor elección.


  La Despedida.
 Carolina.


  Anita siempre va a ser “Anita” así tenga ochenta años, con su voz dulce algo aniñada y ese brillo angelical en su mirada. La considero la más sensata de mis amigas, buena, con un don de gente y una humildad enorme, intentando poder hacer el bien a los demás.


  Cuando una situación la supera, huye despavorida para no enfrentarla. Y cuando está iracunda, tiene el diablo adentro, puede hacer volar cosas por el aire en cuestión de segundos, aunque al minuto se le pase. De mal humor es explosiva y puede pasar de la risa al llanto varias veces en el día como una loca.


  Es linda por dentro y por fuera, dueña de unos enormes ojos celestes como el cielo, una nariz fina y pequeña y una boca sensualmente voluptuosa.


  Con sus largas piernas, las medidas perfectas, esa colita parada, muy buenas tetas, el cabello rubio dorado, lacio y largo tipo Rapunzel, jamás pasa desapercibida, camina y despide sexo, la muy puta.


  Graciosa, simpática, generosa y sentimental. Si yo fuera hombre sin lugar a dudas me hubiera enamorado de ella. Rompió varios corazones, Anita podría ser de esos grandes amores que dejan cicatrices.


  No le agrada la gente que no quiere a los animales. Tiene debilidad por los gatos, los besa en la boca, yo la miro con asco y se lo digo, porque con esa lengua se limpian el culo, y ella me responde con una sonrisa. Tener una amiga como Ana es lo mejor que a alguien puede pasarle en la vida.


  No sentía celos porque se casaba, en verdad me preocupaba que fuera tan pronto, algo no cerraba, estaba segura de que ambos se querían, pero la prisa me daba mala espina.


  La despedida de soltera arrancó un viernes, llegamos a Rio de Janeiro por la tarde, nos acomodamos en el piso que el padre de Ana tiene en Leblon, frente a la playa. Nos acostamos un rato a descansar, yo me ubiqué con Magdalena, Andrea y Anita ocuparon solas los dormitorios restantes. Cerca de las ocho comenzamos a ducharnos y nos preparamos para salir. Habíamos reservado en un restaurante muy top para cenar a las diez de la noche. De allí nos fuimos a un bar, bebimos varios tragos, bailamos, reímos, conocimos a unos brasileños con muy buena onda y muy buenos cuerpos.


  Seguimos con la movida en una discoteca ubicada sobre la costa, yo me levanté a un morocho de ojos azules que estaba para el infarto. Magdalena y Andrea de tanto champagne se sentían mareadas y nos abandonaron. Vi a Ana bailando desatada arriba de una tarima; era ella, mi amiga, mi compañera de aventuras y locuras, disfrutando de sus últimos días de soltería, cuando recordé eso, me dio bronca y la deje hacer lo que quisiera.


  Llegó la hora de los excesos que produce el champagne mezclado con otros tragos, yo me di unos besos con el morocho hasta que lo mandé a la mierda porque quería ponerla…Y cuando me acordé de Anita, no la vi más, primero pensé que, seguro había salido a fumar un cigarrillo, cuando pasaron varios minutos, pensé que, si la había perdido y volvía sin ella, Andrea me mataría, entonces salí a buscarla.


  Después de recorrerme todo el boliche por dentro y dar mil vueltas…La encontré tirada en un banco de madera con la cabeza apoyada sobre las piernas de un chico que, le acariciaba el pelo con cierta devoción. Me acerqué y él, muy simpático, por cierto, me preguntó si la conocía. Me contó que la encontró a orillas del mar, muy borracha y la había llevado cargada hasta ahí. Le comenté que, éramos amigas mientras intentaba despertarla.


  – ¡Basta! Quiero dormir, acá está muy lindo, qué rico huele. – susurró con vehemencia.


  – ¡Vamos Ana!, tenés un pedo importante, hay que volver a casa, Andrea es capaz de llamar a la policía. – me lamenté.


  –Estoy en casa. – me contestó refregándose como una gata, sobre las piernas del chico lindo.


  –Yo te ayudo, las llevo en mi auto, sola no vas a poder. – se ofreció amablemente y me gustó. 


  Lo miré, era tan lindo que dolía, y Ana en esa versión de mujer al borde del coma alcohólico, se perdía de ver al macho divino que la salvó de morir ahogada.


  – ¡Gracias! Estamos a unas pocas cuadras de acá, pero va a ser imposible hacerla caminar en el estado en que se encuentra. – fingí preocupación. 


  –No hay problema, no me cuesta nada llevarlas. – dijo sonriendo y lo adoré.


  – ¡Qué lástima! Pareces un buen chico porque si no te pagaría para que la mantuvieras secuestrada por un tiempo… Así no se casa. – sincerisidio con grado de alcohol nivel uno.


  –No te cobraría, ¡lo haría con gusto! – dijo riendo. – ¿Pero qué edad tiene? – abrió los ojos sorprendido.


  –Veintiuno. – dije negando con la cabeza. 


  –Bueno es mayor de edad, sabrá lo que hace… – noté un toque decepción en su voz.


  –Si…Pero ese hombre no es para ella. – contesté tristemente.


  – ¿Cómo puedes estar tan segura? – se interesó y yo necesitaba contárselo a alguien ajeno a nuestras vidas.


  –Lo presiento. – hice una mueca.


  – ¿Y por qué no se lo dices? – preguntó mientras la sostenía en sus brazos, poniéndose de pie. 


  –No puedo porque para todos son una pareja perfecta. – contesté dándome por vencida. 


  Los observé largamente, él abriéndose paso entre la gente con la cabeza de Ana pegada sobre su pecho, sosteniéndola como si fuese un bebé.


  Llegamos al estacionamiento, acomodamos a Ana dormida como un tronco en su auto, y nos llevó hasta el edificio. Cuando arribamos, muy caballero me ayudó a subirla, estábamos en un segundo piso, abrí la puerta, le indiqué cual era su dormitorio y cargándola en sus brazos la dejó tendida en la cama, lo observé mirarla con cierta ternura, me invadió un escalofrío, y los dejé solos. Salí del cuarto para asegurarme de que nadie nos viera, al rato apareció el “chico lindo salido de los sueños húmedos de cualquier mujer”, me dijo que la cuidara y se marchó. No llegué a preguntarle su nombre porque cuando nos dirigíamos al recibidor, vi que se acercaba Andrea con una cara de loca mala ¡terrible!, lo despedí apurada, le agradecí y cerré la puerta. 


  – ¡Qué bien lo tuyo!, ¿estás contenta? La traés con un extraño, totalmente alcoholizada y no sos capaz de atender el móvil. – me retó.


  –No empieces con los sermones Andrea ¡por favor te lo pido! – le contesté.


  – ¡Me asusté! Creí que les había pasado algo, y tuve que llamar a Lucio. – me advirtió. 


  – ¡Ah completito lo tuyo!, no podés mantener tu bocota cerrada. – dije enojada.


  –Yo le prometí que me hacía responsable de todo lo que concierne a este viaje, si vos no podés controlar las copas de más que estaban tomándose yo no tengo la culpa. Pero claro hagamos cagadas. Te avisé que nos volvíamos y me dijiste que en media hora estaban acá, pasaron dos horas Carolina, ¿cómo pretendés que me quede tranquila? – se defendió.


  –Claro hagamos una tragedia de una estupidez, estábamos divirtiéndonos, cosa que vos no te permitís… Cualquier motivo te viene bien siempre para llamar a Lucio. – le grité. Pegué un portazo y me encerré en el dormitorio, no quería escucharla más, cuando me di vuelta Ana ya no estaba en la cama. La encontré abrazada al váter, vomitando.


  –La cagamos amiga. –le dije, mientras le recogía el cabello para ayudarla. La levanté, se lavó la cara y los dientes, riéndose. – ¡Sos linda hasta hecha mierda Anita! – le sonreí. Luego nos tiramos en la cama de dos plazas como estábamos, vestidas, y fisuradas.


  Al despertarnos, Magdalena ya había organizado el almuerzo, comimos y bajamos a la playa, nos ubicamos en unos camastros porque estábamos con una tremenda resaca. Ana se acercó a mí. 


  – ¿Cómo llegamos al departamento? – me preguntó confundida.


  – ¡Con un pedo divino! –le dije.


  –Eso ya lo sé. ¿Cómo hiciste para cargarme? No me acuerdo de nada. – dijo en voz baja.


  – ¿Nada de nada?... ¿No te acordás de haberte quedado dormida sobre las piernas del chico más lindo que podés haber conocido en toda tu puta vida? – resoplé.


  – ¿Qué chico? ¿El que me llevó desde la playa hasta la disco? – preguntó sonriendo.


  –Sí el mismo, él fue quien nos trajo hasta el departamento, te subió en brazos y te dejó en la cama. – solté un suspiro.


  – ¡Jodeme! No me acuerdo. ¡Qué vergüenza! ¿Me dormí encima de él? – preguntó incrédula. 


  –Si sí y te dije que teníamos que volver y te refregabas sobre sus piernas, ¡una visión divina! – le sonreí.


  –Nooooo. – dijo abriendo muy grande sus ojos. – Bueno esto queda acá, no lo cuentes por favor. – suplicó.


  – ¡Of course amiga! Estaba buenísimo el chico… ¿De eso tampoco te acordás? – la interrogué.


  –Tengo como flashes… ¿No me habrán puesto algo en un trago? Es raro que yo tenga lagunas mentales. – dijo escéptica. 


  –Todo puede ser amiga. – le contesté.


  Dormimos una siesta en la playa para recuperar energía, bebimos unos licuados, al mío le eché un poco de ron de mi petaca, a escondidas para evitar las miradas inquisitivas de mis amigas. Andrea había bajado dos cambios después de la discusión que tuvimos, estaba demasiado tranquila y espléndida, con un bikini color rojo fuego y unas sandalias con plataforma de diez centímetros, mucha producción para una tarde…Sonó su celular, rápidamente atendió y dijo “En la playa. Sí, dale. ¡Okey!”. Media hora después de aquel llamado, vestido con un short de baño color celeste y una musculosa blanca que dejaba ver su impresionante pedazo de lomo, apareció Lucio, como si fuera el adonis de la patria mía. Andrea al verlo saltó como si tuviera un resorte en el culo, esa chica estaba perdida por ese hombre y le vino como anillo al dedo que nos atrasáramos en volver de la disco, ¡maldita loca!, se beneficiaba con mis cagadas, si en lugar de histeriquear tanto se lo montara, no me importaría una mierda.


  – ¡Hola lindas! Qué caras de trasnoche tienen. – Ana nos miró sorprendida, se puso de pie y abrazó a su hermano. 


  –No sabía que te habían invitado a mi fin de semana de despedida de soltera. ¡Qué alegría que estés acá hermanito! Te extrañé. – “Mi amiga no podía ser más inocente y más tierna”. 


  –Estaba aburrido y dije ¿por qué no me voy a festejar a Rio con mis chicas? 


  –Gracias Lu por venir. Anoche me la puse mal y no supe como llegué al departamento, ahora lo sé porque Caro me contó.


  –Última borrachera de soltera, es entendible hermana. – miró a Andrea y le guiñó un ojo, esta le sonrió aleteando sus pestañas. Era más que obvio que esos dos además de quererse mucho se tenían unas ganas terribles. 


  –Me hace tan feliz que hayas venido Lu… – dijo Ana, “cuando digo que es tan tierna me quedo corta”. 


  –Bueno chicas a prepararse porque mi hermana va a tener una despedida como se merece. Estén listas para las nueve que salimos de caravana. ¡Tengo unas ganas locas de ver lindas garotas! – exclamó, y la sonrisa de Andrea se desvaneció, “Así es el perro del hortelano, no coge ni deja coger”.


  A las nueve y media de la noche salimos del departamento, nos atrasamos un poco porque éramos muchos, solo había dos baños y Magdalena tardaba una hora en ducharse.


  Anita y yo fuimos las primeras en estar listas y eso que hicimos una mini siestita. Yo me puse un vestido corto color azul strapless con tacones del mismo color y ella una mini falda color blanca con un top turquesa y tacones blancos.


  Andrea tenía que estar más bella que cualquiera esa noche, aparentemente el comentario de Lucio la puso más loca de lo habitual, así fue como apareció con un short blanco que le hacía un culo perfecto y muy tentador, una musculosa negra con lentejuelas y los super zancos negros estilo Andreita, cuando dijo “Estoy lista” al único hombre de la casa se le cayó la mandíbula “¿Querías ver garotas pillín? ¡Tomá, acá tenés carne cien por ciento de Argentina al mundo!”. Lo de Magdalena fue más sencillo, una solera floreada con unos tacos color coral, así se pusiera un batón de mi abuela, era la más linda igual.


  Arrancamos en un restaurante muy retro con pizzas y cervezas, a las once Ana recibió un llamado de Juan, que estaba en Las Vegas, tremenda despedida iba a tener con chicas bailando desnudas y descontrol, “Ojalá se enganchara alguna mina que lo drogara y los casara Elvis, así no perdíamos a mi amiga. ¡Soñar es gratis!”.


  Y cuando menos me lo esperaba me llamó Pablo, el piloto amigo de Lucio, el chico que besé muy borracha y que después cenó con nosotras hace casi un año atrás en el piso de Ana. Con él salí un par de noches y después no lo vi más, mantuvimos el contacto vía mensajes y mail, hacía una semana me había escrito y le dije que estaríamos en Rio, y ahí estaba, “como rengo a la muleta”. Sin lugar a dudas esta era la despedida de soltera más atípica del planeta.


  Fuimos a un canto bar, si había algo que a Anita se le daba muy bien era cantar, no sé si cantaba tan bien, pero se posesionaba tanto cuando agarraba un micrófono que nos lo creíamos que sí, y después de tanto ron en la sangre estábamos más que seguros de que era así. Entre aplausos subió al escenario, el lugar estaba que reventaba de gente y comenzó a sonar “I Touch Myself” de Divinils y ella comenzó a cantar acariciando su cuerpo:


  “ I love myself


  Me amo 


  I want you to love me


  Quiero que me ames


  When I´m feelin down


  Cuando me siento triste 


  I want you above me


  Te quiero sobre mi


  I search myself 


  Me busco


  I want you to find me


  Quiero que me encuentres 


  I forget myself


  Me olvido


  I want you to remind me


  Quiero que me recuerdes


  I don´t want anybody else 


  No quiero a nadie más 


  When I think about you 


  Cuando pienso en ti 


  I touch myself


  Me toco


  I don´t want anybody else 


  No quiero a nadie más. 


  Oh no, oh no, oh no… también grité yo, cuando la


  vi acercarse a una mesa llena de hombres que la miraban embobados y siguió…


  “You´re the one who makes me come running 


  Tú eres quien me hace venir corriendo 


  You´re the sun who makes me shine 


  Eres el sol que me hace brillar”


  Le pasó el micrófono al animador y nos avisó que iba al baño, nosotros la aplaudíamos como focas. Le insistimos a Lucio para que subiera a cantar, él sí que lo hacía muy bien, casi nos tira con las partituras cuando el tema que le tocó fue “Procura” de Chichi Peralta, pero le puso mucha onda, moviendo ese cuerpo sencillamente soberbio mientras cantaba motivado por nuestras palmas y los tragos que tenía encima.


  Ana salió al patio a tomar aire y causalidad o casualidades de la vida, se chocó con el chico lindo que la había llevado hasta su departamento y acostado en su cama, lo miró y le sonrió. Él la había visto cantar, la siguió, y cuando la tenía en frente, se quedó mirándola abstraído por su hermosa sonrisa, el brillo de sus ojos y sus labios sensualmente rosados. “¡Si chico lindo! es bella mi amiga, pero en tres semanas se casaría con otro hombre y no tenías chances”. 


  – ¡Hola Ana! ¿Hoy estás mejor? – le preguntó con una sonrisa de lado. 


  – ¡Hola! – lo saludó. – ¿Nos conocemos? – dijo arrugando sus ojos.


  –Sí. Anoche te llevé a tu departamento, estabas dormida por eso tal vez no lo recuerdas. – contestó él sin rodeos.


  – ¡Ay qué vergüenza! Sí. – dijo tapándose la cara. Él le tomó las manos quitándoselas suavemente del rostro, y le sonrió con su mirada clavada en los enormes ojos celestes de ella.


  – ¡Todo bien! No te avergüences, todos nos hemos pasado de copas alguna vez. – dijo y Ana sonrió.


  –Gracias por cuidarme anoche, mi amiga me dijo que fuiste muy amable conmigo. – reconoció ella.


  – ¡Fue un placer Ana! – le contestó perdido en su mirada.


  – ¿Tu nombre es…? – le preguntó.


  –Gabriel. – le tendió la mano. 


  –Un gusto Gabriel… – dijo tomando su mano. Ambos miraron sus palmas entrelazadas, sus dedos se deslizaron sobre los de ella. Ana cerró los ojos, horas atrás ya había experimentado esa sensación, esa pulsión en su cuerpo, estaban muy lejos de ser desconocidos. 


  –El gusto es mio Ana. – le susurró a escasos centímetros de su rostro. 


  Le dije a Pablo que me acompañara afuera a fumar un cigarrillo, los vi charlando, la miré y conozco la mirada idílica de mi amiga como nadie, y ahí lo supe, el chico lindo no pasaría sin pena ni gloria por su vida.


  –Me tengo que ir Gabriel, mis amigas me están esperando. – La superaba la situación y huiría como de costumbre. 


  –No te demoro más entonces, a mí también me esperan mis amigos. – señaló a un par de chicos que elevaron sus vasos a modo de saludo. –Ya tendremos oportunidad de encontrarnos otra vez.


  –Quizás… – dijo ella y ese “Quizás” estuvo lleno de esperanza. Porque a Ana le gustó, y mucho Gabriel, porque para una chica de veintiún años eso sería un típico coqueteo, pero su situación actual no era para nada típica, “¡CARAJO! estábamos festejando su despedida de soltera y yo la vi vacilar, que sucediera algo entre ellos sería emocionante, liberador y divertido, pero al siguiente día regresaríamos a la vida real”. Los vi despedirse con un beso tímido en la mejilla, ella se mordió el labio inferior y suspiró, él se alejó prendiendo un cigarrillo, y de un solo trago acabó su bebida, a la vez se dieron vuelta y se saludaron con la mano. 


  A las tres de la mañana fuimos a la misma discoteca de la noche anterior, estábamos bailando en grupo cuando de repente Ana desapareció. Había visto a Gabriel y lo siguió. Se encontraron en un pasillo que daba a los reservados, él al verla la tomó de un brazo, llevándola a un rincón más alejado.


  –Ana, no te cases. – le susurró al oído, enjaulándola entre su cuerpo y una pared.


  – ¡Gabriel! – gimió. –No puedo creerlo, Carolina no sabe mantener su boca cerrada. – dijo mientras su cuerpo temblaba a escasos centímetros del de él.


  –Me gustás Ana, tenía que decírtelo, sé que mañana me arrepentiré sí no lo hago. – un calor intenso la invadió, eso era deseo, un deseo enorme y tortuoso que la dejó sin palabras. –No me digas nada. Pero tampoco me mires así, porque me vuelves loco, y conozco demasiados atajos para llegar a donde quiero.


  –No puedo Gabriel… – le suplicó con la voz entrecortada. 


  –Entonces… –apoyó su frente sobre la de ella, dándose por vencido. –Que seas muy feliz, Ana. – la tomó de la cintura, pegándola a su cuerpo, con una de sus manos le rozó la cola cautelosamente, mientras sus labios descendían por la mejilla de ella hasta llegar a la comisura de su boca, donde depositó un beso, soltó un suspiro ahogado y se marchó. Ana se quedó mirándolo trémula y aturdida, con sus ojos le dijo todo lo que no pudo expresar con palabras. 


  Conmocionada salió corriendo por la parte trasera hacia la playa, se descalzó, metió sus pies en el agua para calmar el calor intenso que la corrompía y por dentro suplicó poder olvidarse de esos ojos que la habían desnudado sin piedad, de esas manos que marcaron su cuerpo, de esos labios ardientes tentando su piel, y su corazón le recordó que estaba en su pecho porque jamás había latido tan fuerte.


  La encontré sentada en la arena mirando el mar, me acomodé a su lado y la abracé, ella apoyó su frente sobre mi hombro y se echó a reír nerviosa.


  –Está muy bueno, le perdonaste la vida Pini. – le dije sonriendo.


  –En otras circunstancias no se la perdonaría. – me contestó.


  –Pero… aunque sea le hubieras dado un besito. – dije haciendo morritos. 


  –Era demasiado para solo un beso amiga. Y hay una boda en tres semanas y estoy enamorada de mi futuro esposo. – remarcó.


  – ¡Que está en Las Vegas, te recuerdo! – remarqué.


  –Y lo que pasa en Las Vegas queda en Las Vegas. – me contestó.


  –Y lo que pase en Rio va a quedar en Rio. – le dije sonriendo.


  – ¡Ay Caro!, no puedo. – suspiró.


  – Pero querer y poder no es lo mismo Ana.


  Volvimos abrazadas a la disco, nos esperaban Pablo y Magdalena con un champagne, bebimos, brindamos, bailamos, Ana no dejó de buscar a Gabriel entre la gente, sin hallarlo. Regresamos al departamento todos menos Lucio y Andrea que a las cuatro de la mañana desaparecieron del lugar.


  Cuando llegamos Magdalena preparó café y desayunamos los cuatro en la cocina. Ellas se fueron a acostar y yo me quedé con Pablo charlando hasta las siete de la mañana, también nos dimos unos besos, pero nada más. Estábamos tirados en las tumbonas de la terraza cuando oímos las risas de Andrea y Lucio, muy alcoholizados, él la llevaba cargada sobre su hombro y se dirigieron al dormitorio donde hasta el día anterior dormía ella sola, pequeño detalle, “¿dónde dormiría Lucio?”. Hasta que despedí a Pablo no vi salir a ninguno de ellos de la habitación, y todo estaba en un profundo silencio. Me puse el pijama y me fui a dormir. 


  Y hablando de Andrea… Salió a la terraza con unas gafas de sol divinas y el pelo recogido, con cara de inocente, la miré y le guiñé un ojo, se dio cuenta de que yo sabía lo que las otras dos no sabían. 


  – ¿Qué tal la pasaste anoche Andre? – le dije y me asesinó con la mirada.


  –Muy bien y ¿ustedes? – respondió cortante. 


  – ¡Genial! – le contesté.


  –Chicas le voy a ayudar a Anita con el almuerzo. – dijo Magdalena.


  –Bueno amiguita. – le contesté. Esperé que Magdalena se alejara y miré a Andrea. 


  – ¿Qué hiciste con Lucio? ¿Lo ataste a la cama y lo amordazaste? ¿Se la chupaste en la bañera? Porque nunca lo vi salir del dormitorio al que entraron juntos. – indagué.


  –Carolina, ¡por favor! Qué mente podrida, nos quedamos dormidos en la misma cama del pedo que teníamos. Lucio es muy amigo mío. No confundas las cosas, yo no garcho con mis amigos. – contestó muy seria.


  Llegaron Ana y Magdalena con la comida y se terminó la charla. Al rato Lucio apareció con el pelo mojado, un short de baño color negro y su perfecto torso desnudo, “¡Por Deus! Si fuera Andrea le hubiera dado hasta las gracias porque me cogiera”. 


  – ¡Buenas tardes bellezas! – saludó con ese timbre de voz grave y esos labios gruesos que estaban para comérselos a besos. Todas contestamos menos Andrea que estaba escuchando mensajes en su móvil. 


  – ¡Hola petisa! ¿Qué pasa que no me saludas, acaso dormimos juntos? – dijo guiñándole un ojo, con esa sonrisa sexy que hace caer calzones.


  – ¡Hola Lu! Sí, dormimos juntos, dudo que lo recuerdes del pedo que tenías. – contestó con sus mejillas prendiéndose fuego. 


  –No me subestimes chiquita. Lo recuerdo todo, hasta tus ronquidos. – dijo con una enorme sonrisa. 


  – ¡Yo no ronco! – contestó ella y se levantó furiosa de la silla. Él la tomó del brazo, acercándola a su cuerpo.


  –Ya sé que no roncás, quería asegurarme de que no te hacías la dormida, cuando me pasé horas haciéndote caricias en el pelo y observándote. No iba a perderme el momento de tenerte acostada a mi lado por más alcohol que haya consumido, es algo que esperaba hace demasiado tiempo. – le susurró al oído. “¡Que vengan los bomberos!”.


  Lucio pasó su mano sobre su cabello mojado y se fue, ella se apoyó en el marco de la puerta ventana que daba al living, temblando, no pude saber si estaba sorprendida, feliz o excitada, sus enormes gafas oscuras me impedían ver sus ojos, miró hacia otro lado cuando vio que la observábamos.


  –Voy a ponerme la malla, así vamos a la playa. – dijo alejándose.


  Lucio entró al dormitorio juntó su ropa y se puso los auriculares, en su Ipod sonaba El canto del loco cantando: “Llevas años enredada en mis manos, en mi pelo. En mi cabeza y no puedo más, no puedo más. Debería estar cansado de tus manos, de tu pelo, de tus rarezas, pero quiero más, yo quiero más”. 


  Ana recibió un llamado de Juan en el cual le dijo que tenía una sorpresa, regalo pre boda y esta estaba que la comía la intriga, “Seguro es un collar de Tiffany’s”, le dijimos, pero su futuro esposo sabía que eso para ella no sería algo que la sorprenda.


  Con Ana y Magdalena estábamos en la playa, tomando sol, Andrea había vuelto al departamento porque había dejado su móvil cargando. Cuando entró escuchó a Lucio tocando su guitarra en la terraza, tirado en una reposera mirando el mar, mientras cantaba: “Me dijiste que te irías, pero llevas en mi casa, toda la vida. Sé que no te irás, tú no te irás. Haz colgado tu bandera, traspasado la frontera. Eres la reina, siempre reinarás. Siempre reinarás. No puedo vivir sin ti, no hay manera. No puedo estar sin ti, no hay manera”. Y no pudo aguantar más, ella tampoco podía vivir sin él, se acercó, le quitó la guitarra, se sentó a horcajadas sobre él, pasó sus brazos alrededor de su cuello, sus pechos estaban justo delante del suyo, sus respiraciones se detuvieron a la vez, Lucio la tomó de las caderas y la pegó a su cuerpo. Estaban cara a cara, él se aferró a ella con fuerza y sus labios se encontraron en un beso esperado durante ocho años.


  Se besaron con convicción, pasión y hasta ternura, como si fuera la primera y última vez, memorizando cada fase. Mientras más profundizaban ese beso, ambos pensaban que una vez que se detuvieran, no habría vuelta atrás, por eso lo extendieron el mayor tiempo posible, cómo si se les fuera la vida en eso.


  Ella sabía que él en pocos días se iría, él tenía claro que ella no lo seguiría. Y la gran incógnita de ambos era en qué quedaría eso.


  Lucio sentía que si no rompía ese beso tan intenso se derramaría en los pantalones, la tenía dura como una piedra y no paraba de latirle tan rápido como su corazón. Andrea estaba tan mojada que ya casi llegaba al orgasmo.


  – Me estás matando nena. – le dijo apoyando su frente en la de ella. 


  – ¿Qué hicimos Lu? – dijo ella entre jadeos. 


  –Lo que teníamos que hacer hace mucho tiempo y aguantamos hasta que no pudimos más. 


  – ¿Y ahora? –le dijo acariciándole y enredando sus manos en su cabello oscuro. 


  –Ahora te besaría de nuevo como loco, te desnudaría y te haría el amor, nena. – Lucio llevó la mano de Andrea hasta su miembro. –Así me la pones, siento que me va a explotar. 


  – ¿Y entonces qué hacemos? – contestó ella provocándolo.


  –Lo que quieras. – jadeó Lucio.


  – ¿Y si nos arrepentimos? 


  – ¡Yo lo tengo muy claro! – le respondió 


  mordiéndose el labio inferior.


  – ¿Cómo podés estar tan seguro nene? – dijo Andrea en un susurro.


  –Porque lo siento acá. – dijo tocándose el pecho. – Siempre lo sentí.


  La tomó de las nalgas y la levantó, llevándola en sus brazos hasta el dormitorio, besándola, le importaba muy poco lo que pasara después, lo único que deseaba era tenerla en la cama y besarla entera, saciar las ganas de ese cuerpo, que lo llevaba loco desde sus dieciocho años, cuando la vio entrar a su casa por primera vez… Ella lo acercaba y lo alejaba, hasta que en sus besos y caricias se perdió. Justo cuando se arrodilló sobre la cama para quitarle la solera, escucharon abrirse la puerta de entrada, era yo. 


  – ¿Hay alguien aquí? – grité por las dudas, mientras me dirigía a la cocina a buscar una botella de agua.


  Apareció Lucio con el pelo despeinado, el rostro enrojecido, los labios hinchados y se apoyó en el marco de la puerta.


  –Estaba acostado, tengo mucho dolor de cabeza. – dijo “Por no decir dolor de huevos” pensé. 


  – ¿Y Andrea? Dijo que venía a buscar el móvil y nunca volvió a la playa. – pregunté.


  –No la vi. Habrá entrado cuando me quedé dormido. 


  – ¡Si claro!... Seguramente. Tu hermana y Magda compraban cigarrillos y subían. Tenemos que empezar a empacar. – dije guiñándole un ojo.


  –Yo me voy a quedar una semana más…Ana aún no lo sabe. – dijo. 


  –Pensé que regresabas con nosotras…Tu hermana estaba ilusionada de pasar tiempo con vos antes de casarse.


  Andrea estaba escuchando la conversación desde el living y no le gustó nada que Lucio se quedara y que no se lo hubiera comentado, entró en la cocina, diciendo “Hola” y se sirvió un vaso de gaseosa. Ambos la miramos, tenía una cara de orto divina. 


  – ¿A vos también te duele la cabeza, amiga? – le pregunté, me miró muy seria, era tan linda cuando se enojaba.


  –Un poco. ¿Ya armaron las valijas? – averiguó.


  –Yo estaba en eso, Lucio no porque se queda unos días. – le contesté sin sacar los ojos de la cara del hombre en cuestión.


  –Si Andre me voy a quedar, lo necesito, no tengo ganas de volver a encerrarme en mi departamento, acá puedo escribir tranquilo y de paso tomar aire. – dijo Lucio mirándola.


  –Como debe ser. ¡Como siempre fue! – le contestó Andrea y salió a la terraza. En ese momento confirmé mi sospecha, eso era amor, pero del que dolía, por las distancias, el temor a perder la amistad y a resignar ambos algunos de sus proyectos. 


  Lucio salió detrás de ella, yo les dije que me iba y huí del departamento para distraer a Ana y a Magdalena. Ellos se merecían ese momento a solas para aclararse.


  –Te lo iba a decir nena. – dijo Lucio acercándose a Andrea.


  – ¿Cuándo? ¿Después o antes de cogerme? – contestó irónica.


  – ¡No digas pavadas! Sabés que sos todo para mí. – la tomó por detrás de la cintura y le besó el cabello. –No te quiero para tener sexo como amigos, te quiero en mi vida como mi mujer.


  –Tengo veintidós años, ¡no me jodas Lucio! 


  –Y yo tengo veintiséis, no es cuestión de edad. Es esto. – la envolvió en sus brazos y la puso de cara a él. – ¿No lo sentís? – su corazón golpeaba como loco contra su pecho, tomó la pequeña mano de ella y se la colocó sobre ese lugar que no paraba de latir acelerado. –Ya te lo dije nena, te llevo acá, a donde vaya estás conmigo.


  Para Andrea una declaración de este tipo, rosaba lo cursi, pero era el hombre de su vida el que se lo decía, lo había soñado de mil maneras diferentes y en verdad todas eran lindas, pero esta nunca se la había imaginado, tampoco en ese contexto, de vistas al mar, en una terraza en Brasil. Tenía que contestarle algo, pero se quedó sin habla, solo podía sentir el tic tac de sus corazones latiendo como si fueran a salirse de sus pechos. 


  –No digas nada nena. Tus ojos me lo dicen todo. – Andrea dejó que las lágrimas que estaba conteniendo cayeran.


  –No llores preciosa. – le dijo acunando su cara entre sus manos y la besó. Ella ya había perdido tanto que no quería perder nada más, siempre pensó que Ana y Lucio eran una compensación que Dios le daba. 


  –Te quiero nene. – susurró. – Estás en mi vida desde mis catorce años, estuviste siempre y tengo pánico de que esto salga mal y perderte. Esto es una locura y lo sabés.


  Él la tomó de la cintura y la levantó en el aire.


  – ¡Estoy malditamente loco! ¡Pero por vos! – le dijo.


  El miedo, ese que nos paraliza, que no nos deja avanzar y nos roba los sueños. Por miedo a perder, se pierden muchas cosas. 


  Cuando entramos al departamento, escuchamos a Lucio tocar la guitarra y cantar “Stand by me” de Oasis, tirado en una reposera con Andrea a su lado. Nos dirigimos a los dormitorios en silencio para no interrumpir el momento, mientras el estribillo sonaba a súplica “Quédate conmigo, nadie sabe la manera en que va a ser. Nadie sabe. Si, nadie sabe”.


  Preparamos las maletas, nos duchamos, Ana habló durante media hora con su futuro esposo, al cual no vería hasta dentro de una semana porque estaría en Nueva York por trabajo. La vida de casada pintaba que iba a ser así, él viajando por negocios y ella sola en su casa o ¿se la llevaría a vivir a otro país? 


  El vuelo salía por la noche, aún teníamos tiempo para disfrutar, estuvimos de paseo por Ipanema, Pablo nos acompañó, compramos pulseras, pareos y bombones para llevar de regalo.


  Andrea y Lucio prefirieron quedarse caminando por la costa de Leblon. Ninguno de nosotros quería que pasara el tiempo, hubiésemos preferido quedar inmortalizados en aquel día. Pero teníamos una vida que habíamos dejado en stand by y había que volver. 


  Y cuando regresáramos a la realidad ya nada sería igual, Anita se casaría, salvo que algo la iluminara e hiciera la gran “Novia fugitiva”.


  Andrea estaría más enamorada de Lucio y cagada hasta las manos.


  Magdalena seguiría siendo un potus, pero tal vez cambiado de lugar en la redecoración de la casa de sus padres.


  Y yo borraría a Pablo de la lista de posibles novios.


  La Boda. 


  Me casé con Juan al año de conocernos, sí ya lo sé, pensaran que estaba loca, es muy probable que lo estuviera. Mirando para atrás, no me arrepiento, tal vez fue precipitado, pero era lo que sentía en ese momento, y fui feliz mientras pude.


  La boda se celebró en la casa del delta, con nuestros más íntimos amigos y mi familia. 


  Era todo blanco. Lazos blancos, flores blancas, telas blancas, luces blancas, faroles blancos, un sencillo y corto vestido blanco para no desentonar.


  Magdalena se ocupó del largo listado de cosas que había que hacer y organizar para el evento, no quise un wedding planner, quería delegar todo a alguien que me conociera bien y ella se había ofrecido, yo estaba muy ocupada, estudiando y rindiendo.


  Hacerlo todo tan de prisa, en tres meses me resultó estresante, hubiese preferido que me cargara en un avión y nos fugáramos a Las Vegas. Debo confesarles que los cambios que estaban por llegar a mi vida me generaban mucha ansiedad e incertidumbre.


  Era un atardecer del mes de septiembre, con el sol a punto de ponerse, sonaba “Endless love” de Lionel Richie, mientras iba camino al altar que habían armado en el parque. Al acercarme a Juan me susurró al oído una estrofa de la canción.


  “ There´s only you in my life 


  Eres lo único en mi vida


  The only thing that´s bright 


  Lo único brillante”.


  Nos dimos un largo beso, todo eran aplausos y sílbidos.


  La ceremonia fue breve, un juez nos casó, firmamos los papeles, nos entregamos los anillos, mis amigas nos tiraron arroz y pétalos de rosas, blancas por supuesto.


  Habían instalado una carpa, una pista de baile, un escenario y dos barras con tragos. 


  Hubo lindos momentos en la fiesta…A las cuatro de la mañana se apagaron las luces y apareció Lucio con su guitarra en el escenario acompañado por sus amigos que tenían una banda y comenzó a cantar “Woman” de Jhon Lennon, uno de los temas favoritos de mi madre. Y no pude evitar que se me piantara un lagrimón.


  Bailamos y bebimos como locos. La elegida para leer el discurso fue Carolina, en verdad ella misma se eligió y exigió que debía ser ella. Y para variar, ya estaba bastante bebida cuando lo dijo: 


  “–Anita puede ser muchas cosas, ya sabemos que es bella, generosa, simpática y bla bla bla… Nos conocimos en el colegio secundario, un día le pedí una lapicera, al otro una goma, al siguiente una regla, a la semana de sentarme con ella me armé una cartuchera, porque cuando quería devolverle algo, me decía te lo regalo y así fue con todo… Hemos compartido muchas cosas, menos hombres, si hay algo que tenemos son códigos. – yo rogaba a Dios que aplaudieran para que se calle. –Ana valora la amistad, ante todo, lo primero somos nosotras, sus amigas de siempre. Ella me enseñó que la vida a veces a pesar de golpearnos puede ser maravillosa. Ana es maravillosa. Espero que la hagas muy feliz Juan, porque nadie más que ella se lo merece, y que tengan una buena vida. Ahora brindemos por los novios”. Alzamos las copas, fui corriendo a abrazar a mi amiga e hicimos un fondo blanco, era tradición. Empezó a sonar “Love today” de Mika, mi hermano me tomó de las manos arrastrándome a la pista, mis amigas hicieron una ronda alrededor nuestro, no pude evitar en ese momento sentir la ausencia de Octavio, mi mejor amigo. Me colgué de los hombros de Juan, él me levantó haciéndome girar, me apretó contra su cuerpo al mismo tiempo que su lengua se deslizó dentro de mi boca, nos besamos y bailamos con entusiasmo. Miré alrededor y vi a mis padres bailando con Magdalena y Carolina, a Lucio con Andrea y me sentí feliz. Dejé caer mi frente sobre el hombro de mi marido, el acarició mi cabello y me dijo al oído: –Te amo Ana, nunca lo olvides.


  No tenía ni la más mínima idea de a dónde nos dirigíamos cuando subimos con Juan al avión, era regalo de mis padres el viaje de luna de miel y partíamos en un vuelo privado. Andrea había preparado mis valijas, ni siquiera sabía que contenían, y tenía pánico de que solo hubiera lencería erótica y tacones de quince centímetros. No contábamos con demasiados días para tomarnos, Juan debía viajar a Tokio por negocios y yo rendía dos materias, también tenía que empezar a buscar un lugar para el Refugio de gatos, ese fue el regalo pre boda de mi esposo, una generosa cantidad de dinero con el cual podía comenzar con mi proyecto. Ahí sumó algunos puntos con Carolina, porque si alguien sabía lo importante que era para mí esto, era ella; mis padres nunca le dieron la importancia que merecía, mamá solía decirme “No podés querer más a los gatos que a las personas. Vos no sos normal Ana”. ¿Qué es lo normal? Lo normal no existe. Casi se descompone cuando vio llegar a la boda a Mimi con Reina en brazos, la cual había quedado al cuidado de Lucio, que estaba instalado en el departamento por unos días. De regreso viviríamos en un piso en Puerto Madero que estaban decorando y los fines de semana en la casa del delta, hasta que yo terminara mi carrera. De lo que no estaba segura era en dónde nos instalaríamos definitivamente cuando yo me recibiera.


  En el Ipod comenzó a sonar “Sweet child o´mine” de Guns N´ Roses, Juan apoyó la cabeza en mi hombro, me besó la barbilla cerrando los ojos, mientras yo acariciaba su pelo.


  “ Ella tiene una sonrisa que me trae recuerdos de mi niñez. Donde todo era fresco como el brillante cielo azul. A veces cuando miro su rostro, ella me lleva a ese lugar especial. Y si miro mucho tiempo probablemente romperé a llorar. Oh dulce niña mía. Oh dulce amor mío”.


  Llegamos al aeropuerto de Las Américas en República Dominicana, estábamos a ocho kilómetros de la villa donde nos hospedaríamos durante una semana. Un coche nos esperaba para el traslado.


  Nos instalamos en una zona muy tranquila de Boca Chica al lado del mar. La casa tenía en la planta baja un salón muy amplio, baño, cocina y un comedor que conducía al jardín con una piscina, tumbonas, una mesa y sillas para dos. En la planta alta una amplia habitación matrimonial, con un enorme baño, un vestidor y una terraza con vistas al mar. Juan y el chofer entraron el equipaje, mientras yo saludaba a la mucama. Saqué mi móvil de la cartera y leí los tres mensajes que había recibido.


  Lucio: “ Hermanita espero que hayas llegado bien, disfruta mucho. ¡Reina está genial!”. 


  Andrea: “Amiga del alma, ya te extraño…. ¡Disfrutá y garchá mucho! Avisame cuando llegues, espero que te guste la ropa que te preparé”.


  Carolina: “¡Feliz luna de miel Pini! Te la vas a pasar haciendo ejercicio. ¡Love you!”.


  Ya los extrañaba, sentía como que una parte mía se había quedado con ellos. Este era el gran cambio de mi vida. Juan me sacó de mis pensamientos, tomándome en brazos y llevándome al dormitorio, me dejó sobre la cama, me quitó las sandalias y acarició mis pies cansados, sus manos subieron por mis piernas, hasta detenerse en mis caderas, me quitó la colaless, apoyó sus manos en mi vientre, elevó mi vestido y se deshizo de el, bajó las copas de mi corpiño y se prendió a mis pechos, besándolos, succionando y devorándolos, gemí de placer, levantando mis caderas, buscando pegarme a su erección, mientras con mis manos acariciaba su pelo. Me tomó del cabello y metió su lengua en mi boca, saboreándome, colocó mis manos arriba de mi cabeza mientras besaba mis antebrazos, con su otra mano desprendió su pantalón, se arrodilló en la cama y se lo quitó junto con su bóxer, mientras no dejaba de mirarme a los ojos.


  –Necesito estar adentro tuyo Ana, ¡no puedo más! – dijo y me penetró con fuerza, yo me revolví debajo suyo, envuelta en su calor.


  Mis piernas se enredaron alrededor de su cintura, empujó con más fuerza dentro de mí y grité de placer, los minutos siguientes fueron gemidos, sudor, yo arriba de él, yo arrodillada, él con su pecho pegado a mi espalda y sus manos sujetando mis pechos, 


  envistiéndome.


  Luego de una siesta de dos horas post sexo, nos despertamos, entramos en la ducha, Juan enjabonó mis pechos intercalando con lamidas, que me pusieron a mil. Lavó mi cabello, cosa que le gustaba hacer a menudo, mientras me enjuagaba acerqué mi cola a su inminente erección deseándola, pegó mis manos a la pared y me penetró, se movía lentamente mientras su boca besaba mi cuello.


  – Me vas a volver loco, pequeña. – me susurró al oído.


  –Quiero volverte loco. –gemí. Comenzó a envestirme rápida y profundamente haciendo que mi interior explotara de placer. Cuando logré recuperarme del orgasmo, giré poniéndome de rodillas delante de él y metí su pene en mi boca, lo succioné, lamí la punta, volví a engullirla, él aceleró el movimiento de sus caderas y cuando sentí que acababa, la metí entre mis pechos, que se bañaron con su semen, entre gemidos lo escuché decir: –Sos la mejor Ana.


  El tiempo que estábamos en la casa eran gemidos, gruñidos, mordiscos, gritos de placer, manos, lenguas, sudor, risas, él enterrado adentro mío, en la cama, sobre la mesa, en la ducha, en la piscina, en el sofá, contra la pared, en el suelo, en la terraza, en la reposera. Pero mi luna de miel no fue solo sexo maratónico.


  Almorzábamos algo rápido en el pequeño restaurante de la playa y disfrutábamos del mar, Juan atendía sus asuntos laborales y yo salía a caminar por la costa cuando el sol caía. 


  Era el quinto día de nuestra estadía cuando en una de mis caminatas, encontré a Lucy abandonada en la playa, una pequeña gata atigrada de cuarenta y cinco días. La llevé a la villa conmigo, le pedí a la mucama que me consiguieran leche maternizada libre de lactosa y un gotero para alimentarla; la cara de mi marido no fue de las más gratas, me pidió que conectara con algún refugio de Santo Domingo, para que la hospedaran.


  –Juan si yo la encontré tengo que hacerme cargo, esto es así, no puedo entregarla. 


  –No Ana. De ninguna manera, la gata se queda acá. 


  Subí al cuarto con Lucy en brazos y cerré la puerta. No iba a dejarla en un refugio, yo la encontré y era responsable de ella. Le envié un mensaje a mi hermano que decía:


  “Mi primera discusión matrimonial, es por una gatita que encontré aquí, la voy a llevar conmigo como sea, si este hombre no me deja cargarla en el avión, puede que anule mi casamiento cuando regrese”.


  Lucio estaba con Andrea en casa de mis padres, estos habían viajado a Brasil y ellos aprovechaban para que Nelly les cocinara. Cuando le sonó el mensaje, lo abrió y al leerlo le comentó lo que pasaba. 


  –Tiene que conocerla muy poco, como para no darse cuenta de que traerá a la gata con ella. – dijo Lucio.


  –Hace un año que están juntos, no la conoce muy bien todavía. –contestó Andrea.


  –Si le regaló dinero para abrir un refugio para gatos, se supone que rescatará cuanto gato se le cruce en su camino, así esté en la otra punta del mundo. – dijo mi hermano. 


  –Es lógico Lu. Pero él no lo sabe.


  –Debería haberlo imaginado Andre.


  –No podemos pretender que la conozca tanto como nosotros, le llevamos años de ventaja. ¿A quién se le ocurriría encontrar un gatito en otro país, cargarlo en un avión y traérselo? 


  – ¡Solo a Anita! – respondió Lucio.


  –Contestá Lu, debe estar enojadísima, y además presiento que nos extraña. 


  –Está de luna de miel, ¿qué nos va a extrañar? – soltó un bufido.


  –Sí, de luna de miel y anda juntando gatitos por la playa en República Dominicana.


  –Le voy a escribir. – Lucio tomó su móvil y me envió un mensaje de texto, que decía:


  “Hola Ana. Si la querés traer no tenés que hacer más que cargarla en el avión, si no le gusta a tu esposo, ¡que se joda! Te queremos, loca linda”.


  Leí el mensaje de mi hermano y no pude evitar sonreír, como los extrañaba, mi viaje de bodas no estaba nada mal, pero una parte mía había quedado con ellos. 


  Salí del dormitorio con Lucy, la dejé envuelta en una manta sobre el sofá. Fui hasta el jardín donde se encontraba Juan concentrado con su Mac, tecleando. 


  – ¿Dónde está la pequeña Lucy? – preguntó sin mirarme.


  –Durmiendo en el sofá. – la ternura con que sonó su pregunta me derritió.


  –Mañana a primera hora la llevaremos a un veterinario para que la revise y vacune, ya contacté con uno, necesitamos un certificado de salud para poder trasladarla con nosotros. 


  Me acerqué a él, sentándome en sus piernas y lo abracé, envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y escondí mi cabeza en su cuello, agradecida y feliz. Esa noche cenamos sushi en el living, con Lucy a nuestro lado, Juan le encargó al chofer que compre una cuchita para acostarla, también un comedero y bandeja sanitaria. Salimos a caminar por la playa y nos detuvimos en un bar a beber unos mojitos y ron dominicano. Terminamos bailando y riéndonos como locos.


  – ¿Qué me hiciste hechicera? – me preguntó.


  –Te di de beber mi mejor pócima. – le contesté muy seria.


  – ¿Tiene nombre?


  – ¡Claro que sí! “Felices por siempre”. – le dije sonriendo.


  –Es decir que me durará toda la vida. – susurró en mi oído.


  Sus manos se apoderaron de mí levantándome, me llevó en brazos hasta un camastro ubicándose sobre mi cuerpo, tomó mis piernas colocándolas alrededor de su cintura y se quedó mirándome a los ojos. 


  –Estos fueron los días más felices de mi vida… Y regresemos a la villa porque estoy a punto de desnudarte ahora mismo. – sus palabras me rozaron los labios, me besó suavemente, luego se puso de pie, me tomó de las manos y emprendimos el camino de regreso, abrazados. 


  Cuando llegamos, Lucy dormía plácidamente en su cuchita, entré a la cocina a servirme helado, le pregunté a Juan si quería, se acercó, apoyando su pecho en mi espalda y corrió mi cabello hacia un costado.


  –Sos lo único que quiero llevarme a la boca, Ana. – dijo y el helado se derritió porque terminamos haciéndolo como animales contra la mesada. 


  A las siete de la mañana la pequeña Lucy me despertó con sus maullidos, me levanté y bajé a verla, estaba en el primer escalón de la escalera mirándome mientras gritaba, quería estar con nosotros la muy mimosa, la cargué, dejándola a mi lado en la cama y seguí durmiendo. 


  A las diez nos despertamos. 


  –La vas a mal acostumbrar y querrá dormir con nosotros siempre. – dijo Juan, mirándola. 


  –Es mi bebé, me daba pena dejarla solita, debe extrañar a su mamá. – le respondí, él me regaló una sonrisa de esas que te alegran el día, y bajó por el desayuno.


  Comimos en el jardín bajo una sombrilla las delicias que nos habían preparado, tarta de manzana y piña, arroz con leche de avena y almendras, mambá, una mantequilla de maní dominicana, arepa, así llaman al pastel de maíz dominicano y una tortilla de huevos con longaniza. Cerca del mediodía fuimos al veterinario, salimos con nuestra gatita, estaba todo bien, la vacunaron, nos hicieron una libreta sanitaria y un certificado de buena salud. Nunca hubiera imaginado que, de ese viaje, el mejor recuerdo que guardaría, sería haber encontrado a Lucy.


  Cuando regresamos a la villa, nos pusimos los trajes de baño y bajamos a la playa, tomamos sol, nos refrescamos. Estuvimos un rato en la piscina, luego de un polvo acuático, nos dimos una ducha y nos hicimos una escapada a Santo Domingo, fuimos al BlueMall, de compras, elegí unos vestidos, remeras, un par de carteras y perfumes varios, para llevar de regalo a mis amigas, a Nelly y a mi hermano. A las diez de la noche cenamos en Sixteencuts, pescados y mariscos. Era nuestra última noche en ese lugar. Bebimos y brindamos por mí, por él, “porque todas nuestras lunas, fueran lunas de miel.”


  Home sweet home.


  Estaba otra vez en mi cueva. Volvimos de la luna de miel, estuvimos dos días en la casa del delta, y ahí estaba otra vez en mi hogar de soltera, empacando cosas para llevar a mi nuevo piso que ya estaba casi


  terminado. 


  Qué difícil era eso de revolver y encontrarte con un pasado tan cercano, recuerdos, fotos con las chicas de viajes y noches de joda, pavadas que compramos, cartitas y mails que nos escribimos…Esos recuerdos quedarían allí, en mi dulce hogar.


  Lucio sería la única persona que lo habitaría cuando estuviera en la ciudad, así que no llevaría conmigo esa caja que guardaba parte de mi vida. Iba a extrañar ese lugar, mi lugar, el que elegí cuando tenía dieciocho años, porque ya no quería vivir con mis padres. Mi papá, Esteban, compró ese piso cuando yo tenía catorce años, nos llevó a conocerlo el día que firmó el boleto de compra-venta y nos dijo: “Acá vivirán ustedes, vos Lucio ahora que empezás la Universidad y luego Anita, que comenzara cuando ya te hayas recibido”.


  Lucio lo usaba de bulo, hasta los veinte vivió cómodamente en casa de nuestros padres, bajo el ala protectora de nuestra madre, Mercedes, y de nuestra mamá postiza Nelly. 


  Cuando me mudé allí, llevé conmigo solo mi ropa, la computadora, mis cd’s y mis libros. Era muy grande para mí sola… Un living enorme, un comedor, cocina- comedor, tres dormitorios, dos baños y un amplio balcón. A la semana de estar instalada, compré a Reina ¡Sí! ella no es adoptada, la pagué. Es una hermosa historia porque la encargué cuando ni siquiera sabíamos si su madre estaba embarazada… Un día sonó mi teléfono y eran los dueños de una parejita de siameses, que me cruzaba a diario por mi barrio, los llevaban de paseo con correas, ¡eran hermosos! La señora me dijo, la gata está preñada, cuando nazcan te aviso y después de los cuarenta días podés venir a buscar uno. Y así fue…Era el mes de marzo, entré en la casa y seis gatitos bebés correteaban por el salón, ella era la única que estaba echada en un sillón, la vi, me miró y le dije “¡Vamos Reina! Vos y yo seremos grandes amigas”.


  Desde mi regreso del viaje de bodas, estuvo más inquieta de lo habitual, ella sabía que nos mudábamos y no le hacía mucha gracia, era obvio, viviríamos con otra persona y el hecho de que Lucy había usurpado en esos días su hábitat, le molestaba mucho. Los dos primeros días le gruñó de manera permanente, luego optó por ignorarla. Y ahí estábamos las tres, pasando nuestros últimos días en nuestra casa.


  Estaba por guardar unos portarretratos cuando sonó el timbre, era Lucio. Lo recibí con un fuerte abrazo, mientras Reina maullaba y se le refregaba en los pantalones, la tomó en brazos y le dio un beso en el hocico.


  – Parece que por aquí me estaban extrañando. – dijo sonriendo.


  –No parece, ¡es así! – le contesté.


  – ¿Ya empezaste a empacar tus cosas? – me preguntó.


  –Si… No se me está haciendo fácil despedirme de este lugar. – dije con nostalgia. 


  –Siempre estarán las puertas abiertas para cuando lo necesites, eso lo sabés hermanita.


  –Ya lo sé… Pero no pensé que encontrar recuerdos me causara, esto que siento acá. – dije tocándome el pecho.


  – ¿Qué sentís Anita? – dijo arrugando su frente. 


  –Algo raro, como un dolor en el pecho, que me dificulta respirar.


  – ¿Angustia? – me preguntó. 


  –No…Es como si algo me atara a este lugar. – contesté enredando un mechón de mi cabello entre los dedos.


  Lucio se acercó a mí, me tomó de las manos y me llevó hasta el sofá, nos sentamos, apoyé mi cabeza en su hombro, él acarició mi rostro y las lágrimas comenzaron a escaparse de mis ojos. 


  – ¡Eh! ¿Qué pasa nena? Estás llorando... –dijo abrazándome. 


  –Estoy muy sensible Lu. No me hagas caso. – sollocé.


  – ¿Por qué esas lágrimas? – se preocupó.


  –Porque los cambios me producen esto. – musité.


  – ¿Qué es esto? ¿Podés ser más clara? – preguntó desorientado.


  –Miedo, incertidumbre, emociones encontradas. 


  – ¿Pero estás bien?


  –Sí, sí, lo estoy.


  –Es normal que te cueste dejar tu nido, ahora formarás otro, más adelante también tendrás hijos, que es lo que siempre soñaste. 


  –Si…Pero para eso falta, en dos o tres años, tal vez.


  –Me parece bárbaro, disfruta de tu matrimonio y de la vida.


  Qué bien me hacía hablar con mi hermano, él fue siempre mi cable a tierra, sus palabras me daban paz y seguridad. Me hacían sentir de algún modo protegida. No quería perder nunca ese vínculo porque era una necesidad vital para mi alma. En pocos días viajaría por trabajo a Madrid y eso me generaba una angustia inexplicable, yo había aprendido a convivir con esas distancias, era ridículo, estaba casada con el hombre de mi vida y pensaba que extrañaría a Lucio, bueno él, en verdad era el hombre más importante de mi vida. Lo notaba cambiado, veía en sus ojos un brillo especial, también presentí que esa vez a él también le estaba costando alejarse por unos meses, ¿sería por alguna chica?, pero si hubiese conocido a alguien, sería más de lo mismo, jamás una mujer condicionaría su modo de vida. No quise interrogarlo, llegado el momento saldría de él contarme que le estaba pasando. Pero conocía a Lucio demasiado bien y lo veía distinto. 


  A las cinco de la tarde, teníamos cita en el terreno donde podría si se daban las condiciones, construir el refugio para gatos abandonados. Fuimos en la camioneta de mi hermano, él se ocupó de revisar que todo estuviera en orden y de regatear. Me faltaban ver dos lugares más, uno de ellos era una casona que se encontraba abandonada hacía varios años y tenía un parque inmenso, era la que más me gustaba, pero el precio excedía lo que tenía pensado gastar. Nos acercamos hasta la inmobiliaria para hacerles una contraoferta y cuando llegamos, ambos nos sorprendimos al ver a nuestro padre allí.


  – ¡Qué sorpresa Papá! – dije mientras me acercaba a saludarlo.


  – ¿Chicos cómo andan? – contestó con una enorme sonrisa.


  – ¡Bien! ¿Y vos que hacés por acá? – preguntó Lucio.


  –Arturo Molina, el dueño de esta inmobiliaria, es conocido mío, hoy a la mañana me comentó que vos, hija, estabas interesada en una de sus propiedades, que vendrías por la tarde y aquí estoy para ayudarte, si es necesario a que la compres.


  Lo abracé, lo llené de besos, como cuando era una niña y le agradecí. Ese momento fue importantísimo en mi vida porque cumplía un sueño y podía compartirlo con los dos hombres que más amaba y me hacían feliz una vez más.


  Mi padre pagó la totalidad de la propiedad, con el dinero que yo tenía comencé la restauración y compré todo lo necesario para instalar en el refugio, los papeles para la habilitación y servicios. 


  Esa noche cenamos en el departamento con Andrea, Carolina y Lucio.


  Estábamos preparando ron con licuado de frutillas, cuando tocaron el timbre, mi hermano atendió el portero. A los cinco minutos, abrió la puerta, y apareció después de dos años sin vernos, mi mejor amigo, Octavio. Corrí a abrazarlo, me colgué de su cuello, sonrió dándome dos besos, uno en cada mejilla y se frotó los ojos, un gesto típico de él.


  – Señora usted está cada día más bella. – me dijo tomando mi cara entre sus manos.


  – ¡Te extrañé! – le dije, acariciándole la espalda. –Y mucho…. 


  –No más que yo, Anita. No pude llegar a tu boda y eso me dejó mal, por eso aquí me tienes, soy todo tuyo. Si me hubieras avisado con más tiempo, cancelaba mis compromisos, pero lo hacés todo siempre apresurada…


  –No tenés que disculparte, entendí que no podías estar cuando te llamé. Pero estás ahora y es cuando más te necesito.


  – ¡Holaaaa Octa! – lo saludaron las chicas.


  – ¡Estamos todos! ¡Welcome to the jungle! – exclamó Carolina. 


  – ¡Hola chicas! – dijo abrazándolas.


  En ese momento me sentía completa, tenía todo lo que quería, que más podía pedirle a la vida. 


  Octavio es mi amigo de la infancia, fuimos vecinos desde que nací, él es tres años mayor que yo. Se recibió de Licenciado en Psicología, decir que es lindo es poco, alto, rubio con unos ojazos color turquesa, que matan. Cuando se marchó, dos años atrás, pensé que volvería en unos meses, pero su estadía en Madrid, duró mucho más porque se enamoró “de la persona equivocada”, esas fueron sus palabras, cuando me avisó que habían roto, estuvo viajando por Italia y ahora venía con la idea de instalarse aquí. 


  Octavio fue mi primer amor, mi primer beso, mi primera desilusión. Me gustaba desde pequeña, imaginaba una vida junto a él, con cuatro hijos, dos perros y muchos gatos. Pero ese día cuando a los catorce años, él a un centímetro de mi boca me dijo que yo era lo mejor que le había pasado en la vida, lo interrumpí y lo besé, él se refregó los ojos y dijo: “–No podemos hacer esto Anita”. Y se marchó, ¡lo que lloré toda esa tarde, esa noche y la mañana siguiente también! No salí de casa en todo el fin de semana para no encontrármelo, me moría de vergüenza porque me había rechazado, él, Octavio, mi único amor…Pasaron cinco días y me llamó, citándome en la plaza donde solíamos jugar cuando éramos niños, llegué y ya estaba ahí, tenía unas ojeras terribles y una tristeza enorme en su mirada, me acerqué tímidamente y él me abrazó muy fuerte “–Te necesito Ana…Necesito que me escuches y que no salgas corriendo cuando te diga mi secreto”. Le prometí que jamás me iría de su lado, eso era amor de verdad, entonces lo soltó, me confesó que era gay. Lo abracé lo más fuerte que pude y lo besé con toda la ternura que acumulé durante años, solamente para él. 


  Cuando decidió irse del país me rompió el corazón, sabía que pasaría mucho tiempo sin verlo y que lo extrañaría horrores, estuve una semana tirada echa un ovillo en la cama sin parar de llorar, mientras escuchaba a Amy Winehouse cantar “Tears dry on their own”, “Él se marcha, el sol se oculta. Él se lleva el día, pero soy adulta. Y en su gris, en esta sombra azul…Mis lágrimas se secan solas”. 


  Sentía tanta bronca de que tuviera que marcharse para poder ser feliz y vivir libremente sin tener que ocultar su sexualidad, odié a todas aquellas personas homofóbicas y cerradas que lo sometían a la vergüenza y a la humillación, en un mundo que evita las diferencias por miedo a ellas. Pero como la libertad da esperanzas, Octavio volvía para hacerle frente a la realidad, a su familia, a sus amigos y a sus colegas. Y ahí estaba yo, esperándolo con los brazos abiertos y mis lágrimas ya no se secarían solas. Esa noche pasadas las doce, despedí a mi hermano y amigas, necesitaba estar a solas con Octavio para ponerme al día. Nos quedamos charlando hasta las cinco de la mañana, lo dejé hablar a él, teníamos tiempo de sobra para charlar de mi boda, mi luna de miel y de Juan.


  Nos acostamos los dos en mi cama y hablamos hasta quedarnos dormidos… Y abrazada a él, soñé que caminaba por la playa y me cruzaba con Gabriel.

  A las once de la mañana, me despertó el olor a café y tostadas, fui a la cocina y lo encontré desayunando.

  – ¡Buen día dormilona! – me saludó refregándose los ojos. 


  – ¡Buen día guapo! – lo besé en la frente.


  –Tus gatitas me despertaron, se peleaban por estar encima de mi cabeza. 


  – ¡Sí! Son un poco densas y vos sos irresistible, bombón. – me reí, el acarició mi mejilla.


  –Adoro esa risa. – dijo, apoyé mi mano sobre la suya y le tiré un beso. 


  –Me hace tan feliz que hayas decidido regresar. – me senté frente a él en la barra de la cocina. 


  –Me hace tan feliz hacerte feliz. Valga la 


  redundancia. – dijo, besando mi mano derecha. 


  – ¡Gracias amigo! Pero sé todo lo que vas a decirme. 


  – me interrumpió.


  – ¿Que me pareció una locura que te casaras con alguien que conocías hace un año? ¡Sí! Que tenés tan solo veintiún años y sos demasiado pendeja, también. 


  – ¿Vas a analizarme Octavio? – dije abriendo muy grande los ojos.


  –No, para nada… ¿Qué hacés en tu departamento de soltera, cuando hace unas semanas que te casaste?


  –Estoy empacando mis cosas, para mudarme a mi nuevo piso, en unos días. ¿Qué tiene de malo? 


  –Nada tiene de malo. Tal vez todo lo que te ata acá es demasiado bueno, para dejarlo atrás. 


  –No soy tu paciente, soy tu amiga, tu mejor amiga, la única mujer que te besó descaradamente y se enamoró de vos. – le contesté riendo, él me imitó.


  –Porque sos mi amiga te lo digo, te puedo decir lo que siento, creo que te apresuraste o te enamoraste otra vez del amor. – dijo poniendo los ojos en blanco. 


  –“Freud”, no me subestimes. 


  – ¿No dudaste ni por un instante? – preguntó.


  – ¿En casarme? No. – respondí.


  –Contame ¿cómo fue que ese hombre te convenció para que dieras el “sí”? evadí el romanticismo te lo pido ¡por favor! – me reí.


  –Me dijo que quería casarse conmigo, que su vida era un ir y venir de acá para allá por negocios y que si yo aceptaba acompañarlo sería más fácil, estando casados.


  – le expliqué. 


  – ¿Fue un trámite entonces? Un acuerdo.


  – ¡No seas cruel! Fue lo que és… Me enamoré de Juan.


  –Y ahora que ya lo hiciste, te pegó el bajón de tener que mudarte a tu nueva casa, ¿o me equivoco? 


  –Casi nunca te equivocas Octavio. – le dije tomándolo de las manos y mirándolo a los ojos. 


  –Conozco esa mirada Anita. – afirmó. 


  – ¿Y qué ves en ella? – contesté haciéndole ojitos. 


  –Veo amor y gratitud y eso es bueno…Deseo que te dure. Contame algo divertido. ¿Qué hicieron el fin de semana de tu despedida de soltera? 


  –Lo que te conté por teléfono, salimos de joda, me agarré un pedo divino y nada. – mentí.


  –No te lo dije cuando te llamé el día antes de tu boda porque estabas muy alterada y apurada como siempre, me colgaste y quedé hablando solo…Ahora entiendo, por ahí no lo recuerdes porque estabas borracha, me mandaste un mensaje desde Rio de Janeiro, un sábado a las seis de la mañana que decía, “No sé si lo soñé o me pasó porque era demasiado lindo para ser real”.


  Me atraganté con la tostada, di un sorbo a mi vaso de agua y lo miré dudando de que me estuviera agarrando para la joda. Él me miraba fijo y sonreía. 


  – ¡No es cierto! Me estás cargando, ¿cuándo escribí eso? ¿No me contestaste? – pregunté estupefacta.


  –En ese momento no podía… Y como no llamaste, pensé que te habías equivocado y el mensaje era para otra persona. – respondió muy seguro.


  – ¡La puta madre! Borracha me mando cualquiera. – me lamenté.


  –Ahora te lo pregunto… ¿Qué fue lo tan lindo que no podía ser real? – se interesó mi amigo.


  Aquello me recordó súbitamente lo que me negué a recordar desde el momento que bajé del avión y volví a mi realidad. Cruzamos la mirada y lo único que escuchaba en ese instante era el latido desbocado de mi corazón, era Octavio, a él no podía mentirle, estaba segura de que solo a él podría haberle mandado ese mensaje, porque alguien tenía que guardar ese momento para siempre y recordármelo cuando tal vez ya lo hubiera enterrado en mi subconsciente. 


  – ¿Te comieron la lengua los ratones, Anita? – me abordó.


  –Gabriel. – solté ese nombre que tenía atascado en la garganta hacia casi dos meses. 


  – ¿Gabriel es lo demasiado lindo para ser verdad? – dijo guiñando un ojo, lo miré decepcionada. 


  –Sí. – carraspeé. –Rebobinemos. Lo que pasó la noche que lo conocí, cuando te mandé según vos ese mensaje, no lo recuerdo, son flashes los que tengo, llegué a pensar que algún vivo haya puesto algo en mi bebida. Lo que si tengo muy grabado en mi memoria es lo que pasó el día siguiente.


  –Ah fueron dos veces las que te cruzaste con el chico de tus sueños… ¿Y qué pasó? Decime que lo besaste, sentiste mariposas en el estómago e imaginaste que aparecía el día de tu boda, la interrumpía y te llevaba con él.


  – ¡No te burles maldito! – mordí mi labio inferior. – Nada de eso pasó por esta loca cabecita. Nada, estábamos en un canto bar con las chicas, mi hermano y un amigo, salí a fumar y me choqué con él. Me saludó y se presentó como el chico que me había ayudado la noche anterior a llegar desde la playa hasta el patio de la disco. –Octavio me interrumpió.


  – ¿Te fuiste borracha hasta la playa? ¡Que peligro! “Alfonsina y el mar”. – se burló.


  –Parece ser que sí, y Gabriel me salvó de morir ahogada. – dije riendo.


  –El ángel Gabriel. – agregó. 


  –No divagues ¡por favor! Porque no te cuento nada más. – me quejé. 


  –No, no, seguí… Esto se está poniendo interesante. 


  –Cuando me despedí de él en el canto bar, entré a buscar a los chicos y fuimos a bailar a la disco de la noche anterior, y ahí volvió a aparecer. – solté un largo suspiro. –Y hubo un momento, fue un instante, en el que me miró y sentí que pudo ver adentro mío. Y me dijo “Ana no te cases”.


  –Y decime con honestidad, a mí no podés mentirme Anita, ¿no dudaste ni un segundo en ese momento?


  –Sí, dudé. Y sentí unas terribles ganas de besarlo, era asquerosamente irresistible. – reconocí. – Pero todo siguió como si nada, porque nunca más lo volví a ver, ni siquiera me dio un número de teléfono, tampoco sé su apellido, ¡mierda que ni siquiera sé si su verdadero nombre es Gabriel! – dije rendida.


  –Ya lo estoy viendo amiga. Como una estrella fugaz, que pasa, todo lo ilumina y se esfuma. Una ilusión. Aunque es raro que no te haya dejado un dato.


  –No es raro, es el alcohol, esa noche estaba pasado de copas, seguramente. Éramos dos pendejos de joda en Brasil, la onda hubiera sido pasar una noche y luego “si te he visto no me acuerdo”. – asumí. 


  – ¿Ni siquiera sabés de dónde era? Hablaba castellano, ¿qué tonito tenía?


  – ¡Ah sí! Medio latino mezclado con español. Me gustó el tono también. – tenía su voz, grabada en mi memoria.


  –Te gustó todo se ve. ¿De dónde será? – contestó entrecerrando sus ojos. 


  –No lo sé, quizás viva en Brasil…No me importa, jamás lo volveré a ver, es imposible, no tengo más recuerdo que su rostro y su nombre, si es que se llamaba así. – simulé desinterés. 


  –No todos son tan infantiles como vos y Carolina, que se cambian los nombres, María del Carmen. – me respondió negando con la cabeza, mientras yo lo fulminaba con mi mirada de chica mala. 


  –Y eso es todo Licenciado. ¿Qué me diagnostica?


  –Inseguridad, miedo a lo desconocido, represión mental…– lo corté.


  – ¡Basta! Ya sé que tal vez me apresuré y que cerré puertas por miedo o por comodidad, pero amo a Juan y sé que me dará una seguridad que nunca tuve. 


  –La seguridad Anita es relativa.


  –Y eso fue todo, así que tema cerrado y guardado para siempre. 


  –Nada es para siempre, nena. – sentenció.


  Sentí que me sacaba un peso de encima, confiándole a alguien que no fuera Carolina “la peliculera”, mi fugaz encuentro por la vida con un chico que no volvería a ver nunca más, cuando Octavio me dijo “el chico de tus sueños” no me animé a decirle que había soñado con Gabriel un par de veces, siempre en un mismo lugar, el mar.


  – ¿Sabés qué es el amor Anita? – preguntó Octavio. – Esto. Lo que tenemos nosotros, confianza, sinceridad, autenticidad, mostrar la verdadera versión de nosotros mismos con nuestras debilidades y errores. – dijo señalándonos a los dos.


  Sin responderle nada, me fui al dormitorio, entre dos personas que saben todos sus secretos, el silencio vale más que mil palabras. Mi conexión con Octavio es especial. Al cabo de dos minutos sus nudillos golpearon mi puerta, entró, me abrazó muy fuerte y me dijo: –Todo va a estar bien princesa.


  A ningún lugar. 


  Mi departamento era un depósito de cajas de todos los tamaños, valijas con ropa, canastos con zapatos… En el living estaban mis cosas y en el dormitorio más grande, las de Lucio, que ya había comenzado a trasladar su equipaje desde casa de mis padres. Él se instalaría ahí cuando estuviera en el país.


  Era el día en el cual yo empezaría a llevar mis bártulos a mi nuevo hogar, ya que en dos días regresaba Juan de su viaje de negocios. Como nuestro piso de solteros era un verdadero quilombo, habíamos quedado para salir a cenar a un restaurante con mis amigas, mi hermano y Octavio, a modo de despedida, ya que Lucio se marchaba por trabajo a Madrid. Lo notaba raro desde hacía varios días, diferente a otras de las tantas veces que tuvimos que distanciarnos por sus obligaciones laborales.


  Cuando regresamos del fin de semana de mi despedida de soltera en Brasil, pasaba demasiado tiempo con Andrea, ellos siempre tenían un plan en común, como yo estaba atareada con los preparativos de la boda y luego mi viaje a República Dominicana, no pude compartir mucho con ellos.


  Lucio le había pedido a Andrea que se fuera con él por un mes a España, pero ella no podía, tenía que rendir unas materias, reuniones de la empresa muy importantes y su madre venía del sur del país a visitarla.


  Después de la confesión en Rio de Janeiro, todo cambió entre ellos, se veían cada vez que podían, compartían cenas, despertares entre besos y caricias, la cama de ella, donde él quería quedarse para siempre, donde podían amarse dulce y lentamente, donde los dos podían ver lo mucho que se querían.


  Creo que el único hombre que podía entender a Andrea, era sin lugar a dudas Lucio. Él sabía de sus penas, de sus pérdidas, su desconfianza, sus miedos… Cuando tenía dieciocho años perdió a su padre, su héroe, lo acompañó día y noche encerrada en el sanatorio hasta el final. Por esta razón creció de golpe, teniendo que hacerse cargo de la parte mayoritaria de la empresa multinacional que heredó, padeciendo los maltratos y engaños de sus socios. Se hizo fuerte de un día para el otro y construyó una coraza indestructible. Ella simulaba ser autosuficiente, haciéndole creer a la gente que no necesitaba nada de nadie, que se valía por si sola para todo. No tenía filtro y al ser tan impulsiva se terminaba peleando con todos, yo le tenía una paciencia infinita, por eso nunca llegábamos a discutir. La quería como a una hermana y estaba pendiente de ella siempre, hasta donde me lo permitía, tenía una forma muy


  determinante de cortarme el rostro cuando no le interesaba compartir algo conmigo.


  Su madre vivía con su pareja, en Villa la Angostura, una pequeña ciudad del sur. Estaba sola en Buenos Aires, pero tenía una agenda repleta de actividades, Universidad, cursaba el cuarto año de la carrera de Administración de Empresas, gimnasio, manicura, masajista, clases de inglés, etc.


  Andrea no estaba para nada bien, tenían que separarse por dos meses y Lucio se sentía como la mierda, le suplicó que hiciera lo posible para viajar con él, pero ella no podía, aunque se muriera de ganas por ir.


  Todo había cambiado, su mundo entero, ella estaba allí donde el mirara y eso lo asustaba. Nada iba a ser igual.


  Llegamos al restaurante después de dar mil vueltas para estacionar, yo iba en mi auto con Octavio, Carolina y Magdalena.


  Cuando entramos al lugar, Andrea y Lucio estaban allí esperándonos. 


  Después de devorar sushi y chevique peruano, pedimos unas peras al vino tinto, estábamos que explotábamos, había que bajar la comida, así que decidimos ir a un pub, donde se pudiera bailar. Cuando llegamos al lugar, Carolina me pidió que la acompañara al tocador y pasamos juntas al pequeño baño. 


  – ¿Te diste cuenta de cómo tu hermano se coge a Andrea con la mirada? – me preguntó.


  – ¡Ay Caro! No digas pavadas, son amigos. – le contesté restándole importancia. 


  – ¡Amigos que cogen! – dijo riendo.


  –No seas mente podrida. Ya estás borracha y te imaginas cualquier cosa. – le dije.


  – ¿Qué pasa estás celosa, Anita? Tu hermano tiene derecho a ponerla y si se la está poniendo a Andrea nos hace un favor, por ahí cambia ese humor de mierda que tiene.


  –Si así fuera ¿qué tiene de malo? ¡Que hagan de su culo un pito! – contesté.


  –Queda todo en familia. A ella siempre le gustó. Teníamos catorce años y se ponía unos escotes insinuantes y Lucio babeaba por sus tetas…Se la viene cogiendo con la mirada desde hace años. ¡Era hora de que consumaran! – exclamó guiñando un ojo.


  – ¡Sos cómica amiga! – solté una carcajada.


  –Cuando estábamos en la pileta y llegaba tu hermano, la muy putita, salía y se ponía de espaldas a tomar sol y sacaba culo y él… – le tapé la boca con mi mano.


  –Ya sé Caro. ¡Se la cogía con la mirada! – le dije riendo. Ella se levantó del váter. 


  – ¡Te lo dije! Yo le perdoné la vida por esa razón, siempre estuvo caliente con ella. Al que no entiendo cómo no te cogiste amiga, es a Octavio, ¡más lindo no puede ser! Encima vuelve ahora, y soltero, justo cuando vos ya te casaste. ¡Qué desperdicio por favorrrr! Quiero ver la cara de tu esposo cuando lo vea, ¡se cae de culo! Nadie te cree que nunca pasó nada entre ustedes. – dijo arrastrando las palabras. 


  –Es mi amigo de toda la vida. Y ahora salgamos porque van a pensar que estamos teniendo sexo en el baño. – Carolina no sabía aún la verdad sobre Octavio. 


  Cuando salimos las chicas que estaban haciendo cola para entrar, nos miraban mal, Carolina gritó: – ¿Qué miran estas lechuzas?, como si hubiéramos hecho tanto ruido, habrán escuchado tus gemidos, ¡te gusta gritar como una gata en celo, Anita!


  Nos dirigíamos a la mesa donde estaban nuestros amigos y comenzó a sonar la voz de Cher cantando “Shoop shoop song”, Octavio se levantó de la silla, se acercó a mí y bailando nos pusimos a corear ese tema que tantas veces habíamos escuchado juntos cuando éramos chicos. Nos reíamos recordando el día que me disfracé de sirena y canté esa canción en una fiesta de Halloween, no podía subir los escalones del escenario porque la cola de pescado del vestido me lo impedía, él se encargó de levantarme en brazos y luego bajarme porque tropecé un par de veces, esa noche gané el premio al mejor traje, Nelly se había esmerado confeccionándolo. Cuando regresábamos a nuestras casas, me llevó en brazos cinco cuadras porque las dos primeras que hice caminando, me caí.


  –No vuelvas a irte, te necesito, con vos puedo ser la verdadera versión de mi misma. – le dije al oído.


  –Yo también te necesito, con vos puedo ser lo que realmente soy. – me respondió. Cualquiera que nos viera diría que éramos una pareja, cualquiera que nos escuchara diría que estábamos enamorados y


  simplemente éramos un par de amigos que se querían demasiado o tal vez almas gemelas. 


  Seguimos bebiendo y bailando todos juntos, me senté en la barra mientras me preparaban un daiquiri, observé a esos seres que adoraba tanto, deseaba inmortalizar ese momento. Tenía un abultado nudo en la garganta, Lucio se iba, mis salidas con las chicas serian esporádicas, me mudaba a otra casa donde pasaría más tiempo con el personal de servicio que con mi marido, a quien ya extrañaba, necesitaba fundirme en su cuerpo, que me abrazara fuerte y no me soltara. Del pedo alegre, había pasado a la fase melancólica. Me acerqué a Octavio y le dije que me quería ir, saludamos a los chicos, salimos de la disco y tuvo que manejar él hasta mi departamento. 


  Octavio me infundía tranquilidad, otra vez cercano, tangible, tan simple y horriblemente bueno. 


  Abrimos un vino rosado, luego otro, mientras recordábamos lindos y feos momentos que pasamos juntos, terminamos borrachos y dormidos en mi cama.


  Sonaba el timbre de manera insistente, la cabeza me pesaba y dolía demasiado. Me levanté como pude y chocando con cajas y valijas, llegué hasta la puerta. Era Juan, ¡mierda!, había adelantado su regreso. Le abrí en un estado resacoso que daba pena. 


  – ¡Ana! No te puedo dejar sola. – dijo abrazándome y besó mis labios. 


  –Juan, llegaste antes. ¡Que linda sorpresa! – mentí, no era nada lindo que me viera en ese estado, y con Octavio durmiendo como una marmota en mi cama. 


  –Me gusta sorprenderte mi amor. Parece que te tomaste toda la bodega. – dijo mirando las botellas vacías que habían quedado en la mesita ratona del living, le sonreí nerviosa, entre mi aliento etílico y el alcohol que me salía por los poros, era una obviedad. 


  –No es para tanto Juan. Cenamos y bebimos unas copas de más. ¿Tomamos un café? 


  – Te va a venir bien. Ya se lo preparo señora. – me contestó.


  – ¡Gracias Señor! Voy a lavarme la cara y los dientes, me cambio y vuelvo.


  Entré a mi dormitorio y Octavio seguía durmiendo, con la remera puesta y un bóxer negro con corazones blancos, ¡qué horror! Intenté despertarlo y nada… Entré en el baño para asearme y escuché la voz de Juan que se acercaba, cuando me asomé, ya estaba en la puerta de la habitación observando la cama.


  –Pero… ¿Qué es esto Ana? – dijo furioso.


  –Es Octavio, mi mejor amigo… Él volvió a… –no me dejó terminar la frase, interrumpió gritando. 


  –A acostarse con vos, mientras yo estoy afuera por trabajo. – Octavio se despertó, refregó sus ojos y de un salto se levantó de la cama, lo miré angustiada.


  –Juan… soy Octavio, me quedé a dormir acá porque estaba muy mal y… Por favor no mal interpretes nada, soy amigo de Anita desde que nació. Además, yo soy…


  –Ni se te ocurra Octavio. – le advertí cortándolo porque sabía lo que iba a decir para justificar algo que jamás pasaría entre nosotros.


  –Juan sabe muy bien que sos mi amigo, te conoce por fotos, no hay nada más que decir. – mi marido negaba con la cabeza, mirándome decepcionado.


  – ¿Esta es la razón por la cual aún no te instalaste en nuestro piso? Ya no sé qué pensar Ana…


  – ¡Pensás mal Juan! Sabés que él es mi amigo, te estás equivocando feo. – le respondí con los ojos llenos de lágrimas. Octavio se acercó a mí mirando a mi esposo.


  –Jamás pasó ni pasará algo con Anita, primero porque es mi amiga, segundo porque es tu esposa y tercero porque soy gay. – las palabras de Octavio hicieron que mi llanto escapara y lo abracé.


  –No tenías por qué decírselo. – sollocé. Juan nos observaba confuso. 


  – ¡Perdón! – dijo asombrado –Soy una bestia, esta vez sí que la cagué… – se avergonzó.


  –No pidas perdón, no tenés la culpa de que Ana te lo haya ocultado, como a todos, solo ella lo sabe. – dijo Octavio, le tendió la mano a modo de saludo y Juan se la tomó. 


  –Ahora sí, me presento formalmente, soy Octavio, el mejor amigo de tu mujer. – Juan le golpeó la espalda y le dio un abrazo, luego se acercó a mí, tomándome de la cintura.


  –Perdón pequeña, me comporté como un idiota. – balbuceó.


  –Yo hubiera reaccionado igual o peor, si encuentro a otra chica en tu cama. – dije y lo besé.


  Andrea y Lucio habían decidido pasar todo el día sábado encerrados en la habitación, apagando sus celulares, desenchufando el teléfono de línea, tranquilos sin que nadie los moleste, pasarse el día charlando, besándose, haciendo el amor mientras él le decía lo difícil que se le iba a hacer para dormir, sin encontrar el cuerpo de ella a su lado.


  –Nena vení conmigo. – su voz sonaba a súplica.


  –No puedo Lu. Ya te lo dije mil veces, ¡es imposible! 


  – contestó Andrea con un nudo en la garganta, moría de ganas por ir con él y sabía que no soportaría dos meses sin verlo, ahora mucho menos que antes.


  –Yo estoy cumpliendo mi promesa, de llevarte conmigo a donde vaya. – Andrea enterró su cabeza en el pecho de él.


  –Te quiero nene. Pero sabíamos muy bien que esto pasaría, vos tendrías que irte y yo quedarme. 


  Lucio tomó el rostro de Andrea entre sus manos y la besó, quería desarmar todas las valijas que había armado en su vida, cada vez que le tocaba irse y quedarse hundido en ella para siempre. Se dejó caer a su lado, acurrucándose en su regazo, mientras en la habitación lo único que se escuchaba eran sus respiraciones y “Somewhere only we know” de Keane que sonaba en el Ipod.


  Andrea le acariciaba el pelo y la mejilla, lo miraba mientras decía para sí misma “Tenés que aceptarlo Andrea, Lucio es el amor de tu vida y lo que sentís es mucho miedo”.


  Había llamado a mi hermano al móvil un par de veces, para avisarle que dejaba el departamento y que Octavio se quedaría allí por unos días hasta que le entregaran el que había rentado para poner su consultorio, y me daba apagado, también el de Andrea.


  Cuando me estaba arreglando para salir a cenar con Juan, me llamó Carolina.


  – ¡Hola Anita! ¿Qué contás? ¿Querés que vaya a hacerte compañía o estás ocupada? 


  – ¡Hola Caro! Estoy en mi nuevo piso con Juan, preparándome para salir. – le contesté. 


  – ¡Ay qué lindo!... Volvió antes. – dijo simulando alegría.


  –Si una sorpresa. Y encontró a Octavio durmiendo en mi cama. – me interrumpió.


  –Epa contá…Terminaron revolcándose del pedo que tenían y ¡te lo garchaste! – exclamó. 


  – ¿Qué decís? Nada que ver, después te cuento. – dije riendo.


  – ¡No, mala amiga! Ahora me contás. – insistió.


  –No puedo ¿Sabés algo de Andrea? – pregunté.


  –Para eso te llamaba, la llamé varias veces para hacer algo a la noche y tiene apagado el móvil y no atiende el teléfono de línea tampoco. Esta debe estar en la cama dele que dale con tu hermano. – me reí.


  –El móvil de Lucio también está apagado – dije y luego me arrepentí. “Entonces Carolina no estaba tan errada ¿y esos dos mantenían una relación en secreto? Pero… ¿por qué? ¿Qué tenía de malo que blanquearan? ¿O sería solo un touch and go?”.


  – ¡Te lo dije! Lo vengo oliendo desde hace rato, soy bruja, Anita. – me contestó.


  –No sabemos Caro. Tal vez es casualidad que ninguno de los dos dé señales de vida. 


  –No se conectan desde las cuatro de la mañana, que fue la hora en que nos dejaron a Magda y a mí. Desde ese momento le están dando al saca y ponga, sin parar.


  –No me hagas reír y dejalos coger en paz, no llames más, mirá una peli o salí con Magda. 


  –Bueno, bueno ya sé que te estoy atrasando, pasalo lindo, ¡vos que podés! y dedícame un polvo amiga, que hace mucho tiempo que por acá nada de nada. 


  Me despedí de Caro, riendo y le escribí a Lucio. 


  “Hermano, te llamé para avisarte que ya estoy en mi nueva casa, Juan regresó antes. En el departamento está Octavio, después te cuento… Cuando puedas hablamos. Besos”. 


  Y terminé de cambiarme para dedicarle toda la noche y la madrugada a mi hombre, que me esperaba en el amplio salón del lujoso y enorme piso nuevo.


  Me dejaría llevar, a ningún lugar…




  El Refugio.


  “Recuerda que cuando abandones esta tierra no podrás llevar contigo nada de lo que has recibido, solamente lo que has dado”. 


  San Francisco de Asís.


  Hacía un mes y medio que vivía con Juan. Lucio seguía en Madrid, a Andrea la había visto muy poco por esos días, se la pasaba de reunión en reunión por su empresa, estaba también su madre visitándola. Octavio ya se había instalado en su nuevo departamento, tuvo suerte y consiguió en el mismo edificio, así que sería otra vez vecino de mi hermano; ya había armado su consultorio ahí mismo y trabajaba para una Agencia de Personal.


  Carolina y Magdalena me ayudaron a terminar con todo lo relacionado al Refugio, hicimos una sencilla inauguración, algunos medios de comunicación se interesaron haciéndose presentes.


  Arrancamos con veinte gatos, cinco de las hembras estaban preñadas, así comenzaríamos con las adopciones responsables. Había charlado con un veterinario para tenerlo con un sueldo fijo, aún no me había dado una respuesta, ya que debía acomodar sus horarios en la clínica veterinaria donde ejercía.


  Algunos de los gatos habían sido rescatados en estado crítico, desnutridos, golpeados, lastimados, enfermos.


  Cuando llevé a Mimi a su nuevo hogar, la casa del Refugio, no paraba de llorar de emoción, la felicidad de esa mujer me alegraba el alma. Ella que no tenía nada, alimentaba perros y gatos de la calle por puro amor. Los que menos tienen muchas veces son los que más hacen por los que más necesitan. Mimi era una mujer humilde, el único ingreso con el que contaba era lo que ganaba haciendo limpieza de oficinas por hora. Cuando le propuse estar como encargada del lugar, no le cabía en el cuerpo tanta alegría y no dejaba de decirme “Anita sos un ángel”.


  Conocí a Mimi en una veterinaria, esa tarde encontré un perro con el hocico lastimado, tirado en la calle, lo cargué en mi auto y lo llevé para que lo asistieran. Ella estaba con dos cachorritos que había rescatado de un baldío, además de hacerlos revisar, tenía que vacunarlos, como no contaba con el dinero suficiente, le ofrecí hacerme cargo y se negó rotundamente. Salió del lugar sin ponerle las vacunas… La seguí varias cuadras, hasta verla entrar en una casa precaria, cercada con alambre tejido por el que se veía que tenía varios perros y gatos. Estacioné, llegué hasta la puerta de chapa y golpeé las palmas de mis manos. Ella salió y me miró con asombro.


  – ¡Hola señora! Disculpe la intromisión, pero quería ayudarla con lo que necesiten los cachorritos. Mi nombre es Ana. – estiré la mano para saludarla. 


  –Señorita le agradezco, pero no tiene por qué molestarse, es mi responsabilidad, yo los encontré. – abrió la puerta, se acercó y me dio la mano.


  –Soy Mimi. – dijo.


  –Mimi, un gusto cruzarme con gente como usted que ayuda a los animales. Sepa que cuenta conmigo para lo que necesite. 


  –Gracias señorita, no hace falta que se preocupe, yo de algún modo me voy a arreglar. – contestó con timidez. 


  –Mimi la voy a ayudar de todas maneras, no acepto un “No” de su parte, así que traiga a los cachorros que vamos a la veterinaria. ¡Y tutéeme por favor! – insistí.


  A partir de ese día colaboré con ella en todo lo que pude. Yo tenía dieciocho años, ella cincuenta, le prometí que cuando tuviera los medios para abrir un refugio lo haría y cumplí.


  Mimi es un ser puro, no tenía más familia que un hermano que vivía en Uruguay, al que no veía hacía muchos años. Perdió a sus padres a los trece y quedó a cargo de una tía, de la cual heredó la casa donde vivía. Estuvo en pareja con un hombre que la golpeaba, el cual fue atacado ferozmente por su amado perro Titán, un manto negro que había encontrado en una plaza, ella lo salvó de pasar hambre y frío, y él le salvó la vida.


  “ Cada criatura en desgracia tiene derecho a ser protegida”, esa frase de San Francisco de Asís, daba la bienvenida al refugio.


  Teníamos una página web en la cual además de hacernos conocer, podíamos recibir donaciones, buscar voluntarios, adoptantes, hacer campañas contra el maltrato animal, concientización y educación a la sociedad, también colaborábamos con un programa de esterilización como método eficaz del control de super población animal. El trabajo que nos quedaba por hacer era enorme. Queríamos que la gente se interesara en conocer lo que hacíamos por dentro y se sumaran para poder crecer y dar más ayuda. Cualquier animal abandonado, golpeado, encadenado o enjaulado sufre y solo nosotros, los seres humanos podemos hacer algo para ayudarlos.


  La pregunta más frecuente que me hacían era ¿Por qué solo rescatan gatos?... Porque la gente por lo general prefiere a los perros y los gatos son más discriminados o temibles, porque escuchar frases como que los gatos son egoístas, traicioneros, malos y crueles me supera, porque ver como un individuo hacía que su perro ataque a un gato me generaba bronca, porque lo de las siete vidas es una infamia y porque yo no los elegí a ellos, ellos me eligieron a mí, los gatos simplemente han llenado de amor mi vida. ¿Podía querer más a un gato que a una persona?, la respuesta es ¡Sí! Ellos jamás me


  defraudaron, me aman incondicionalmente, se muestran tal cual son, como escribió, Ernest Hemingway, “Los gatos tienen una absoluta honestidad emocional, los seres humanos por una u otra razón pueden ocultar sus sentimientos, pero el gato no”.


  En cada mirada, cada ronroneo, cada amasada, cada maullido, cada rasguño, cada caricia, ellos me demuestran su gratitud, su compasión y su amor.

  Yo tenía un lugar donde siempre podría refugiarme de mis miserias, con mis gatos.

  Aniversario.


  Pasar el primer aniversario de casada en Nueva York, no era precisamente lo que hubiera deseado, prefería estar en la casa de la playa, en mi país y rodeada de mis seres queridos, pero ese viaje por negocios de Juan se había extendido dos meses, en los cuales no hice más que salir de compras por la Quinta Avenida, ver un par de musicales en Broadway y visitar el Museo 


  Metropolitano de Arte. El resto del tiempo lo pasaba en el departamento donde mi marido residía, en Upper East Side, Manhattan, mirando películas, leyendo novelas románticas y comiendo a toda hora.


  Me comunicaba todos los días con Mimi y Gregorio, el veterinario que trabajaba en el Refugio, contratarlo fue de las mejores decisiones que había tomado, me cayó bien desde el vamos, y le tenía un gran cariño, era un excelente profesional y mejor persona.


  Con mis amigas me comunicaba por mensajes de manera casi permanente, y con Octavio hablábamos día por medio, necesitaba de sus palabras para no agarrar la maleta y salir corriendo a tomar un vuelo que me regresara a mi vida habitual.


  No era fácil para mí eso de vivir viajando de acá para allá, yo no pertenecía a ese lugar y me costaba delegar los asuntos del Refugio y dejar a Lucy y a Reina al cuidado de Clara, la señora que trabajaba para nosotros en nuestra casa.


  Hacía cinco meses que no veía a mi hermano, eso me tenía tan triste como enojada, podríamos haber coincidido una semana en Argentina, pero él prefirió viajar a Brasil por no sé qué asunto más importante que yo.


  Cuando Juan me dijo que estaríamos por un mes me pareció demasiado, un mes más ya se me hacía eterno. Nunca había estado tanto tiempo lejos de casa. Sabía que todo estaba en orden, todo menos mi cabeza. El amor implica eso, acompañar a tu pareja a donde vaya, ¡pero mierda que me costaba! Lo quería y el tiempo que estábamos juntos me hacía olvidar del resto, de lo contrario no podría haber sobrevivido.


  Juan trabajaba mucho, a las siete de la mañana marchaba hacia su oficina, era asesor financiero y accionista de empresas importantes. Durante nuestra estadía en Manhattan participamos de varias cenas empresariales, en las cuales disfruté de la comida y los tragos. Las superficiales charlas con las señoras de los empresarios, dos décadas mayores que yo, eran un embole.


  Nuestro primer aniversario lo pasamos en una espaciosa y lujosa suite del Waldorf –Astoria, no hicimos otra cosa que el amor la mayor parte del día, y cenar en uno de los restaurantes, el Peacock Alley y luego beber unos cocteles en el Cocktail Terrace.


  Pasamos unos días en Los Ángeles, viajamos hasta Venice, a la casa de Thomas, el mejor amigo de Juan, por fin pude conocerlos, Greta, su esposa, al igual que yo, era latina.


  Ella había llegado desde México hacía siete años, trabajó en una confitería de mesera y allí conoció a Thomas. Él es médico cirujano, tenía la misma edad que mi esposo, fueron compañeros del colegio y vecinos desde la adolescencia, un hombre muy simpático, alto, rubio de ojos marrones oscuros y muy apuesto.


  Greta es hermosa, con su piel morena, ojos color verde esmeralda, pelo castaño oscuro, ondulado, y unas curvas perfectas y peligrosas.


  Tienen una niña preciosa, Valerie, en ese momento tenía un año, motivo por el cual no pudieron asistir a nuestra boda porque ella tenía fecha de parto. No hice más que mimarla durante mi corta estadía en su casa de la playa.


  – Te gustan mucho los niños, Ana. – afirmó Greta mientras me observaba darle el biberón. 


  – ¡Sí! Los bebés me encantan. Y esta nena es demasiado buena y bonita. – le contesté sonriendo. 


  –La verdad que es una santa, se queja solo cuando tiene hambre, sueño o se hizo caca. 


  –Ojalá cuando tenga uno, me salga así de buenito. – dije haciéndole caritas a Valerie. 


  – ¿Y para cuándo? – preguntó ella.


  –Si depende de mí en uno o dos años dejaría de cuidarme, pero es un tema que con Juan no hemos hablado aún. –“Un niño podría retenerme en casa y hacer que él viajara menos”, eso era lo que yo pensaba. 


  –Te cambian la vida Ana, es el amor más grande y puro que vas a sentir, es inexplicable, lo tienes que vivir para entenderlo. – expresó con ternura. 


  – ¡Sí, puedo imaginarlo! Nada puede compararse con el sentimiento de ser padre, de dar vida. – en ese instante entraron a la cocina Thomas y Juan. 


  –Tommy, le queda perfecto un niño en brazos a Anita ¿no crees? – le dijo Greta guiñándole un ojo. Él asintió sin decir nada. Observé a Juan que se encontraba con la mirada en el piso. 


  – ¿No quieres cargarla, amor? – le pregunté. Se acercó y la tomó en brazos, la pequeña lo miraba y se reía.


  –Le gustas guapo. – dije, y él me sonrió, lo miré a los ojos, los tenía vidriosos, le di un beso en la mejilla y moviendo mis labios gesticulé un “Te quiero”, él de la misma manera me contestó “Yo más”.


  –A ti también te queda muy bien un bebé en brazos, Juan. – dijo Greta. 


  –Bueno tienen mucho tiempo para pensar en tener hijos, Ana es muy joven aún y llevan solo un año de casados. ¡Disfruten! – agregó Thomas mirándonos. 


  –Es cierto, pero en un par de años quiero encargar uno. – le contesté sonriendo. 


  Noté a Juan ponerse tenso, no le di importancia, no era ese el momento ni el lugar para abordar un tema tan importante como lo era la maternidad, teníamos mucho tiempo por delante. 


  Disfruté de esos días caminando por la playa, tomando sol, sacando fotos y enviándoselas a mis amigas. Venice Beach es un lugar hermoso.


  Llevar mi vida según el calendario y la agenda de Juan era algo a lo que me costaba acostumbrarme. Él trabajaba mucho, casi todo el tiempo, y mientras yo tendría que estar ocupándome de mi carrera y del Refugio, hacía de mujer florero en sus eventos en la Gran Manzana.


  “ Hermanita vuelvo para tu cumpleaños, sé que aún estás en Nueva York, imagino que me estarás extrañando tanto como lo hago yo, te llamé, pero no atendiste, supongo que seguís enojada conmigo y te entiendo. No olvides que ¡te quiero!”.


  No pude evitar que una lágrima cayera de mis ojos cuando leí el mensaje de Lucio. Cinco meses sin vernos era demasiado.


  Estaba en Nueva York desde los primeros días de septiembre, el dos de noviembre era mi cumpleaños, Carolina se estaba ocupando de organizar el festejo, quién si no ella podía hacerlo, ¡Caro es sinónimo de fiesta!


  Con Lucio nos debíamos una charla, algo me estaba ocultando y sentía que me esquivaba cada vez que intentaba sonsacarle. Siempre fue muy reservado, pero yo era de las pocas personas con las que se abría. Tenía que decirle que por esa distancia me sentía un poco decepcionada por no admitirle que sentía una enorme decepción.


  La distancia.


  “Tené s que comprender que no puse tus miedos donde están guardados y que no podré quitártelos si al hacerlo me desgarras”. Gustavo Cerati


  Lucio


  Los primeros días escribí, escarbé profundo en mis sentimientos, alejado del mundo, con mi guitarra y unas cuantas botellas de vino. La distancia me rasgaba el alma. Nunca pensé que amarla podía hacerme tan vulnerable.


  Andrea estaba cortante, a veces siquiera era capaz de atender el teléfono o responder mis mensajes. No sabía que puto bicho le había picado. Ella odiaba el romance empalagoso, pero veníamos bien, estuvimos en Brasil una semana sumergidos en un glorioso y permanente orgasmo. Estábamos en el planeta de Lucio y Andrea sin que nadie pudiera jodernos. Pero llegó el momento de despedirnos y ella empezó a largar toda esa mierda de la distancia, de la libertad, de las putas responsabilidades que teníamos y sus malditos miedos. Y me encontré haciendo tal vez el papel más patético de mi vida, suplicándole que no me dejara, que confiara en mí… Y ella se marchó.


  Hacía un año que estábamos juntos sin que nadie de nuestro entorno lo supiera, ella quiso que así sea y yo la respeté. Ser feliz dependía solo de nosotros, no teníamos por qué hacer partícipe a otras personas.


  Cuando se enojaba, era una maldita loca que necesitaba un chaleco de fuerzas, pero yo podía lidiar con eso, con su bipolaridad y sus cambios de humor. Pero en esa ocasión estaba muy lejos por segunda vez y ella lo dijo “No vamos a poder”. Pero si hay algo que jamás había hecho era resignarme.


  No me acostumbraba al fuerte repunte de sus celos y lo que desató su enojo fue mi viaje a Ibiza para cubrir la Space Closing Fiesta que duraba dos días, y en su apertura tocaba entre otros, Calvin Harris, a quien tenía que hacerle una entrevista.


  Los tres días que pasé en Ibiza fueron un jodido infierno, entre la multitud de gente en la fiesta, desde las cuatro de la tarde viendo espectáculos, eran seis cabinas y escenarios diferentes que teníamos que recorrer con mi compañero Alan, fotógrafo de la revista para la cual trabajaba.


  Demasiado éxtasis en el ambiente, demasiado descontrol, demasiado lejos de donde deseaba estar. 


  Cuando terminé de hacer la entrevista le mandé un mensaje a Carolina: 


  “Rubia tendrías que estar acá, después te envió fotos de Calvin. ¿Qué sabés de Andrea? Hace días que no hablo con ella”.


  Media hora más tarde me respondió: 


  “Bombón me tendrías que haber llevado como tu asistente y estaríamos los dos dando brincos. Espero las fotos para chaparme la pantalla. Andrea bien, anoche salimos a tomar unos tragos y terminamos muy borrachas, para variar”. 


  No pregunté nada más, con saber que tuvo ganas de arreglarse y salir, me quedaba tranquilo, no podría soportar que la estuviera pasando mal, no me lo perdonaría. Marqué su número y saltó el contestador, le dejé un mensaje:


  “Andre te extraño, por favor llamame”. Mientras sonaba de fondo Calvin Harris tocando “You used to hold me”. 


  Volví a Madrid el lunes por la mañana sin recibir una mísera señal de ella. Mi humor era pésimo y mis ganas de irme a la mierda iban en aumento. Lo supe desde el día que nos besamos por primera vez en Río de Janeiro, que esto no iba a ser fácil. 


  Los días siguientes fueron un torbellino de recuerdos, ella provocándome, yo besándola, ella cabalgándome, yo arriba de ella, ella chupándomela en el baño, yo diciéndole que la quería. Y la muy cruel seguía sin devolverme el llamado. Había invadido mi vida y yo la necesitaba.


  De algún modo traté de sostener una parte de mi dignidad y decidí no volver a llamarla. 


  Aceleré todo mi trabajo en la editorial, entregué mis notas en la revista, adelanté mi pasaje, necesitaba volver, no podía más, no estaba dispuesto a renunciar a ella, dos eternas semanas sin una puta noticia de Andrea.


  Primero me entregué al vino, emborrachándome para no pensar, después a la ira, rompiendo todo lo que tenía alrededor, después a la melancolía tocando mi guitarra y escuchando música para clavarse una daga.


  Y no había manera de sacarla de mi cabeza. 


  Entonces regresé…


  Era sábado, ella tenía una fiesta de la Universidad en una discoteca, iba acompañada por Carolina y Octavio, tenía puesto un vestido corto color rojo, si algo me la ponía dura era cuando se vestía de ese color, llevaba unos tacones altísimos y las gemelas se querían escapar de su escote, “como deseaba ya tenerlas entre mis manos, en mi boca, alrededor de mi… Si no me calmaba acabaría con solo mirarla”.


  Entré en la disco, me acerqué a la barra y pedí un gin tonic, desde donde ellos estaban no podían verme, me las ingenié para ubicarme en un lugar estratégico donde pudiera observar sin ser descubierto. Octavio me pasó la data de que estarían allí, le pedí discreción y la tuvo.


  Iba por el tercer vaso y ella por la quinta cortada de rostro a los chicos que se le acercaban para invitarla a bailar. El imbécil de su compañero Francisco, se le había adosado desde hacía media hora y mi paciencia se estaba yendo al carajo.


  Estaba a punto de levantarme para sacarle de encima a ese pendejo cuando una mano, con unas largas uñas pintadas de color rojo me tomaron del brazo, me di vuelta y delante mío se encontraba una de las mujeres más bellas que tuve el placer de tener en mi cama, Ema. ¡Bingo!


  – ¡Hola Lu! ¡Tanto tiempo! – me saludó con esa voz tan sensual que podría calentar a un muerto, moviendo esos tremendos labios carnosos que tantas veces me la habían comido.


  – ¡Ema! Sí, ¡qué gusto verte! Mucho tiempo… ¿estás de visita? – pregunté por educación, porque no me importaba en absoluto. 


  –Hace dos años que no venía, tengo mucho trabajo en Italia y se me complica. ¿Vos estás de paso o seguís viviendo acá? – sus manos se quedaron pegadas a mis hombros. 


  –Voy y vengo… Acabo de llegar. – mi mirada sin querer se posó en su escote. 


  –Tenemos que juntarnos así nos ponemos al día, te llamé un par de veces. – sonó a reproche.


  –Cambié el número. – contesté cortante.


  –Te doy el mío y nos ponemos en contacto. – dijo mientras sacaba una tarjeta personal de su pequeña cartera. Se acercó y me dio un beso en la comisura de la boca, sus labios recorrieron mi mejilla hasta llegar a mi oído izquierdo. –Sería un placer verte, podríamos pasarla muy bien y revivir viejos tiempos, Luchi.


  La miré sorprendido, en otro momento la hubiera tomado del cuello y le hubiera comido la boca, pero hacía tiempo que ya no pensaba con mi pene o mejor dicho mi pene quería estar adentro de una sola mujer. Me despedí de Ema inventando un pretexto estúpido. Al volver la vista donde se encontraba minutos antes mi bella Andrea, no la vi, estaban todos en la mesa menos ella, me levanté y salí al pasillo que conducía a los baños, esperé y nada.


  Me dirigí al patio, seguro estaba fumando, y fue allí donde la encontré. Estaba apoyada en una pared, me acerqué a ella, apoyé mis manos sobre el frío cemento a cada lado de su cuerpo, encerrándola con el mío.


  –No tengas miedo… Soy yo , nena. – levantó la cabeza y me miró, lo que vi en sus ojos no me gustó nada, reflejaba bronca y dolor.


  – ¿Qué haces acá Lucio? – dijo de mala manera.


  – ¡Hola hermosa! ¿Cómo estás? – intenté suavizar. 


  –Dejá tu protocolo de lado, más vale usalo para tus amigas modelos o actrices o si querés también para tus putas. – la tomé de la barbilla con una de mis manos, con la otra seguí acorralándola.


  – ¿Qué te pasa Andrea? ¿Qué estás diciendo? ¿Qué puta mierda está pasando por tu cabeza ahora?


  –Lo que veo… Lo que siento…Lo que imagino. ¡Estúpida no soy! – contestó apretando la mandíbula. 


  – Estás delirando – dije desconcertado.


  –Te vi recién con esa flaca insulsa que pesa cuarenta kilos, con siliconas pequeñas y demasiado botox. – no pude evitar que se me escapara una carcajada. 


  –Yo también te vi con ese pendejo compañero tuyo que seguro la tiene más pequeña que yo. – contraataqué.


  –Ay, habló el macho alfa, ¡Big Pene! – dijo irónica.


  –El que te gusta tanto que ya querrías tenerlo adentro. – le dije mientras una de mis manos le acariciaba un pezón por arriba de su escote.


  – ¡No me toques! Yo no pienso con la de abajo como vos. – contestó con desdén. 


  – ¡Pero te gusta! La que tengo acá abajo y las cosas que te digo. – le susurré con mi boca a un centímetro de la suya.


  – Estoy como asqueada. – dijo empujándome. 


  – ¿Estás celosa Andrea? 


  – ¡No! Pero si te vas a dedicar a coger como un desquiciado a cuanto culo se te cruce por la vida, acá o en donde mierda te encuentres viviendo, prefiero no verlo. – contestó colérica.


  Apoyé todo mi cuerpo sobre el suyo, sentía que iba a rajar el pantalón, de tan dura que me la ponía cuando tenía esos ataques de locura transitoria, más sumado que hacía semanas que no la veía, y apoyándole mi bulto le dije. – ¡Me estás matando nena! Sentí cómo me ponés. – ella soltó un pequeño gemido.


  – Buscate alguien con tetas y culo pequeño que te saque la leche que tenés. – susurró.


  –Yo quiero mis tetas grandes, las que sacaste a pasear hoy por toda la puta disco.


  – ¿Estás celoso Lucio? – preguntó irónica. 


  – ¡No! Pero tengo derecho a cuidar lo que es mío. 


  –Cuando recobres la cordura hablamos, ahora dejame entrar, los chicos están esperándome. – intentó deshacerse de mí.


  – ¡Me importa una mierda quien te espera! De acá te vas conmigo. – le advertí.


  –No puedo Lucio… ¡Esto ya fue! 


  –Dejá de esconder lo que sentís de una puta vez Andrea. – supliqué.


  –Ya te lo dije “Esto es imposible”. – dijo rendida. 


  –No hay nada más posible nena, que nos amemos vos y yo.


  Sentía en mi cuerpo el palpitar acelerado de su corazón mientras me dejó que la besara con 


  desesperación, luego le canté al oído la parte del tema de Cerati que sonaba en ese momento “No puedo soñar mil veces las mismas cosas, ni contemplarlas sabiamente. Quiero que me trates suavemente”. Y seguí besándola contra esa pared un largo rato.


  Nadie más que Andrea sabía que había regresado antes de lo debido. Huimos del boliche sin que se dieran cuenta nuestros amigos. Nos encerramos un par de días en su departamento, hasta la llegada de Anita.


  Me quedaría todos los días que fueran necesarios para disfrutar de mi hermosa mujer. Solos y desnudos éramos la pareja perfecta, tenía tres meses por delante para estar con ella, después sabía que volverían los problemas cuando armara mi maleta para irme a trabajar a Madrid. Ella tendría que quedarse por sus cuestiones, y no sabía con certeza si seguiría tirando toda esa mierda de la distancia, de que lo nuestro, era imposible, y yo tendría que lidiar una vez más con todo eso. Y tal vez nos merecíamos algo mejor, pero era lo que teníamos.


  Buscando a Ana. 


  Habían pasado tres años de mi despedida de soltera en Río, ese tiempo hacía que no volvía a pisar esa ciudad, no quise ni tuve ganas de acompañar a Juan ese año a Nueva York, entre mi trabajo en la oficina de Recursos Humanos de la empresa de Agroquímicos, que presidía mi padre y el Refugio, no podía ausentarme un mes para estar haciendo nada productivo y pasear. Además, tenía que viajar a Brasil para firmar unos contratos laborales, invité a Carolina a acompañarme y aceptó gustosa.


  Llegamos al Aeropuerto Internacional de Galeao a las dos de la tarde y tomamos un taxi hasta el departamento que mis padres tenían en Leblon.


  Saludé a Max, el conserje, me dijo que Marcia, su esposa, había ventilado los ambientes, que estaba todo en orden y que le dejó encargado que le anunciara de mi llegada porque tenía que hablar conmigo.


  Subimos al segundo piso, acomodamos las maletas, salí a la terraza a respirar ese olor a mar que tanto me gustaba, Carolina salió atrás mío y se apoyó en la baranda, oteando el horizonte.


  – “¡Puta, que vale la pena estar vivo!” – gritó y me reí.


  –Extrañaba esto. – solté un largo suspiro. – ¡Gracias por venir conmigo amiga! – dije, ella pasó un brazo por mis hombros y me dio un beso en la mejilla. 


  – ¿Te acordás lo bien que la pasamos la última vez que vinimos? – dijo guiñándome un ojo.


  – ¡Inolvidable, Caro! – “claro que lo recordaba, de vez en cuando en mi soledad solía viajar hasta allí con mis recuerdos, por eso quise volver, tal vez para cerrar algo que nunca pude olvidar”. 


  –Necesitábamos unos días acá. ¡Relajemos! – exclamó mi amiga.


  Entré en la cocina, a servirme un vaso de agua, justo sonó el timbre y salí a atender. 


  – ¡Hola Marcia! ¿Cómo vocé esta? – la saludé dándole un abrazo. 


  – ¡Ola senhorita Ana! ¿Tudo bem e vocé? – contestó sonriendo.


  –Ahora que estoy acá ¡muy bien! Vine por pocos días. 


  –Yo quería hablar con usted por algo que encontré la última vez que vino con sus amigas, por su despedida de soltera. – dijo en voz baja, la miré sorprendida. 


  –Eso fue hace mucho tiempo. – le contesté, sin entender.


  –Si, pero no quería incomodarla enviándosela con su hermano. – carraspeó. –Es una nota, la encontré tirada debajo del somier del dormitorio de sus padres y se la guardé en un libro que dejó en la mesa de luz de su habitación.


  – ¿Una nota? ¿Estás segura que es mía? – pregunté. 


  –Tiene su nombre, disculpe la indiscreción, pero no sabía si debía tirarlo o guardárselo. – dijo tímidamente. 


  –Está bien, no tengo idea de que se trata… ¡Gracias Marcia! Ahora me fijo. 


  –El libro está guardado en el segundo cajón de su ropero, debajo de unas sábanas. – me explicó. – Si necesita que le haga algún mandado pídamelo.


  –Siempre tan amable, por el momento no 


  necesitamos nada.


  Me despedí de ella, cerré la puerta y observé a Carolina, se había dormido en el sillón de la terraza. Fui a mi dormitorio, busqué en el cajón, y allí estaba, “Del amor y otros demonios” de Gabriel García Márquez, ni siquiera recordaba haberlo olvidado ahí, pasé las páginas y se cayó una pequeña nota, al tomarla del suelo, sentí que me quemaba en las manos,


  “ Ana, tal vez el mundo no sea tan grande, quizás algún día la vida me dé la oportunidad de encontrarte otra vez. Gabriel.”


  La leí con el corazón queriendo escapar de mi pecho, me temblaban las manos, las piernas, el mentón… Mis ojos se humedecieron al rememorar su mirada, su sonrisa, sus labios… La frase se repetía en mi cabeza una y otra vez, necesitaba un momento a solas para digerir las palabras… No había anotado un teléfono, una dirección de mail, nada, solo eso. Como si dependiera del destino que alguna vez nos volviéramos a encontrar. “A esa altura ya ni siquiera me recordaría”, pensé.


  Leí un párrafo de la página del libro donde durante tres años quedó oculto un sentimiento. 


  “Ella le preguntó por esos días si era verdad, como decían las canciones, que el amor lo podía todo”. “Es verdad”, le contestó él, “pero harás bien en no creerlo”.


  No podía detener los pensamientos que corrían por mi cabeza. Esos que había enterrado en lo más profundo de mi alma. Y recordé la forma en que me hizo sentir cuando sus brazos me cargaron desde la playa hasta el banco donde me acostó sobre sus piernas… Su perfume, no olvidaría nunca el aroma de su piel. Y no supe por qué maldita razón tampoco olvidaría el momento en que sus manos acariciaron mi espalda y mi pelo, mientras las mías no supe dónde estaban, pero tuve la convicción de que se aferraron a él.


  Y me pregunté ¿qué hubiera pasado si esa nota la leía en el momento en el cual la puso en mi bolsillo?, porque otra opción no había. Él me tomó de la cintura y me dijo “Que seas feliz Ana”.


  Y la vida siguió… “Pasaron tres años, yo me casé y adoraba a mi marido, a pesar de transitar en parte un camino escogido por él. Un camino en el cuál no le importaba si podríamos tener hijos, en el que parte de nuestra convivencia consistía en que yo debía


  acompañarlo y estar en lugares donde muchas veces no quería estar. Por eso estaba en ese preciso momento en ese lugar, no podía engañarme a mí misma, en esa ocasión había tenido un pretexto, pero más adelante que pasaría…”.


  Con la pequeña nota en mis manos, de rodillas en el ventanal mirando aquel mar donde nos encontramos un día, lloré como hacía muchos años que no lloraba, de bronca e impotencia, como el día que Octavio se fue. Lloré por mí, lloré por él, por el destino que nos cruzó aquel día y nunca más nos volvió a encontrar. 


  Así me halló Carolina.


  – ¡Ey amiga! ¿Qué pasó? – sequé mis lágrimas disimuladamente con la manga de la remera, me puse de pié y le di la nota. La leyó y su boca se transformó en una O.


  –No digas nada, Caro… Ya lo sé, tres años después.


  – dije con un hilo de voz.


  – ¡Lo sabía! Lo supe desde que vi cómo te miraba. ¡Me cago en la puta madre! – dijo con los ojos pegados al papel.


  –Pasaron años, eso ya prescribió. – simulé desinterés.


  –La frase habla en futuro, “ningún prescribió”. No anotó un número de teléfono, nada… – se lamentó.


  –Por eso amiga. Es algo que pertenece al pasado ¿para qué traerlo de vuelta?, ya no existe. Si hubiese tenido interés en volver a verme, hubiese anotado un número, mínimo su apellido.


  –Me mató la frase “Tal vez el mundo no sea tan grande”. ¡Y qué lindo que era! Cómo dormiste ahí, literal, lo tendrías que haber besado ¡mínimo! – sonreí con nostalgia. 


  –No lo hice porque me gustó demasiado y en tres semanas había una boda, en la cual yo me casaba. – dije arrugando la nariz.


  –Eso ya me lo habías dicho. Hay otra cosa que me estás ocultando… Largá todo, amiga, vomitalo, dejá de acumular, yo te escucho. – se sentó en la cama esperando una respuesta. 


  –Me gustó mucho… pero mucho, al punto de soñar con él algunas veces durante todos estos años y de recordarlo de vez en cuando. – hice una pausa, ella me miraba expectante. –La noche que lo conocí en medio de mi estado etílico le envié un mensaje a Octavio, en el que le decía que no sabía si lo había soñado o me pasó porque era demasiado lindo para ser real.


  – ¡Anita, es muy fuerte lo que me decís! ¿Cómo te lo guardaste tanto tiempo? – me miró confundida.


  –Porque a veces no hay segundas oportunidades, es en ese momento o nunca. Y en ese momento yo estaba enamorada de Juan y tenía un proyecto de vida. – le recordé.


  –Y seguridad. – agregó ella. “Y esa era la verdadera razón”. –Te ibas a casar Anita. Por eso no dejó un teléfono o correo, respetó tu situación. – dijo afligida. 


  –Él me lo dijo, “Ana no te cases”, me pareció desubicado, apenas nos conocíamos. – farfullé mientras tiraba con una de mis manos un mechón de pelo de mi nuca.


  –Dejó todo en manos del destino… Y vos nunca viste la nota que seguro te debe haber puesto ¿en dónde?, ¿el bolsillo? – dijo incrédula.


  – ¡Sí! en el momento en que me tomó de la cintura tiene que haberla puesto. – un escalofrío corrió por toda mi espina dorsal cuando recordé ese momento. “Sentí como si los años no hubieran pasado”. 


  – ¡Eso es de valientes! – exclamó Carolina y pensé que lo que yo había hecho todo este tiempo era ser una cobarde.


  – ¿Y si volvió en algún momento al edificio a buscarte? – se puso de pie y comenzó a dar vueltas por la habitación. –Le preguntamos a Max, él está todo el tiempo en la entrada, es el maldito conserje. – dijo pensativa. 


  –No lo creo Caro. Ya está… Pasó demasiado tiempo, dejémoslo así. Fue una cosa del momento, cosa de pendejos que están de vacaciones. – quise restarle importancia.


  –Esto es de novela amiga. – expresó.


  –Esto es algo que ya pasó. Tengo una bonita vida, con un hombre que me ama y me hace feliz, no necesito nada más. – finalicé. “No soy tan feliz, pero Juan me ama”


  –Tenés una linda vida con un hombre que te ama y con otro que vive en tu cabecita desde hace tres años y que estás tratando de enterrar. Que estemos acá y encontremos ahora esta nota es una señal. – insistió.


  – ¿Para qué te lo conté? No empieces con las casualidades y las causalidades y todo ese mambo de las vueltas de la vida y las señales porque no lo creo. – le contesté.


  – ¿Sabés una cosa Ana?, si ese hombre vuelve a aparecer en algún momento, otra vez en tu vida, retomamos esta charla. – concluyó.


  Como era de esperarse Carolina interrogó a Max sobre si alguien durante esos años había preguntado alguna vez por mí, en el edificio, la respuesta fue que no lo recordaba, que igualmente ellos no dan información sobre la gente que vive allí, a desconocidos. 


  Pasamos tres días en Brasil, hice los trámites para la empresa, salimos a cenar y volvimos a la discoteca donde conocí a Gabriel, sentí un nudo en la garganta y mi corazón latir muy fuerte cuando bajé a la playa donde él me encontró. Las olas rompían en la orilla, la luna iluminaba el mar, y recordé con nostalgia la última vez que había estado allí. “Vas a volver Anita, uno siempre vuelve a los lugares donde fue feliz”, me dijo Carolina.


  Le envié un S.O.S a Octavio, a los pocos minutos me respondió, quedamos para almorzar en su departamento. Había regresado de Río el día anterior y necesitaba a mi amigo para desahogarme.


  No había podido pegar un ojo en toda la maldita noche y cuando logré dormirme, Clara empezó a hacer ruido con su amada aspiradora y las gatas a jugar arriba de mi cama. ¡Me sentía fatal! Levantarme y ver la cara de Clara solía ponerme de mal humor, me observaba permanentemente, era una jodida lechuza. Pero esta mujer estaba con Juan hacía más de treinta años y obligadamente tenía que bancármela. Su amabilidad fingida me molestaba, sus preguntas me invadían, últimamente pasaba más tiempo con ella que con mi marido.


  Llegué al edificio donde vivía Octavio. La puerta de mi amigo se abrió y salió un paciente. 


  – ¡Aquí está mi chica! – dijo mientras me abrazaba. 


  – ¡Hola lindo! Te extrañé. – le di un beso en la mejilla sosteniendo su cara entre mis manos. 


  –Hace cinco días que no nos vemos… ¡No mientas! – una sonrisa se formó en sus labios. 


  –Bueno, te necesité. –solté su rostro y lo tomé de las manos. 


  – ¡Por supuesto! Me enviaste un llamado de Auxilio. Y veo que no tenés muy buena cara.


  –Te aclaro que anoche prácticamente no dormí… En verdad hace semanas que no duermo bien. – me lamenté.


  Fuimos a la cocina, dejé las bandejas de ensalada caesar con camarones, que había comprado en el camino, Octavio abrió una botella de vino blanco, mientras yo sacaba las copas y preparaba la mesa. 


  – ¿Y a qué se debe tu insomnio? – se interesó mi amigo.


  –No lo sé. – dije mientras acomodaba los cubiertos.


  – ¿Hay algo que te está inquietando, que te produzca ansiedad? – me preguntó.


  –Si… Debe ser eso. – le respondí.


  – ¿Qué es eso? – dijo Octavio refregándose los ojos, adoraba ese gesto tan suyo.


  –Es muchas cosas. – dije haciéndole morritos. 


  –Empezá por una. – tomé una respiración profunda. 


  –Brasil. – fue lo primero que me salió cuando era lo que menos me importaba. 


  –Es un país muy bonito. ¿Qué pasó en Brasil? – preguntó sorprendido. 


  –Pasó algo que no tendría que haber pasado nunca. El pasado. – contesté abatida.


  – ¿Podés dejar de hablar en clave o de contestar con monosílabos de una puta vez y decirme qué carajo te pasa? – preguntó molesto.


  –Encontré una pequeña nota que Gabriel, “el chico lindo”, parece ser que la guardó en alguno de mis bolsillos sin que me diera cuenta. Y yo la leí tres años después… – saqué el papel de la cartera y se lo di para que lo lea. Lo miró y soltó una exclamación, tomó un trago de vino y clavó la vista en su plato. 


  –Pasó mucho tiempo Anita… No firmó con su apellido, no hay forma de buscarlo. – dijo dubitativo. 


  –No lo quiero buscar, no me interesa. Lo mismo le dije a Carolina, pero no hizo más que quemarme la cabeza. – me interrumpió 


  –Caro es la reina del drama y consume muchas películas del tipo “Señales de amor”, también es muy intuitiva, y es la única persona además de vos que lo conoció. – tomó una de mis manos, mirándome con los ojos muy abiertos. 


  – ¿Qué sentiste cuando leíste la nota? – preguntó. “Sentí que mi corazón golpeaba tan fuerte contra mi pecho que se iba a destrozar”. 


  –Lloré, por un largo rato… Hacía años que no lloraba así. Lloré de bronca.


  – ¿Bronca por no haber encontrado la nota el mismo día que te la escribió? ¿Hubiese cambiado algo eso? – adivinó Octavio.


  –Nooo. – afirmé. 


  – ¿Con quién estás enojada Ana, que sentís bronca? – preguntó.


  –Conmigo misma. – contesté con los párpados caídos. 


  – ¿Y cuál es la razón por la que estás enojada? – preguntó arrugando el entrecejo. 


  –Tengo veinticuatro años, casi veinticinco, hace demasiado tiempo que me la paso viviendo un poco en cada lado. Hace un año que dejé de tomar las


  anticonceptivas y no logro quedar embarazada. – Octavio me interrumpió.


  –No sabía que figuraba en tus planes tener un hijo ahora. – se sorprendió. – ¿Cómo estás con Juan? – preguntó.


  –Tenemos nuestros altibajos, pero estamos bien. – hice una pausa antes de contarle a Octavio mi gran inquietud. –Decidí hacerme unos estudios para saber si está todo bien o tengo algún problemita y por eso no puedo quedar embarazada.


  –Me parece bien. – dijo pasmado. – ¿Eso es lo que te produce ansiedad? – carraspeó. – Juan también tendría que hacérselos. 


  –Empezaré por mí y veremos qué pasa. – le contesté con pesadumbre. 


  – ¿Lo hablaste con él? Lo de los estudios, digo… – se interesó.


  –No aún…Un par de veces intenté, pero surgió otra cosa, y nada. – Octavio me miraba expectante. 


  – ¿Él quiere tener hijos, Ana? – preguntó inseguro. 


  –Supongo que sí. – farfullé. 


  –Supones. ¿Nunca te dijo si quería? – me interrogó desconcertado.


  –No es un tema que hablemos puntualmente. 


  –No hablas de un tema que lo incluye a él, que te quita el sueño y te angustia, pero sí lo hablas conmigo que no soy tu pareja. – me quedé callada con la cara mirando al plato, tomé una porción de ensalada. Octavio me miró muy serio.


  – ¿Qué pasa? – dije con mi mejor cara de inocente. 


  – ¿A vos qué te pasa Anita? – me respondió sorprendido.


  –La vida me pasa… – susurré.


  Me quedé en la cama de mi amigo durmiendo una larga siesta para recuperarme. Cuando desperté escuché risas que venían del living, me arreglé y salí del dormitorio. Octavio estaba con Gregorio, el veterinario del refugio, “¿qué me había perdido?”. Los observé mientras tomaban café en la mesita ratona tirados en unos puff, parecía que había una confianza entre ellos importante, no pude evitar sentir un poco de celos, nunca vi a mi amigo coquetear con un hombre. ¡Eso era bueno! Tenía un brillo especial en la mirada y seguramente Gregorio estaría derritiéndose por esos hermosos ojos color turquesa como alguna vez lo hice yo. Interrumpí la charla para avisarle que me marchaba.


  – ¡Buenas tardes chicos! – saludé.


  – ¡Ana! ¿Cómo estás? – dijo Gregorio poniéndose de pie.


  –Ahora mejor. Necesitaba descansar un poco. Voy para el refugio, Mimi me está esperando para ponernos al día.


  –Hubo una baja y tres adopciones en estos días. El gatito que perdimos tenía la pleura fisurada, había llegado en pésimas condiciones. – me comentó. Sentí que mi presencia lo intimidaba. 


  –Si una pena…Me dijo Mimi que encontraron una gata preñada.


  –Sí. ¡Es hermosa!, calculo que en unas semanas dará a luz. Llegó sola hasta el refugio. – me contestó Gregorio. 


  –Ahora la voy a ver. Chicos mañana hablamos, no los interrumpo más. – agarré mi cartera, le di un beso a cada uno, y caminé hacia la puerta. 


  –Te acompaño Anita. – dijo Octavio.


  –No te molestes, conozco muy bien la salida. – le dije sonriendo. No hizo caso y me acompañó hasta el ascensor.


  –Somos amigos con Grego… – lo interrumpí.


  –A mí no tenés que darme ninguna explicación, jamás te la pediría.


  –Hace un par de meses que nos estamos viendo y… – balbuceó.


  –Y te gusta. – agregué.


  –Sí… Bastante. – contestó tímidamente.


  –Eso es obvio. Es muy lindo, me gusta para vos. Es buena persona, ama los animales, con eso ya lo apruebo.


  – me tomó de la cintura, apoyé mi cabeza en su pecho mientras sus manos me rodeaban.


  –Gracias por estar en mi vida, Anita. – la calidez de


  su voz me estremeció. 


  –Gracias por quererme tanto Octavio. – me tomó de 


  la barbilla.


  –No dejes que el miedo trunque tus sueños. La vida a 


  veces es demasiado corta, hacé lo que te dicte el corazón


  amiga mía.


  Y como la vida a veces es demasiado corta… Decidí


  que me debía una charla importante con Juan.


  Arreglé todos mis asuntos laborales, hablé con mi


  papá para avisarle que me ausentaría de la empresa por


  unos días, visité el refugio y le pedí a Gregorio y a Mimi


  que no le dijeran a Octavio que me iba por unos días, 


  armé mi valija y viajé a Nueva York. 


  Hacía dos semanas que Juan no estaba en nuestra 


  casa y apenas una que había encontrado la nota de 


  Gabriel, eso hizo que se abriera una puerta que yo


  misma mantenía cerrada por miedo, tal vez esa frase, 


  que ya me sabía de memoria me había dado el valor para 


  enfrentarme a la realidad. 


  Llegué a nuestro departamento en Manhattan pasado 


  el mediodía, acomodé mi ropa, tomé un yogurt que 


  encontré en la heladera, me di una ducha y esperé que 


  llegara mi esposo. No sé cuántas horas pasaron hasta 


  que me dormí. A las diez de la noche desperté con la


  voz de Elton John cantando “I want love”. Me levanté 


  de la cama y salí al pasillo, lo observé de lejos, tan 


  imponente, envuelto en su traje negro con una camisa


  color gris desprendida por la mitad y la corbata 


  desatada. Una copa de vino descansaba sobre la mesa, 


  até la bata blanca de raso que llevaba puesta arriba de mi


  cuerpo desnudo y me acerqué a él, envolví con mis 


  brazos su cintura desde atrás, se dio vuelta y tomó con 


  desesperación mi boca.


  – ¡Hola pequeña! – me saludó entre jadeos.


  – ¡Hola big! – le contesté. Me cargó en sus brazos 


  sentándome en la mesa del comedor, abrió mis piernas,


  se ubicó en medio de ellas, sus manos se aferraron 


  alrededor de mi cuello, el lazo de la bata se soltó y todo


  mi cuerpo quedó ante sus ojos. Su boca se estrelló contra la mía, mientras desprendía sus pantalones y yo con mis manos su camisa, su beso se volvió más 


  demandante mientras sus dedos estaban adentro mio.


  –Te necesito, pequeña… – su olor, el sabor a vino en


  su lengua despertaron mi necesidad de sentirlo y tomé


  su erección.


  –Cogeme Juan. – subí mis piernas por sus caderas, 


  sentí su miembro entrando en mí, solté un grito y clavé 


  mis uñas en su espalda. 


  –Te voy a coger siempre... – dijo mientras me


  envestía muy fuerte. Su mirada nunca dejó la mía 


  mientras bombeaba adentro mío. 


  Y mientras la canción decía “Quiero un amor que no 


  me destruya, me encierre detrás de un muro, detrás de 


  una valla. Quiero un amor que no signifique nada. Ese


  es el amor que quiero”. Levanté más mis caderas y Juan


  se derramó dentro de mí.


  Nos dimos una ducha, y luego pedimos pizza y helado. Estábamos terminando el postre cuando ya nos habíamos puesto al día sobre las cosas cotidianas de nuestra casa, su trabajo, el Refugio y sentí que era el momento de decirle lo que tanto necesitaba y hacía un año que estaba esperando la oportunidad.


  – Juan quiero tener un hijo. –se quedó mirándome sin decir nada. Hubo un largo silencio.


  –Hace un tiempo que dejé de tomar las pastillas anticonceptivas, pero no… – me interrumpió.


  – ¿Ana estás segura? ¿No te parece muy pronto? – sus ojos claros se tornaron oscuros. Y mi corazón comenzó a quebrarse. 


  –Hace cuatro años que estamos juntos… – hice una pausa. –Pero tal vez no pueda, por eso voy a hacerme unos exámenes para saber si está todo bien. – me pidió con una seña que me sentara en sus piernas, lo hice, pasó uno de sus brazos alrededor de mi cuello y me dio un beso en la frente. 


  –Si podemos o no tener hijos, a mí no me importa, porque desde el día que mi pequeña Ana, una rubia dulce, sexy y hermosa, entró en mi vida no hace otra cosa que hacerme sentir completo y feliz. – sus halagadoras palabras solo lograron desilusionarme.


  Gabriel.


  Había días en los que pensaba en ella mientras miraba su perfil con el mar extendiéndose a su alrededor. Su pelo dorado, sus largas pestañas oscuras, lamentablemente no pude sacarle una foto de frente porque se habría dado cuenta, pero podía recordar perfectamente el brillo de sus ojos y la más hermosa de todas las sonrisas.


  Había otros días, como ese, en que la realidad me golpeaba. Me prometí que esa sería la última vez que volvería a Río de Janeiro a pararme durante horas frente al edificio donde la llevé aquella madrugada. Habían pasado tres años… Esa misma noche después de dejarle la nota en un bolsillo, llamaron a mi móvil y tuve que regresar a México porque mi madre había tenido una recaída, por eso no pude volver hasta esa puerta a esperar verla una vez más. Pero lo hice más adelante en dos oportunidades y nada, tampoco el conserje fue amable conmigo, no quiso darme ninguna información.


  Esa vez no estaba de paseo, me invitaron para presentar mi libro, ya que estaba primero en ventas en ese país, por el simple hecho de que los personajes se conocen allí.


  Cerré los ojos y me di permiso para pensar en ella por última vez. Tantas habían sido las veces que traté de apartar su imagen y centrarme en la pantalla de mi ordenador mientras escribía. Pero ella era digna de recordar.


  ¿Qué pasó entre nosotros?... Nada, pero para mí fue todo, simplemente verla. Bailaba sobre una tarima, me quedé observándola abstraído por su belleza, cuando logré acercarme abriéndome paso entre la gente, ella bajó y la perdí de vista. Salí al patio buscándola y llegué hasta la playa, allí la encontré. Estaba de espaldas a mí, el viento ondulaba su cabello cubriendo su rostro, el mar se abría a su paso tambaleante sobre la orilla y ella reía. Y esa risa fue tal vez la más bonita que escuché en mi vida. Me moví para mirarla de perfil, ella acomodó un mechón dorado detrás de su oreja, y no pude evitar sacarle una foto con mi móvil, estaba tan borracha que ni siquiera se dio cuenta. Cuando se giró y la vi de frente, sus ojos se iluminaron con la luz de la luna y me perdí en ellos. Me miró y sonrió, una sensación de calidez recorrió todo mi cuerpo. Contemplé sus largas piernas bronceadas y cautivado por su atractivo le sonreí de oreja a oreja. Con ese aspecto tan desaliñado era sencillamente perfecta. Empezó a caminar, si se marchaba probablemente no se me presentaría otra oportunidad de verla. “¿Y si estaba perdida?”. La tomé del brazo, se dio vuelta y fijando su mirada en la mía me dijo: “–Me encanta este tema”. Se tiró sobre mí, sentí el calor de su cuerpo pegado al mío, sonaba a lo lejos “Calling” de Ingrosso & Alesso, y se colgó de mi cuello mientras se movía al compás de la música, su baile duró un par de minutos hasta que se acercó a mi oído y en un susurro me pidió que la llevara conmigo, y yo no pude negarme. La cargué hasta la discoteca, me senté en un banco y la acomodé a mi lado, ella apoyó su cabeza sobre mis piernas y en cuestión de segundos se durmió. Su piel era tan suave, impecable, era tan tremendamente atractiva que no pude evitar quedarme apreciándola por un largo rato.


  Estudié su cuerpo de memoria como para no olvidarlo nunca. Respiré su perfume para que se quedara impregnado en mí para siempre. Y su boca era tan absolutamente tentadora que no podía apartar mi vista de ella.


  La hubiera secuestrado por esa sola noche para seguir admirándola mientras dormía. No voy a negar que imaginé ese largo pelo desparramado en mi cama y la besé entera con mis ojos. Pasaron unos minutos y no pude evitar acariciarle los mechones que descansaban en mis piernas.


  La gente bailaba eufórica y yo estaba a punto de perder la cabeza por esa bella chica que se refregaba contra mis muslos, mientras sus pechos amagaban con salirse de su escote y mi erección amenazaba con rasgar mis pantalones.


  En el instante que su amiga me dijo que se casaba en pocos días, sentí una punzada en el pecho. Porque tuve la ilusión de volver a verla, darle mi teléfono, invitarla a la playa. Ahí me bloqueé. Cuando la dejé en su cama se aferró a camisa muy fuerte, acercándome hasta su rostro y a pocos centímetros de mi boca me dijo “Sos demasiado lindo”, cerró sus ojos y siguió durmiendo, le di un beso en la frente, aspiré el perfume de su pelo y me fui.


  Al día siguiente recorrí todos los bares de la zona y la encontré cantando en un pequeño escenario, estaba jodidamente sexy, la visión que tenía de ella, en ese momento era excitante, una diminuta falda blanca que dejaba ver sus largas piernas moviéndose al compás de la música mientras con una de sus manos acariciaba su cuerpo, podría pasarme la vida mirándola y nunca me aburriría. Era demasiado interesante, pero ya tenía dueño. Y por respetar eso, porque soy un idiota importante, cuando por un puto impulso le escribí esa nota medio borracho pero cuerdo, no anoté mi apellido ni mi teléfono. Dejé todo en manos del destino.


  Ana será por siempre una de mis musas, tal vez la más bonita o la más real, porque logró que yo escribiera después de un tiempo en el que estuve muy mal y bloqueado por la muerte de mi madre. Ese día ordenando mi escritorio encontré su foto y empecé mi libro Buscando a Ana, que se había publicado hacía seis meses atrás. Y una vez más estaba esperando que al maldito destino se le ocurría cruzarnos otra vez.


  Prendí un cigarrillo, le envié un mensaje a Lucio, un periodista que conocí en Madrid un año atrás, vivía en Argentina y como iba a estar en Brasil quedamos en encontrarnos. Crucé la calle para volver al hotel cuando escuché la voz de Lucio llamándome a gritos, me giré y lo vi en la puerta del edificio donde dejé aquella madrugada a Ana.


  Esquivando autos y gente me acerqué a él y nos dimos un abrazo. 


  –Acabo de enviarte un mensaje, ¿te hospedas por acá? – pregunté sorprendido. 


  –Si acá mismo. Tengo un departamento, es de mi familia, subí así nos tomamos unas cervezas. 


  – ¡Sí, dale! – contesté perdido en mis pensamientos.


  – ¿Cuándo llegaste? – me preguntó.


  –Hoy a la mañana. – le respondí.


  Entramos al ascensor y vi que marcaba el segundo piso, pensé que eran demasiadas coincidencias. Pero cuando se acercó a la puerta del mismo departamento donde la llevé a ella, sentí una enorme confusión. Era tal cual lo recordaba. 


  –Pasá… Está un poco desordenado porque estuvo mi hermana con una amiga, luego llegué yo, y la señora que se ocupa de la limpieza se enfermó. Y a mí no se me da por poner orden. Vamos a la terraza que llevo unas Corona.


  –Paso al baño antes ¿Puede ser? – dije queriendo buscar alguna señal de Ana.


  –Es al final del pasillo. – contestó mientras se dirigía a la cocina. 


  –Okey, ya vuelvo. – dije alejándome.


  Abrí la puerta del dormitorio donde la dejé aquella madrugada, tres años atrás y sentí una extraña emoción. Seguía sin poder creerlo.


  Regresé al living, en un mueble había una foto de Ana y Lucio en la playa, tomé el portarretrato para mirarla bien.


  –Es mi hermana. – su voz me sorprendió por la espalda.


  – ¡Es muy linda! – dije. “Y sí que lo era, la mujer más bella que conocí”. 


  –Se llama Ana, como la protagonista de tu libro… Todavía no lo pude leer. – se disculpó.


  –No es nada que ver con lo que he escrito antes, no sé si da para que lo leas, es una novela romántica. – contesté deseando que nunca lo leyera.


  –Se lo voy a regalar a Anita entonces, ella lee romántica, es una devora libros. –contestó. “Ana iba a tener mi libro. Bueno… Era lo que quería. Ya sumaba una coincidencia, mi Ana literaria también era una lectora compulsiva”. 


  –Espero que le guste. – carraspeé.


  –Ya te aseguro que sí. Todo lo que tenga romance y drama a ella le encanta. Vamos a la terraza amigo, que se calientan las cervezas. – me contestó.


  Nos acomodamos en unas tumbonas, necesitaba hacerle las mil preguntas que tenía sobre la vida de Ana, pero era imposible porque estábamos hablando sobre artículos y temas de la editorial.


  Entró un mensaje en su móvil, lo leyó y su gesto se puso serio.


  – ¿Todo bien? – pregunté.


  –Sí, bah, no sé… Mi hermana que cada vez está más loca. – me contestó.


  – ¿Ana? – solté, no podía con mi curiosidad. 


  –Si, es la única que tengo, vale por dos o tres. – hizo una pausa, negando con la cabeza. –Está casada con un empresario y viven un poco en cada lado, cosa que quise hacer yo con Andrea, pero nunca logré que me siguiera. Ahora parece que está huyendo de algo o alguien y como está sola me avisa que se quedará en casa de mis padres unos días. – comentó Lucio. “Ana seguía casada, pero estaba sola”. 


  – ¿Tiene hijos? – pregunté, no podía con mi intriga. 


  –No… Pero tiene dos gatas que cría como si lo fueran. – dijo sonriendo. “Otra coincidencia mi Ana también tenía un gato al que adoraba”. 


  –Tiene un refugio para gatos abandonados. – agregó. 


  – ¿Es veterinaria? – indagué. 


  –No. Es Licenciada en Ciencias Económicas. Cuando viajes a Argentina te voy a llevar a su refugio, es una obra muy grande la que ha logrado y no recibe ningún tipo de subsidio, lo hace con sus ingresos y alguna que otra colaboración. 


  –Me interesa conocerlo, también a tu hermana. –“A la que estaba empezando a querer, cuando tenía que olvidarla”. 


  – ¿Cómo hay que hacer para enviar una 


  colaboración, tienen algún número de cuenta bancaria? 


  – me interesé por su causa y decidí enviarle todos los meses una ayuda. 


  –Te voy a pasar el enlace de la página web, ahí están todos los datos y de paso ves lo que hacen.


  Comenzamos hace tres años con este proyecto, era el sueño de Anita y la ayudamos a concretarlo. – dijo orgulloso.


  La Ana literaria no le hacía justicia a la real. Ana era aún más maravillosa y perfecta de lo que creía. Si Lucio seguía hablando, de allí no saldría ileso. Pero me estaba dando mucha letra para hacer una segunda parte. Y no tenía dudas de que la escribiríamos juntos. 


  Su teléfono no paraba de sonar, se disculpó y entró a atenderlo, cuando regresó me dijo que tal vez viajaría a México en enero así que volveríamos a encontrarnos. No le dije que estaría en Argentina antes porque quedaría un poco alevoso, hacía minutos que lo había decidido, encontraría a Ana.


  El destino.


  Estuve una semana en Nueva York con Juan, quedarme más tiempo era una inconciencia, tenía demasiado trabajo para hacer en el refugio y en la empresa. Extrañaba a mis gatas, a mis amigas y Lucio estaba de vuelta.


  Cuando Octavio se enteró que me había ido presa de un impulso, primero se enojó, después entendió que yo necesitaba sacarme un peso bastante pesado de encima y aclarar mis dudas.


  Saqué turno para hacerme los exámenes, análisis de sangre para el perfil hormonal, ecografía transvaginal, y debía controlar mi temperatura basal. Juan se haría un seminograma en Nueva York. En eso habíamos quedado durante mi estadía.


  Ese era un tema muy íntimo para mí, solo sabía de eso mi mejor amigo, como tantos otros de mis mambos. Al ser psicólogo podía ver las cosas de manera objetiva.


  Tener hijos era un sueño que quizás tardaría en concretarlo. En ese momento creía que era lo que terminaría de unirme a Juan definitivamente como pareja. Llegué a sentirme culpable por no poder quedar embarazada. Vivía unos permanentes altibajos. Desde que había dejado de cuidarme parte del tiempo, juntos, giraba en torno a un calendario de relaciones sexuales que yo basaba en mi ovulación. Creía que podía ser estéril, por eso me hice todos los estudios.


  Durante un año intenté quedar embarazada y no se dio. Octavio me recomendó ver a una psicóloga, la Licenciada Morena Mújica, que se especializaba en psico-fertilidad.


  Las dificultades reproductivas suelen ser causa de una de las crisis más angustiantes que una persona puede tener. Los fracasos y someterse a estudios pueden generar frustración y hasta culpa, me decía mi amigo.


  Tenía cita con mi ginecóloga, esa visita estaba planeada para asistir juntos, pero la estadía de Juan en Nueva york se extendió por más tiempo del que estimaba y fui sola.


  Carolina seguía dando vueltas sobre el asunto de la nota que me escribió Gabriel, insistía que por algo había aparecido en ese momento. Pero le agradecía que con sus conjeturas me hiciera olvidar de la incertidumbre de saber si yo podría alguna vez ser madre.


  Nos fuimos a pasar un fin de semana a la casa de la playa, antes de irme, Lucio que llegaba de Río de Janeiro pasó por mi oficina y me dejó un regalo, era un libro de un escritor amigo de él, como yo estaba en una reunión se lo entregó a Corina, mi compañera. Al mediodía salimos con Carolina para Cariló, a pasar el fin de semana.


  Ya habíamos desarmado los bolsos y organizado la comida cuando me acordé del regalo que me dejó mi hermano, estaba envuelto en una bolsa de una tienda de Río y tenía pegada una nota escrita por él que decía: “La protagonista se llama Ana, el escritor es un amigo que conocí en Madrid, escribe historias de suspenso, pero esta vez se le dio por ponerse romántico, así que lo dejo en tus manos. ¡Que lo disfrutes hermanita!”.


  Saqué el libro de la bolsa, mis ojos se clavaron en la portada, Buscando a Ana. Autor, Gabriel Arias Soler.


  Sentí que se me cortaba la respiración cuando abrí la tapa y vi su foto, era “mi chico lindo”, mi Gabriel.


  Me temblaban las manos, tenía la sensación de estar levitando, cuando leí la frase “Ana, tal vez el mundo no sea tan grande, quizás algún día la vida me dé la oportunidad de encontrarte otra vez”.


  ¡¿La Ana del libro era yo?!... Cerré los ojos, noté que me ahogaba, dejé el libro sobre la cama y salí corriendo hacia la playa, necesitaba aire. Corrí hasta que no pude más, me tiré en la arena y las lágrimas empezaron a salir de mis ojos, “Me recordó, durante todo este tiempo”, susurré.


  Tardé tres años para admitir lo que sentía, estaba enterrado, latente en mi corazón. Me había gustado tanto Gabriel que cuando lo miré a los ojos aquella noche, acorralada entre su cuerpo y la pared, pensé “No puedo enamorarme de vos, pero si vas a besarme 


  probablemente jamás te olvidaré”.


  Sentía un enorme nudo en el estómago, no recuerdo cómo hice para que mis pies se movieran y llegaran hasta mi casa. Estaba Carolina con un porrón de cerveza en la galería, esperándome, me acerqué a ella, le quité la botella y bebí un largo trago.


  – ¿Dónde carajo te habías metido?... Entré al baño y me entretuve con una revista, salgo y no estabas, ¡me la pasé llamándote como una maldita loca! ¿Vos estuviste llorando? ¿Qué mierda pasó Ana? – no presté atención a su largo interrogatorio.


  –Prendé un cigarrillo y trae la caja de cervezas que compramos. – le dije secándome los ojos con las mangas de la campera. 


  – ¿La reserva también? – preguntó sorprendida. 


  –Traé lo que quieras. – le contesté compungida. 


  Fumé el cigarrillo sentada en el camastro, Carolina regresó de la cocina y me miró asustada, dejó las bebidas y la cigarrera sobre la mesa, abrió dos botellitas y se sentó.


  –Ahora la podés cortar con este cruel suspenso y decirme ¿por qué te fuiste? 


  –Te conté que… Lucio pasó por mi oficina y yo tenía una reunión, él estaba apurado entonces no lo vi y me dejó un libro de regalo. – hice una pausa tratando de calmarme.


  – ¿Le pasó algo a Lu? – se preocupó.


  –Si le hubiera pasado algo a mi hermano yo no estaría acá tomando cerveza tan tranquila.


  –No estás para nada tranquila, te tiembla el pulso, estás agitada y estás chupando como una esponja.


  –El libro que me regaló se llama Buscando a Ana. – le dije.


  –Qué lindo título ¿Cuándo lo termines me lo prestás?


  –Estoy completamente segura de querrás leerlo. Porque el escritor del libro es Gabriel, mi chico lindo. – Carolina se quedó sin habla por unos segundos.


  – ¡Oh por Dios!... Lo sabía, lo supe desde que te vi durmiendo en sus piernas y te acariciaba el pelo. ¡Ese chico murió de amor! – exclamó dándose golpecitos en el pecho.


  –No te puedo decir lo que sentí cuando abrí el libro y vi su foto. – solté un suspiro. – Pero lo más fuerte fue cuando leí la frase de la nota que me dejó, creo que pasé más de un minuto sin respirar. – dije con la voz entrecortada. 


  – ¡Era una puta señal! ¡Te lo dije! – exclamó. 


  –El mundo no es tan grande... ¡Es amigo de Lucio! – pensé en voz alta. 


  –Nunca supo lo de Gabriel, tu hermano. – me contestó.


  –Solo vos y Octavio saben de su existencia. 


  –Encima anda mal el wifi, no pude conectarme. ¡Habemus nombre y apellido! Vamos a saber qué es de la vida de tu chico lindo. 


  –Caro estoy casada. – susurré.


  – ¡Me importa un culo! – contestó.


  –Necesitamos internet. ¡Y necesito leer el libro! – dije sosteniendo la cabeza entre mis manos. 


  –Yo también. ¡Puta madre! ¡Esto es demasiado, amiga! – dijo mientras abría otro porrón. 


  – ¡Carolina sosegate! – la reté.


  – ¡No puedo, esto es un golpe de emoción! Sos una musa inspiradora hasta borracha. – se rió.


  –No seas mala. El día que me dio la nota estaba fresca. – me defendí.


  –Te escribió un libro, porque de ese modo lo ibas a encontrar. – suspiró.


  – ¿Y si no lo leía? – pregunté dubitativa. 


  –En los medios, en internet, en alguna revista… ¡Ana no te hagas la estúpida!


  –Tengo que llamar a Octavio. – Carolina me tomó de las manos soltando un largo suspiro. 


  –Hagas lo que hagas a partir de ahora contá conmigo. Voy a buscar el libro, lo tenemos que leer.


  Entrecerré los ojos, me apoyé en el respaldo del sillón, prendí otro cigarrillo y medité. El sonido del móvil me sacó de mi burbuja. Era Juan.


  – ¡Hola pequeña! ¿Ya estás en la playa? – preguntó.


  –Hola Juan... Si, hace dos horas que llegamos. ¿Cómo estás?


  –Bien, aunque extrañándote. – “y yo estoy pensando en otro” – ¿Estás bien Ana? – preguntó.


  –Sí, un poco cansada. El viaje hasta acá y trabajar durante toda la mañana. Necesito descansar. – “O internarme en un convento de clausura y


  autoflagelarme”.


  –Para eso estás ahí, pequeña. Cuidate Anita, mañana te llamo y hablamos más tranquilos. O hacemos video llamada más tarde, si querés. 


  –Está cortado el wifi, si vuelve me conecto. Un beso, Juan. – contesté culposa.


  –Te quiero mi pequeña. Adiós.


  El llamado de mi marido me devolvió a la realidad. Se suponía que me casé porque estaba enamorada de él, “¿Quién demonios era yo en ese momento? ¡Algo no estaba bien!”. Una parte de mi quería volver a ver a Gabriel y la otra me decía que no debería pasar. Creí que sería fácil detener eso, iba a leer la novela y cerraría esa puerta que nunca debió abrirse.


  Carolina apareció con el libro en la mano y sus ojos pegados en él.


  – ¿Lo estás leyendo? – le pregunté incrédula.


  –Leí la famosa frase y después abrí al azar como hago siempre… Y dice:


  “Ella no sabe que está en todos lados. 


  Está en todo lo que hago. 


  Aunque no la encuentre. 


  Porque vive dentro de mí.”


  ¿Por qué abrió justo en esa frase?, la Ana, romántica perdida, no lo iba a resistir.


  – ¡Anita sos vos, posta! – exclamó con emoción. –Se conocen en Río de Janeiro y… – la interrumpí.


  – ¡No puedo Caro! – dije cubriéndome los oídos con las manos.


  –Vas a tener que poder amiga… Te lo dejo. Voy a hablar para solucionar el tema de internet y al kiosco a buscar cigarrillos, nos espera una larga noche. 


  Abrí el libro y comencé a leer. Sin dudas precisaría algún tipo de armadura para cubrir mi corazón. Sentía como si estuviera a punto de morir. Deseando quedarme ahí para siempre, meterme adentro del libro y ser la Ana de Gabriel.


  Esa Ana, la que él creó, era perfecta, demasiado bella, escritora, nada que ver con la real.


  La historia comenzaba en un viaje del protagonista a Río de Janeiro… La Ana que conoce, por su descripción definitivamente era yo.


  Tomé mi celular y puse la canción que nombraba en el libro, “Creep” de Radiohead, era el tema que el protagonista pone en su auto después de dejar a Ana en el departamento de Leblon. Y los latidos de mi corazón eran tan veloces que me lastimaban. Dejé de leer por un rato repitiendo el tema unas cinco veces, mientras preparaba una picada de fiambres.


  Como Carolina se estaba demorando bastante, aproveché y leí un poco más…Cuando ella regresó iba por la página número 60.


  – ¿Cómo vas con tu novela? – dijo con una sonrisa pícara.


  –Bastante bien. – le contesté haciéndome la despreocupada. 


  –Preparaste picadita. ¡Qué rico! – exclamó. 


  – ¿Se puede saber por qué tardaste tanto? – dije levantando la vista del libro.


  –Tuve que ir hasta Pinamar porque la librería de acá estaba cerrada. 


  – ¿No me digas que fuiste para ver si estaba el libro? 


  – pregunté incrédula. 


  – ¡Si amiga y lo conseguí! Viste que en esa librería conseguís de todo, y lo re promocioné, les dije que el autor es un bombón, que lo conocí en Rio hace tres años y que la protagonista del libro es mi mejor amiga. – me contestó eufórica.


  – ¿Vos me estás jodiendo Carolina?


  – Dio resultado dos chicas lo compraron 


  encantadas… ¡Es joda amiga! – me contestó riendo.


  – ¡Ay Caro! Te puede la ansiedad. ¿No podías esperar a que yo lo termine? 


  – ¿Aparezco en el libro? – no pudo con su intriga.


  –Si, aparecés…Era infalible. – dije poniendo los ojos en blanco.


  – ¡Me muero muerta! ¡Qué emoción! Y tenemos wifi, reinicié el módem y arrancó. Voy a buscar mi Tablet. – dijo aplaudiendo.


  Que inoportuno mi hermano, regalarme el libro justo un día en que estaba sola con esta mujer, tener a Carolina en ese momento era magnificar las cosas, para ella era un culebrón.


  Las penas compartidas duelen menos y los recuerdos de un pasado no tan lejano también. Pero ella no iba a parar en toda la maldita noche y no sabía si mi corazón resistiría tanto. Tendría que suministrarle algún tipo de ansiolítico y yo tomarme una pastilla para no soñar. 


  Cuando regresó la reina del google tenía en su Tablet una página del perfil de Gabriel. Se veía tan lindo, con un sweeter color azul arriba de una chomba blanca y unos jeans gastados. Tenía 26 años, es Licenciado en Letras, vivía en Madrid desde hacía un tiempo, pero vivió en México y también en Argentina, donde nació, ¡no lo podía creer!


  –El busca una mujer que sea como vos. Cuenta la historia de cómo se conocieron y... – la interrumpí.


  – ¿Eso dice ahí? – pregunté. 


  –Una breve reseña del libro es…– contestó concentrada en la página. 


  –Tal vez nunca la encuentre. – cerré los ojos con resignación.


  –En la novela aún no lo sabemos, pero en la vida real yo creo que te va a encontrar.


  – ¿Tenés la bola de cristal, Caro? – me burlé.


  –No exactamente, ¿conocés la leyenda del hilo rojo?


  – dijo yéndose por la tangente. 


  –No. – me reí. – ¿Qué es eso? – pregunté.


  –Es una creencia de la mitología japonesa. Dice que “Un hilo rojo invisible, conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancia. El hilo se puede estirar o contraer, pero nunca romperse”.


  –Que interesante. – dije mordiendo mi labio inferior. 


  –Las dos personas unidas por el hilo se encontrarán sí o sí. 


  –Igual acá no hay ningún hilo rojo, Caro. ¡Por favor no divagues! 


  –Las dos personas unidas por el hilo están destinadas a amarse independientemente de la hora, el lugar, el contexto y las circunstancias, así el hilo se pueda enredar, es el destino Ana. 


  –Yo con esta picada voy a estar bien, ¿vos querés comer otra cosa? – le pregunté para cambiar de tema. No quería oírla más, contar ese tipo de historias, que a ella le encantaban y a mí me ponían nerviosa. Faltaba que citara a Brian Weiss y me dijera que éramos almas gemelas, buscándonos a través del tiempo y de otras vidas.


  – ¡No gracias! Lo que quiero es leer, tengo demasiada intriga con esta novelita. – contestó entusiasmada.


  –Si la terminás antes que yo, no me cuentes nada, ¡por favor! – le supliqué.


  –Por supuesto que no, amiguita. ¡Antes me corto la lengua! – se rió. – ¿A qué hora llegan mañana los chicos? – preguntó.


  –Antes del mediodía. – le respondí.


  –Lucio viene también, me mandó un mensaje. – dijo mirando hacia otro lado. 


  – ¿Le dijiste que viniera? – negué con la cabeza. –No podés. ¡Andrea te va a matar! – me interrumpió.


  –Lo que no podemos es seguir dilatando esto, es nuestro informante. ¡Y Andrea me la soba! – contestó tajante.


  – ¿Vos enloqueciste de repente? ¿Cómo se te ocurre pensar que voy a contarle a mi hermano?


  –Vos no amiga… Relajá, leé y fumá. Que yo me ocupo de las averiguaciones. 


  –Esto se está poniendo demasiado intenso, por eso tuve que parar. – le confesé.


  – ¿Dónde quedaste? – tomó la botella y llenó una copa de vino.


  –En donde llega el día que Ana se casa y él sale y… No puedo contarte.


  –Está bien, no me cuentes. Te traigo una manta y otro abrigo, así leés acá sola, yo me voy al living.


  – ¡Gracias amiga! ¿Qué haría sin vos? – le dije sonriendo.


  – ¡Y yo sin vos, Pini! ¡Mirá que lo dejaste pinito parado también al escritor, sos incorregible! Ahora este se pasó, hasta te escribió un libro. ¡Lo quierooo! Lo quise desde el primer momento en que lo vi… – agarró su copa de vino, y se fue riendo.


  Seguí leyendo hasta que la fría brisa del mar me entumeció el cuerpo, eran casi las dos de la mañana cuando subí a mi dormitorio, leí un par de horas más, estaba tan emocionada por la hermosa y triste historia que Gabriel escribió, y de tanto lagrimear, hecha un bollito, me dormí.


  A las once de la mañana llegaron Andrea, Lucio y Octavio. Desde las nueve estaba leyendo, preparé la cafetera y seguí con Buscando a Ana, lo interesante de la historia, era que no usó ninguno de esos clichés del amor a primera vista, el libro hablaba más de Gabriel, el protagonista masculino, que de Ana, ese era tal vez el motivo que lo impulsó a escribirlo. Estaba muy cerca del final cuando escuché que llegaban los chicos.


  Salí a recibirlos, cuando saludé a Octavio le pedí que subiera a mi dormitorio y se quedara ahí, necesitaba hablar a solas con él.


  Andrea y mi hermano estaban distantes desde hacía unos meses, era el cuento de “La Buena Pipa”. En verdad, esta vez ella tenía sus razones para enojarse, había encontrado entre las cosas de Lucio, ordenando el departamento, una tarjeta personal de Ema Lusich, una modelo con la cual él salió durante un tiempo, el muy idiota olvidó tirarla a la basura, sumado que Andrea los había visto juntos hacia un par de años y que esta chica vivía en Europa, pensó cualquier cosa. Si bien ellos tardaron en blanquear su relación, todos sabíamos que estaban juntos. En verdad esos dos estaban enganchados desde hacía diez años. Si tuviera que elegir alguien para Lucio, yo sin lugar a dudas escogería a Andrea, no por ser mi amiga, sino porque estaban hechos el uno para el otro, encajaban a la perfección. Y en un futuro me darían los sobrinos más bellos del mundo y eso llenaría quizás un vacío muy grande al que tal vez yo tendría que enfrentarme en cualquier momento. Los dejé solos y subí a hablar con mi amigo.


  – ¿Qué es eso tan importante que tenés que contarme? Desde anoche estoy con una intriga enorme. ¿No podías adelantarme algo por teléfono? – me dijo Octavio mientras tomaba asiento en mi cama. Agarré el libro de la mesita de luz y se lo di.


  –Leé el título y abrí la tapa. – le señalé con un dedo la foto de la portada. –Te lo presento, él es Gabriel, el chico de Río y esta es una historia que escribió donde cuenta cómo me conoció. – hice una pausa.


  – ¡Es joda, Anita! – se refregó los ojos. –Está la frase de la nota… No es joda, ¡La madre que lo parió! ¿Cómo lo conseguiste? – preguntó. 


  –Lucio me lo regaló. Es amigo de él, está viviendo en Madrid, allí se conocieron, escribe para la misma editorial, es lo único que sé.


  –Lo que me importa es ¿cómo te sentís? – dijo tomándome de las manos. 


  –Rara, volando por el aire, confundida, tantas cosas que no podría condensarlas en una sola palabra. Me tomé estos días para desconectar y me encuentro con esto. – mordí mi labio inferior. 


  – ¡Esto es increíble! ¿Decime que al menos te ayudó a no pensar en tus pavadas?


  –Obvio. Esto es un mimo para mi alma. – dije sonriendo.


  –Eso es lo importante. Lo que tenga que ser, será. ¿Estás preparada para que aparezca en tu vida? – preguntó sonriendo. – ¿Me imagino que ya sabe dónde buscarte?


  –No lo sé. – le contesté, porque en verdad no lo sabía.


  –Lo quiero leer cuando lo termines. Seguro Carolina también querrá. 


  –Ya lo empezó, fue a la librería a comprarlo. 


  – ¿Lo consiguió acá? – preguntó sorprendido. 


  –En Pinamar, porque la de acá estaba cerrada. 


  –Entonces lo voy a comprar en un rato. – dijo riendo.


  –Te quiero Octavio… Después de este fin de semana, sabés que me espera enfrentarme a algo que puede dolerme mucho y que tu compañía hace que me sienta segura de poder afrontarlo.


  –Sos la mujer de mi vida, jamás te dejaría sola, cuando lo hice, te casaste con el primer hombre que te hizo sentir cómoda. – dijo sonriendo. 


  –Me casé porque estaba enamorada. – le respondí haciendo morritos.


  –Estabas, vos lo dijiste. Si este chico Gabriel, te movió el piso hace tres años, no creo que te sea tan fácil evitarlo después de leer una historia en la que eres su protagonista. Olvidar es difícil cuando quedan cicatrices de lo que no decimos o hacemos en el momento que hay que hacerlo. Creo que la vida le va a dar la oportunidad de encontrarte otra vez, no se lo niegues vos. – dijo muy seguro.


  Y me quedé pensando en esas últimas palabras de Octavio, siempre controlé mis sentimientos, planifiqué una vida perfecta, formé una burbuja a mi alrededor para que nada ni nadie pudiera sacarme de mi lugar de confort, construí el Refugio para proteger a los más desprotegidos porque le temo al abandono, me casé para no perder a Juan y creer que había madurado, pero no se madura quemando etapas. Estudié una carrera que no era en realidad la que me gustaba, pero era la que me acomodaría en un futuro, fui buena alumna, buena hija, hermana, amiga y compañera.


  Casarme con un millonario no fue algo a lo que aspiré, aunque en el fondo creo que mis padres si, y me criaron para eso. Mi madre decía “Ana siempre te dimos todo lo que quisiste y mucho más, el día que te faltemos, tendrás que tener un marido que pueda darte todo”. Si había algo que no quería recordar en ese momento eran las palabras de mi mamá.


  Octavio seguía con la vista fija en el libro, observé su cara totalmente concentrada mientras leía. El hombre que estaba a mi lado era quien más me conocía, mi amigo del alma, él no necesitaba que yo le dijera lo que sentía porque se daba cuenta con solo mirarme. Pasó su brazo por encima de mis hombros y sostuvo mi cabeza sobre su pecho, acariciando mi cabello.

  –Viví la vida Ana. Sé egoísta de una puta vez. Y que sea lo que tenga que ser. – dijo abrazándome.

  Estaban todos sentados alrededor de la mesa, desayunando, Carolina con los ojos pegados, Andrea se limaba las uñas, ese era una especie de tic nervioso que tenía, y Lucio leía el diario.

  – ¡Denme los buenos días! – dijo Carolina y con

  Octavio nos acercamos a saludarla.


  – ¡Por fin bajaron! – exclamó Andrea sin quitar la


  vista de sus uñas. 


  – ¿Quieren café? – nos ofreció Lucio.


  –Les advierto chicos que el café esta horrible,


  espantoso, intomable. – se quejó Andrea. 


  –Sí… Un polvo estaría mucho mejor. – masculló mi


  hermano. 


  – ¿Tuviste un mal despertar Andreita? – dijo 


  Carolina riendo por el comentario de Lucio, ella le 


  respondió haciendo un gesto desinteresado con la mano.


  – ¿Solo o con leche? – preguntó mi hermano. 


  –Yo quiero solo. – contesté mientras me sentaba. 


  –Yo también. – gritó Octavio desde la cocina. 


  –Vos petisa estás acostumbrada a la buena leche, no 


  es el café lo que está cagado, es mala la leche, nena. –


  dijo Lucio mirándola con una sonrisa de oreja a oreja.


  Andrea lo observó furiosa.


  – ¡Que te coja un burro, Lucio! – le respondió.


  – ¡Epa! ¡Qué boquita Andreita! – contestó él.


  – ¡No ponerla genera esto! ¿Por qué no van a 


  revolcarse por ahí y nos dejan desayunar en paz? –


  farfulló Carolina.


  Octavio apareció con las tostadas calientes. Tomé


  aire y largué una carcajada, todos se quedaron 


  mirándome. 


  – ¡Ay Dios! No los entiendo, pero son geniales y los 


  adoro. Hagamos que estos dos días sean gloriosos, ¡les


  pido por favor! – expresé.


  –Amén. – respondió Lucio.


  No sé en qué momento de ese último año me di cuenta de que mis logros no me hacían totalmente feliz, creí que tener hijos sería lo que me faltaba, por eso decidí hacerme las pruebas. Sentía un profuso desasosiego cuando tenía que instalarme en Nueva York para seguir a mi marido a donde él tuviera que ir. Yo no quería alejarme de mi gente, esas personas que tenía en ese preciso instante a mi lado eran los pilares de mi vida. Lucio con su optimismo, su buena onda, su generosidad. Andrea con su rotunda sinceridad y su sarcasmo. Carolina con sus ocurrencias y su incondicional compañía. Octavio con su honestidad brutal y la palabra precisa.


  Y Juan…Yo no estaba pensando en el amor cuando lo conocí, yo miré al hombre atractivo que apareció en casa de mis padres y me levantó del piso cuando caí, percibí esa corriente eléctrica en el cuerpo y me gustó considerablemente. Después vino todo lo otro, la llave de su casa, el casamiento, orgasmos demoledores que llenaban distancias, sexo desesperado para no hablar y no ver a la persona que había debajo de los amantes perfectos que éramos. 


  Quizás Octavio tenía razón, viví apresuradamente, por miedo a perder, por puro impulso, por ansiedad, porque lo que yo quería era que mi vida valiera la pena. Y el tiempo es intransferible.


  Carolina alejó mis pensamientos con la pregunta de rigor.


  –Lucio, me dijo Ani que conoces al autor del libro que le regalaste ayer…


  – ¡Ah sí! Gabriel. – le contestó. – ¿Lo empezaste hermana? – me preguntó.


  –Si… Anoche. – dije mientras untaba con mermelada una tostada. Carolina no quería perder el hilo de su interrogatorio.


  – ¿Es soltero? –preguntó y Lucio lanzó una carcajada. 


  –Por ahí venía la mano. ¡Si Caro! Si te gusta, te lo presento. – le respondió.


  – ¿Quién es el escritor? – se interesó Andrea.


  –Gabriel Arias Soler. Te lo nombre algunas veces. – le respondió Lucio.


  – ¡Ah sí! El que tiene una cadena de hoteles en México. – dijo ella, Carolina me miró haciendo un gesto de asombro.


  – ¿Y qué tal está el libro, Anita? – dijo mi hermano mirándome. 


  –Eh… Bien. – respondí sin levantar la vista por temor a que los nervios me traicionaran. – Escribe muy bien. Es una linda historia, con partes muy fuertes.


  –Me dijo que tiene algunas partes reflejo de su vida, como la historia de sus padres. – estaba diciendo Lucio, y Carolina lo interrumpió.


  – ¿Y Ana? ¿También es parte de su vida? – preguntó la muy descarada. 


  –No lo sé. No tengo idea si existe esa Ana. No lo creo. – le contestó. –Le dije que mi hermana se llamaba así y que te iba a regalar el libro porque te gusta la novela romántica. 


  – ¡Ah buenooo! – se le escapó a Carolina, Lucio se rió. Yo no sé cuál era mi cara en ese momento, pero sentí ganas de que la tierra me tragara y me escupiera lejos de ahí.


  –Después te voy a pasar los tres libros que escribió antes de este, son de suspenso, te van a gustar Caro, son muy buenos. – le dijo Lucio. 


  – ¡Si, los quiero! – contestó entusiasmada.


  –Estuvimos en Rio la semana pasada, fue a presentar este libro porque parte de la historia transcurre allí, me comentó que va primero en ventas. – “Respirá Anita, respirá” me dije a mi misma, si Carolina seguía hablando y contaba cómo se conocen, cuando, y que Ana estaba en su viaje de despedida de soltera, y como se llama su amiga, sería demasiada casualidad. 


  –Yo me voy a poner unas zapatillas para salir a caminar por la costa, sigan con su charla literaria. – dijo Andrea poniéndose de pie y se fue.


  –Yo también chicos voy a cambiarme. – necesitaba huir de ahí. 


  –Te acompaño Anita. – dijo Octavio alcanzándome en la escalera. 


  Entramos en mi dormitorio, cerré la puerta y largué un grito ahogado. 


  –No voy a ser capaz de ocultarle esto a mi hermano. ¡La cara me vende! – le dije a mi amigo.


  – ¡Tenés mucha cola de paja, Anita! Si hay alguien en este mundo que jamás te juzgaría es Lucio. Y además acá no hay nada de malo, un chico te conoce, vos estabas borracha y te ayuda, le gustás y no pasa nada entre ustedes, porque vos, estás enamorada de otro hombre, con el cual te ibas a casar y te casaste. Él escribe un libro contando parte de la historia, el resto es pura ficción. ¡No te persigas más! – me contestó.


  –Se conocían Octi. – murmuré. –Mientras nosotros hablábamos de la nota, ellos estaban juntos en Río, en el departamento donde me llevó, encima en el libro dice que lo tomé de la camisa cuando me acostó sobre la cama y le dije: “Sos demasiado lindo”.


  –Me mandaste un mensaje diciendo que era demasiado lindo para ser real. – me recordó.


  –Cuando leas la parte en la que me ve por primera vez, en la playa, como me describe, la forma en que me siente, te enamorás. – dije compungida. 


  –Si te enamora una pequeña parte de tu propia historia, después de tres años y te desenamora la que viviste después de conocer a Gabriel. ¡Estás jodida Ana! 


  – dijo sin preámbulos. 


  Sonó mi móvil, era un mensaje de Greta: 


  “Anita que pena que te hayas vuelto sin vernos, hermoso el vestido que le enviaste de regalo a Valerie. ¡Muchas gracias! Cariños”.


  Le respondí enseguida: “¡Hola Greta! ¡Qué bueno que te haya gustado! Estoy en la casa de la costa, descansando, en estos días te llamo. Besos”.


  Octavio me besó en la frente y se fue a cambiar, me tiré en la cama hecha un ovillo con el libro contra mi pecho, golpearon la puerta, era Andrea, me senté y la invité a pasar.


  – ¿Amiga vos estás bien? Te noté rara en el desayuno, y tenés ojeras. – dijo con cara de 


  preocupación.


  –Si… estoy bien, un poco cansada, nada más. – intenté disimular.


  – ¿Seguro? Hace un tiempo que no te veo bien. – insistió.


  –Si amiga, en serio. ¿Seguís enojada con Lucio? – cambié de tema.


  –Perdón por la discusión de recién, pero él me busca. Y sabés que yo no me callo. – me contestó.


  – ¡Es un gran provocador! – dije sonriendo.


  –No le dirigí la palabra en todo el trayecto hasta acá.


  – comentó enojada.


  –Él te quiere Andre. No desconfíes, sería incapaz de engañarte.


  –Si no le interesa esa tilinga, no hubiera guardado su tarjeta, Anita. – entrecerré los ojos.


  –Es Lucio, ¡un despelotado total! Ni recordaría tenerla. – Andrea puso los ojos en blanco.


  –No lo defiendas. – gruñó.


  –No necesita que yo lo defienda, pero lo conozco demasiado, y los quiero, no soporto que estén mal. Pero prometo no meterme más.


  Seguir leyendo iba a ser imposible con toda esa gente pululando a mí alrededor, así que decidí bajar y me uní a la caminata con Octavio y Andrea. Lucio se había ido hasta el supermercado con Carolina, a la cual le pedí que cerrara su boca y no siguiera hablando ni del libro ni de su autor.


  Saqué un par de fotos y se las envié a Juan “Disfrutando de mi paraíso”, me respondió: “Mi paraíso sos vos”. Necesitaba sentirlo cerca a pesar de la distancia, sentía que con mi pensamiento lo estaba engañando y él no se lo merecía. 


  Volví a la casa, Lucio estaba preparando la mejor cazuela de mariscos del mundo entero, era un genio cocinando pescados. Carolina repartía los cubiertos y las copas en la mesa de la galería, en los parlantes sonaba “Back to black” de Amy Winehouse y comencé a cantarla con una copa de vino en la mano.


  – ¡Qué bien que huele! – le dije a mi hermano, envolviendo mis brazos en su cintura, giró y me dio un beso en la coronilla.


  –Fue idea de Caro. – respondió.


  –Con esto seguro reconquistas a tu chica. – le dije riendo.


  –Está más difícil que limpiarse el culo con papel picado. – me respondió.


  – ¡Eso sí que está complicado! Pero ya sabés cómo es, dale tiempo y no la agobies con tus pendejadas. – le advertí.


  –Ella me provoca. – contestó poniéndose serio.


  –Vos la buscás, y ella reacciona. – lo reté. 


  – ¿La estás defendiendo? ¡No vale hermana! – puso su mejor cara de víctima.


  –Lo mismo me dijo ella. ¡Son tal para cual! Dios los cría y el viento los amontona.


  –La mesa está lista, corté unos quesitos… ¿Los demás dónde están? – entró preguntando Carolina.


  –Fueron a hacer unas compras. Vení Caro así preparo el roquefort, trae manteca y la botella de whisky.


  Salimos a la galería… mientras pisaba con el tenedor el queso, escuchaba a Carolina putear.


  –Mataré al maldito conserje. – dijo enojada.


  – ¿A quién? – le pregunté arrugando la frente.


  –A Max, el desgraciado no fue capaz de darle tu apellido a Gabriel. Mirá que le pregunté cuando encontramos la nota si alguien pidió información tuya y dijo no recordarlo. 


  –No puede hacerlo Caro. Es confidencial. – le aclaré. 


  – ¡Me importa un choto! Dilató las cosas, era dar un mísero dato, no tu vida entera. Ya lo anoté en la lista de personas que merecen que los parta un rayo. – se quejó.


  –Y su estúpida esposa, guardar en un libro por tres años una nota y no avisarte. ¡Me indigna! – dijo batiendo las palmas. 


  –No seas mala. Hacen su trabajo como corresponde, son buena gente. Es una ficción Caro, ni siquiera sabemos si realmente sucedió. 


  – ¿Cuánto te falta para terminar el libro? – quiso saber.


  –Muy poco, pero es imposible poder seguir con tanta gente alrededor. –le respondí.


  –Voy a planear una salidita para que puedas estar sola. – dijo poniendo cara de circunstancia.


  –No te preocupes, cuando pueda lo termino.


  – ¿Cómo terminará?... Para mí al final te encuentra. Y se la pasan cogiendo por tres capítulos consecutivos. – dijo con la boca llena de queso.


  –Voy a buscar un vino rosado que puse a enfriar ayer. – busqué un pretexto para escapar. 


  – ¡Ummm! que rico huele todo por acá – dijo Andrea.


  –Mariscos preparados por Lucio, ¡los mejores del planeta! Que cocinará para otras si seguís haciéndote la difícil. ¡Si pierdes a ese pedazo de hombre, juro que te quemo en la hoguera! – le contestó Carolina. 


  –Habló la que prefiere estar sola porque los hombres te complican la vida. – le respondió Andrea mientras untaba un trozo de pan con queso roquefort.


  –No encontré aún uno que valga la pena. Pero el día que lo encuentre sería una tonta si lo dejara ir. – contestó Carolina haciendo una mueca de tristeza.


  –Si hay algo a lo que le huís es al compromiso. – dijo Andrea riendo irónicamente.


  – ¡Dios le da pan al que no tiene dientes! – disparó Carolina.


  –Andrea ¿dormiste enroscada? – dije mientras servía el vino.


  –Estoy en una situación complicada y ustedes no lo entienden. – dijo completamente seria. 


  –Tus situaciones siempre son complicadas. – contestó sarcástica, Carolina. 


  – ¡Basta Caro! – le pedí para frenar la discusión. 


  –No sé para qué vine. – rezongó Andrea.


  –Para comer tus mariscos favoritos petisa. – dijo Lucio acercándose con un porrón de cerveza en la mano, le guiñó un ojo y ella le susurró un “Gracias”.


  Carolina suspiró. Qué fácil era hablar de vidas ajenas y no tener claro que haríamos con las nuestras. 


  Escuché a Octavio reírse mientras se acercaba hablando por teléfono.


  –Por el amor de Dios. ¡Qué bien huelen esos bichos! 


  – dijo al finalizar su llamada. 


  –Es mi estilo. – respondió Lucio y sonriendo miró a Andrea, que se hacia la desinteresada. 


  –Un hombre guapo, inteligente y que cocine bien es el ideal de cualquier mujer. ¿Yo tendré eso alguna vez?


  – expresó Carolina.


  –Claro que sí amiga. – le aseguré.


  Andrea estaba sacando una botella con agua de la heladera cuando Lucio se le acercó, ella respiró hondo preparándose para lo que él fuera a hacerle o decirle, esas cercanías eran peligrosas, por eso las evitaba cada vez que estaban en el mismo sitio. Cuando ella cerró la puerta Lucio la atrapó con un movimiento rápido y sus cuerpos quedaron pegados, él le tapó la boca con una mano y con la otra envolvió sus brazos.


  – Me vas a escuchar sin interrumpir. – fijó su mirada en la de ella. –Me estás volviendo loco y no sé si voy a poder contenerme. – Andrea tenía los ojos muy abiertos y se mantenía quieta. 


  – ¡Así me gusta! – le susurró al oído. – Sos la mujer de mi vida, aunque eres una maldita tirana, te quiero…Ya fue suficiente. No me castigues más. – soltó un gemido. – Estoy haciendo un terrible esfuerzo por no violarte en este preciso momento. – le soltó los brazos y agarró su miembro por encima de sus pantalones cortos, ella quitó la mano que tenía sobre su boca.


  – ¡Estás loco Lucio! – farfulló furiosa.


  –Sí… demasiado loco, demasiado caliente… Me vas a dejar con un terrible dolor de huevos. – hizo una mueca. 


  –Siempre pensando con la de abajo ¡Pervertido! – dijo apretando los dientes. 


  –La de abajo está perdidamente enamorada de vos. – le dijo acariciándosela.


  – ¡Qué se joda! – soltó ella con una sonrisita de suficiencia, lo empujó logrando escapar, y volvió a la galería.


  –Cuando te agarre vas a rogar que pare y te voy a dar tan duro que te voy a partir por la mitad. – miró su impresionante bulto y le dijo. –Y vos baja de una puta vez, que tengo que servir la comida.


  Terminamos de almorzar pasadas las tres de la tarde, los chicos se acostaron un rato. Aproveché la soledad para leer en la playa, parecía que el mar me conectaba a esa historia. Pasaban las horas y no podía dejar de leer.


  “Ana encerraba en ella todo lo que alguna vez soñé, todo lo que quise tener en la vida. Seguiría buscándola porque el futuro aún no estaba escrito.


  Fin.”


  Sequé mis lágrimas con la manta que me cubría, respiré hondo tratando de estabilizarme, abrazándome


  con el libro pegado a mi pecho. Mi cuerpo entero temblaba, mi cabeza repasaba los momentos escritos en esas hojas y mis ojos volvían a humedecerse. Miré el cielo, “Tal vez el mundo no sea tan grande” pensé. Lo que me dejaron aquellas páginas, no era lo que esperaba, en absoluto, era profundamente intenso.


  Observé las gaviotas volar por encima de las olas y recordé aquella frase de Frida Kahlo que dice: “Nada hay absoluto. Todo cambia. Todo se mueve. Todo revoluciona. Todo vuela y se va”. Y deseé tener alas.


  Cuando entré en la casa, me puse un par de anteojos oscuros para que no notaran que había llorado como una Magdalena. Octavio percibió mi lamentable estado de ánimo y me preguntó si quería un té, le dije que me lo alcanzara al dormitorio, necesitaba una ducha urgente. Vi mi móvil en la mesa del comedor, estaba lleno de mensajes y llamadas perdidas de Juan, no tenía ganas de hablar en ese momento y lo apagué.


  Dejé las cosas que traía sobre la cama, me desnudé y entré en la ducha, no paré de pensar en Gabriel ni por un segundo, tanto que me dolía. ¡Claro! En verdad lo que dolía era sentirme sola, dolía tomar conciencia de todo lo que resigné, dolía el rumbo que habían tomado las cosas, dolían las palabras que no dije, dolía todo lo que dejé.


  Salí del baño desfigurada de tanto llorar, bebí el té que mi amigo dejó sobre la mesita de luz y me quedé dormida. Soñé con Gabriel, la playa, el mar y una bandada de gaviotas.


  Al despertar encontré a Carolina observándome, se dejó caer a mi lado en la cama.


  –Juan llamó preocupado porque tu móvil daba apagado, le dije que estabas durmiendo como un lirón. Nunca apagás tu teléfono, ¿qué pasa? – me preguntó.


  –No tenía ganas de hablar con nadie. – le contesté tapándome la cara con las manos. 


  – ¿Lo terminaste? ¿Por eso estás así? – indagó. 


  –Sí, lo terminé. – suspiré. 


  –Y te dejó de cama el final. –dijo sonriendo.


  –No te lo voy a contar. – le advertí.


  –No me importa cómo termina el libro. Me importa cómo te sentís vos.


  – Rara... Melancólica. – suspiré.


  –Recuerdos demasiado fuertes... ¿A eso te referís? – me preguntó haciendo morritos. 


  –Hablo de sentimientos… De no tener cara para hablar con Juan porque siento que lo estuve engañando con mi pensamiento durante estos días, leyendo una historia, en la que una parte pertenece a mi pasado y que ahora puedo ver que no fueron ilusiones tan solo mías, que Gabriel sintió por mí lo mismo que yo por él. Pero estábamos en el tiempo y espacio equivocado. – dije conteniendo mis ganas de volver a llorar, Carolina me abrazó.


  –Todo tiene un final. Todo alguna vez se termina Ana…Hasta el amor.


  –Yo quiero a Juan. – remarqué. – Gabriel es un hermoso recuerdo, no puedo amar a alguien que no conozco.


  –Tal vez el tiempo y espacio sea a partir de ahora. 


  –Lo que me preocupa es eso, estar planteándomelo. – La puerta de la habitación se abrió y entró Lucio con cara de preocupación. 


  – ¿Estás bien, Anita? – dijo acercándose a la cama.


  –Si Lu. Tenía sueño nada más. – contesté


  desperezándome.


  –Voy a hacer un asado, ¿me acompañan a comprar la carne y las verduras, o se quedan acá? 


  –Vamos… – contestó Carolina con el ceño levemente fruncido.


  –Si, salgamos de acá… – les dije. 


  –Listo chicas las espero abajo. – al darse vuelta vio el libro sobre la cama. 


  –Y… ¿Cómo vas con la novela de tu tocaya? – me preguntó, un fuego me subió por la garganta. 


  –Ya lo terminé. – le contesté mirando mis uñas. 


  – ¡Ah mierda, te lo devoraste! – exclamó. – ¿Te gustó hermana? – se interesó. 


  –Si… Mucho. Escribe muy bien… Y es una hermosa historia.


  –Le voy a enviar un mensaje a Gabriel para decirle. – no supe si fue el pellizcón que me dio Carolina por debajo de la manta o mis nervios, lo que sé es que grité “Ayyyyy” y Lucio me miró sin entender nada, mi amiga empezó a reír exageradamente. 


  –Mejor me voy no sea cosa que lo que tienen sea contagioso. Apuren y avísenle a Andrea si quiere venir.


  – dijo saliendo del dormitorio.


  –Mejor que se quede, porque para escenitas ya tuvimos suficientes por hoy. – dijo Carolina soltando un bufido.


  Después de hacer los mandados y tomar café en Havanna, volvimos a la casa, Andrea y Octavio estaban con sus notebooks, muy concentrados.


  Carolina y Lucio se ocuparon de ordenar las compras y yo puse música, cuando empezó a sonar “Just give me a reason” por Pink y Nate Ruess, empezamos a tararearla con mi amiga.


  Preparamos unos Cuba libre y Campari con naranja, mientras mi hermano prendía el fuego. Octavio se encargó de preparar las ensaladas, una waldorf, una caprese y otra de rúcula con parmesano y jamón crudo. Llamé un par de veces a Juan, pero nunca atendió, seguro estaría ocupado. Le dejé un mensaje:


  “ Juan te llamé, me dijo Caro que hablaste con ella, por acá todo bien. Saludos a Thomas, Greta y Val. Besos”.


  – Cenemos adentro, está fresco afuera. – dijo Andrea observando las ensaladas.


  –Como quieras. – le contesté y subí a mi dormitorio. 


  Me sentía como cuando tenía quince y hacía las cosas a escondidas, dejé mi móvil cargando, olí el libro de Gabriel, escondí el caballito de mar que había comprado sin que los chicos me vieran, me calcé un par de Crocs y salí. Me encontré con Carolina que bajaba unas mantas del dormitorio de huéspedes, para cuando saliéramos a fumar. La brisa del mar y el viento a esa hora en la costa atlántica es bastante frio.


  Las chicas se encargaron de levantar los platos de la cena, mientras yo fumaba un cigarrillo y bebía una copa de vino tinto, mirando el horizonte, escuchando el sonido de las olas rompiendo, pensando que no podía haber nadie en el mundo que me quisiera más que Juan, y en ese momento me sentía indigna de tanto amor. 


  Carolina apareció con la guitarra de Lucio y atrás salieron todos con las mantas, nos acomodamos en las tumbonas y el camastro, Octavio abrió una botella de vodka, otra de vino y sirvió los bombones que compramos en Havanna.


  Los acordes de la guitarra empezaron a sonar y la voz de mi hermano comenzó a cantar “La parte de adelante” de Andrés Calamaro.


  “Soy vulnerable a tu lado más amable


  Soy carcelero de tu lado más grosero 


  Soy el soldado de tu lado más malvado


  Y el arquitecto de tus lados incorrectos 


  Soy propietario de tu lado más caliente 


  Soy dirigente de tu parte más urgente 


  Soy artesano de tu lado más humano


  Y el comandante de tu parte de adelante


  Soy inocente de tu lado más culpable 


  Pero el culpable de tu lado más caliente 


  Soy el custodio de tus ráfagas de odio…”


  –Si yo fuera Andrea ¡ya me lo monto! – me dijo Carolina.


  –Es una ingrata. – le contesté en voz baja. Ella nos miraba de reojo, mientras no paraba de beber vino blanco.


  Y cuando la canción llegaba a su fin no pude evitar que se me llenaran los ojos de lágrimas. 


  “Sólo estoy solo y estoy buscando a alguien que me está esperando


  que me entienda y si no me entiende alguien que me comprende 


  alguien a quien recordar de memoria cuando estoy de viaje,


  cuando estoy muy lejos”.


  La guitarreada siguió, luego pusimos música electrónica, bailamos, cantamos, reímos, nos 


  emborrachamos. Andrea reía a carcajadas mientras Lucio le decía cosas al oído. Carolina y Octavio saltaban al ritmo de la música, y yo bebía sin parar, quería anestesiar todos los fantasmas y miedos de mi vida, quería emborrachar mi corazón.


  Paré la música y con un vaso de vodka en la mano, tambaleándome, les pedí que se callaran, todos me miraron sorprendidos, me toque nerviosa el pelo y las palabras se escaparon de mis labios desesperadas como una mariposa encerrada en un frasco cuando le abren la tapa.


  –La Ana del libro soy yo…


  Carolina y Octavio hicieron una mueca de dolor mirándose de reojo.


  – ¿Qué libro? – preguntó Andrea riendo. 


  –Ana estás borracha. – siseó Lucio.


  Octavio se acercó a mí, me tomó de las manos sacándome a rastras del living, al entrar en la cocina, sostuvo mi cara mirándome fijamente a los ojos. 


  –No sé qué fue eso que hiciste ahí recién, pero estás en pedo y no es el momento para confesiones. Mañana cuando te levantes si seguís sintiendo la necesidad de contarle a tu hermano que su amigo y vos se conocieron hace tres años y ese libro que escribió habla de ustedes, hazlo.


  –Estás desbordada amiga. – dijo Carolina 


  abrazándome. 


  – ¡Soy una irresponsable emocional! – les dije riéndome de mi misma. Estaba a punto de salir corriendo, cuando mi amigo me agarró fuerte del brazo. 


  –No Ana. – me advirtió. –No vas a ir a ningún lado en este estado. – me cargó sobre su hombro y me llevó a mi dormitorio. Allí quedé, sumida en un sueño profundo.


  Desperté a las doce del mediodía con la boca pastosa, el techo girando alrededor mio y unas náuseas horribles. El vodka venenoso me había destruido el estómago y tenía un maldito tambor sonando en mi cabeza. Odiaba las resacas, hacía años que no tenía una así. Me di vuelta y choqué con un cuerpo, era Carolina, roncando como un hipopótamo. Esa mujer últimamente era una extensión de mi cuerpo.


  No iba a volver a mi casa en ese estado, pensaba quedarme un día más, extrañaba a mis gatas, pero ver la cara de Clara, era algo que no deseaba. Había pensado trasladarme a la casa de mis padres con ellas hasta que Juan regresara, estar unos días con Nelly y mis padres me vendría bien, ellos luego viajarían a Aruba de vacaciones así que podría estar sola.


  – Anita decile a tu cama que se quede quieta. – susurró Carolina, con un hilo de saliva chorreando por la comisura de su boca. 


  – ¡La madre que te parió Caro! Te tiraste un pedo, asquerosa. ¿Qué comiste, bocaditos de momia? – le dije haciendo arcadas. 


  – Se te da tremendamente bien interrumpir mis sueños borrachos. – contestó. 


  –Y a vos usurpar mis camas cuando estás borracha. – dije apretándome la nariz con los dedos. 


  –Estamos rotas amiga, ¡muy rotas!


  –Yo no vuelvo hoy, si no te querés quedar, regresá con los chicos. – dije bostezando. 


  – ¡Ni loca! Me quedo con vos, el tiempo que sea necesario. No tengo nada que hacer.


  Cuando terminé de vestirme, recordé que tenía un esposo y un móvil, estaba enchufado en una repisa, demasiadas llamadas perdidas y mensajes. Empecé levantando el mensaje de Juan:

  “Cuando puedas comunícate conmigo…No es agradable no saber nada de vos. Besos”.

   

  Le respondí:

   

  “Juan tengo una terrible resaca, bebí de más, recién despierto, luego te llamo”.

  Mi madre preguntando cuando regresaba.


  Magdalena avisando que volvía de París en un par de días y Clara pasándome el informe diario de mis gatas.


  Me llevé una mano a la cabeza y con mis dedos tomé un pelo grueso de la parte de arriba, tiré y lo arranqué, empecé a buscar otros mientras ordenaba mi ropa, los estiraba, pero no llegaba a arrancarlos. Hacía un par de meses que lo había vuelto a hacer, después de muchos años. Era algo que ya había superado. Si bien esa patología, la tricotilomanía en mi caso fue muy leve, tenía trece años cuando comenzó, enseguida hice terapia y la compulsión de arrancarme el cabello desapareció, pero como lo mío era desencadenante de un trastorno de ansiedad, cuando pasaba por situaciones que me generaban angustia, inconscientemente mis manos se dirigían a mí cabeza, pero podía controlarlo. Tenía muy claro que ese era un estado al que no volvería jamás.


  Flash Back


  – Ana te dije mil veces que si compartís tu cepillo con todo el club te ibas a llenar de piojos. – me retó Mercedes. 


  –Mamá te dije mil veces que me los agarré en la pileta. – dije haciéndole burla. 


  –Es imposible con el gorro y el cloro, no hay en la pileta. – contestó tajante.


  –Me estás tirando el pelo mamá, ¡me haces mal! – tenía un terrible dolor y ardor en el cuero cabelludo.


  – Te voy a arrancar el pelo, ¡esto es un hervidero de piojos! – exclamaba histérica.


  –Señora deje que yo le paso el peine fino a la nena. – intervino Nelly.


  – ¡Por favor! Está llena de liendres y con el pelo tan claro casi no se ven, tenga paciencia y sáquelas, va a contagiar a todos. Es un criadero lo que tiene en la cabeza. – exageró Mercedes. 


  –Vaya tranquila que yo me ocupo. Se le va a hacer tarde. – contestó Nelly, sacándomela de encima. 


  –Chau hija. Volvemos tarde. – me tiró un beso y se fue.


  – ¡La odio! – dije enojada.


  –No digas eso. Es tu madre. – me contestó Nelly con dulzura.


  –Eso no quita que sea una bruja. – dije haciendo pucheros. 


  –Dolores le dijo que no parabas de rascarte la cabeza, ayer cuando fuiste a su casa a ver una película con Octavio. 


  –Esa es la reina del aquelarre. Qué par de madres nos tocaron. ¡Tal para cual! – contesté con bronca, Nelly largó una carcajada.


  –Dejá esta tortura para mañana Nelly ¡por favor! No soporto más. – le supliqué. 


  –Está bien, pero mañana seguimos. No te acerques mucho a Octavio por las dudas que le salte un piojito. – dijo sonriendo. – ¿Qué van a cenar? 


  –Hamburguesas con papas fritas. – mi respuesta era una obviedad.


  –Está Lucio con unos amigos también.


  –Si sabía. Espero no contagiarlos. – dije riendo.


  –No te obsesiones con estos bichitos, son plaga, todo el mundo se los agarra. Me voy a cocinar. – me dio un beso y salió de mi dormitorio.


  Así comenz ó todo… Después de días de someterme a la tortura de sacar los piojos, me obsesioné con volver a tener, entonces me pasaba las yemas de los dedos y con las uñas pelo por pelo buscaba liendres, si tenía alguna me lo arrancaba desde la raíz directamente. Cuando no tuve más, me arrancaba los pelos más gruesos y rugosos, porque me molestaba su diferencia con los demás. Pasó a ser un hábito, algo que hacía cuando estaba inquieta o molesta, no de manera permanente, los primeros en notarlo fueron mi hermano y Octavio.


  A los trece años me llevaron a una psicóloga especialista en este tipo de patologías, no se sabe cuáles son los desencadenantes de la tricotilomanía, las personas que padecen esta enfermedad pueden tener otros trastornos como depresión, ansiedad, trastorno obsesivo- compulsivo o de alimentación. Puede durar toda la vida o un corto lapso.


  En mi caso lo provocaba la ansiedad y las situaciones que me generaban stress. Trabajamos mucho para disminuirla y reducir al máximo la frecuencia de arrancado. A los quince años ya no lo hacía, y mi pelo estaba larguísimo, pero en la nuca tenía una cicatriz, había quedado un pequeño lugar en donde mi cabello no volvió a crecer.


  Fin Flash Back


  Bajé las escaleras, encontré a Octavio levantando las copas y las botellas que dejamos esparcidas en el living.


  –Buen día. – le dije sonriendo. 


  –Buen día. ¿Cómo amaneciste? – me contestó refregándose los ojos. 


  –Con un terrible dolor de cabeza, voy a tomar un ibuprofeno.


  –Antes tomemos un café y comé algo. – me dijo mientras entrábamos en la cocina.


  – ¡Qué caos por favor! – exclamé. 


  –No te preocupes yo me ocupo de dejar todo en orden antes de irnos. – dijo con voz pausada.


  –Yo no regreso hoy, nos quedamos hasta mañana con Caro. – me estudió con atención por un momento.


  –Está bien. ¿Querés que me quede?


  –No es necesario.


  –Es solo un día más, no me complica. – dijo poniéndose delante de mí.


  –No quiero que te quedes. – le dije acariciándole la mandíbula.


  –Como usted diga señorita. – me devolvió la caricia. 


  –Tenés alguien que te espera. Ya le robo demasiado tiempo. 


  –Sabés que no tiene problema. – dijo sonriendo.


  –Gregorio debe pensar que estoy loca.


  –No, para nada, aún no se dio cuenta. – contestó arqueando una ceja, le sonreí.


  –Voy a instalarme en casa de mis padres cuando regrese, con las gatas. No quiero estar sola con Clara. 


  –Parece que estés huyendo de algo. Es tu casa Anita, no podés irte porque no soportás a la mucama, dale unos días libres. – engañar a Octavio no me era fácil. 


  –No tiene donde ir. Es un maldito lastre. – me quejé. 


  – ¿Pero no tenía una sobrina en Córdoba? – preguntó.


  –Si, pero ya viajó hace dos meses a verla, no creo que acepte volver. Es más entretenido fisgonear en mi vida. – le contesté.


  –No te imaginás cuánto te compadezco. Yo no sé si la soportaría.


  – ¡Soportaste a Dolores! – puse los ojos en blanco. 


  –Mi madre es un grano en el culo Anita. ¡Eso sí que es insuperable! – se mordió el labio inferior.


  –Es más o menos la misma mierda, pero con distinto olor. – le hice una mueca simpática.


  Fuimos a almorzar a Ostende, al Parador Barlovento, necesitaba una buena dosis de rabas con papas fritas y caminar por esas hermosas playas.


  Andrea, Lucio y Octavio, emprendieron su viaje de vuelta cuando salimos del restaurante.


  Regresamos a mi casa y nos tiramos en la galería, ella estaba a pocas páginas de terminar el libro y se dedicó a eso, mientras tanto yo con mis auriculares escuchaba “Closer to the edge” de 30 seconds To Mars. “El destino tiene formas descaradas de arrojar frente a ti cosas que nunca esperaste”.


  Carolina cerró el libro con lágrimas en los ojos. La miré de soslayo, sin emitir una palabra, sabía perfectamente lo que iba a decirme, porque ese final no estaba escrito y de la vida dependería encontrarlo, encontrar a Ana.


  Regresé a mi casa el lunes por la noche. Reina y Lucy me recibieron con mimos, maullidos y ronroneos, Clara con su perfecta cara de orto y esa falsedad tan mal ensayada. Le comenté que me instalaría en casa de mis padres, y así lo hice al día siguiente, a Juan no le cayó muy bien, pero tenía mis razones y las entendió, era su gran virtud entenderme, también era una de las mías.


  Llegué a la casa de mis padres al mediodía, mi mamá me recibió con abrazos y besos, cuando quiso interrogarme, le cerré la boca. Mercedes era muy intuitiva, sabía que algo no andaba bien, pero era más cómodo callarse y no hurgar mucho porque tal vez una respuesta sincera podría empañarle sus vacaciones en Aruba. Almorzamos las dos solas y charlamos de cosas totalmente superficiales, pero hubo un momento, muy breve por cierto en el cual yo jugueteaba con la cuchara en mi taza de café, ella me levantó la barbilla y mirándome a los ojos me dijo: “Siempre fuiste un alma libre Ana, hiciste lo que quisiste, yo te dejé ser, muchas veces sin estar de acuerdo con tus decisiones, no seas orgullosa, todos cometemos errores en la vida, de eso se trata vivir”.


  Esa mujer tan parecida a mí físicamente, con su hermoso cabello dorado, sus largas piernas y una figura envidiable, pasaba mucho tiempo en los salones de belleza, tomando el té con sus amigas, viajando por el mundo, comprando cosas de manera casi compulsiva y leyendo libros por las noches. Tenía una excesiva debilidad por su hijo varón, él es la luz de sus ojos y por mí, bueno, quiso domarme, hacerme a su imagen y semejanza, pero nunca lo logró, porque a mí lo estético me aburría, prefería ir a la veterinaria de mi abuelo a ver como vacunaban, castraban, y salvaban la vida a los animales o irme con él al campo, montar a caballo o arriar vacas. Yo tenía un alma salvaje según Mercedes; sentarme a tomar el té durante una larga hora era una pérdida de tiempo, en mi pequeño mundo compraba algo cuando realmente era necesario y si algo heredé de mi madre era su pasión por la lectura y según mi padre su belleza. Ella es la mujer perfecta, tranquila, conciliadora, elegante, protocolar, excepcional, detallista, impecable. Yo no soporto la solemnidad, esa gente que a todo le da un sentido más profundo de lo que se merece. Me enojan los malentendidos, los desencuentros, los cambios de planes a último momento, la falta de tiempo, el divismo, la soberbia, la


  hipocresía… Cuando me enojo, soy explosiva y nadie mejor que mi mamá lo sabe. Aunque siempre muestre mi versión más pacífica.


  Por eso estaba ahí en ese momento, porque nada mejor que el nido para refugiarme, porque de todas las casas que tenía, esa era la única verdadera, donde crecí, donde podía ser yo en toda mi esencia.


  Mi papá me dio todas las indicaciones antes de irse, laborales y domésticas. Cuando me abrazó para despedirse, busqué en sus brazos la contención que necesitaba, pero no la hallé.


  Esa noche cené con Nelly en la cocina y miramos una película.


  A la mañana siguiente, fui al laboratorio a hacerme los análisis. Por la tarde me hice la ecografía.


  Fui al refugio después de una semana de no hacerme cargo de las actividades que desempeñaba allí, estaba delegando demasiado esas cuestiones en Mimi y Gregorio. Magdalena se estaba ocupando de todo lo referido a las adopciones y compras de suministros, pero había viajado a París con sus padres y ese día retomaba sus actividades. 


  Cuando llegué me recibieron con unos ricos scons recién horneados, que devoré con ganas. Recorrí los jaulones, conocí a los nuevos rescatados, entre ellos estaba la Negra, esa gata que había llegado embarazada y estaba por parir, se acercó a mi frotando su cabeza en mis piernas, me puse en cuclillas y se apoyó en mi abdomen ronroneando, le acaricié detrás de las orejas y se apoyó sobre mi vientre quedándose ahí por un largo rato. La cargué en mis brazos y la llevé conmigo a la cocina.


  –Quiero que la tengas con vos Mimi, acá en la casa. 


  –Si Anita, no hay problema. Es muy mimosa esta Negrita. – dijo acariciándola. 


  –En cualquier momento tiene cría. – dije sonriendo.


  –Gregorio ya le armó una camita en el living. – me contestó.


  –Está demasiado delgada. – dije preocupada.


  –Pesa dos kilos, Anita. Está desnutrida y no creo que tenga más de dos fetos. – dijo Gregorio entrando a la cocina, apoyó su maletín en una silla y se acercó a darme un beso. 


  – ¿Podrá amamantar? – le pregunté.


  –Con estos bichos nunca se sabe, el instinto todo lo puede. Pero tendremos que ayudarla con gotero. – me contestó mientras tomaba un scons de la fuente. La gata alzó sus ojos amarillos y los fijó en los míos implorando compasión.


  –Tuvo suerte de llegar hasta acá. – comentó Mimi alcanzándome una taza de café. 


  –Haremos lo posible para que los bebés nazcan Anita, no te preocupes. – dijo Gregorio sonriendo. 


  – ¡Ya lo sé! Y la ayudaremos a criarlos. – le devolví la sonrisa.


  – ¿Por qué no estudiaste veterinaria? Hace tiempo que quería preguntártelo. – dijo tímidamente Gregorio.


  –Es la pregunta del millón… Porque no soportaría la muerte y me impresionan las hemorragias, las bicheras, además tengo como una especie de fobia a algunas aves. 


  – dije frunciendo la nariz. – Mi abuelo paterno era veterinario, pasé gran parte de mi infancia en su clínica de ahí lo poco que sé. Lo mío es ayudar en lo que pueda.


  –Lo que hacés es un acto de amor enorme. Salvaste muchas vidas con tu obra Ana.


  –Vos salvaste muchas vidas, yo solo soy un nexo. – le sonreí. – Gregorio estuve hablando con Octavio y me comentó que querías irte de la veterinaria donde estás trabajando y abrir una. A mí se me ocurrió darte un lugar acá para que la pongas, lo hablé con Mimi y ella está entusiasmada con la idea. Es lo mínimo que puedo ofrecerte después de todo lo has hecho por nosotros. Sé que tendrías que aguantarte a esta charlatana todo el día y a Magda acariciando cada mascota que te traigan y haciendo sociales con sus dueños, pero es lo que hay. – observé un brillo de ilusión en sus ojos. 


  – ¡Es demasiado Ana! De vos no puedo esperar menos que esto porque sos extremadamente generosa. Pero no puedo aceptarlo. ¡Es mucho para mí! – me contestó.


  –Es menos de lo que te merecés. Por favor, aceptá. ¡Decime que sí!


  –Octavio se quedó corto cuando me dijo que eras una gran persona. – se acercó a mí, tomó mi mano izquierda y la besó. –Acepto. ¡Muchas gracias Ana! – me dio un abrazo mientras Mimi aplaudía emocionada.


  Los dejé charlando en la cocina y me encerré en el escritorio a revisar las cuentas que tenía que pagar y la actividad de la página web. Habíamos recibido una donación bastante importante, hacía meses que nadie donaba dinero, de la alegría solté un grito, Mimi se asomó por la puerta y se lo comenté. 


  – ¡Es nuestro día de suerte Anita! Acaban de llegar diez bolsas de alimento balanceado, con una carta dirigida a vos. – me la entregó y la miré sorprendida. 


  Abrí el sobre y saqué una tarjeta que decía: “Ana: Un placer colaborar con el Refugio, a partir de ahora recibirá una donación en efectivo y otra de insumos. Cuente con mi colaboración mensualmente. ¡La felicito! Un admirador de su obra”.


  – ¡Jodeme! – exclamé, extendiéndole la carta a Mimi para que la lea.


  –Un admirador secreto muy generoso, Ana. – dijo con alegría, juntó sus manos y miró hacia arriba mientras agradecía a San Francisco de Asís. 


  –No digas nada de la carta que mandaron, si llega otra me la entregas a mí. – le dije encogiendo los hombros. 


  – ¡Si Anita! Por supuesto. – hizo la seña de silencio tipo enfermera. 


  Le escribí un mensaje a Octavio: “Amigo, Gregorio aceptó poner la veterinaria en el Refugio y un generoso admirador donó dinero y alimento. ¡Estoy feliz!”.


  Encontrando a Ana. 


  Hacía tres días que estaba en Argentina, tierra donde nací, veintiseis años atrás. Lugar donde mi madre vivió hasta cumplir los veinte, ella era actriz, en un viaje por trabajo a México conoció a mi padre, escritor y guionista de cine. Se enamoraron, se casaron, volvieron a su país, donde dio a luz, vivimos aquí hasta mis tres años, tiempo que mi madre decidió no trabajar para criarme y no tener que dejarme con una niñera, luego por sus trabajos nos trasladamos a México.


  Siempre volvíamos al país que nos vio nacer…Volver por una mujer que no fuera mi madre, era algo que nunca imaginé. Pero Ana era argentina y lo intuí desde el principio, su belleza, su forma de hablar, sus modos, me recordaron a Julia, mi mamá.


  La vi entrar en el Refugio, me quedo corto diciendo que estaba hermosa, ¡no podía ser más hermosa! con su pelo suelto, una camisa mangas corta color rosa, unos jeans gastados, sus preciosos ojos tapados por unos anteojos de sol negros. Yo ya había visto el cielo una vez en su mirada, años atrás y podía recordar esa sensación como si fuera ayer.


  La había encontrado, después de tres años, la vida me había dado otra oportunidad. Sabía que no sería fácil, pero me iba a arriesgar, aunque terminara rompiéndome el corazón. Quería conocerla, entender que fue lo que pasó para seguir atado a un recuerdo de algo que no fue más que una ilusión. ¿Quién puede mantener el interés en algo así por mucho tiempo? Es cosa de locos.


  Sentía un sofocante calor en el pecho, me temblaban las manos, había esperado tanto ese momento que me costaba creer que estuviera sucediendo.


  “ Cuando no puedas escribir aférrate a un recuerdo que quieras mucho y las palabras saldrán solas.” Esa frase me dijo mi padre una vez y eso fue lo que me llevó a escribir mi último libro. Luego de la muerte de mi madre, encontré la foto de Ana guardada en un cajón de mi escritorio con la frase “Tal vez el mundo no sea tan grande, quizás algún día la vida me dé la oportunidad de encontrarte otra vez”. Prendí el ordenador y sin querer comencé a escribir mi novela, Buscando a Ana. Terminé creando una historia romántica, yo que de amor no sé casi nada… Pero fue una musa generosamente inspiradora siendo tan poco lo que tenía de ella, un recuerdo que la convirtió en mi todo.


  Me quedé mirándola hipnotizado por su belleza, mientras trataba de pensar en cómo iba a enfrentarla. Cómo iba a manejar esas sensaciones. El móvil vibró sobre el asiento del auto y lo miré sorprendido, era un mensaje de Lucio.


  Habíamos quedado con mi hermano para cenar juntos en casa de nuestros padres. 


  Pensé en invitar a Andrea para que se vieran, pero cuando la llamé no me atendió, le dejé un mensaje que ni siquiera leyó. 


  Llegué, saludé a Nelly que ya estaba cortando cebollas y morrones para hacer salsa, subí a mi cuarto, me recibieron mis gatas maullando enloquecidas. 


  Entré en la ducha, necesitaba relajarme, había sido un día muy intenso… Me despedí de mis padres que partieron a Aruba de vacaciones, estuve en la empresa trabajando, pasé por el Refugio a ordenar papeles, empezar con el diseño de la veterinaria de Gregorio, y ver como seguía la Negra, esa gata paría en cualquier momento. Cerca de las siete de la tarde me llamó Juan, después de una charla de media hora me pidió que pasara a ver a Clara, no le hice caso, como era ya costumbre más tarde inventaría algún pretexto.


  Me puse una musculosa blanca, una minifalda de jeans y unas bailarinas de tela azules, me sequé un poco el cabello, y me tiré en la cama a jugar con Lucy y Reina. Escuché sonar el timbre, miré la hora, eran las nueve de la noche, busqué mi cartera y recordé que la había dejado en el living, tenía que cargar mi móvil.


  Salí del dormitorio, estaba bajando la escalera, y ahí fue cuando lo vi.


  Gabriel Arias Soler, el chico lindo de Río, entraba al living de casa… Mi corazón comenzó a latir muy fuerte, un calor fulminante invadió mi pecho, se me secó la garganta, mi pulso se aceleró y recorrí con mis ojos cada rincón de ese pedazo de hombre, conteniendo el aliento. La vida nos daba la oportunidad de encontrarnos otra vez.


  Bajé como pude, sin tropezar ni caer, Lucio se acercó a saludarme acompañado por Gabriel. 


  – ¡Anita! Él es Gabriel, mi amigo, el autor del libro que te regalé. – dijo mientras Nelly se acercaba a mi hermano para abrazarlo y llenarlo de besos.


  Gabriel quedó frente a mí y fue como si todo sucediera en cámara lenta, no pude escuchar lo que me dijo, solo oía el fuerte bombeo de mi corazón, sentí su mano en mi cintura, sus labios apoyarse en mi mejilla y el calor de su voz en mi oído. 


  –Al fin te encontré. – dijo, y pensé que estaba teniendo alucinaciones. Tan tremendamente bueno, sexy, fresco, dueño de una belleza desbordante. 


  –Gabriel. – murmuré temblorosa.


  – ¡Es un placer volverte a ver Ana! – susurró guiñándome un ojo. Se dio vuelta y saludó a Nelly, que lo miraba con interés. “Vieja zorra sabía lo que estaba pensando, que era muy lindo, me miró de reojo y yo solita me delaté, esa mujer me conocía demasiado, ¡claro! me había criado”. 


  –Gab ponete cómodo, estás en tu casa. Voy a buscar unas copas y un vino. – dijo mi hermano. 


  –Chicos les preparé la mesa de la galería. Pasen. – nos indicó Nelly.


  Gabriel apoyó su mano en la parte baja de mi espalda mientras caminábamos, una pulsión eléctrica subió por mi columna vertebral, me estremecí al sentir su tibio tacto traspasar la tela de mi remera. Al llegar a la galería, me tomo del brazo, quedamos frente a frente, nos miramos de una manera tan profunda que no hizo falta decirnos lo que estábamos sintiendo, algo adentro mío despertó de un letargo y presentí que a partir de ese instante mi vida no volvería a ser la que era. 


  –Estás preciosa Ana, tal como te recordaba. – dijo sin quitar sus ojos de los míos. 


  – ¡Gracias! – susurré. “Maldita sea no podía estar tan nerviosa, sentía que iba a vomitar mi corazón”. 


  –Ana si te hago sentir incomoda o te molesta que haya venido, no tienes más que decírmelo y me voy. – “Nunca me sentí tan cómoda, por favor no te vayas”.


  –No Gabriel. ¡Está todo bien! Es que no puedo creer que estés acá. – creo que mi sonrisa era más grande que mi cara.


  –Yo tampoco sabía que ibas a estar, hasta que llegamos y Lucio me dijo que cenabas con nosotros. Aunque debo confesarte que soñé durante tres años con este momento. – admitió sonriendo.


  Escuché que Lucio se acercaba hablando por teléfono, dejó la botella de vino abierta sobre la mesa, nos hizo una seña y volvió a entrar. Gabriel se acercó de nuevo a mí, estábamos peligrosamente cerca, “Tranquilízate Ana, si seguía mirándome así me iba desintegrar”, de repente me di cuenta de que no hablábamos y


  llevábamos un par de minutos mirándonos. “¿Había necesidad de que fuera tan lindo?”. No pude desviar mis ojos de sus labios, mientras él me sonreía.


  La vi bajar las escaleras envuelta en su hermosura, su piel sin maquillaje, sus piernas al descubierto, convertían mi visión en una experiencia maravillosa. Su existencia, saber que la tenía frente a mí, hizo que sintiera un sacudón en el pecho. Ana era real, era esa chica preciosa que conocí en la playa hacía tres años. El pelo suelto resaltaba su belleza, sus grandes ojos me estudiaban sorprendidos. Recordé las olas rompiendo y ese olor a mar que me la traía siempre de vuelta, aunque fuera un enigma para mí.


  Cuando Lucio me dijo que cenaríamos con su hermana, me invadieron la ansiedad y el miedo, nunca imaginé que podrían gustarme esas sensaciones de no haber sido por ella. Porque encontrarla, tenerla frente a mí, era un pendiente demasiado importante en mi vida. La chica que, con su mirada, con su suave piel sobre mi cuerpo, sus suspiros mientras dormía, su risa contagiosa, su enorme sonrisa y esos hermosos ojos claros y sinceros, me había anestesiado el corazón. Se quedó en mi memoria anclada. El tiempo, las situaciones, mi soledad, me la recordaban una y otra vez. Y ese era el momento de soltar amarras y navegar en su vida. No sabía que mareas me esperarían, si llegaríamos a buen puerto, pero de algo estaba seguro, Ana era mi faro.


  Tenerla adelante mío fue la gloria, se veía tan sencillamente hermosa. La tomé de la cintura para saludarla y le susurré al oído “Al fin te encontré”, sentí el calor que emanaba de su piel y un suspiro escaparse. La tenía ahí, frente a mí y no la dejaría escapar nunca más.


  Hicimos el camino hacia las puertas que daban a una enorme galería, puse mi mano sobre la parte baja de su espalda, necesitaba tocarla, el magnetismo que había entre nosotros era palpable… Quería tenerla cerca y romper esa maldita distancia, la tomé del brazo, quedamos frente a frente, ella sonrió y en ese instante el mundo se detuvo.


  Hablamos muy poco, escuché a Lucio acercarse y me separé de ella, cuando él se retiró volví a acercarme y nos quedamos en silencio mirándonos, tenía que hablarle, pero esos ojos enormes me hacían difícil poder concentrarme, y lo único que supe hacer fue desnudarla con mi mirada. Ella tomó una respiración profunda y con sus manos alisó su diminuta pollera, esas largas piernas eran una tentación, imposible no mirarlas. El simple hecho de que no dejara de observarme me hacía inmensamente feliz. “Me quedaré contigo Ana, a donde sea que vayas yo iré”.


  –Me gustó mucho tu libro. – dijo tímidamente, bajando la mirada.


  –A mí me gustás mucho vos, por eso lo escribí. – no podía mentirle. 


  –La Ana de tu libro no soy yo en realidad. – contestó algo cohibida. 


  –La Ana de mi libro no te hace justicia. – le contesté sonriendo y el rápido aleteo de sus pestañas tocó mi corazón.


  –Ella es mejor que yo, al menos eso parece… – dijo con humildad.


  –Ella es un invento mío, vos sos real, espero que ahora me des la oportunidad de conocerte. – dije acercándome un poco más.


  –Encontré la nota que me dejaste hace pocos días… No me di cuenta cuando la pusiste, se cayó en mi dormitorio y la encargada de limpieza del edificio la guardó adentro de un libro… Pasaron tres años hasta que la leí… Es de no creer. 


  –Tendría que habértela dado en la mano y no esconderla en un bolsillo.


  –No fui muy amable cuando te acercaste esa noche. – “No podías ser de otra manera”.


  –Pensé que romperías la nota sin leerla y no hubiera podido soportarlo, fui demasiado cobarde.


  –Y yo demasiado insegura, como para arriesgarme a leerla si me la dabas. – contestó. “Mi dulce Ana, no hubieses sido capaz de romperla”. Un destello de tristeza habitaba en sus ojos, era algo que no se podía notar por fuera, pero su mirada lo reflejaba. 


  La tomé de las manos, ella se soltó y me abrazó, sin importarle el lugar en donde estábamos, ni quién pudiera vernos. Y ese abrazo lo resumió todo. La sujeté muy fuerte entre mis brazos rodeando su cintura, despegó su cabeza de mi pecho y me dio un beso en la mejilla… Las cosas más bonitas, son las más inesperadas. Y esa segunda oportunidad era un regalo que me daba la vida.


  Nelly tosió detrás nuestro mientras dejaba unas bandejas con brusquetas sobre la mesa. Ana le sonrió con una mirada cómplice, se acercó a ella y la abrazó por la cintura dándole las gracias, en ese momento apareció Lucio y nos ubicamos en las sillas.


  La cena transcurrió entre risas y anécdotas de ellos cuando eran adolescentes, hablé de mi vida, de los lugares donde viví, ella me prestaba atención y hacía preguntas que respondí encantado. Deseaba que me conociera un poco más y se interesara por saber de mí.


  El teléfono de la casa sonó y Nelly se lo pasó a Ana, ella se alejó mientras atendía el llamado, era su marido; aproveché la situación para preguntarle a Lucio sobre el matrimonio de su hermana.

  –Juan pasa más tiempo viajando y viviendo en Nueva

  York que acá. – comentó Lucio.


  – ¿Y Ana no lo acompaña? – pregunté 


  descaradamente, a esa altura me importaba una mierda.


  –Antes lo hacía, creo que ya no le interesa o se cansó, 


  yo no pregunto, pero me doy cuenta. Ahora está 


  instalada acá, no entiendo por qué no está en su casa. –


  dijo encogiéndose de hombros.


  –Se sentirá más cómoda en esta casa. – le contesté. 


  –De acá se fue a los dieciocho años porque quería 


  vivir sola, no creo que sea por comodidad. Hay


  demasiadas cosas que no me cierran, nunca me cerraron, 


  pero jamás me metería en su vida, salvo que la vea sufrir


  y ahí sí intervendría. 


  –Se casó muy joven. – largué de golpe.


  –Eso fue un acto de locura. Nunca entendí por qué lo


  hizo tan pronto, hacía un año que se conocían. – admitió 


  con sinceridad. 


  –Nada. – dije sorprendido.


  –Era una pendeja. Ana es demasiado buena y a veces 


  muy inocente. 


  –Se nota que es una buena persona, además es muy


  linda. – con tres copas de vino encima ya estaba 


  entregado.


  – ¡Es mi hermana! – contestó riendo.


  Ana se acercó a nosotros con una bandeja de


  brownies con helado, los dejó sobre la mesa para que 


  nos sirviéramos. La observé mientras comía el postre y


  sonreía por los comentarios de su hermano, ambos se 


  demostraban su cariño con gestos y miradas, se notaba


  que se adoraban y eran muy compinches. 


  Lucio se levantó a buscar otra botella de vino, antes 


  tomó el control del equipo de audio y mientras se 


  alejaba comenzó a sonar “Pensando en ti”. Me puse de 


  pié acercándome a Ana y la tomé de las manos 


  invitándola a levantarse de su silla.


  –Me debes un baile entero, preciosa… – le dije 


  guiñándole un ojo, ella me miró sonriendo. 


  –Te lo concedo. – respondió. La admiré con una 


  sonrisa, tomándola de la cintura. Ana acomodó sus 


  brazos alrededor de mi cuello, apoyó su mejilla en mi


  pecho y bailamos lento, mientras la voz de Paulino 


  Moska decía: “Ahora estoy pensando en ti. Pensando en


  nunca más dejarte ir. Yo estoy pensando en ti. Pensando


  en nunca más pensar que te perdí. Porque si pienso en ti


  yo sé cómo eludir la soledad con una letra de canción,


  un perfume a tempestad, una lluvia en el balcón, una 


  manzana por probar. Pensando en ti me siento bien”. No sabía que era lo que ocurría a nuestro alrededor, si


  Lucio o Nelly nos habían visto y no quisieron 


  interrumpir, lo único que podía sentir era su respiración 


  sobre mi pecho, su cuerpo pegado al mío y el perfume


  de su cabello. Y me di cuenta que lo que había hecho 


  durante esos tres años fue sobrevivir y en ese momento 


  me sentía más vivo que nunca. 


  Subí mis manos por su espalda y la abracé tan fuerte, 


  que en ese abrazo le entregué mi corazón. Ella se aferró


  a mí como si quisiera quedarse ahí toda la vida. Nelly y Lucio nos observaban detrás del ventanal. 


  – ¿Le dijiste a tu amigo que tu hermana está casada? –


  preguntó Nelly.


  –Sí, lo sabe. ¡Parece que la que no lo recuerda es ella!


  –Si está acá solita, es como si no lo estuviera. –


  agregó Nelly, queriendo librar de culpas a su adorada 


  Anita.


  –Está casada, ¡no atada! Parece que la están pasando


  muy bien. – dijo Lucio aplaudiendo.


  –Jamás vi a Ana mirar a su marido como lo mira a 


  Gabriel. ¡Me gusta este chico! – expresó.


  –Es evidente que a ella también le gusta. – dijo él


  dándole un codazo.


  – ¡Ay Anita!, ¿en qué te estás metiendo? Mientras no


  se complique la vida. – masculló Nelly preocupada.


  –Tal vez no sea un problema, quizás sea la 


  solución…La vida a veces es muy puta, Nelly.


  Aflojamos el agarre, sus ojos se encontraron con los míos, parecía una ilusión, pero no lo era, ella estaba realmente ahí, abrazándome. Podría haberla besado pero lo único que hice fue llenar mis ojos de ella por las tantas veces que imaginé el camino que la trajera de vuelta a mi vida.


  Me soltó y caminó hacia el jardín, fui tras ella sin dudarlo, la tomé del brazo y se dio vuelta.


  –No sé qué fue lo que pasó recién, pero no me arrepiento. – dijo con las mejillas sonrojadas. 


  –Fue lo que sentiste en ese momento. – contesté sonriendo.


  –Estoy casada. Y siento que le estoy fallando a Juan y me decepciona hacerlo. – dijo resignada.


  –No fue más que un abrazo, Ana. Podemos ser amigos. – puso un dedo sobre mis labios callándome.


  –Es lo único que puedo darte, Gabriel. – su voz sonó a lamento.


  –Con eso me basta, Ana. – mentí, al igual que ella. 


  Lucio apareció en el jardín sorpresivamente, diciendo que había llamado la señora Mimi para avisarle que una gata estaba pariendo. Ana se olvidó de todo lo que la rodeaba y entró para comunicarse con el Refugio. Dijo que se iría hasta allí sola y le exigimos acompañarla. 


  Cuando llegamos ya habían nacido, eran dos pequeños cachorros, con pelaje color gris. Ella se acercó a la gata y la acarició detrás de las orejas, la besó en el hocico y le habló con voz aniñada, estaba emocionada y tenía una sonrisa enorme dibujada en sus labios.


  Sin lugar a dudas Ana era feliz así, no viajando por el mundo y dejando por mucho tiempo sus obligaciones. Ella pertenecía a ese lugar, habría que ser muy necio para no darse cuenta y demasiado egoísta para alejarla de su felicidad.


  La observé charlar con la señora Mimi y con Gregorio mientras no dejaba de acariciar a la gata, era imposible que todo en ella no me provocara ternura.


  – ¡Me alegra que hayas venido! – dijo acercándose a mí.


  –No íbamos a dejarte sola. – le dije sonriendo.


  –No me refiero solo al refugio… Me alegra que me hayas encontrado. – ese fue el instante en el que sentí que algo muy fuerte nos unía, que estábamos destinados a encontrarnos.


  No sé si fue la mezcla de emociones con el exceso de vino, pero además de bailar un lento prendida a su cuerpo como una sanguijuela y abrazarlo tan fuerte como si se me fuera la vida en eso, no me alcanzó y le dije “Me alegra que hayas venido”, porque en verdad me alegraba, era una caricia al alma tenerlo frente a mí, después de tres años en los que no todo se dio como lo soñaba. Ese abrazo fue como pararme frente a un espejo y ver lo que fue de mí y lo que en verdad hubiera querido ser. Demasiado tarde para darme cuenta de que estaba en el lugar equivocado, que no podía volver el tiempo atrás. Lo que sentí no tiene explicación, porque no podría expresarlo con palabras, fue extremadamente fuerte, como una ola de emoción que arrasa con todo, que se lleva lo malo y deja las cosas que verdaderamente uno ama de la vida. Fue como si ese instante en el que nuestros cuerpos se unían en un abrazo durara para toda la vida.


  Y por primera vez no me importó lo que pasara al día siguiente… Porque por alguna razón estábamos destinados a volvernos a encontrar.


  Ya ni siquiera recordaba cuando había sido la última vez que me había sentido tan bien. No podía dejar de imaginarnos juntos. Gabriel en una cena con mis amigos, Gabriel en el Refugio ayudándome, Gabriel leyéndome un libro, Gabriel sorprendiéndome en la oficina, Gabriel en la playa caminando a mi lado, Gabriel jugando con mis gatas, Gabriel besándome, Gabriel en mi cama. “¡Despierta Ana!”.


  Gabriel estaba muy cerca de ser lo que siempre soñé, lo más sano que podía hacer era alejarme de la tentación, pero volverlo a ver era algo de lo que no me quería privar.


  Cuando lo miré a los ojos sentí tanto, esos ojos, me perdería en ellos y no regresaría jamás…Y esos brazos alrededor mio sujetándome, era como estar en casa.


  Y no solo en ese momento estaba pensando en él, ya lo había hecho antes varias veces, cuando me sentía sola, cuando me perdía entre la gente que caminaba por el Central Park para pasar esos escasos ratos a solas conmigo misma, cuando recordaba mis días de soltera, cuando iba a mi casa de la playa y amanecía en un día de mierda.


  Pero estaba casada con un hombre que me amaba, del que me enamoré cuando tenía veinte años, que estuvo pendiente de mi durante cuatro años a pesar de las distancias a las que yo ya estaba acostumbrada.


  Nunca sentí por nadie esas maravillosas sensaciones que estaba viviendo, verme reflejada en sus ojos, sentir la calidez de una simple sonrisa, el deseo de perderme en su mirada. Y aunque mucho lo pensara todo me llevaba a un mismo lugar, aquella noche en Brasil.

  Y por muy loco que pareciera me desconocía, esa Ana era una incógnita hasta para mí.

  Me sacó de mis pensamientos un audio de Carolina: “–Estoy atornillada leyendo, me van a tener que hacer una cirugía para despegar mi culo del sofá. ¡Lo que escribe por Dios este hombre! En esta releída Anita hay jodidas señales de amor. Cuando alguien quiere de esta manera no hay nada que los separe. Llamame cuando puedas”.

  Y la llamé para decirle que Gabriel me había encontrado.

  La llave de tu corazón.


  Los días siguientes a nuestro primer encuentro fueron los mejores de esos últimos años de mi vida, me sentía a gusto, en paz, liviana, libre… Reía a carcajadas, compartía guitarreadas en el jardín de casa con mi hermano, Gabriel y Carolina, dormía con mis gatas toda la noche, sin sobresaltos ni pesadillas, no me despertaba con una maldita aspiradora taladrando mis oídos, comía rico gracias a mi bella Nelly. Tenía ganas, ganas de divertirme, de trabajar, de tener ganas. Nadie más que Octavio sabía todos los detalles de mi vida y había llegado el momento de presentarle a Gabriel, eso era a lo que más le temía, ante cualquier persona podía ocultar mis sentimientos, menos ante él.


  Habíamos quedado en encontrarnos en su 


  departamento porque como Juan no regresaba me acompañaría a la cita con mi ginecóloga, llevaba el resultado del seminograma que mi esposo me envió por mail. Los dos éramos fértiles. Todos los estudios dieron bien, sentí que esa angustia que tenía oprimiendo mi pecho desde hacía meses se esfumaba. La doctora me habló de casos donde las parejas siendo fértiles no podían concebir junta sin asistencia. Que nos 


  relajáramos, que en el momento menos pensado quedaría embarazada. Octavio se puso muy contento, pero percibí dudas en su mirada.


  – ¿Qué pasa Octi? ¿Algo no te cierra? – le pregunté confundida.


  –No para nada. – contestó mirando sus zapatos. 


  –No me mientas, te conozco. – insistí.


  –Nada… Creo que a veces Dios sabe por qué hace las cosas. – dijo mientras pasaba su brazo por mi hombro acercándome a él. 


  – ¿Por qué lo decís? – pregunté.


  –Porque quizás todavía no era el momento de que trajeras un hijo al mundo. – me dio un beso en la frente y caminamos hasta la cochera donde estaba mi camioneta.


  Pasamos por el Refugio a buscar a Gregorio y a eso de las ocho de la tarde nos dirigimos a la casa de mis padres, Lucio preparaba un asado para todos, cuando digo todos incluyo a Gabriel. Ya lo había puesto al tanto de que además de Carolina a quien el conoció en Rio de Janeiro, Octavio también sabia de él y había leído Buscando a Ana.


  Cuando llegamos ya estaban en el quincho 


  preparando el parrillero. Subí a mi dormitorio a darme una ducha y cambiarme de ropa, no es que quisiera llamar la atención de Gabriel, pero iba bastante desarreglada. Estaba secándome el pelo, cuando Octavio entró a mi cuarto.


  – Y… ¿qué te pareció? – le dije sonriendo. 


  –Demasiado lindo para ser real. – dijo guiñándome un ojo, le golpeé el hombro y soltó un quejido. 


  – ¿Hablaste algo? – indagué. 


  –Si…Le dije que había acertado con lo del mejor amigo gay en el libro, pero que si hubiéramos vivido juntos en la vida real, jamás hubiera dejado que te casaras a los veintiún años. 


  –Y la historia sería otra, menos complicada, pero eso no vende amigo. – le contesté irónica.


  –Seguramente. Ahora puede hacer una segunda parte “Encontrando a Ana”.


  –Podrías tirarle la idea. – le contesté riendo.


  –Aunque con tantas volteretas tuyas quizás le da para escribir una saga. 


  –Estás exagerando. – lo reté. 


  –Lo llevaste al campo, me comentó. Te lo tenías bien


  guardado, tramposita. 


  –Te lo iba a contar. – me excusé. 


  –Creo que este encuentro es lo mejor que te pudo

  haber pasado Ana. Disfrutalo. – dijo sonriendo y salió de mi cuarto.

  A esa altura con los comentarios y palos que me tiraba Octavio respecto de mi matrimonio y de la relación que teníamos con Juan, me di cuenta de que nunca lo aceptó, eso me generaba tristeza, también dudas porque mi amigo me quería bien y era la persona más sincera que tenía en mi vida.


  Cuando entré en el quincho ya habían servido la tabla de fiambres, saludé a todos y acepté una copa de vino que me ofreció Andrea.


  Habían preparado el karaoke, era viernes, la idea era quedarnos ahí hasta tarde y luego salir a bailar. A Juan por primera vez en cuatro años de relación le mentí.


  Salimos al jardín con Gabriel, a fumar un cigarrillo, noté la mirada indagatoria de Andrea puesta sobre nosotros, la muy bruja se estaba dando cuenta de que había algo que se había perdido, en cualquier momento me sometería a su interrogatorio. Tal vez tendría que contarle la verdad, también a Lucio porque pensarían otra cosa, que recién nos conocíamos, que yo estaría mal con mi marido y podría estar pasando algo con Gabriel. Aparté ese pensamiento de mi mente para prestar atención a la conversación que manteníamos sobre el libro que estaba escribiendo y las 


  presentaciones que tenía por delante de su última novela, “Mi novela”, la que escribió pensando en mí, eso me producía unas cosquillas en el estómago que cada vez sentía con mayor intensidad.


  Con Gabriel podía pasar horas hablando de cualquier tema que surgiera sin perder el interés, solamente de vez en cuando mirándolo me perdía en sus ojos. Pero esa era la vida real y no podíamos cambiar nada de lo que ya habíamos escrito en ella.

  Y yo ese día estaba feliz porque había dejado atrás mi inseguridad de no poder ser madre.

  Qué bueno era tener a Gabriel en casa a escasos metros de mí, compartir miradas, unas copas de vino, mi tiempo libre, una cena con amigos, esas cosas que con el paso de los años fui perdiendo entre mis viajes y mi estadía en Nueva York. Iba juntando los trocitos de mí que se habían roto y me sentía a gusto, feliz, en paz y viva.


  Reina, mi gata, apareció y se subió a sus piernas, refregaba su cabecita en el vientre de Gabriel y allí se acomodó, lo hacía desde que lo conoció, fue amor a primera vista.


  Yo podría acostumbrarme fácilmente a todo lo que su presencia me brindaba, al color de su mirada, a su risa, su olor, la cadencia de su voz, sus silencios mientras me observaba hablar, la elocuencia de sus gestos. Y tuve la certeza de que si volvimos a encontrarnos era porque Gabriel iba a ser alguien muy importante en mi vida. Y me dolería dejarlo ir.


  Cenamos, brindamos, reímos a carcajadas entre las anécdotas de Carolina y las contestaciones con doble sentido de Andrea y Lucio.


  Arrancó el karaoke con mi hermano cantando “Loco tu forma de ser” de Los auténticos decadentes, siguió Carolina desafinando “No me arrepiento de este amor” de Gilda.


  Yo elegí cantar “Can´t take my eyes off you” de Gloria Gaynor, debo admitir que un poco me inhibí cuando recordé que, en el libro, Gabriel narraba que la segunda vez que me vio yo estaba cantando y que no podía dejar de mirarme. En esta ocasión sin reparo alguno la letra se la dedicaba a él, sin sacarle mi mirada ni por un segundo mientras cantaba “Eres demasiado bueno para ser real. No puedo quitar mis ojos de ti. Tocarte sería como tocar el cielo”. De soslayo vi a Carolina y a Octavio negando con la cabeza, ellos sabían que esto iba a traer consecuencias, que ya era tarde para dar un paso atrás, estaba jugada y lo que me esperaba era resignarme y llorar.


  Después de escuchar ladrar a Octavio y a Gregorio por el bien de nuestros oídos cortamos con el Karaoke. Mientras Lucio preparaba unos tragos, Gabriel se ocupó de la música. Salí al jardín porque el humo adentro era sofocante, él me siguió, me tomó de un codo, haciéndome girar y quedamos frente a frente.


  – No canto muy bien, soy bastante desafinado, allá entre los chicos me dio un poco de vergüenza, y más después de oírte cantar a vos. ¡Vale decir que lo haces muy bien! Pero ahora que estamos acá solos, sin público… – me llevó con él, sujetándome del brazo, nos escondimos en la parte trasera del quincho, donde no pudieran vernos. –Cuando comience el próximo tema, te lo voy a cantar al oído, si bailas conmigo…No me sale tan bien como a mi colega Cristian Castro, pero hago lo que puedo. – lo dijo de un modo tan dulce que me dieron ganas de tirarme encima suyo y comerle la boca.


  En ese instante empezó a sonar “Dame la llave de tu corazón”, me tomó de la cintura, yo lo imité, acercó su boca a mi oído y comenzó a cantar:


  “ Mirar tus ojos no me alcanza; besar tu boca ya no basta.


  Estoy perdido en la oscuridad.


  Amarte tanto me desvela y por las noches de luna 


  llena,


  mi cuerpo no te deja de buscar,


  nuestras almas no se quieren separar. 


  Dame la llave de tu corazón 


  Dame un camino 


  Dame una razón


  Dame la fuerza para conquistar tu amor


  Dame la llave de tu corazón 


  Una mirada que me de valor


  Dame un suspiro que le de coraje a esta pasión. 


  Es este corazón salvaje el que te asecha


  Y tiene hambre 


  El que no está dispuesto a renunciar 


  No dejemos de luchar por la verdad.”


  Me sostuvo de la nuca mientras yo lo miraba paralizada, perdida en sus ojos, estaba a escasos centímetros de mi. Contuve la respiración, el corazón se me instaló en la garganta, si me besaba no iba a poder alejarme, tal vez moriría en ese beso. Fueron unos pocos segundos los que me acarició con sus labios y no pude pensar en nada más, me entregué a ese beso en cuerpo y alma, su lengua se abrió paso dentro de mi boca y lo que sentí fue tan sublime, estaba recibiendo y dando el mejor beso de toda mi vida.


  “Y por las noches me pregunto si fui yo quien te amó o un extraño que partió al despertar”.


  Sus manos se deslizaron por mi espalda, las mías se aferraron a su cintura, nuestras bocas estaban 


  hambrientas, nos besamos con desesperación, como si se nos terminara la vida. Nuestras lenguas y nuestros labios se acariciaban con ternura. Con ese beso despertaban las sensaciones más lindas que dormían en mi interior, las que te recuerdan que la vida es bella, que el amor es algo que se siente y no se razona. Era el beso postergado, con años y mucha vida vivida en ese lapso de tiempo. Con ese beso algo nuevo nacía adentro mío y algo empezaba a morir. Era como si mi alma entera estuviera íntimamente ligada a él. 


  –La noche que te conocí me pediste que te llevara conmigo y no lo hice… Pero no pude dejar de buscarte, me demoré en encontrarte porque los caminos de la vida te conducen a lugares que irremediablemente tienes que recorrer. No me pidas que te deje ir otra vez porque después de esto no voy a poder hacerlo. – susurró. Sus manos sostenían mi cara, sus ojos penetraban en los míos mientras pronunciaba esas palabras que se clavaban en mis oídos como dagas. Tenía que darle una respuesta a esa gran verdad, yo tampoco podría dejarlo ir. Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos, me mordí el labio inferior para poder contenerlas, pero las muy sinvergüenzas se escaparon. Cerré los ojos intentando retenerlas y él apoyó sus labios en mi frente. 


  –Te voy a esperar el tiempo que creas necesario Ana. No llores preciosa.


  – ¿Por qué tardaste tanto en aparecer por primera vez en mi vida? – le dije abrazándolo, anhelando no soltarlo jamás. 


  –No siempre tenemos esa suerte, pero no hay que desaprovechar las segundas oportunidades, no voy a pasar el resto de mi vida arrepintiéndome de no haberle hecho caso a tu amiga Carolina y haberte secuestrado en Río. – le sonreí inmersa en su mirada, se inclinó hacia mi boca y me besó otra vez, mientras sus dedos secaban mis lágrimas. No dejé de tener miedo, pero su boca unida a la mía cerraba las heridas de mi corazón. La bella durmiente despertaba de su letargo con el beso del príncipe azul.


  No puedo describir con palabras lo que significó besarla, porque lo que sentí fue demasiado intenso para poder explicarlo. Sabía que ese beso lo cambiaría todo, pero Ana no estaba preparada para asumirlo, esa era la cruda verdad. Teníamos miedo, pero hay cosas más fuertes que el miedo, el amor.


  Inevitablemente me enamoré de ella, ya no era un recuerdo, era parte de mi vida. En siete días, Ana se adueñó de mi corazón. Porque buscándola a ella me encontré a mí mismo.


  Tan bonita, tan real, tan perfecta, la quería para toda la vida a mi lado. 


  No hablamos mucho, no hablamos de lo que pasaría el día de mañana porque nuestras lenguas y nuestros labios en ese beso lo dijeron todo. “Te voy a amar tanto Ana que ésta sola vida no me va a alcanzar”.


  ¡Sí! era obvio que había enloquecido por completo después de aquel beso, porque me importaba una mierda que estuviera casada, porque estaba soñando un futuro junto a ella que no sabía si llegaría. Quererla así era impertinente, pero era lo que sentía y me la iba a jugar, aunque la perdiera a ella y a mi corazón, que ya le pertenecía. 


  ¿Cómo hacer para no besarla? si mis ojos no podían desviarse de esos labios… Me acerqué, respiré su aliento y me entregué dándole en ese beso cada día y cada noche que la recordé. Y esa hermosa sensación de tenerla entre mis brazos sería insuperable. Le canté al oído, le sonreí esperanzado, le robé sonrisas, me volví loco por al fin tenerla, la volví a besar secando sus lágrimas. Y nos condenamos a este amor.




  Lucio


  La vi feliz y eso era para mí lo más importante. Hacía mucho que no la veía así, fresca, sonriente, entera, con una luz en su mirada que la hacía más hermosa de lo que era… Como volver el tiempo atrás.


  Si yo hubiera podido ser sincero con ella, tal vez las cosas serían diferentes. Pero no tuve los cojones suficientes para decirle que se estaba equivocando. ¡Pero mierda! ella ya era una mujer, aunque yo la siguiera viendo como mi hermanita.


  La observé durante toda esa semana coqueteando descaradamente con Gabriel, hablaban con una confianza como si se conocieran desde antes, había una intimidad entre ellos que me gustaba. Miradas insinuantes, sonrisas cómplices, suspiros 


  descontrolados, mucha química.


  “ ¡Ay Anita, mi pequeña criatura! ¿Por qué dejé que te casaras con un tipo que no me cayó bien desde el primer día en que lo vi? ¿Por qué te dejé ir? ¿Por qué te descuidé?”. Acabé mi trago y me serví otro. Andrea me sacó de mis pensamientos poniendo sus hermosas tetas frente a mis ojos.


  –Parece que estamos muy pensativos… ¿En qué anda esa cabecita?


  –Mi cabeza solo quiere estar entre tus piernas nena. – ignoró mi comentario.


  –¿Es por Ana? – preguntó.


  –Transmisión de pensamiento, petisa. Ahí pasa algo. – dije señalando a mi hermana y a Gabriel.


  –Ahí pasa mucho. ¡Es obvio!, conozco a Anita, está metida hasta las manos con tu amigo. – Me la vi venir desde el día que se lo presenté. 


  –Debe tener como fetiche el nombre Ana. Lo digo por el libro que escribió, la protagonista se llama así. – añadió divertida.


  –Gracias nena por iluminarme. – tenía que leer ese libro.


  –¿Salís de caravana o te vas a dormir? – me interrogó.


  –Depende. – contesté desinteresadamente. 


  –¿De qué depende? – preguntó curiosa, “mi bella bipolar”. 


  –De lo que me depare la noche. – suspiré. – Tal vez alguna chica condenadamente sexy, vestida de color negro, con sus tetas asomando descaradamente por su caliente escote, me acompañe a la cama. – dije arrastrando las palabras. 


  –¿Y de no ser así? – susurró provocativa. 


  –Tendré que salir a un bar a seguir bebiendo hasta que me anestesie el alcohol, para no pensar por un rato en la gran tirana que me hizo perder la cabeza y me dejó. Estábamos bebidos y calientes, esa distancia nos mataba, pero por el bien de los dos habíamos firmado la paz. Andrea no solo era mi gran amor, era mi amiga, mi familia, mi debilidad, mi vida.


  Cada vez que la veía marcharse una parte mía se iba con ella, la amaba demasiado por eso le tenía una paciencia infinita. Hacía tres años que nos habíamos permitido amarnos como corresponde, pero tantas idas y vueltas a alguien tan estructurado como ella le generaba inseguridad y miedo. Si estuviera adentro de mi cuerpo, si sintiera lo que yo sentía nunca desconfiaría de mí. No la entendía, pero podía comprenderla porque fueron varias las veces que sentí celos de sus compañeros de estudio y de todos aquellos que pretendían tener algo con ella. Pero estaba seguro de que era mía, aunque me rechazara, me evadiera, me ignorara, su corazón me pertenecía. 


  Me quitó el vaso de whisky que tenía en la mano, mis ojos enrojecidos la observaron acercarse a mi rostro y me besó en la frente. 


  –No tomes más, no puedo verte así. Quedate a dormir acá, no creo que puedas mantenerte en pie. – me advirtió.


  –Sí mamá. – le contesté queriendo sonreírle, pero sentía como si una avispa hubiera clavado su aguijón en mis labios.


  –En serio Lucio… Te acompaño a tu dormitorio si querés.


  –Lo que más quiero en la vida es que me lleves a la cama. – “Y me la chupes hasta dejarme seco” eso lo pensé, no lo dije.


  Manoteé otra copa de algo que tenía cerca y la bebí de un sorbo mientras ella buscaba su saco y su cartera entre las cosas que había amontonadas en un sillón. Ana y Gabriel reían a carcajadas mientras bailaban y bebían champagne.


  Carolina charlaba con Octavio y su novio, bebiendo tequila como si fuera agua. Me levanté para servirme uno, pero directamente empiné la botella en mi boca.


  –Hasta acá llegué amigos, me voy a dormir. – les dije tratando de disimular el pedo alevoso que tenía. 


  –Yo también chicos. ¡Hasta mañana! – dijo la vocecita de Andrea. 


  Subí la escalera arrastrando los pies, apoyando mis brazos sobre los hombros de ella. 


  –¡Apestás Lucio! – me retó.


  –Traeme una botella de vodka o whisky antes de irte nena. – le rogué.


  –No tomás más, estás totalmente borracho. – contestó resuelta.


  –Chica mala. – me quejé.


  –Te cuido. Si fuera mala te dejaría tirado acá. 


  –Ya me dejaste tirado y no te importó una mierda. –


  le recordé. Entramos en mi habitación, Andrea me dejó en la cama acostado. 


  –Desnudame linda. ¡Por favor! – le pedí.


  –Dormí así, Lucio. – la tomé del brazo y la tiré sobre mí. El calor de su cuerpo me hizo vibrar y sentí mi pene queriendo rasgar mis pantalones. 


  –Cogeme con tu boca, no seas tan cruel… – le dije mirándola a los ojos. 


  –Sexópata. – dijo y le sonreí.


  –Dormí conmigo nena. Te necesito. – supliqué. Y lo último que recuerdo fue su mano acariciando mi pelo.


  Todos se fueron, quedamos solo Gabriel y yo en la galería, tirados en los sillones, hablando de nuestras vidas, nuestros trabajos, nuestra infancia. Fuimos lo más honestos posible, al menos yo lo fui contándole mi historia con Juan y el me habló de Rocío, su ex novia con la que salió casi dos años. Después de tantas copas encima una se desinhibe demasiado.


  –¿Y por qué escribiste Buscando a Ana? – pregunté, necesitaba saber las razones.


  –Porque eras digna de ser recordada. – le sonreí y desvié mi mirada hacia la pileta donde se reflejaba la luna. –Mi padre me dijo una vez que cuando no pudiera escribir me aferrase a un recuerdo que quisiera mucho y las palabras saldrían solas. Y así surgió esta historia. 


  –¿Estabas bloqueado? – le pregunté, en un intento de ocultar mi emoción ante su respuesta. 


  –Estaba triste, había perdido a mi madre y… Ya sabes cómo me sentía porque leíste mi libro y fui totalmente sincero cuando lo escribí. 


  –Julia era muy bonita, avasallante, graciosa, intensa.


  –Fue una buena madre, la mejor que a uno le puede tocar, pero los últimos años de su vida fueron angustiantes, convivir con una persona que sufre depresión es doloroso, porque por momentos no era ella. No quería vivir más y yo la necesitaba, ambos fuimos egoístas. – me acerqué a él envuelta en una manta de lana que cubría el futón, me senté a su lado y acaricié su espalda.


  –Quiso irse con tu padre, no pudo soportar perderlo…


  –le dije con los ojos empañados por las lágrimas que me esforzaba en contener.


  –Cuando te conocí supe que eras argentina porque tu forma de hablar me recordó a Julia. – le sonreí, estiré mi mano y apreté sus dedos, necesitaba que me sintiera tangible, real.


  –Es una hermosa historia de amor la de tus padres, escrita con tanta intensidad que era imposible dejar de leer.


  –Gracias Ana. Si no te hubiera conocido no existiría esta novela, creo que jamás la hubiera escrito si no te cruzabas de manera tan fugaz en mi camino. – acariciaba con sus dedos mi agarre. 


  –¿Imaginaste que alguna vez llegaría a leerla? – le pregunté mientras sentía la tibieza de sus dedos tocando los míos.


  –Lo imaginé mil veces y de diferentes maneras. En la mesa de luz de tu dormitorio en Río de Janeiro vi “Del amor y otros demonios” y supuse que te gustaba leer. Tuve la ilusión de que alguna vez la leerías y presentía que algún día te iba a encontrar. 


  –Yo también te recordé todos estos años, hasta en mis sueños aparecías. – dije algo tímida. “A la mierda todo”.


  –Estábamos conectados de alguna manera, preciosa. – me contestó con dulzura. “Me enamoré, sino no sentiría todo esto que estoy sintiendo”, pensé.


  –Lo que narrás en el libro sobre la noche que me conociste, ¿pasó en realidad? – pregunté.


  –Todo lo que escribí desde la primera vez que te vi hasta la última es lo que realmente pasó. – tomó un mechón de pelo que tapaba mi mejilla y me lo acomodó detrás de la oreja, el roce de su mano despertó todos mis sentidos, quería tocarlo, besarlo, olerlo, oírlo, mirarlo. – Te busqué al año de conocernos. Volví a Río y fui al edificio, pero el conserje no quiso darme ninguna información, necesitaba tu apellido para buscarte en las redes sociales, en google y no tenía nada… Viajé a Argentina soñando cruzarte por las calles. Después paré porque mamá empeoró, estábamos viviendo en México, la tierra de mi padre. 


  –¿Y por qué volviste a España? – le pregunté.


  –Por trabajo, estaba por publicar uno de mis libros. Julia ya estaba bastante delicada, la trasladé conmigo a Madrid y al poco tiempo murió. De eso hace ya año y medio. – lo abracé muy fuerte, lo máximo que pude, él apoyó su cabeza en mi hombro, mi boca acarició su cabello y mis manos su espalda. “No quiero soltarte Gabriel, quiero sentirte cerca toda mi vida”.


  –Vamos adentro, hace frío. – le susurré al oído.


  –Si, es tarde, tendría que irme al hotel, mañana viajo.


  –la palabra “viajo” me heló el corazón.


  –No te vayas… Podés dormir acá. – dije, no quería dejarlo ir.


  –¿Estás segura? – preguntó frunciendo el ceño. 


  –Totalmente. – “Nunca estuve tan segura de querer algo del modo que te quiero”. –Lo que sobra en esta casa son dormitorios. 


  –Entonces me quedo. – respondió resuelto. Entramos al comedor, pasamos por la cocina a servirnos un vaso de agua y subimos a los dormitorios. 


  –Este es el mío. – le señalé la puerta.


  –En esta ocasión no será necesario que te lleve en brazos a tu cama. – me dijo y le sonreí, “¿Por qué no fingí estar borracha? Esta vez sería distinto, lo tomaría del cuello de la camisa y lo besaría hasta perder la razón”.


  –Podés entrar si querés… – le dije.


  –Bueno, si voy a pasar te llevo en brazos… Por cávala. – dijo sonriendo y me entregué a sus brazos cual princesa de cuentos. Me dejó de pie junto a la cama, “¡qué decepción!”. Se acercó al ventanal, brillaba como una de las tantas estrellas que iluminaban el cielo detrás de él.


  –Cuando te conocí siempre estaba pensando en que era lo siguiente que haría, de aquí para allá, buscando historias, personajes para darles vida en un papel. No creía en los típicos clichés del amor, “Amor a primera vista, Amor a la distancia, Amores prohibidos”. Hasta el día en que te vi… Tan hermosa, con ese pelo dorado como rayos de sol en medio de la noche, esos ojos enormes e infinitos como el mar y cuando me sonreíste… me perdí. Pero lo más loco fue que por primera vez quise quedarme en donde estaba, tener esa visión eternamente. – intenté contestarle, pero me interrumpió. 


  –No digas nada Ana, no hace falta. – me acerqué y apoyé una de mis manos sobre su espalda.


  –Cuando te vi pensé que eras demasiado lindo para ser real… Yo ya estaba embarcada en lo que hoy es mi vida. Cuando encontré la nota deseé volver el tiempo atrás… pero ya era tarde. Yo no tuve pérdidas tan dolorosas como las tuyas Gabriel, yo me perdí a mi misma. – se dio vuelta, inclinándose para besarme en la mejilla, tomó mi rostro entre sus manos mirándome tan profundo, que creó un vínculo que ni el tiempo destruiría, sentí su aliento cerca de mi piel y una necesidad urgente de saborear sus labios.


  –¡Buenas noches, hermosa! Que descanses… – dijo y salió de mi dormitorio. La puerta se cerró detrás de él y un vacío enorme se apoderó de mí.


  Pensé en irme corriendo al hotel a darme una ducha fría cuando salí de su dormitorio, pero no lo hice, necesitaba su cercanía, aunque nos separa una pared. Si la besaba otra vez no iba a poder parar hasta hacerla mía. Ella me había indicado que el cuarto contiguo al suyo estaba desocupado. Me recosté vestido y di mil vueltas intentando dormir.


  Amanecí acurrucado en la cama, había pasado horas en vela luchando por contener las ganas de golpear la puerta de Ana y amarla con todo mi cuerpo. Me levanté, pasé al baño que estaba en la planta baja de la casa, me arreglé como pude el pelo y me dirigí a la cocina.


  La encontré preparando el desayuno y la saludé sin siquiera poder mirarla, tenía que esquivarla para no ceder al impulso de arrojarme sobre su cuerpo y devorarla. Le comenté que tenía que viajar, no pudo disimular su interés por saber a dónde me iba, pero no se lo dije. Ese contacto diario me estaba matando, porque yo la quería, pero la quería entera, no compartida. Lucio me dijo que en pocos días llegaría su esposo, por eso había decidido instalarme en Rincón del mar, la casa que mis padres tenían en la costa atlántica. Ese lugar era de mi madre, ella amaba esa hermosa casa a orillas del mar. Le había pedido a Eduardo, mi mejor amigo y abogado, que se ocupara de mis asuntos en Madrid por unos días más, mi regreso se acercaba, ya no contaba con demasiados días, tenía que terminar algunos artículos para la revista y dejar todo en orden para en diciembre viajar a México. Antes de irme hablaría con Lucio, no podía engañarlo, él fue muy generoso conmigo y ocultarle la verdad, me pesaba.


  Esperar a Ana, iba a ser más difícil que buscarla, porque al encontrarla no hice más quererla y tenía que resignarme a dejarla.


  La miré de soslayo, llevaba un pantalón corto color negro con una musculosa blanca que dejaba


  transparentar sus pezones, el pelo recogido en una cola alta, dos mechones rubios caían al costado de sus mejillas y se los acomodaba detrás de las orejas cuando acercaba la taza a sus labios. Linda, la más linda, la más deseada, la más prohibida, mi dulce Ana. Quería prolongar ese momento lo máximo posible, quedarme ahí observándola meterse una cuchara con dulce de leche en la boca y comerla con mis ojos. Tenía que tragarme el miedo y marcharme, pero esos ojos suyos enormes y claros me suplicaban que no la deje. Las dudas se aclaran con el tiempo y eso era lo que ella necesitaba.


  El beso que nos dimos fue mi despedida y tal vez lo nuestro se resumiría solo en ese beso y no hubiera otros, pero sería inmortal. No me guardé nada, le dije todo, le confesé lo que realmente sentía y lo que me impulsó a buscarla. Pero no iba a ponerla entre la espada y la pared, no iba a presionarla. Ella le pertenecía a otro, yo sobraba.


  Odio esta parte de las historias, en la que dos personas que se atraen, que se quieren tener la una a la otra, tienen que decir “adiós” poniendo sus mejores caras de “lo siento, pero es lo que debo hacer”. El deber y la obligación, ¡mierda! el amor es otra cosa. Y nosotros estábamos hechos para querernos.


  Me acerqué a ella, tomé su cara entre mis manos, vi sus labios abrirse, acerqué mi boca a su frente, ella interno sus dedos en mi pelo, la abracé muy fuerte, acomodando su cabeza en mi pecho y sentí su respiración agitada en medio de un silencio 


  estremecedor, en el que uno siente deshacerse en pedazos. No pude aguantarme y la besé, fue un beso corto, en el que impuse cierta distancia, porque quizás no habría otros, porque era un beso de despedida, y yo las odiaba porque estaba cargado de ellas. Cerró los ojos, observé sus pechos subir y bajar, deslicé una de mis manos hasta su cintura y con la otra sujeté su cabello recogido. Nos pasaban demasiadas cosas, sabíamos lo que necesitábamos y yo quería dárselo, pero no así, no de esa manera, no a medias.

  –Te quiero entera, Ana. – le dije soltándola, y me fui.

  Me dejó sola… No esperó ni siquiera una respuesta, dijo que me quería y se marchó. Me quedé vacía, con la ilusión a cuestas, con los ojos llenos de su imagen, con el sabor de su boca en mis labios, con mis palabras atragantándome, con su perfume pegado en mi piel.


  Se fue… Y con él se iba una parte de mí.


  Subí las escaleras con los ojos llenos de lágrimas, me encerré en mi cuarto y me desmoroné en la cama. Me lo merecía, por traidora, por buscarlo, por darle la oportunidad de conocerme, por ilusionarlo, por darle más de lo que podía dar. “¿Qué pretendías Ana, que te tuviera la vela, hasta que vos decidas qué es lo que vas a hacer con tu vida?”. Me sentía una basura. ¡Ay como dolía! Me dolía el alma. Y la tristeza se convirtió en rabia porque ese amor no podía ser y él no se lo merecía. Y terminé ahogándome con un almohadón para amortiguar mi llanto mientras me mandé a la mierda a mí misma.


  Golpearon la puerta de la habitación, me sequé las lágrimas y vi a Lucio entrar sin ser invitado. Tenía un aspecto resacoso horrible. Se tiró en la cama a mi lado y soltó un largo suspiro. Ahí estábamos los dos hermanos a los que el amor se les fue de las manos, mirándonos con frustración. 


  –¿Qué pasó Anita? Estabas llorando, te escuché. – le acomodé el pelo, tomé su mano y la besé, él me imitó. 


  –Tengo que contarte algo que pasó hace unos años atrás y te lo tendría que haber dicho hace una semana, pero no me animé… Y necesito decírtelo ahora porque siento que no puedo más. – Lucio se incorporó en la cama, me observó expectante, frotándose la barbilla con una mano. 


  –Te escucho hermana. 


  –Conocí a Gabriel en Río de Janeiro, hace tres años, cuando viajamos por mi despedida de soltera. – abrió mucho los ojos. –La noche que Andrea te llamó porque Caro y yo no volvíamos de bailar, él me encontró a orillas del mar, muy borracha. – mi hermano movía la cabeza negando. –Me llevó hasta el patio de la disco cargándome en brazos y me quedé dormida, Carolina me encontró y él nos alcanzó hasta el departamento.


  –¿Y qué pasó?... Digo. ¿Pasó algo entre ustedes? – no salía de su asombro.


  –No. Al día siguiente cuando estábamos en el canto bar nos cruzamos, hablamos muy poco y yo le agradecí su ayuda… Más tarde cuando fuimos a bailar, lo vi y lo seguí porque ¡no sé qué mierda me pasó! Pero cuando lo tuve cerca y me pidió que no me casara. – sonreí, Lucio me imitó. –Sentí tanto miedo que lo rechacé. 


  –Como de costumbre. – agregó mi hermano.


  –No lo volví a ver más, hasta el día que lo trajiste a cenar – hice una pausa, para calmarme.


  –Ahora me cierra por qué tanta confianza entre ustedes.


  –Cuando viajé a Rio por trabajo hace unas semanas, Marcia me dio una nota que encontró tirada en el piso, hace tres años, era de Gabriel. Ella la guardó en un libro porque no le pareció prudente entregártela a vos. – me miró incrédulo.


  –¿Esperó tres años para dártela?, ¡esta Marcia es de lo que no hay! ¿Qué decía la nota? – preguntó.


  –Ahí empieza todo, cuando me regalas el libro Buscando a Ana. – Lucio me interrumpió.


  –No me digas… No Ana. ¡No te lo puedo creer! El libro, Río, ¿vos, sos Ana? – agaché la cabeza.


  –Si… Soy yo. – dije con un hilo de voz. 


  –¡Me cago en la puta madre! – exclamó Lucio levantándose de la cama. 


  –Si no fuera por vos, tal vez no me hubiera encontrado. – susurre agachando la cabeza.


  –Estuvo en el departamento en Río conmigo y ya lo conocía, vio tus fotos, me entregó el libro ahí mismo. – decía mientras daba vueltas por mi habitación. –Anoche le dije a Andrea, que entre ustedes dos pasaba algo, Ana no me digas que te enamoraste de Gabriel.


  –No lo sé. – balbuceé.


  –¿Cómo no sabés? – mis ojos se llenaron de lágrimas. 


  –Creo que estoy confundida… Por tantas cosas fuertes que me pasaron en estos días. El libro abrió una puerta que yo mantenía cerrada por miedo. – sollocé.


  –¿Miedo a qué? – sentenció de pronto.


  –Estoy casada, tengo una vida tranquila, no quiero complicaciones… ¡No quería que pasara esto!


  –¿Que pasara qué? Es mi amigo, lo traje a esta casa que también es mía, si vos no pudiste contener tus ganas de seducirlo y hacerte la importante, porque lo vi, ¡Jodete hermana! – Lucio chasqueó la lengua. –Tenés casi veinticinco años Ana, no sos una nena. No todo es fácil en la vida. Estás acostumbrada a que todo te lo sirvan en bandeja porque todos hemos girado alrededor tuyo siempre. Casarte fue un capricho, yo sabía que ibas directo al fracaso, pero alguna vez tenía que dejar que te equivoques para que madures de una puta vez. – cerré los ojos, sentí rabia y dolor subir por mi garganta.


  –Me costó muchísimo esfuerzo mantenerme alejada de Gabriel. – musité.


  –Yo no voy a juzgarte Ana.


  –Necesito decírtelo… Cuando me casé con Juan sentía que ese amor era tan grande, que nada ni nadie podía separarnos. Los primeros años fueron buenos, pero cuando empezamos a ir y venir por sus asuntos, viviendo un tiempo en cada lado, se tornó desgastante. 


  –le confesé.


  –Una relación no se desgasta porque vivas un tiempo en un país o en otro. Lo que pasó, Ana, es que te creíste que ibas a estar instalada acá. Desde un principio extrañaste esta casa, nuestro piso, te vi dilatar el tiempo para no mudarte con Juan. Trabajás en la empresa para tener otro pretexto además de tu Refugio, para no acompañarlo y ahora mirate dónde estás, en casa de tus padres, con la excusa de que no te tragás a tu mucama. Pasás más tiempo con tus amigos y tus gatos que con tu marido. – me gritó. –Y de Juan nunca te enamoraste, el amor es otra cosa. 


  Me levanté, sentía que me estaba rompiendo por dentro, nunca nadie fue tan sincero como lo estaba siendo mi hermano en ese momento. Agradecí que no me siguiera, estaba luchando con mi necesidad de arrancarme el pelo. Entré en el baño, quise cerrar la puerta, pero Lucio la frenó con su mano. 


  –No te voy a dejar sola con esto, Ana. – su voz sonaba triste y cancina. 


  –Lo besé Lu… Anoche. – susurré.


  –¿Y por eso estás así? – preguntó.


  –Estoy así porque se fue. – dije con tristeza.


  –¿Vuelve a Madrid? 


  –No lo sé. – sollocé.


  –Estamos jodidos hermana. – asentí.


  Le pedí que se diera una ducha, el olor a alcohol le salía por los poros. Lo acompañé hasta la puerta, la cerré y apoyé la espalda sobre la madera, miré hacia la ventana y guardé cada cosa de Gabriel en mi memoria porque sería tal vez el único lugar donde lo vería de nuevo.


  Cuando sientes que alguien te rompe el corazón y te lo mereces, no queda otra que sufrir lo que te toca. Y Gabriel de un día para el otro empezó a significar muchas cosas. No podía no mezclar sentimientos cuando esa persona era lo más parecido a lo que has esperado toda tu vida.


  Seguir viviendo.


  El primer día sentí que mi corazón se hacía pedazos, lloré, me consolé, uno siempre termina consolándose, no quise ver a nadie, estuve acostada con mis gatas, ni siquiera bajé para comer, Nelly golpeó mi puerta varias veces y le dije que estaba bien, pero necesitaba descansar. Mi teléfono sonaba sin parar, llamadas de Juan, que nunca contesté y mensajes de mis amigas, que nunca respondí. Necesitaba estar a solas conmigo misma, desahogarme, llorar hasta mi última lágrima.


  El segundo día con los ojos hinchados, el estómago vacío y manteniéndome en pie por inercia, tuve que salir a trabajar. Le envié un mensaje a mi marido, diciéndole que estuve en cama, descompuesta, tenía que justificar de algún modo mi distancia, no podía hablarle, él me conocía muy bien.


  Corina entró a mi oficina con un café, dos medialunas y un sobre, los dejó en mi escritorio y se retiró. Tomé la carta y al ver el remitente, con manos temblorosas, la abrí.


  “ Ana te escribo estas líneas porque se me hizo muy difícil poder decirte mirándote a los ojos todo lo que siento. Llegué un poco tarde a tu vida y no quiero complicártela, no quiero ponerte en una situación que no te mereces, me quedaría al lado tuyo para siempre, pero este no es el modo, no podría compartirte.


  Te busqué para encontrarte, es cierto, la vida me dio la oportunidad de verte otra vez y la aproveché al máximo y soy feliz solo con eso. Sé que va a ser difícil poder olvidarte, porque viviste en mi memoria durante tres años sin siquiera conocerte lo suficiente. Siempre tendrás un lugar a mi lado, esperándote, tal vez todo lo que dure en esta vida y en las siguientes también. Los besos que me diste perduraran en mí eternamente, cada vez que mire el cielo estaré viendo tus ojos y guardaré intacto en mi alma cada recuerdo tuyo.

  Te quiere.

   

  Gabriel”.

  Una lágrima cayó sobre el papel, un inmenso dolor en el pecho me impedía respirar, me ahogaba la tristeza. No podría manejar mis sentimientos. ¿Cómo cerrar una historia sin final? Las buenas historias tienen finales felices. ¿A dónde guardaría todo eso que sentía? ¿Cómo seguiría viviendo sin su amor?


  Juan


  Me enamoré de Ana porque ella era diferente, era lo menos parecido a lo que yo acostumbraba. 


  Ella no necesitaba subirse a unos zapatos Louboutin ni estar envuelta en ropa costosa para llamar la atención, Ana siempre brillaba, con sus jeans gastados, sus shorts deshilachados, sus musculosas estiradas, calzada con unas crocs, con su cara lavada, sus uñas despintadas, su pelo revuelto. Ella era especial en todo su esplendor. 


  Tan pequeña e inocente a veces. “Mi pequeña”. 


  En los años que estuvimos juntos, el día que más feliz la vi, fue cuando le pedí que nos casáramos. Cómo olvidar sus ojos pestañando asombrados, su sonrisa, esa sonrisa que iluminó tantas mañanas de mi vida. Ana es una mujer para siempre. 


  Desde un principio supe que no la haría 


  completamente feliz, que algún día tendría suficientes motivos para alejarse de mí. Pero no me resignaría a perderla porque era lo más importante que tenía. Porque la quise desde el instante en que la vi. 


  Y ella estaba tomando una distancia que me mataba, lo sentía en su voz, en las llamadas sin respuestas, en su ausencia de nuestra casa, en sus pretextos para no acompañarme.


  Me sentía vacío, solo. 


  Con unas copas de más y la angustia oprimiendo mi pecho, recurrí a la mujer que más me conocía, la única que podía por un rato sacarme ese dolor… Rose. 


  Abrió la puerta de su piso, recibiéndome sorprendida, tomó mi cara entre sus manos, sus largas uñas pintadas de color negro me acariciaron y la tomé de la cintura besando su frente. 


  Rose fue mi relación más larga, cinco años estuvimos juntos, le fui infiel tantas veces que un día se cansó y me mandó a la mierda. Pero siempre estaba allí, dispuesta a escucharme, manteníamos una amistad a pesar de todo. Hacía más de tres años que no nos veíamos, la última vez fue unos días antes de casarme, la encontré en Las Vegas, acompañando a su novio de turno.


  Ella era cinco años mayor que yo, alta, piel muy blanca, ojos negros y pelo castaño ondulado. Siempre impecable, arreglada, con sus tacones altos, sus anillos de oro, su vestimenta perfecta. 


  –¿Qué te trae por acá? – dijo mirándome de arriba hacia abajo.


  –El tiempo que llevaba sin verte. – le contesté.


  –Ya era demasiado, haces bien en venir. – dijo sonriendo.


  –Entonces, soy bien recibido. – le respondí.


  –¡Siempre! – contestó.


  –¿Me invitás a una copa? – me indicó con una seña que me sentara en el sofá de la sala. 


  –Todas las que quieras Juan…– dijo mientras se acercaba a la barra a servirme un whisky.


  –¿Cómo andan tus cosas? – pregunté.


  –Mejor imposible… Viajando mucho, disfrutando de la vida… ¿Y vos cómo estás?


  –Estoy un poco acá y otro en Argentina. Viajando por trabajo, ya no tanto por placer. – puso el vaso en mis manos, le agradecí acercándolo a mi boca y bebí un largo trago. 


  –¿Tu esposa no te acompaña? – preguntó elevando sus cejas. 


  –En este momento no, tiene mucho trabajo… – traté de sonar convincente. 


  –¡Me imagino! Debe estar muy ocupada para no querer viajar contigo por el mundo, con lo lindo que es… – dijo con sorna. 


  –Sí, es muy responsable con su profesión y con su Refugio. – dije intentando disimular mi malestar.


  –Sí, la caridad te quita tiempo. – contestó con malicia. 


  –La gente que es generosa no mide ese tiempo. – la defendí. 


  Los autos lujosos, las enormes casas, la fila de chicas para ocupar un lugar en mi cama, ya no tenían valor para mí, ya no lo necesitaba para vivir desde el día que apareció mi pequeña Ana. 


  Pero Rose nunca lo entendería porque no sabía que me gané el cielo despertándome cada mañana con mi mujer entre mis brazos, cuando tal vez mereciera arder en el infierno. Y por eso estaba ahí porque lo merecía, por cobarde, por débil, porque Ana con su indiferencia me estaba hundiendo. Deseaba que sonara el maldito móvil y que fuera ella, que me rescatara de esa situación en la que me había metido, pero no llamaba.


  Todo en mi cambió desde que esa princesa rubia de pelo largo irrumpió en mi vida y me salvó. Sabía que no la merecía, pero la adoraba y haría cualquier cosa por retenerla.


  Rose no paraba de hablar, parecía una radio relatándome sus últimos viajes, el divorcio millonario de su hermana y bla bla bla.


  Miré mi reloj eran las once de la noche, ella me sirvió otro whisky y se sentó a mi lado en el enorme sofá. Observé sus piernas mientras levantaba un poco su falda color roja, provocándome. 


  –Cuéntame cómo ha ido tu vida en estos años en los que tan solo me contestaste los mensajes de cumpleaños y navidades. – dijo apoyando su cabeza en el respaldo.


  –Ha ido muy bien, no puedo quejarme, tengo todo lo que quiero. – mentí.


  –Una esposa bonita, un hogar, una familia, un par de mascotas… Casi que no te reconozco. – dijo irónica.


  –La gente cambia Rose. Tengo cuarenta y tres años.


  –Hay cosas que lamentablemente no se pueden cambiar… – dijo y tenía en parte razón, pero no lo iba a admitir porque me dolía.


  –A veces el amor no es suficiente mi querido Juan. – escuché lo que no quería, pero debía escuchar. A eso había ido, a enfrentarme con mis fantasmas, a sacarme la venda de los ojos para ver la cruel verdad. Bebí de un solo trago el whisky y me hundí en el sillón. 


  –Estás roto, te conozco lo suficiente como para no darme cuenta. – me acarició el cabello acomodándose a mi lado.


  –No tanto Rose, no sabés lo que he pasado en estos últimos años. – farfullé.


  –Sé que te enamoraste tanto que no te lo mereces, lo veo en tus ojos.


  –No te das una puta idea de cuánto. – dije riendo. 


  –Puedo imaginarlo porque alguna vez me pasó. A veces nos enamoramos de la persona equivocada. – dijo arrugando su nariz.


  –No es mi caso. – respondí. “Anita es lo más cercano a la perfección, mi ángel”. 


  –¿Te sirvo otro? – preguntó señalando mi vaso, asentí.


  –Hablemos de vos, ¿estás saliendo con alguien? – le pregunté.


  –Siempre hay alguien. – aseguró sonriendo.


  –Que afortunada. – le guiñé un ojo.


  –No tanto… no es tan joven ni tan bello como tu chica, pero me hace sentir bien. 


  –Eso es lo que vale, pasarla bien. – dije y ella tomó mi mano acariciando mis dedos. 


  –Nosotros no nos podemos quejar, la hemos pasado demasiado bien. – entrecerré los ojos.


  –A veces… Recuerdo cuando me decías que yo era una mierda sin corazón. – soltó una fuerte carcajada. 


  –Lo eras cuando te ibas detrás de la primera falda que se cruzaba por tu camino. – asentí.


  –Era un blanco fácil. – dije y ella sonrió, cuánto daño le había hecho a esa mujer y ella siempre me perdonó, hasta el cansancio. 


  –No me caben dudas de eso. – contestó. Rose sabía que también lo había sido para Ana, no le costó nada enamorarme hasta el punto de decidir casarme al año de conocernos y dejar todo por ella. Y eso también le molestaba, cinco años juntos y no le pude dar lo que quería, un matrimonio, una familia, un hijo.


  –Es tarde, mañana tengo un día muy largo. – me puse de pie con dificultad, ella me imitó.


  –¿Mucho trabajo? Podríamos quedar para cenar, ya que estás solo. – la miré a los ojos, veía su imagen borrosa, me sentía mareado.


  –Tengo que irme. – dije cortante, ella tomó mi rostro entre sus manos. 


  –No tienes buena cara, bebiste demasiado. – dijo muy cerca de mi boca. 


  –Estoy un poco mareado, nada grave. – observé como se mordía el labio inferior. 


  –Espera que se te pase y luego te vas, no puedes andar así por la calle. – me dijo y tuve un deja vu, no era la primera vez que pasaba esto, llegar a su piso borracho, mostrarme débil y terminar revolcándonos en su cama. Pero desde que apareció mi pequeña Ana, no había vuelto a pasar.


  –Ponte cómodo, voy a preparar café. – Rose se dirigió a la cocina. Aflojé el nudo de mi corbata y me recosté en el sofá. Revisé el móvil, no había llamadas perdidas ni mensajes, tomé una bocanada de aire y me tapé el rostro con un brazo, necesitaba a mi mujer, extrañaba su piel sobre la mía, su olor en mi cuerpo, sus manos desnudándome, sus caricias, su presencia que lo llenaba todo. Pensando en ella me dormí. Sentí que me sacaban los zapatos y me cubrían con una manta, esas mismas manos acariciaron mi frente y unos labios carnosos se apoyaron sobre mi boca y los besé. Pero no era mi Ana, ella estaba a varios kilómetros de mí.


  Una luz en la oscuridad.


  Sentí que me acariciaban la cabeza, abrí los ojos, Octavio estaba recostado a mi lado en la cama, le sonreí con tristeza, él tomó mis manos entre las suyas y me hizo un gesto de dolor.


  –No digas nada. Sabía que esto iba a pasar. – dijo con voz suave. 


  –No puedo explicarte lo que siento Octavio, porque nunca sentí algo así. 


  –Siempre hay una primera vez para todo. El amor no tiene explicación, Ana.


  –Lo besé… – susurré.


  –Esperaste más de tres años para hacerlo, ¡era hora! – dijo sonriendo, le golpeé el brazo.


  –¿Si lo hubiera hecho el día que lo conocí hubiera cambiado algo? – le pregunté


  –No lo sé. Estabas a punto de casarte… – contestó pensativo.


  –Elegí enamorarme de un hombre más grande, de alguien que me diera seguridad porque soy una gran insegura. 


  –Tenías veintiún años, quien puede tener algo de seguridad a esa edad. – sacudió la cabeza. 


  –Quemé etapas… – dije apesadumbrada. 


  –Hiciste lo que creías que te haría feliz. – me consoló.


  –Y me equivoqué. – susurré.


  –Yo no lo veo de esa manera, creo que fue lo que sentías en ese momento. Uno no elige de quién enamorarse ni cuándo, simplemente sucede. – me contestó negando con la cabeza.


  –Yo me enamoré de Juan, tuve todos los síntomas del amor. – dije abatida. 


  –Yo también me enamoré de Andrés y volví con el corazón destrozado a Argentina y hoy estoy enamorado de Gregorio como nunca antes lo estuve de nadie. A veces el amor de nuestras vidas aparece más tarde, cuando menos lo esperamos. – dijo acariciando mi mejilla.


  –Pero yo cuando me casé, lo hice para toda la vida. – contesté con tristeza. 


  –Es tu elección Ana. – remarcó.


  –Es mi deber Octavio. – dije arrastrando las palabras. 


  –Elige ser feliz, de la manera que quieras y con quién lo desees. Elegite vos, ante todo, porque eres la única dueña de tu vida. – me dijo abrazándome, estuve acurrucada en su pecho, hasta que me separó de él, recordándome que tenía cita con la Licenciada Morena Mujica que se especializaba en psico- fertilidad.


  –Iré sola, siempre sola. – dije desanimada.


  –Es lo que hay, amiga. – dijo arrugando la nariz.


  –¡Qué loco!, hace dos meses lo único que me importaba era poder quedar embarazada y ahora… – me interrumpió. 


  –Lo más importante es que hayas despejado tus dudas, ya sabés que no tenés ningún problema que te impida procrear. Podés cancelar la cita con Morena si no querés ir, yo mismo puedo llamarla. 


  –Voy a ir igual, necesito aclarar algunas dudas que tengo. 


  –Como quieras. Yo te llevo. 


  Llegué diez minutos antes a la cita con la Licenciada Mujica, una señora de aproximadamente unos cincuenta años, muy amable, se sorprendió al verme sola y le expliqué la situación. Ella me dijo que podíamos acordar otra entrevista cuando Juan regresara, pero yo necesitaba ser sincera y con él adelante no podía. 


  Al igual que mi ginecóloga me explicó que hay casos en los que la pareja es fértil pero no pueden procrear por diferentes razones. 


  Le hablé del presente de nuestra pareja y de los cambios que hubo el último año, de mis inseguridades, mis miedos y la necesidad de ser madre algún día. 


  –Vine a verte porque necesito aclarar algunas de mis dudas, sé que eres una excelente profesional y quiero ser lo más sincera posible. – le dije.


  –Para eso estoy Ana… – dijo acomodando sus anteojos.


  –Si los estudios salieron bien, ¿puede que tal vez algo en mi psiquis me haya impedido quedar embarazada antes? – le pregunté.


  –Hay muchos factores externos que influyen. ¿Cómo es tu relación con tu esposo? – se interesó.


  –Hace un tiempo que por razones laborales estamos un poco distanciados. – le contesté.


  –¿Solo físicamente? – preguntó.


  –Mi cabeza también ha estado en otro lado. – admití.


  –Ana, tal vez todavía no estés realmente convencida de querer tener un hijo. – expresó.


  –Es lo que siempre soñé. Por eso dejé de cuidarme. Hace tiempo que pienso que no puedo quedar embarazada porque las dos primeras veces que estuvimos juntos fui tan inconsciente que tampoco me cuidé. Luego empecé a tomar anticonceptivas, hace un año que las dejé para ver qué pasaba. Tenía miedo de hacerme los estudios y que me dieran mal.


  –Sos muy joven. ¿Tu marido te presiona con el tema de tener hijos? 


  –No para nada… Hace poco le dije que había dejado de tomar las píldoras. 


  –Quizás ahora que estas más tranquila y sabés que no tenés dificultades puedas quedar. Suele pasarle, a muchas de mis pacientes, cuando dejan de buscar y se relajan quedan embarazadas. – dijo y fuimos cerrando la cita, no tenía mucho más para hablar. 


  Salí del consultorio de Morena, un poco más tranquila, yo podría tener hijos en un futuro y eso era lo que realmente me importaba. Caminé dos cuadras y comenzó a llover muy fuerte, me detuve debajo del toldo de un negocio y prendí un cigarrillo, saqué mi móvil de la cartera, ya casi no tenía batería. Terminé de fumar y seguí caminando con la lluvia mojando mi cara, y mis ojos empezaron a llover también. Recordé una noche en Niza, ese día habíamos navegado con Juan durante horas y terminamos agotados. Estábamos acostados en la terraza del hotel, él me tomó de la cintura, apoyó su cabeza en mi vientre y lo besó, esa fue la primera vez que aluciné con tener una vida adentro mio, que nos perteneciera a los dos. Jamás me dijo en todos los años que llevábamos juntos si deseaba tener hijos conmigo, ni siquiera hacía unas semanas cuando le dije que yo los quería tener. Fueron los silencios los que crearon un abismo entre nosotros, no los kilómetros de distancia.


  Entré a una confitería, me senté y pedí un café con leche, comenzó a sonar Tan biónica cantando con Juanes “Un poco perdido”.


  “ Si esta canción funciona para salvarte


  Para mirar al cielo y resucitar 


  Para ligar las partes


  Después de encender la luz en la oscuridad Si este versito ayuda para traerte 


  Las esperanzas puedes recuperar…”. Tomé mi móvil


  de la cartera, busqué la canción en YouTube y se la envié a Gabriel, habían pasado cuatro días desde su partida, ya no aguantaba más, necesitaba una señal.


  Encontrame.


  No sé si era el mar que me la traía constantemente, el ruido de las olas cuando rompen, o el perfume de ella impregnado en mi camisa. Tan profunda como el océano, estaba en mi alma. La imaginaba de mil maneras y la amaba en todas ellas. “Sabía que me ibas a doler Ana, pero nunca pensé que tanto”.


  Era mi último día en Rincón del mar, no hice otra cosa que caminar por la playa, y escribir, la tristeza suele ser inspiradora.


  La última noche en el hotel, cuando Lucio apareció a verme, diciéndome que sabía lo de Ana, que ella se lo había contado, morí de ganas por volverla a ver. Soy débil debo admitirlo, esa mujer podía hacer de mi lo que quisiera, por eso me fui.


  En esos días me fue difícil conciliar el sueño, pero más difícil fue dominar mi tentación de oír su voz, y no llamarla.


  A quien tuve que llamar inevitablemente fue a Rocío. Marqué su número y al quinto tono atendió. 


  –¿Qué quieres? – gruñó.


  –Necesito que hablemos Rocío. 


  –¿Para qué?... Para que me cuentes como te la follas. ¡Que te den Gabriel! Me cansé de ser tu paño de lágrimas. La encontraste, ¡me alegro! Ahora déjame en paz. ¡Joder! – gritó.


  –No quiero terminar esto así, necesito que aclaremos algunas cosas importantes. – me interrumpió.


  –Si es por tu gato, está muy bien. – dijo irónicamente.


  –No es eso, es que no quiero hacerte daño. Rocío fuíste y serás muy importante para mí. 


  –Dejé todo por vos, estuve en tus peores momentos y cuando todo lo solucionas me pegas una patada en el culo y sales a buscar a la mujer de tus sueños. ¡Eres genial Gabriel! ¡Un puto de mierda! – luego de decir esto cortó el llamado y apagó su teléfono. Recé porque no desquitara su bronca con Salem, mi gato. 


  Eran las siete de la tarde, cuando comencé a armar las maletas y poner orden en la casa, limpié, me di una ducha, comí un sándwich y me acosté. Al día siguiente regresaba a Madrid. 


  Me despedí de Mateo, el chico que cuida las casas de la costa, le di su paga y le encargué que cuidara la vivienda hasta mi regreso, que sería pronto, mi nuevo libro empezó allí y allí lo terminaría.


  Estaba en el Aeropuerto de Ezeiza por embarcar, cuando entró en mi móvil un mensaje de Ana, era un video, me coloqué los auriculares y lo abrí. 


  “Si esta canción ayuda para salvarte 


  Para mirar al cielo y resucitar 


  Para ligar las partes


  Después de encender la luz en la oscuridad 


  Si este versito ayuda para traerte 


  Las esperanzas puedes recuperar…”


  Mi preciosa y dulce Ana, estábamos condenados a este amor. Le contesté con una frase de la canción que me había enviado: “Estoy un poco perdido…


  Encontrame”. Y subí al avión que me llevaría de regreso a mi vida sin ella.


  Terminé el café, me puse los auriculares, colgué la cartera en mi hombro y salí de la confitería, sin rumbo. La respuesta de Gabriel llegó a los veinte minutos de haber enviado mi mensaje, decía “Estoy un poco perdido, encontrame”, eso, solo eso, una frase de la canción y nada más.


  Eran las ocho de la tarde y ya había parado de llover, seguí caminando sin saber a dónde iba, mi móvil se quedó sin batería y se apagó.

  Estaba sola, a la deriva, perdida.

  Lucio


  Eran pasadas las nueve de la noche cuando llegué a la casa de mis padres, Nelly me dijo que Ana había salido a las cinco de la tarde y nunca regresó, su móvil daba apagado, estaba preocupada.


  Llamé a Andrea, para variar no me atendió, le escribí un mensaje para saber si mi hermana estaba con ella, llamé a Carolina, esta no la veía desde hacía cuatro días, para no entrar en su paranoia, le corté.


  Hablé con Octavio y me dijo que había estado con ella hasta las seis de la tarde, que me quedara tranquilo, que tal vez estaba en el Refugio.


  Llamé a Mimi, ahí tampoco estaba. Andrea me llamó y no sabía nada de Ana.


  “¿Dónde carajo se había metido esta pendeja?”. Sentí un poco de miedo, debo admitirlo, Ana nunca salía hasta tarde sin su camioneta y menos sin avisar. Pensé que podría estar en su casa, pero si llamaba y no había estado allí, Clara lo pondría al tanto a Juan y sería un escándalo.


  Andrea como era de esperarse, llegó a casa más rápido que un bombero.


  –No pudo habérsela tragado la tierra… En algún lugar que no quiere que sepamos debe estar. – dijo inquieta.


  –¿Qué estás insinuando petisa?


  –¡No sé! ¡Estoy nerviosa! ¿Con tu amigo Gabriel? – me interrogó. 


  –En este momento Gabriel está en un avión de regreso a Madrid. – contesté. 


  –Conozco a Ana, ¡debe estar destrozada! Ni se te ocurra llamar a su casa, ahí sería al único lugar donde no iría. – dijo con dolor. Nelly nos preparó café y nos obligó a comer unos sandwiches.


  –Chicos… Anita no anda bien desde hace tiempo, ustedes no se han dado cuenta, estos días con la visita de Gabriel, se la veía feliz, pero el domingo, cuando él se fue, sus ojos se tiñeron de tristeza, prácticamente no ha comido, no habla, no ríe. Se la pasa encerrada en su cuarto, solo sale para ir a la empresa y hoy que se fue con Octavio. – dijo Nelly angustiada, Andrea se acercó a ella y le acarició la espalda.


  –Ana y Gabriel se conocieron en Río de Janeiro, hace más de tres años, más precisamente en el fin de semana de su despedida de soltera. – solté.


  –¡No te lo puedo creer! – dijo Andrea sorprendida. Nelly me miró sin entender lo que pasaba. 


  –Hace unas semanas, yo le regalé a Ana el libro que Gabriel escribió, en el cual cuenta la historia de ellos. El principio es real, la trama y el final, ficticios. – les dije.


  –Buscando a Ana, el libro que todos leían el fin de semana en la playa, menos nosotros. 


  –¡Exacto! Yo no lo leí… Tampoco sabía que se conocían, me lo dijo Ana, cuando él se fue.


  –Es de novela. – acotó Andrea.


  –Mi chiquita, por eso se instaló acá. ¡Está 


  confundida! – dijo Nelly. 


  –Conoció al chico cuando estaba a punto de casarse, se casó y tres años después se vuelven a encontrar y es amigo tuyo, ¡es de no creer! – exclamó Andrea. 


  –Se llama destino Andrea. Cuando dos personas están destinadas a encontrarse, simplemente sucede. 


  –¿En qué momento sucedió? ¿cómo se conocieron? Estuvimos casi todo el tiempo juntas, ni siquiera la vi charlar con un hombre en todo el viaje. – Andrea no salía de su asombro. 


  –El chico que la llevó hasta el departamento borracha, era Gabriel. – Andrea entrecerró los ojos y recordó.


  –Te llamé por eso, para que fueras porque sabía que Carolina se mandaría una de las suyas… ¡Y se la mandó! – exclamó. 


  –No tuvo nada que ver Caro, Anita sola se lo buscó. Y si no hubiera estado borracha cuando lo conoció, tal vez la historia sería otra. – contesté.


  –Entonces Carolina lo conoce. – afirmó Andrea.


  –Si nena.


  –¡Ahora entiendo! Esa complicidad, el viaje a Río las dos solas. ¡Bien guardadito se lo tenían las muy pillas! Nunca fueron capaces de contarme nada. – dijo ofendida.


  –Estábamos ocupados en otras cosas Andre. – Nelly notó el rumbo que tomaría la conversación y se fue de la cocina.


  –La vio dos veces y le escribe un libro… Y a mí ¡nada! – dijo aleteando sus pestañas. 


  –¿Querés una novela romántica nena? Si el amor es mersa. – me acerqué a ella, la tomé por la cintura, quedó atrapada entre mi cuerpo y la mesa, puso sus manos en mi pecho para alejarme.


  –Te escribo lo que quieras de nuestra historia, con romanticismo, erotismo, suspenso, encuentros, desencuentros, pasión… – sus ojos brillaban, sus dientes perfectos mordían su labio inferior, quería devorarla, sacarle la ropa y hundirme en su cuerpo una vez más.


  –No me provoques nene. – sintió mi erección en su vientre. 


  –Verte me provoca esto. – señalé con los ojos mi entrepierna.


  –¿No podés dejar de estar caliente, ni siquiera cuando no sabemos dónde puede estar tu hermana? 


  –La abstinencia me está matando, la leche ya me llega a la cabeza, ¡nena no puedo más! – se rió y ¡maldita sea!, esa risa sexy me ponía más duro. Subí una de mis manos acariciando su espalda, sintiendo su pequeño cuerpo temblar.


  –Belleza, sensualidad, fragilidad. – dije mientras mi mano corría su cabello y se aferraba a su cuello. –Una mezcla explosiva. – ella me miró con una pequeña sonrisa.


  –Dueña de mi corazón, de mi cuerpo entero. – solté un leve gemido. –La protagonista perfecta para mi vida. 


  –noté que se rendía y pegué mis labios a su boca, la besé con hambre, con necesidad, con locura. Ella envolvió mi espalda con sus brazos y bebió de mi boca con desesperación. Y mi maldito móvil comenzó a vibrar, tenía que atender, podría ser Ana. 


  –Hola Mimi. – carraspeé. – Al fin…Bueno salgo para allá. – corté, me acomodé la camisa tapando mi bulto mientras Andrea me miraba expectante. 


  –Apareció Ana, está en el Refugio. – le dije.


  –Vamos a buscarla Lucio. Te acompaño. – contestó alisándose la ropa. 


  Ana dormía en la cama de Mimi con una gata amamantando a su lado. Vestida con ropa que le quedaba grande y el cabello húmedo. La miré por unos minutos y acaricié su frente, Andrea entró al dormitorio y se sentó junto a mí.


  –No va a soportar por mucho tiempo esta situación. – dijo acariciándole las piernas. 


  –Ella sabrá qué decisión tomar. Deberíamos dejarla acá, es dónde quiere estar.


  –¿Creés que lo tiene claro? – me preguntó.


  –Sinceramente no… Para amar hay que ser valiente. 


  Todos los años en los que hemos ido y venido con nuestro amor a cuestas, guardé la esperanza de que llegaría el día en que lo último que vería al acostarme y lo primero al levantarme sería Andrea. Y a esa altura tenía una necesidad importante de dejar de hacer mis valijas de una puta vez. Y quedarme.


  “Si algún milagro nace de estos lamentos”.


  “Yo puedo manejar esto”, fue la fr ase que me repetí durante días. No podía explicar lo que me sucedía, porque no lo sabía. Simulaba que Gabriel no existía, cuando estaba en todas partes. Quería gritar, quería odiar, quería irme lejos.


  Quería golpear a Clara, ¡Sí!, sentía unas ganas locas de arrancarle los pelos. Toda mi ira la dirigía hacia esa mujer. Juan me preguntaba: “¿Qué es lo que te hizo para que la detestes?”, yo le respondía: “Nada, estoy ovárica”. Él notaba que algo en mí había cambiado, mi desinterés por sus asuntos, mi forma de hablarle, mi resistencia a acompañarlo, mis largas horas leyendo en el sofá hasta dormirme para que no pudiera tocarme.


  Fingíamos que no pasaba nada y de tanto fingir, nos lo creímos.


  El día de mi cumpleaños número veinticinco, Juan organizó una fiesta en casa de mis padres, allí llegué pensando que era algo íntimo, pero me equivoqué, estaban todos nuestros amigos y conocidos, hasta Greta y Thomas que viajaron para quedarse unos días. Siempre le di importancia a los festejos, pero en ese momento de mi vida no tenía nada para celebrar.


  Mi madre tan bella y carismática oficiaba de anfitriona, era una especialista en protocolo y


  ceremonial. Mi padre bebía champagne y reía rodeado de los ejecutivos de su empresa. Nelly me miraba con tristeza y movía la cabeza negando. Lucio y Andrea fumaban en el jardín, para no formar parte de la parodia. Carolina y Magdalena charlaban en unos de los sillones de la galería con Octavio y Gregorio. 


  Juan no me soltaba, me tenía amarrada a él, tanto que me ahogaba. Me mataba no poder estar con la única persona en el mundo que deseaba que me abrazara y me besara. Dolía tanto.


  Vi a mi mejor amigo acercarse y le pedí socorro con los ojos. Octavio me tomó de la mano y me sacó de allí. Sentía mi pecho cerrarse, no podía respirar, el peso de mi corazón era insostenible.


  Subimos a mi cuarto, le supliqué que no me dejara sola, mientras las lágrimas contenidas escapaban de mis ojos, con sus manos frotó mi espalda y me arrastró frente al enorme espejo del vestidor. –Miráte Ana. Abrí los ojos, secá tus lágrimas y mirá al espejo. – le hice caso, estaba hecha un desastre. –Esta persona que ves, es con la que irás a dormir todas las noches y amanecerás cada mañana. Es la persona que más te conoce. Tiene integridad, dignidad, tiene una opinión, ama, llora, ríe, sufre… Pase lo que pase Ana, no merecés sentirte así ahora mismo. La vida no es fácil princesa, llegó la hora de ser valiente y pelear por lo que querés. – dijo y lo abracé muy fuerte. 


  –Gracias amigo mío. – sequé mis lágrimas. Alguien golpeó la puerta del dormitorio. Octavio abrió y Lucio entró dando largas zancadas, me cargó en brazos llevándome a su dormitorio, me dejó en la cama y prendió su notebook.


  –No tenemos mucho tiempo hermanita, pero faltaba que te entreguen este regalo. Te dejo sola. Te esperamos abajo. – lo miré marcharse y cerrar la puerta, no entendía nada hasta que escuché la voz de Gabriel, giré hacia la pantalla y lo vi, me había grabado un video. 


  Estaba sentado en una terraza que daba al mar.


  “– ¡Feliz cumpleaños Ana! – dijo sonriendo. –Espero que lo estés pasando bien, te deseo que seas muy feliz hoy y siempre, que se cumplan todos tus sueños… No sé a qué hora recibirás este pequeño obsequio, lo dejé en manos de Lucio, para asegurarme de que llegue a ti. – pasó sus manos entre su pelo y miró hacia atrás. –El mar, a orillas del mar de Rio, te vi por primera vez. No existe mar que no me lo recuerde. En verdad no existe momento en el que no te recuerde y te eche de menos.


  No quiero que la nostalgia nuble este momento, pero seguir viviendo sin poder verte no me es fácil. – “tampoco lo es para mí” contesté tocando su rostro en el monitor. Hizo una pausa y sonrió. –Me consuela saber que existe un puente que une tu mundo con el mío y allí estaré esperándote para despertar tus sueños. Ahora me despido y salí de dónde estás que tengo preparado otro regalito, no puedo estar físicamente a tu lado, pero lo estoy a la distancia. Te quiero, Ana. – tiró un beso a la cámara y la pantalla se oscureció”.


  Fui a mi dormitorio corriendo, tomé la cartera, saqué mi móvil y le envié un mensaje de voz: “– ¡Gracias chico lindo! Tendrías que haberme secuestrado la noche que me conociste, tal vez hoy estaríamos juntos y no te extrañaría tanto. ¡Te quiero Gabriel!”.


  Salí de mi habitación y encontré a Carolina en el pasillo, me agarró de la mano llevándome al jardín. Habían armado una carpa con un escenario, las luces se encendieron, mis amigos estaban allí esperándome. Lucio comenzó a cantar “Un poco perdido” acompañado por los músicos de la banda de la que formó parte años atrás, se sumaron Octavio, Gregorio, Andrea, 


  Magdalena y Mimi pasándose los micrófonos, Carolina y yo bailábamos abrazadas. Miré al cielo, levanté mis brazos y canté a gritos: “Si algún milagro nace de estos lamentos voy a tocar la música de cristal, para soñar los sueños que alguna vez olvidamos despertar”. Mis amigos me abrazaron y coreábamos todos juntos. Les di las gracias, entre besos y aplausos.


  El servicio no dejaba de pasar con copas de


  champagne, vinos y comida. Nunca comí, pero bebí demasiado, tanto que Juan tuvo que llevarme a nuestra casa antes de que terminara el festejo porque estaba muy borracha.


  No recuerdo mucho lo que pasó ni lo que le dije cuando su cuerpo estaba sobre el mío en nuestra cama, supe que me desnudó, me besó, sentí su peso, luego sus embestidas. Me rogaba que lo tocara, pero no pude, entonces me sostuvo las manos a los costados de mi cabeza, mientras mis lágrimas caían. Salió de adentro mío y se recostó a mi lado, sentí el estómago revuelto y me levanté tambaleándome. La habitación giraba a mi alrededor, como pude llegué hasta el baño, abrí la ducha, y me arrodillé frente al váter a vomitar los litros de alcohol que había consumido para ahogar de algún modo mis penas. Me senté en la ducha, me sentía sucia, invadida, usada, con la lluvia cayendo sobre mi cuerpo, de tanto llorar, me dormí.


  Juan me envolvió con una toalla, secó cada parte de mi cuerpo y me cubrió con una manta en sus brazos, miré sus ojos tristes y vi una lágrima rodar por su mejilla, sentí pena al oírlo pronunciar “Te amo pequeña”. ¿Por qué teníamos que terminar así? ¿Por qué el amor que alguna vez sentí por él no era para toda la vida? ¿Por qué la contención, el cariño, el sexo, la piel, la cercanía no pudieron salvar nuestra relación?


  Él se quedó en silencio, no hizo más que acariciar mi cabello y acunarme. En esa cama que fue un rincón del mundo donde querernos, solo quedaba melancolía, promesas incumplidas, recuerdos y los vestigios de un amor.


  No quería que termináramos dañándonos y destrozar lo que un día fuimos…


  Cuando lo vi entrar aquella noche de septiembre en casa de mis padres, tan seductor, tan apuesto, tan seguro de sí mismo, me gustó tanto que caí rendida a sus pies, literalmente. Cuando volvió después de dos meses sin verlo y empezamos nuestra relación con un par de polvos en su casa, decidí que quería quedarme junto a él. La ansiedad me hizo querer alcanzar todo muy rápido, como si las cosas se me fueran a escapar. Yo lo amé, tal vez de una manera infantil. 


  Pero ya no podía agarrarme al pasado, era absurdo querer creer que realmente fui feliz, cuando no lo fui. Amar a alguien es emprender un camino juntos y en alguna parte de ese camino, yo me perdí.


  Aquel domingo al despertarme con la resaca de un pedo histórico, en casa teníamos huéspedes, Greta, Thomas y Valerie, se quedaban por una semana de visitas. Saqué el móvil del fondo de mi cartera y me encontré con llamadas perdidas de Lucio, Octavio, Andrea y un mensaje que necesitaba para poder resucitar, Gabriel me había escrito:


  “ ¡Buen día, hermosa! ¿Cómo terminaste tu cumpleaños? No quería molestarte, pero necesitaba saber ¿cómo estás?”.


  Rápidamente le contesté con manos temblorosas: “¡Buenas tardes chico lindo! Lo más hermoso de mi cumpleaños fueron tus regalos, me llenaron el alma. Gracias por estar a pesar de la distancia. Termine pasada de alcohol. Nunca me molestaría un mensaje tuyo, te confieso que los espero”.


  Enseg uida contestó: “Me alegra la vida que te hayan gustado mis humildes regalos, estar allí es lo que hubiera querido, guardo la ilusión de que tendré la oportunidad de pasar contigo los años que te quedan por cumplir”. – me quedé sonriéndole a la pantalla como una estúpida.


  Juan entró al dormitorio, se acercó y me dio un beso en la frente, disimuladamente escondí el móvil debajo de las sabanas, me dijo que estaban esperándome para salir a almorzar, le pedí que me dieran unos minutos para ponerme en condiciones, asintió y se marchó. Me daba vergüenza salir del cuarto y dar la cara delante de Greta y Thomas después del espectáculo de la noche anterior, menudo papelón habría hecho. Supuse que Carolina ni Lucio lo recordarían, estaban probablemente peor que yo, mil veces les dije que no le pongan energizantes al champagne porque me produce amnesia, tenía flashes de la fiesta y del regreso a casa; Octavio ya me pondría al tanto de lo ocurrido y me comería un buen reto.


  Reina subió a mi cama, luego de refregar su cabeza por todo mi cuerpo, se sentó frente a mí, mirándome fijo, maullando excesivamente, Juan la había dejado afuera de nuestro cuarto durante toda la noche y ella me ponía las quejas; esperaba una respuesta y se la di.


  –Sé lo que pensás, que estoy muy loca… Sabés lo que me pasa, sos mi gran compañera, velás mis sueños, me cuidás, a vos no puedo engañarte. Creo que la cagué del todo Rei. – acaricié sus orejas. – Me gusta mucho Gabriel, demasiado, al punto de querer dejar todo por él. Pero tengo miedo, un miedo enorme… Y no quiero que nadie salga lastimado, Juan es muy importante en mi vida, él ha sido un gran hombre conmigo, pero no alcanzó para que lo ame lo suficiente. – cerré los ojos recordando. –Un día apareció mi chico lindo y todo mi mundo se vino abajo, todo lo que había construido se desmoronó, fue como un tsunami que arraso con todo y morí de amor por sus besos. Fue distinto, fue sublime, fue volver a amarme a mí misma. – Reina se trepó a mis hombros, abrazándome, lamió mi cuello con dulzura haciéndome cosquillas. – ¡Estamos al horno amiga! Sé que me escuchaste llorar, tus ojos me lo dicen, pero no te preocupes por mí, voy a estar bien. – la acaricié un rato y me dispuse a arreglarme, tenía que salir, me estaban esperando.


  Juan


  La observé toda la noche, cantar, bailar, beber desmesuradamente con sus amigos. Ella siempre los elegía. Su hermano sería siempre su cable a tierra, Octavio su guía, Carolina su incondicional compañera y Andrea su eje. No pude nunca competir con eso, porque para Ana la amistad era un culto. Ellos la hacían feliz en medio de su caos, la entendían y adoraban; yo los respetaba porque eran el motor de su vida. Sabía que no les caía mal, pero que lo que se dice cariño no me tenían, me aceptaban porque amaban demasiado a Ana como para no hacerlo.


  Carolina no podía disimular que nunca estuvo de acuerdo con nuestro apresurado matrimonio y a Octavio siempre hubo algo que le hizo ruido en nuestra pareja; el amigo gay y la amiga loca eran tan leales como cómplices en todo. Cuando regresé hacía unas semanas estaban más pendientes de ella que de costumbre, llamados a cualquier hora, mensajes de manera casi permanente, invitaciones a almorzar, no había que ser demasiado inteligente para darse cuenta de que la querían sacar de casa; ellos la conocían mejor que yo, nunca tuve dudas de eso y sabían muy bien que era lo que le pasaba a Ana.


  Esa noche cuando la saqué de su fiesta en un estado deplorable, borracha en exceso, no podía ni siquiera descifrar sus palabras; lo único que le entendí fue “Llevame, no encuentro la salida”.


  Abrazada a mí se tiró en la cama, tan frágil, jodidamente hermosa, tan pequeña entre mis brazos. No pude contener mis ganas de entrar en ella mientras la besaba, sintiendo sus lágrimas mojar mis manos, no me tocaba, se retorcía debajo de mi cuerpo sin placer y supe que la había perdido.


  La saqué de la ducha, con los labios morados, abrigué su cuerpo congelado con el mío, la acuné hasta verla dormir, tan indefensa, desnuda, despojada de todo.


  Nuestra cama era nuestro lugar de encuentro, era sagrada, allí nos olvidábamos del resto del mundo siendo solo nosotros.


  A pesar de sus caprichos, sus berrinches, su comportamiento que en ocasiones rozaba lo infantil, Ana siempre cedía, se le pasaba. “¡Mierda! tenía veintiún años cuando me casé con ella, yo a esa edad no tenía nada claro”.


  Ella lo único que quería era salvar animales de la calle, recibirse y tener un hijo. Y yo le di lujos. Ana no era como yo, no tapaba con riquezas sus miserias.


  Después de almorzar fuimos a pasar la tarde a casa de sus padres, quería que ella se sintiera bien, necesitaba oírla reír, perderme en su sonrisa, sentir que todo iba a ser como antes.


  Mientras Thomas, Esteban y yo nos poníamos al día, Ana jugaba con Valerie en el jardín, cortaron flores y confeccionó una vincha con ellas, con la ayuda de Nelly que estaba encantada con la niña. Tuve que alejar la mirada porque la escena me conmovía.


  Llegó la noche y nos invitaron a cenar, pasamos un buen momento en familia, vi a Ana comer y eso me dejó más tranquilo, ingenuamente pensé que las cosas podrían volver a la normalidad.


  Aunque sus ojos ya no brillaran para mí, aunque sus labios esquivaran mi cuerpo, aunque su amor se desvaneciera entre nuestras sábanas, la iba a proteger porque era lo único que me importaba en la vida. Yo era un jodido egoísta y por querer conservarla temía terminar destrozándola.


  Gabriel


  Esperé durante toda la noche una señal de vida de Ana, hasta dormirme y la encontré en mis sueños como era costumbre. Necesitaba llamarla, escuchar su voz, sentirla cerca, no toleraba que compartiera la cama con otro, la quería en la mía.


  Dos meses sin verla, conformándome con sus llamadas a escondidas, sus suspiros a través del teléfono, los mensajes que esperaba en vela por las madrugadas. La intensidad de nuestra pasión había creado un vínculo indisoluble.


  Después de un frustrado encuentro con Rocío, para recuperar a mi compañero y fiel amigo Salem, un gato negro que encontré una mañana que volvía un poco pasado de copas, en la puerta de la casa de mis padres en México, no me quedaba mucho más por solucionar en Madrid.


  Emprendería ese viaje incierto a Argentina, volvería a la tierra de mi madre, donde nací. Volvería pura y exclusivamente por amor a Ana.


  Como diría el gran maestro Stephen King, “El momento que da más miedo es justo siempre antes de empezar”. Así estaba yo, cagado hasta los pies, dejando la única vida que conocía para empezar de nuevo, había cargado con demasiadas mochilas, ahora despojado de todo, me la jugaría porque de eso se trata vivir.


  Me encontraba de pie en el balcón cuando escuche la voz de Eduardo, mi amigo y representante legal. Nuestra amistad comenzó en el colegio secundario, a los quince años, fuimos compañeros y vivimos juntos durante dos años mientras cursábamos la Universidad.


  –Estaba esperándote Edu. – dije palmeando su hombro. 


  –¿Cómo va todo? Ya lo tienes decidido parece…


  –Desde que me propuse encontrarla.


  –Ella tiene una vida hecha, tengo la obligación de recordarte que está casada porque parece que por momentos se te olvida. – me retó.


  –Con un hombre al que no ama, te recuerdo porque parece que por momentos se te olvida. – me defendí.


  –Yo no estaría tan seguro, te quieres convencer de algo que no sabes para justificar tu impulso de abandonarlo todo por nada. – Eduardo quería retenerme de alguna manera, hacerme dar un paso atrás en mi decisión.


  –Lo siento así y con eso me basta. – dije cortante.


  –No quiero que te des la cabeza contra la pared, amigo. – me advirtió. 


  –¡Me cuidas demasiado! – dije sonriendo.


  –Tus impulsos Gabriel a veces dan miedo.


  –Soy un digno hijo de mi madre. – le contesté.


  –“Lo que se hereda no se hurta”. – respondió sonriendo.


  –Eso dicen… Si Julia estuviera aquí me arrastraría de los pelos hasta Argentina. – Eduardo se rio.


  –Estas muy seguro… Ya no hay vuelta atrás. – dijo con preocupación.


  –La realidad supera a la ficción. – dije encogiendo mis hombros.


  –¡Qué así sea! – contestó cruzándose de brazos. 


  –Estoy convencido que después de un par de encuentros reales que volvamos a tener las cosas van a ordenarse.


  –Esa chica te tiene agarrado de los cojones. El cazador fue casado, paradojas de la vida. – largué una carcajada. 


  –En ella puedo condensar un montón de cosas. 


  –Bueno ahora me toca hablarte como tu abogado. Tus papeles están en orden, tus contratos con la editorial y la revista también. 


  –¡Eres un genio!


  –Cuando viajes a México para Navidad, tienes que firmar unos papeles de la sucesión de tu abuelo, me comunicó el abogado de tu tía. 


  –¡Perfecto! – contesté recordando las pocas ganas que tenía de viajar en esos días.


  –Te voy a echar de menos. – admitió.


  –No te me pongas flojo no pasara tanto tiempo sin vernos.


  –Contigo nunca se sabe. – contestó dejándose caer en el sillón.


  –Sé que me he equivocado muchas veces, pero Ana está muy lejos de ser un error. – dije resuelto.


  –Que la suerte te acompañe amigo. – arqueó una ceja.


  –Claro, como siempre. ¡Soy un cabrón con suerte! – sonreí.


  –Espero que me mantengas al tanto de cómo van tus cosas desde allá.


  –Así será hombre. – lo tranquilicé, se veía demasiado inquieto.


  –¿A qué hora tienes que estar en el aeropuerto mañana? – preguntó cabizbajo.


  –A las siete de la tarde. Puedes llevarme si me prometes que no vas a llorar. – me burlé, el rió muy fuerte.


  –¡Eres un maldito idiota! Te llevaré.


  –Hoy a la noche me hacen una especie de despedida en casa de Manuel, supongo que vienes. – le comenté. 


  –Si allí estaré, no voy a perderme el cuento que les metes al dar explicaciones sobre tu viaje.


  –Creen que es temporal que en pocos meses me tendrán por acá nuevamente.


  –Eso les habrás dicho…


  –Tal vez. – contesté levantando los hombros.


  –Nunca te gustaron las despedidas. – dijo.


  –Las aborrezco, pero no podía decir que no, ellos han estado cerca en momentos malos y buenos y lo valoro. Son mis amigos. – dije mientras arremangaba las mangas de mi camisa.


  –Bueno, convídame con algo de beber, que de tanta charla tengo la boca seca. – Eduardo además de ser un excelente profesional era mejor persona, sabía que me estaba tirando a una piscina sin agua y temía que me rompiera. Cuando le conté aquella noche entre copas, hacía tres años atrás que había conocido a la chica más bonita del planeta en Río, que volvería a buscarla y no pararía hasta dar con ella, lo tomó como una calentura del momento. Pero con el paso de los años, supo que era cierto. El día que supe de ella por Lucio, lo llamé desde Brasil para contárselo, me contestó que era un “Cabrón con suerte”. Y cuando la encontré y le dije que acomodara mis asuntos, su respuesta fue “Ya lo sé, te quedarás allá por ella”. Me conocía demasiado bien, sabía que no iba a resignarme hasta tenerla conmigo. Fui a la cocina, Margarita estaba planchando unas camisas muy concentrada, no levantaba la vista de la tabla; hacía días que me esquivaba la mirada, desde el instante en que le dije que me iba a vivir por un tiempo a Argentina.


  –¿Qué pasa mi flor? – levantó su rostro, tenía los ojos enrojecidos. 


  –Nada, estoy un poco resfriada. – me acerqué, pasando un brazo por su espalda y le besé la frente.


  –¿No estarás triste por mi partida? – dije sonriendo. 


  –No lo esperaba, es solo eso. – contestó mientras alisaba una manga. 


  –Sabés lo importante que eres para mí, no creas que te vas a librar tan fácilmente. Me tendrás muy seguido por aquí.


  –Eso lo dices ahora para conformarme.


  –Te lo prometo. Yo cumplo mis promesas. 


  –Es un hombre de palabra de eso puedo dar fe. – dijo sonriendo.


  –Te llevaría conmigo, pero sé que no puedes. 


  –Cuando tu madre me trajo desde mi tierra yo era muy joven y no tenía nada, ahora tengo a mi esposo y mis hijos, no puedo dejarlos.


  –Lo sé, por eso no te lo he pedido, tienes tu familia acá.


  –Pero te voy a echar de menos, eres mi familia también. – apoyé mi mano sobre la suya.


  –Cada vez que me necesites estaré. – no pude decir nada más, un nudo se formó en mi garganta, odiaba las despedidas. Y Margarita era lo más cercano a una madre para mí, ella trabajó durante años en casa de mis padres, tenía veinticinco, cuando la trajeron desde México, mamá la adoraba. En Madrid formó pareja con un buen hombre y tuvo dos hijos que ahora estaban en la Universidad. A mi piso venía tres veces por semana, se ocupaba de la limpieza y me preparaba viandas para que no tuviera que cocinarme o vivir del delivery. La iba a extrañar, claro que sí, ella era parte de mi pequeña familia.


  Serví dos vasos de jugo de naranjas y volví al living, Eduardo hablaba por teléfono con un cliente. Me acomodé en el sillón, le arrimé el vaso a mi amigo, este cortó su llamada y bebió el jugo de un tirón.


  –Parece que estabas algo sediento. – le dije.


  –¡Deshidratado! Estoy con mucho trabajo en el estudio, no paro últimamente. 


  –Necesitas unas vacaciones. – contesté.


  –Urgente. – dijo tapándose la cara con las manos. 


  –Te espero en Rincón del mar, en enero. – dije mirando el techo, esperando un “no” por respuesta.


  –No es mala idea. – me sorprendió.


  –¡No me ilusiones amigo! Estaré esperándote. – le advertí.


  –Déjame ver como acomodo mis cosas, si puedo tomarme unos días, allí me tendrás. – dijo con seguridad.


  –El que quiere, puede. Tienes que hacerte un hueco, estás todos los días de aquí para allá sin parar. Ni tiempo para un romance tienes. – se rió.


  –Siempre terminas convenciéndome. 


  –¡Porque tengo razón! Tenemos una sola vida hermano, hay que disfrutarla. – se mordió el labio sin decir nada, Eduardo era muy cauteloso, no hacía promesas si no estaba seguro de poderlas cumplir. 


  –Lo voy a pensar… Hace más de un año que no salgo de vacaciones. 


  –Lo sé. Te llevé casi a la fuerza a Cancún y porque tenías que revisar los papeles de los hoteles de mi abuelo, si no ni ibas. 


  –Ese fue el pretexto que pusiste para llevarme y dejar a tu novia acá. 


  –Pero no puedes negar que la pasaste muy bien. 


  –No podía ser de otra manera, estando contigo no faltaban ligues, ni fiestas. Aunque ahora que tienes la cabeza puesta en una sola mujer… Hasta hablas como porteño. – me reí.


  –Las argentinas son muy bellas, no podrás resistirte a sus encantos, por ahí con una sola te basta. – soltó una carcajada. 


  –Estoy muy lejos de hacer “La gran Gabriel”. – se burló.


  –Nunca se sabe amigo, pero te pido por favor que, aunque esté comprometida, le pidas un número de teléfono y no le metas un papel en el bolsillo sin que se dé cuenta…


  –Eso es de novelita, yo le daría mi tarjeta. – resopló. Le tiré un almohadón en la cara, él se cubrió del golpe con sus manos. 


  –¡Sos muy profesional amigo! Lo mío son las letras. 


  –dije guiñándole un ojo.


  Acompañé a Eduardo hasta su auto, nos veríamos a la noche en casa de Manuel. Tenía que pasar por lo de Rocío antes de irme, no podía ignorar la necesidad de verla y aclarar las cosas que dejamos en stand by, no por mí, yo tenía más que claro lo que quería, pero haberla dejado de un día para el otro, me dolía, ella merecía algo mejor que eso, alguien mejor que yo, alguien que la amara de verdad.


  Cuando leyó mi última novela, habían pasado unos meses de su publicación y las semejanzas con mi vida real, hicieron que indagara. Decidido a poner un fin a nuestra historia, le confesé que Ana había existido, pero que no sabía nada de ella, que no la había vuelto a ver nunca más, pero que iba a buscarla. Ella sin decir una palabra armó su bolso, con las pocas pertenencias que tenía en mi casa, y se fue. Solía instalarse en mi piso los fines de semana, para tener sexo como locos y no salirnos de la cama. Pero cuando empecé a inventarme a Ana, la presencia de Rocío me molestaba, ni siquiera podía tocarla, no sentía nada por ella, solo cariño y no quería seguir engañándola.


  Al mes se le fue el enojo y apareció en mi oficina como si nada hubiera pasado; yo tenía que viajar a Brasil, por la presentación del libro, y ella se ofreció a hacerse cargo de Salem, creo que fue su pretexto para sentir que de algún modo algo todavía nos unía.


  Con total sinceridad le confesé que había encontrado a Ana y que viajaría a Argentina para verla. No pudo disimular su ira, mandándome a la mierda. Nos mantuvimos en contacto por mi gato, al que dejó en casa de Margarita cuando regresé, para no tener que cruzarse conmigo.


  Llegué a la puerta de su edificio, el portero muy amablemente me dejó pasar sin anunciarme. Toqué el timbre de su departamento, Rocío abrió, soltó un bufido y me hizo pasar.


  –¿Qué quieres Gabriel? 


  –¡Buenas tardes Rocío! ¿Cómo estás? – me acerqué a ella y besé su mejilla. 


  –Bien. – contestó con voz cansina. 


  –Necesito que hablemos como dos personas adultas.


  –Eso es imposible, no creo que tu inmadurez te lo permita. – ironizó.


  –No vine a discutir, quiero mantener una

  conversación lo más civilizada posible. – resopló e hizo una seña invitándome a tomar asiento.

  –Vienes a despedirte. Ya lo sé. – dijo mientras frotaba las manos en sus pantalones.


  –Sí, me voy a vivir a Argentina, por un tiempo.


  –Bueno ¡que te vaya bien! – contestó rápidamente.


  –Te lo agradezco, pero antes necesito decirte algunas cosas para que entiendas las razones por las cuales nuestra relación se terminó. 


  –Ya lo tengo muy claro a eso. Te enamoraste a primera vista de una chica, la recordaste durante tres años, de los cuales uno y medio estuviste conmigo, pero seguías buscándola. Ahora la encontraste y te quedas con ella. Es simple. – sentenció.


  –No es así… No te guíes por una novela que escribí, porque es eso, una ficción. 


  –Estabas conmigo y soñabas con ella. Nunca escribiste romántica y le escribes un libro. No me tomes por estúpida Gabriel. Ya lo hiciste por mucho tiempo. – contestó enojada, me levanté del sillón, acercándome y me puse de cuclillas frente a ella. 


  –Yo te quise Rocío, tanto que elegí quedarme a tu lado, cuando podría haberme ido de este país. Fui feliz contigo, fuiste muy importante para mí. – acaricié sus manos. 


  –Pero no lo suficiente como para quedarte conmigo. 


  –contestó con tristeza.


  –Uno no elige de quién enamorarse, simplemente pasa. – tomé su rostro entre mis manos, una lágrima escapó de sus ojos. 


  –Te voy a echar de menos… – susurró.


  –No me odies. Quédate con los mejores recuerdos, alguna vez lo que tuvimos fue bonito. – besé su frente.


  –Te admiro Gabriel, no paras hasta lograr lo que quieres. Espero que esa chica lo sepa valorar. – me puse de pie, mirándola con tristeza. 


  –Adiós Rocío. Cuídate. – caminé hasta la puerta, me fui sin mirar atrás y sentí un sollozo traspasar mi pecho.


  Subí a mi coche, en la radio sonaba “De las dudas infinitas” de Supersubmarina, “Que como yo a veces sueño, nadie ha soñado contigo. Que como te echo de menos, no hay en el mundo un castigo”, no pude con mi ansiedad, tomé el móvil y le envié un mensaje a Ana: “Comienza la cuenta regresiva… Un poco más cerca tuyo cada minuto que pasa”.


  Dudas infinitas.


  Desperté sola en mi cama aquella mañana de diciembre… Juan había tenido que viajar de urgencia a Nueva York. Debo confesar que esos dos últimos meses habían sido los más largos y eternos de toda mi vida. Olvidar a Gabriel, aunque fuera por escasos minutos no era fácil, lo evocaba hasta en mis sueños y al


  despertarme le seguía una concatenación de recuerdos.


  Clara me anunció que Carolina estaba esperándome en el living, la muy densa no aguantó y se apareció en mi casa, hacía un par de días habíamos tenido una fuerte discusión, intentó comunicarse conmigo y no atendí sus llamadas.


  Entró en mi dormitorio, con una pinta de loca de atar que me causó mucha gracia. 


  –Si Mahoma no va a la montaña… – la interrumpí. 


  –Yo sería Mahoma. – dije arrugando la nariz.


  –En este caso sí. – contestó imitando mi gesto.


  –Te recuerdo que saliste de mi oficina largando fuego por la boca, cual dragón enfurecido.


  –Fuiste vos la que me echó. – dijo ofendida.


  –No te eché, dije que no quería seguir oyéndote, no era el momento ni el lugar, estaba ocupada. 


  –Es lo mismo que echarme. – dijo frunciendo los labios.


  –Bueno, el que se va sin que lo echen, vuelve sin que lo llamen, parece. – dije toqueteándome el pelo. 


  –¿Amaneciste como el culo, Anita? – me preguntó.


  –Y vos con muchas ganas de salir de tu casa a joder a alguien y te dirigiste directamente a la mía. – le respondí entornando los ojos. 


  –Ana Ulrich, me preocupa verte así, estás mal y te hacés la que todo te resbala, sabemos que extrañas horrores a Gabriel y que tu matrimonio es una parodia. Disimulá con Juan, ¡conmigo no! – hubo un silencio tenso.


  Me levanté de la cama, sin mirarla, fui hasta el vestidor a buscar algo para ponerme, ella me siguió.


  –No me ignores Anita. – dijo cabizbaja.


  –Tengo miedo… Tengo dudas. – le dije en voz baja, ella me miró con tristeza. –No sé cómo sigue esto, no sé qué carajo va a pasar mañana… Lo único que tengo claro es que lo que siento por Gabriel es demasiado fuerte. Espero todos los días con unas malditas ansias un mensaje suyo, un llamado, me desespero cuando le escribo y pasan horas sin que me conteste. Escucho música y me acuerdo de él. Amanezco cada mañana y me voy a dormir cada noche pensando en él. – dije mientras revolvía un estante buscando no sé qué. 


  –¿Y Juan? – hizo la misma pregunta por la cual habíamos discutido hacía un par de días, “¿Qué vas hacer Anita, quedarte al lado de un hombre que ya no amás?”, eso me preguntó en aquella ocasión.


  –A Juan lo quiero y no voy a herirlo. – contesté cortante.


  –Entonces vas a renunciar a Gabriel, por el cariño y los años de matrimonio que te unen a tu marido. – contestó, disgustada por mi respuesta. 


  –Por ahora sí. – hubo un silencio tenso, era lógico que ella quisiera convencerme de que resignarme no era lo correcto, pero era la opción más razonable. – ¿Qué parte de que no quiero seguir hablando de este tema no entendiste Caro?


  Salí del vestidor, con un vestido corto color negro y unas sandalias taco chino, blancas; entré en el baño a lavarme los dientes.


  –A la noche cenamos en lo de tu hermano con Andrea y Octavio, nos vemos ahí. Salvo que prefieras quedarte acá llorando hasta morir deshidratada. – escuché a Carolina decir esto y luego la puerta de mi dormitorio cerrarse bastante fuerte. 


  Corrí desesperada hasta mi móvil, era una rutina cada mañana revisar si Gabriel al despertarse me había escrito. Allí estaba el mensaje esperado de cada amanecer, pero aquella vez era distinto, no decía “Buenos días preciosa”, “¿Cómo amaneciste bella durmiente?”, “No hago otra cosa que pensar en ti”, “Soñé que estabas a mi lado”, “Nunca creí que se podía extrañar tanto”, “No te imaginas lo que daría por tenerte acá”. Ese día él dijo que volvería, y supe que era para quedarse. No pude contestar, el pánico me paralizó. Y fui tan cobarde que no respondí sus llamados, ni los siguientes mensajes que me envió. Esa noche tampoco fui a cenar con mi hermano y mis amigos, me encerré en mi cuarto temblando de miedo, tragándome la angustia, llorando en silencio, con el corazón en carne viva, castigándome por sentir tanto amor.


  Los siete días que pasamos juntos, fueron el comienzo de algo muy fuerte, algo que nos unía hasta en la distancia. No podía sacármelo de la cabeza, del corazón, de los labios, de mi vida. No hacía otra cosa que recordarlo, todo el tiempo, venían los momentos compartidos, envolviéndome.


  El día que reconocí que me había enamorado de Gabriel fue aquella tarde que lo invité a acompañarme junto a mi hermano al campo de mis abuelos, como papá había viajado, Marcelino, el encargado, me esperaba para poner en orden unos papeles. Lo llevé conmigo a ese lugar que yo amaba porque necesitaba que él lo sintiera sin tener que contárselo.


  Cuando terminé de hacer mi trabajo, salí a tomar aire y caminé hasta las caballerizas, escuché unos pasos detrás de mí, al girarme vi a Gabriel observándome con las manos metidas en los bolsillos, estaba tan 


  irresistiblemente sexy, con esos jeans gastados y la camisa color celeste arremangada que se adhería a sus pectorales “¿Por qué Dios me tentás de esta manera? ¡No hay derecho!”, la visión se estaba volviendo insoportable, mi cuerpo bombeaba sangre enloquecido, deseoso de desnudarlo y tirarse encima de él entre los fardos.


  –Así que este es el lugar donde pasaste gran parte de tu infancia. – dijo sonriendo. 


  –Casi todos los fines de semana. Esperaba ansiosa que llegara el viernes, para trasladarme hasta aquí con mi abuelo Antonio. – “no me sonrías así porque voy a morir de amor”.


  –Se te nota en los ojos cuando lo cuentas, has sido muy feliz aquí. – adivinó.


  –Acá, en “El descanso” me sentía en paz. – “si supieras lo que daría por sentirla otra vez”.


  –Es lo que se respira. – dijo abriendo sus brazos. 


  –Bueno guapo, ¿vas a montar conmigo? – dije guiñándole un ojo.


  –No me lo perdería por nada del mundo, preciosa. – José, uno de los peones, ya se había ocupado de ensillar mi caballo.


  –Te presento a Ilusión. – dije señalando a mi hermoso caballo, un criollo de pelaje ruano. 


  –¡Mucho gusto amigo! – dijo Gabriel, acariciando su hocico.


  –Hace más de un año que no damos un paseo. – fruncí los labios.


  –¿Por qué tanto? ¿Tuviste algún problema? – preguntó preocupado.


  –No. – contesté bajando la mirada. “No puedo mirarte chico lindo, porque descubrirías muchas más cosas de las que te puedo decir”.


  –Ya sé, no quieres contarme. – dijo esbozando una de esas sonrisas que te iluminan la vida. 


  –Cuestión de tiempos. Durante estos últimos años he tenido que vivir algunos meses en Nueva York. Y cada vez que vengo es por razones laborales, pasaba a ver a Ilusión, pero no salíamos a cabalgar. – él le hizo una seña a José para que se acercara. 


  –Bueno preciosa es momento de que lo hagas. – dijo alzándome para subir al caballo mientras José sostenía las riendas. 


  –Subí, ¿qué estás esperando? – le dije sonriendo. Gabriel puso un pie en el estribo y sujetándose de mi cintura se acomodó en la silla. Tomé las riendas, lo miré sobre mi hombro para asegurarme de que estaba bien, él me miró, había algo tan profundo en esa mirada que supe que la extrañaría cada día de mi vida cuando él se marchara. Sentí el roce de su miembro sobre la parte baja de mi espalda, un calor intenso subió por mis muslos cuando sus manos se apoyaron en mi vientre, y todo mi cuerpo comenzó a palpitar de una manera demasiado ardiente “¡Señor ten piedad de mí!”. Apreté suavemente con mis pantorrillas los costados de Ilusión, si no salíamos a cabalgar lo más probable era que yo terminara cabalgándolo a él. Pasamos del trote al galope, y apartando todos mis pensamientos eróticos comencé a reír hasta que los ojos me lloraron. 


  Sentía la misma libertad, de cuando era una niña y mi abuelo me enseñó a montar en su caballo árabe, Romeo. Con el viento golpeando mi cara, el sol quemando mi piel y el cuerpo de Gabriel pegado a mi espalda, era absolutamente feliz. Y tenía unas terribles ganas de besarlo hasta que me rogara que nunca dejara de hacerlo.


  De regreso a las caballerizas, apoyó su barbilla sobre mi hombro y me dijo al oído:


  “Si tuviera que escribir un libro resumiendo estos días que pasé contigo, lo llamaría como tu caballo, Ilusión”.


  El significado de esta palabra es el sentimiento de alegría que produce la realización o esperanza de conseguir algo que se desea intensamente. Y nadie más que Gabriel sabía de esto, cuando nunca perdió la ilusión de volverme a encontrar.


  Al día siguiente almorzamos con Carolina y Lucio, a orillas del río, ya que mi hermano insistió en oficiar de guía turístico, como si Gabriel pisara por primera vez nuestro país. Fue en ese marco donde comprobé que me había enamorado perdidamente de él. Estábamos en un pequeño muelle, Gabriel se acercó, poniéndose a mi lado, yo había dejado mis anteojos de sol en la mesa del restaurante, puse una mano sobre mi frente cubriéndome para mirarlo.


  –¡Gracias Ana! – dijo apoyando sus manos sobre mis hombros.


  –El paseo fue idea de Lucio. No me des las gracias a mí. – el calor de su tacto traspasaba la tela de mi blusa y recorría todo mi cuerpo, de un modo que era nuevo para mí, con solo mirarme Gabriel me hacía sentir un torbellino de sensaciones a la vez.


  –Te doy las gracias por este momento que estamos compartiendo, por los que me diste en estos días, por abrirme las puertas de tu casa, por dejarme entrar en tu vida.


  –En mi vida entraste hace tres años. – su enorme sonrisa me llenó el alma, me mordí el labio y tragué saliva, estábamos peligrosamente cerca. 


  –Quisiera quedarme por siempre aquí y la única razón que tengo para hacerlo sos vos, Ana. – “Y nunca nadie me dijo algo con tanta seguridad”. 


  Nos encontrábamos a escasos centímetros de sellar ese momento uniendo nuestras bocas, tan cerca, tan juntos, tan rendidos. Gabriel me tomó de la cintura pegándome a su cuerpo, con su otra mano acarició mi mejilla, yo abrí mis labios para recibir los suyos. Esa escena era merecedora de un gran beso de película, pero fue interrumpida por mi hermano que nos llamaba a gritos para marcharnos.


  De regreso a casa en el auto de Lucio, Gabriel colocó uno de sus auriculares en mi oído y el otro en el de él, se llama “Cosquilleo”, me dijo, la cantan Diego Ojeda y Rayden. Y desde ese momento a esa canción la hice nuestra.


  Seguir recordándolo me acercaba cada día más a él y me alejaba de mi realidad. Que Juan tuviera que viajar de urgencia fue un respiro, eso no podía negarlo. Pero el mensaje de Gabriel, asegurándome que vendría para quedarse, por una sola razón, yo, me generaba infinidad de dudas. Cómo iba a hacer para convivir con este amor secreto, teniéndolo tan cerca, viviendo con otro hombre, al que quería, pero del que ya no estaba enamorada. Vivir así sería lo mismo que morir de amor.


  Llegué a la oficina pasada las nueve de la mañana, Corina me estaba esperando con un café con leche. 


  –¡Buen día Ana! – me saludó.


  –¡Buen día Cori! ¿Cómo estás? – Corina había entrado en el cuarto mes de embarazo y amanecía con muchas náuseas.


  –Hoy estoy bien… Hasta ahora. – me acerqué a ella y apoyé mi mano sobre su vientre.


  –Es una niña. – le dije sonriendo.


  –¡Ojalá! – exclamó. – En el escritorio te dejé unos papeles que Esteban quiere que revises antes del mediodía. – dijo mientras ordenaba unas carpetas. 


  –Ok, ahora los miro. 


  –¿Estás bien, Anita? –tragué saliva con dificultad. 


  –No estoy pasando por un buen momento. – contesté acomodándome en la silla.


  –Hace meses que no te veo bien, disculpá mi intromisión. – dijo bajando la mirada. 


  –Gracias por preocuparte… Estos dos últimos meses no han sido para nada los mejores. – la miré de soslayo, ella tomó asiento y acomodó su cabello hacia un costado.


  –Si necesitás un par de oídos que te escuchen, sabés que contás conmigo. – la miré. Corina tenía treinta y ocho años, era una mujer muy inteligente y práctica, ella me enseñó mucho en lo que concierne al trabajo, pocas veces hablamos de nuestras vidas privadas. 


  –No la estoy pasando bien. – dije revolviendo el café.


  –Ana, nunca es tarde para cambiar de rumbo, si no estás conforme o no sos feliz con lo que te está pasando.


  –¿Alguna vez te planteaste qué harías si tenés una vida acomodada y aparece de repente alguien que lo revoluciona todo? – solté, necesitaba la opinión de una persona ajena a mi círculo íntimo, que no conociera mi historia.


  –Si hablás de sentimientos, puedo entenderte… Porque me pasó. 


  –¿Y qué hiciste? – pregunté con interés.


  –Dejé todo por esa persona que revolucionó mi vida. 


  –dijo tocándose la barriga. 


  –¿Y la persona con la que estabas?


  –Lo terminó entendiendo. Primero fue un caos, decirle a alguien que ya no lo quieres, no es fácil. – hizo una pausa. –No pienses en lo que dirán los demás, en cómo se sentirán, es tu vida, a veces hay que ser un poco egoísta. Si estás forzando algo que no va más, tarde o temprano se terminará rompiendo. – tomó mis manos, que no paraban de temblar. 


  –Siento que estoy destruyendo algo que alguna vez fue hermoso. Y eso es lo que me mata. – dije con un hilo de voz.


  –No creas que no duele. Es un fracaso y nadie quiere fracasar en ningún aspecto de su vida. Pero si renunciás a algo o a alguien que quieres mucho, te arrepentirás por el resto de tus días.


  –Siento mucha culpa. – susurré.


  –No te castigues Ana. A tu edad yo me quedaría con la culpa y no con las ganas. – dijo sonriendo.


  –No pude contener mis ganas de probar algo, que había mantenido alejado por miedo, porque si lo hacía sabía que me iba a gustar demasiado. Y ahora no hay vuelta atrás.


  Gabriel había llenado todos mis vacíos, prefería dormir para encontrarlo en mis sueños y sentir por un rato que existía un mundo donde podíamos estar juntos. Y cada mañana al despertarme mi cuerpo me decía que no podía levantarse, que prefería quedarse acurrucado en la cama porque no quería enfrentarse a la realidad. Si la vida está hecha de presencias, ¿por qué me tenía que resignar a llenarla de ausencias?


  –“La única lucha que se pierde es la que se abandona”. ¡Anita luchá por lo que querés! Sos muy joven, tenés toda una vida por delante. Nunca es tarde para volver a empezar. – se levantó de la silla, la imité y nos dimos un abrazo.


  –¡Gracias Cori! – nos interrumpió mi padre entrando en la oficina. 


  –¡Buen día Ana! ¿Estás bien? – dijo mirando de soslayo a Corina, ella pidió permiso y se retiró.


  –Sí, todo bien. – dije acercándome para saludarlo. 


  –Tenemos que hablar… – dijo acomodándose en la silla.


  –Si, decime. – tomé una larga respiración. 


  –Es por la venta del campo. – sus palabras sonaron como un golpe.


  –¿Desde cuándo el campo está en venta? – pregunté atónita.


  –Desde que decidí que podría usarlo para una inversión muy importante. – aseguró. –Anita el campo me ocasiona pérdidas hace tiempo, si lo sigo


  manteniendo es porque de vez en cuando lo usamos como casa de fin de semana.


  –El abuelo Antonio fue muy claro cuando dijo que el campo quedaría para sus nietos. No podés hacerme esto… – dije con voz temblorosa.


  –En ese caso no tendrás problemas Ana, porque seguirá siendo tuyo, Juan me propuso comprarlo. – ahora no solo sentía una enorme angustia, lo que crecía dentro de mí era una terrible bronca. 


  –No quiero que lo vendas. Tenés otros bienes, usalos para tu inversión, no estoy de acuerdo y Lucio tampoco. – contesté resuelta. 


  –No podés tomar decisiones por tu hermano. – elevó su tono de voz.


  –El campo no se toca, sabés lo importante que es para mí. – comencé a ponerme mal. 


  –Si lo fuera te hubieras ocupado en todos estos años por hacer algo productivo, en vez de ir a montar tu caballo una vez por año… Es mucho el dinero que me lleva. – se quejó.


  –Me hubieras dicho antes que podía hacerme cargo y no hubiese dudado ni un segundo en instalarme allí. – dije ofendida.


  –¡Anita ni vos te lo crees! No podrías aguantar más de una semana viviendo en medio de la nada. – sentí unas ganas terribles de revolearle un cenicero en la cara.


  –No me subestimes papá. Además, no creo que te dé tantas pérdidas cuando tiene unas cuantas hectáreas alquiladas. – le hice frente, no podía permitir que me pase por encima, no con eso. 


  –Ana pensá que, si Juan no hubiera tenido la intención de comprarlo, yo no hubiera decidido deshacerme del campo. – se acercó a mí. –Sé la importancia que tiene para vos ese lugar. – dijo suavemente, mientras posaba su mano en mi hombro. No podía mirarlo, me sentía defraudada. 


  –No estoy tan segura de que lo sepas. Lucio y yo tomaremos la decisión de venderlo o no.


  –Podés hablarlo con Juan para quedarte tranquila. – comentó. 


  –A Juan nunca le interesaron esas tierras. Cuando le surja la oportunidad de desprenderse, lo hará. – dije escueta y fría. 


  –Lo hace por vos. – me tomó de un brazo y me acercó a él. – Miráme Anita, me hace mal que te pongas así. – dijo dolido.


  –Ya está papá, son negocios. Puedo entenderte. – dije sin mirarlo, si lo hacía no podría evitar largarme a llorar, necesitaba que saliera urgente de mi oficina. – Cuando termine de revisar los papeles que me dejaste, te los envío con Corina. 


  –No tengo apuro hija. – me contestó, palmeó mi espalda y se marchó. Me dejé caer en la silla, triste e indignada.


  Eso no podía quedar así, no iba a permitir que Juan tuviera un motivo más para que me sintiera atada a él. Conseguir esa cantidad de dinero me era imposible, lo único que podía vender era la casa de la costa o el Refugio, todos mis otros bienes eran compartidos. Lucio no podía abandonarme en esto, cambiar nuestro campo por las acciones de una empresa; necesitaba su apoyo. Cuando mi abuelo enfermó de cáncer de pulmón, sabiendo que no le quedaba mucho tiempo de vida, nos donó sus propiedades. Durante seis años, Lucio y mi padre se ocuparon de administrarlas, yo recibía una cantidad de dinero en mi cuenta bancaria bastante importante, que me ayudaba a mantener mi Refugio, Antonio sabía que lo que me dejaba sería en un futuro destinado para eso, siempre lo supo, porque se lo decía desde pequeña. Pero “El descanso” nos pertenecía a los tres.


  Prendí mi móvil, el cual no contestaba hacía un día, leí el último mensaje que me había escrito Gabriel:


  “Ana no voy a rogarte que contestes, no era mi intención asustarte. Solo quería que sepas que estaré allí para lo que necesites”.


  Me sentí una gran hija de puta y le respondí: 


  “Gabriel perdón por hacerte esperar tanto, no lo merecés y yo tampoco me lo merezco. ¡Nos vemos pronto mi chico lindo!”.


  Revisé los papeles que dejó mi padre, le dije a Corina que no volvería a la oficina hasta el día siguiente y me fui directo al piso de Lucio. 


  Mi hermano abrió la puerta con los ojos pegados, era obvio que recién se despertaba, me dio un beso en la mejilla, revolvió su cabello y se quedó mirándome sorprendido.


  Caminé hacia la cocina, él me imitó, me senté en una silla e hice un mohín.


  –¿Qué te trae tan temprano por aquí hermana? – dijo mientras servía dos vasos de jugo.


  –Lucio son las once de la mañana. – negué con la cabeza. 


  –Es de madrugada para mí. – dijo refregándose los ojos. 


  –Te pido disculpas por sacarte de la cama tan temprano entonces. – se sentó frente a mí y le sonreí. 


  –No tenés buena cara, nena. – dijo acercándome el vaso.


  –¿Se me nota demasiado? – asintió.


  –Andá al grano… ¿Qué pasa? – preguntó.


  –Papá quiere venderle el campo a Juan para invertir ese dinero en una empresa. – solté y Lucio escupió el jugo, limpió con la remera que llevaba puesta su boca y se quedó mirándome sin decir nada. 


  –Sé lo que estás pensando, justo a Juan se le ocurre comprarlo. – dije con tristeza. 


  –No lo voy a permitir, en todo caso nosotros decidiremos si vender o no, cuándo y a quién. – dijo sin preámbulos. 


  –Gracias Lu. Era lo que necesitaba escuchar – respiré profundo tomando sus manos.


  –Sé el valor que tiene para vos ese lugar. Es tuyo Ana, yo no pretendo quedarme con nada de lo que hay en “El descanso”. Y no voy a dejar que papá lo haga. 


  –dijo acariciando mis dedos.


  –Nunca figuró en sus planes deshacerse del campo, por eso me cayó tan mal cuando me lo dijo. 


  –No me cierra. ¿Sabés algo de la empresa en la que va a invertir? – preguntó Lucio.


  –Aún no, pero en cualquier momento me voy a enterar. – le contesté.


  –¿Qué más te dijo? – me quedé pensando, “¿y si era una de las empresas de mi esposo?”. 


  –Nada, solo que hablara con Juan por la compra del campo, para que me quedara tranquila de que seguiría siendo mío. – negó con la cabeza.


  –¿Estás pensando lo mismo que yo, hermana? – intuyó.


  –Que se asociará con Juan… – musité.


  –Es muy probable. – buscó mi mirada. 


  –¿Estuviste llorando Anita? Anoche te esperamos, pero sé que no querés enfrentarte a la corte y que te den un veredicto. – dijo sonriendo.


  –Gabriel me avisó que venía. – me interrumpió.


  –Y te asustaste tanto que apagaste el teléfono y te atrincheraste en tu dormitorio. 


  –Algo así… – susurré.


  –¿Cuánto? – preguntó arrugando la nariz.


  –¿Cuánto qué? – dije mordiéndome el labio inferior, nerviosa.


  –¿Cuánto tiempo más vas a seguir sufriendo por no permitirte hacer lo que sentís?


  –Hasta que mi alma ya no lo resista. – dije con voz temblorosa.


  –Llamá a tus amigos, están preocupados por vos. 


  –Imagino que anoche fui tema de conversación. – dije cansada. 


  –Eres el centro de atención, aunque estés ausente hermanita. – le sonreí. 


  –Octavio no deja de analizarme y Caro… Necesita su propia historia de amor para no meterse en la mía.


  –No desperdicies sabios consejos. – negué con la cabeza. 


  –¿Y Andrea? – pregunté, Lucio bebió un trago de jugo. 


  –Duerme. – me contestó.


  –¿No me digas que está acá? – dije cubriéndome la cara.


  –¡Estamos bien! – sonrió.


  –¡Era hora Lu! Me alegro tanto por ustedes. – me quedé mirándolo, Lucio adoraba a Andrea, era el gran amor de su vida, ese que no se acaba nunca, que resiste todo, que no se rompe con la distancia, ese amor que es eterno.


  –La vida está llena de elecciones, yo elegí quedarme con ella. Armé demasiadas valijas, y vivir lejos de lo que realmente quiero ya no me hacía feliz, no iba a pasarme la vida extrañándola, no iba a perderme más momentos con ella, por trabajo, por dinero. – dijo con un brillo en los ojos que me emocionó. – ¡Ya no soy un pendejo! – exclamó. 


  –¡Te quiero tanto hermano! Es la mejor decisión que podías tomar. Estoy orgullosa de vos. – dije mientras me acercaba a él para abrazarlo por la espalda.


  –Te lo debo a ti hermanita, por traerla a mi vida. – apoyé mi barbilla en su hombro.


  –Era el destino. – dije besando su mejilla. 


  –¡Ya parecés Carolina! – dijo y solté una carcajada. 


  –¡Ay Dios no lo permita! – exclamé. 


  Salí del departamento de mi hermano con una alegría inmensa, Andrea y Lucio estarían juntos por fin, sin más idas y vueltas, era la mejor noticia que podían darme después del baldazo de agua helada que me había tirado mi papá. 


  Y pensé que todo sería distinto si yo tuviera una pizca de la valentía de Lucio, si me animara a jugármela por lo que deseaba como lo hacía él, si pudiera hacer a un lado el deber y la obligación y me dejara arrullar por las sensaciones hermosas que me provocaba Gabriel.


  Todo lo que sentíamos no podía quedar en nada, porque me odiaría a mí misma por el resto de mi vida.


  La búsqueda del tesoro.


  Me quedé dormida con el libro Buscando a Ana entre mis manos, era la tercera vez que lo leía. Pero esta releída era diferente, porque podía unir la verdadera historia a la creada por Gabriel, 


  encontrando tantas similitudes que me impresionaba.


  Su estadía en Argentina había sido en un lugar de la costa atlántica que él llamó Rincón del mar, una casona frente a la playa, allí donde Julia, su madre, se instalaba cuando venían al país. No le pregunté si en verdad existía o era parte de la ficción, pero algo me decía que no era producto de su imaginación, el soñaba con que a Ana el destino algún día la llevara a ese lugar.

  “El futuro aún no estaba escrito”.

  Esa casa era la clave, nunca me habló de ella por eso, porque Ana tendría que llegar hasta allí y se escribiría la segunda parte de la historia.


  Me levanté de un salto y llamé a mi hermano, si pensaba que estaba loca me importaba una mierda, necesitaba saber. Al cuarto tono atendió.


  –¿Ana qué pasó? – dijo asustado, eran las seis de la mañana.


  –Nada, perdón por despertarte. – me lamenté.


  –Espero que lo que tengas que decir sea importante para no tener razones para mandarte al carajo. – se quejó.


  –Necesito saber si Gabriel tiene una casa en la costa.


  –Si la tiene. ¿Por qué? – me preguntó.


  –¡¿Dónde queda?! – dije con entusiasmo. 


  –En Cariló. – respondió claramente.


  –¿Estás seguro? – no podía creer lo que me estaba diciendo.


  –Totalmente, era de su madre. – aseguró.


  –No lo puedo creer… – puse una de mis manos sobre mi pecho.


  –Es muy probable que hayas pasado frente a la casa alguna vez. Está sobre la playa. – dijo bostezando.


  –¿Desde cuándo lo sabés? – pregunté ofendida.


  –Desde que huyó de nuestra casa por tu culpa. Cuando me despedí de él en el hotel, me dijo que se quedaría unos días en su casa de Cariló. – contestó cortante.


  –¿Por qué no me lo contaste? – le reproché. 


  –Porque Gabriel es mi amigo. Además, nunca me preguntaste. – dijo molesto.


  –Y yo soy tu hermana. – remarqué. 


  –El video que te regaló para tu cumpleaños, lo grabó ahí. – se le escapó.


  –Gracias Lu. ¡Te adoro! – dije eufórica. 


  –Si te puedo ayudar en algo, no dudes en pedírmelo. 


  –Sé que cuento con vos hermano. Necesito ubicar la casa, voy a buscarlo, pero no quiero que sepa que iré.


  –Puedo averiguarlo, dame un par de horas. Y Ana… – hizo una pausa.


  –¿Qué, Lucio? – pregunté dubitativa.


  –Hagas lo que hagas, me parece bien. – afirmó. 


  –En un rato voy para tu piso. ¡Nos vemos Lu!


  Tenía que ver el video otra vez, quizás algún detalle me conduciría más rápido a ese Rincón del mar. Lo saqué del escondite, una vieja cartera de Louis Vuitton que ya no usaba. Me encerré en el vestidor con mi notebook y lo miré detenidamente, lo único que se veía además de su hermoso rostro, era la baranda de madera de la terraza y el mar, imposible poder ubicarme. Necesitaba pistas que me llevaran a encontrar su casa. En el último mensaje que me envió decía que se instalaría lejos de Buenos Aires, que cuando hubiera acomodado sus cosas me llamaría para vernos.


  Tuve unas ganas locas de contestarle que iría a recibirlo a Ezeiza con un cartel enorme que dijera “Bienvenido Gabriel, mi chico lindo”. Un día más que nos hacía después de tanto tiempo de extrañarnos, de esperarnos, después de tanta búsqueda.


  No recordaba con detalles la noche en que lo conocí, sí su olor, su tacto, la calidez con que me habló, esas sensaciones que quedan grabadas en la memoria del cuerpo. Desde el principio sentí un vínculo distinto con Gabriel, uno que no sentí con ningún otro. “De alguna manera llegaste hace tres años atrás para quedarte, porque te colaste en mi pensamiento, en mis sueños y ahora en mi vida”.


  Si no me permitiera amarlo, sería una idiota, una con mayúsculas, porque este tipo de amor se siente una sola vez en la vida.


  Esta vez yo lo buscaría a él y no pararía hasta encontrarlo. Porque valía la pena, porque lo


  merecíamos, porque todo lo que habíamos pasado, lo que nos queríamos, era demasiado real para dejarlo en el olvido. No iba a pasarme la vida arrepintiéndome por no haberla vivido.


  Y me di cuenta de que yo misma todo ese tiempo también estuve buscando a Ana.


  Esa Ana a pesar de sus infinitas dudas, tenía muy claro lo que sentía, se había enamorado de un hombre que llegó más tarde a su vida, cuando ella creía que su futuro ya estaba escrito. Es que cualquiera podría enamorarse de un chico que la mirase como si no existiera nadie más en el mundo. Y eso era poco comparado con su decisión de dejar Madrid después de encontrarme y venir hasta aquí para estar cerca de mí. 


  Entré en la ducha, necesitaba un baño que me despertara, eran casi las siete de la mañana y yo me preparaba para viajar hasta la costa, iniciando la misión “Buscando a Gabriel”.


  Preparé un bolso con cuatro vestidos, tres pares de zapatos, dos bikinis, unos jeans gastados, un short, un par de musculosas y algo de abrigo; agregué en un neceser perfume, desodorante, cepillo de dientes. Reina al ver semejante revuelo comenzó a maullar pidiendo explicaciones. 


  –Tengo que irme Rei… Lo voy a buscar, no puedo quedarme esperando un llamado que no sé cuándo llegará. – le dije acariciándola. – Portate bien y cuidá a Lucy. Podés quedarte en mi dormitorio todo el tiempo que quieras, hasta que yo regrese. – me acarició con su cabeza ronroneando. La besé apoyándola contra mi pecho.


  El próximo paso fue llamar a Carolina, solo ella podía cubrirme y apoyar esa locura, era la indicada. Con voz soñolienta me atendió.


  –Anita, ¿qué pasó? – preguntó asustada. 


  –¡Hola amiga! Perdón que te llame tan temprano, pero necesito tu ayuda. 


  –Si, no hay problema, decime… – contestó.


  –No me pidas detalles ahora, porque es muy largo. Gabriel está en Argentina. – me interrumpió.


  –¡Jodeme! ¿Estás con él? – de repente se despabiló. 


  –No, creo que está en Cariló. En verdad guiándome por el libro deduje que está en la casa de la playa. Sé que estás pensando que puedo estar delirando, pero… – hice una pausa. 


  –¡No para nada! Si tu intuición te lo dice. – dijo muy segura, era Carolina. 


  –Escúchame. ¿Te puedo pedir un favor? – susurré. 


  –Los que quieras amiga.


  –¿Podés venir conmigo a Cariló? – le pregunté.


  –Obviamente. ¿Cuándo salimos? – contestó entusiasmada.


  –Cuando tengas tu bolso listo. – dije sonriendo, Carolina era la persona más piola y dispuesta que conocía.


  –Eso es ya. ¡Al menos dejame hacer el brushing, perra! 


  –Mientras pensá que mentira les diré a mis padres y a Juan para marcharme de apuro. – pude imaginar su sonrisa maliciosa.


  –A vos se te da muy mal mentir Anita.


  –Lo dejo a tu imaginación. Si se te ocurre pronto, pasame por mensaje. ¡Gracias amiga! Y perdón. – suspiré.


  –Te perdono Ana porque estás tomando la mejor decisión de toda tu fuckin life.


  Corté con Carolina y fui a la cocina a desayunar, la reina de la aspiradora ya estaba haciéndola funcionar. La saludé con la mano cuando pasé a su lado, a los dos minutos la tenía parada a mi lado, mientras yo sacaba la caja de leche de la heladera. 


  –¿Necesita algo Señora Ana?


  –No Clara, te agradezco, me tomo un café con leche y salgo. – le contesté sin mirarla. 


  –¿Tan temprano? – preguntó con suspicacia.


  –Si, Carolina me está esperando. – le respondí cortante.


  –¿Viene a almorzar? – indagó. 


  –No. Tómese el día si quiere, salga a pasear. – le dije amablemente. 


  –Necesitaría comprar algunas cositas. Le agradezco. – contestó.


  –Que tenga un buen día. – dije alzando mi tasa, invitándola a retirarse. 


  –Gracias. Igualmente, Ana. 


  Esperé que prendiera la aspiradora, terminé el café y volví al dormitorio, me despedí de mis gatas, saqué el bolso, agarré las llaves de la camioneta y salí de mi casa, sin mirar atrás. 


  Estaba tomando la decisión más arriesgada de mi vida y sentía una adrenalina subir por mi cuerpo que nunca antes había experimentado, eso era hacer una locura, una en serio, una con todas las letras, una que Carolina me recordaría cuando seamos viejitas y nos sentemos a tomar cervezas en algún bar. 


  Estacioné en el edificio donde viven mi hermano y Octavio, bajé rápido, el conserje me vio y abrió la puerta de entrada, lo saludé y entré en el ascensor. Octavio ya había levantado mi mensaje y me esperaba ansioso.


  –¡Acá estás mi princesa! – dijo dándome un abrazo.


  –Estoy, ¡ay! ¿cómo te lo digo?, ansiosa


  –Lo vas a encontrar. – me tranquilizó.


  –¿Está mal que no piense en otra cosa desde que apareció de nuevo en mi vida, más que en volverlo a ver? – le pregunté.


  –Es lo que sucede por lo general cuando uno se enamora. – me contestó sonriendo. 


  –Necesito que te ocupes de cualquier cosa que surja en el Refugio y que les digas que tuve que viajar, por la razón que te comunicaré cuando Carolina tenga armada una mentira. – se rió. 


  –¡Okey Anita! Contá conmigo y llamame. – dijo refregando sus ojos. 


  –Lo haré. ¡Te quiero amigo! – le dije mientras me despedía de él con un fuerte abrazo.


  –Yo más. Cuidate. – respondió.


  Golpeé la puerta del departamento de Lucio, este abrió con cara de cansancio, mordiendo su labio inferior, le di un beso en la mejilla y entré. Andrea estaba en la cocina, esperándome.


  –¡Anita! – se levantó de la silla y me abrazó. – Me pone muy nerviosa lo que vas a hacer, pero creo que es lo más acertado, espero no equivocarme.


  –Tengo mucho miedo, miedo de lo que pueda pasar después, miedo de enfrentarme a la realidad, pero Gabriel también es parte de ella, en verdad siempre estuvo aquí. – con Andrea podía mostrar sinceramente esa parte mía, la inseguridad y el temor porque en eso nos parecíamos.


  –Te entiendo perfectamente, amiga. Lucio estuvo aún en sus ausencias, desde la primera vez que lo vi. – dijo tomando mis manos.


  –Dicen que “el corazón tiene razones, que la razón no entiende”. – le contesté. Lucio entró en la cocina con un croquis y lo dejó sobre la mesa. 


  –Acá tenés un pequeño plano de la costa de Cariló, esto que ves aquí. – dijo señalando con una fibra fluo. 


  –Son las casas que están sobre la costa, por lo que pude averiguar, no está muy lejos de la tuya. 


  –¿Cómo lo conseguiste? – pregunté asombrada. 


  –Tengo mis contactos. Un colega cubre a famosos que se hospedan en Pinamar y Cariló, me dijo que una de estas casas perteneció a una actriz argentina que muy joven se casó con un importante escritor. – dijo guiñando un ojo.


  –¡Genio mi hermano! – aplaudí.


  –¡Soy periodista hermana! Cuando llegues te pones en contacto con Eliseo, es guía y tiene todos los datos de la gente que es propietaria, aquí te anoté su dirección, cuando te presentes sabrá quién eres y seguro te dará una mano. Y si todo esto no resulta, yo llamaré a Gabriel y directamente le pediré la dirección. – afirmó. 


  –¡Denme suerte! – dije contenta. 


  –¡La tendrás! – contestó Andrea sonriendo. 


  –¡Mucha mierda! Ahora andate hermana. ¡Ya no te soporto más! – dijo Lucio sonriendo. 


  –¡Gracias! Los adoro.


  Carolina estaba esperandome en la vereda de su casa, tenía puestos unos anteojos de sol negros para disimular sus ojeras y cargaba en su mano un enorme bolso.


  –¿Por cuantos días creés que nos vamos amiga? – le pregunté mirando su equipaje. 


  –Los que sean necesarios, yo por las dudas cargué reservas. – me contestó haciendo un gran esfuerzo para subir su equipaje. 


  –Llevás bebidas. – afirmé. 


  –De todo tipo, alcohol, energizantes, lo que sea necesario Pini. – se acomodó en el asiento. 


  –¿Lista compañera? – le pregunté guiñándole un ojo.


  –Siempre comandante. – contestó mientras subía el volumen de la música. 


  –¡Allá vamos! – grité.


  –¡Comienza la búsqueda del tesoro Anita! – exclamó. 


  –Crucemos los dedos Caro.


  Llegamos a Cariló al mediodía. Carolina se ocupó de bajar los bolsos y acomodar las provisiones que había comprado.


  Dar con Eliseo, no me costó nada, su departamento estaba a 2 km de mi casa. Me atendió muy


  amablemente cuando me presenté y me explicó donde quedaba Rincón del mar. Le agradecí eufórica, el chico me miraba sonriendo, me dio la mano y se despidió.


  Entré en mi casa saltando de alegría, mi amiga ya estaba tirada en una reposera, devorándose un paquete de nachos.


  –Decime que conseguiste la dirección. – dijo con la boca llena. 


  –Te digo que Siiii. – le contesté.


  –Contame… ¿cómo fue? ¿qué le dijiste?, que por qué la necesitabas. 


  –Le dije lo que me dijiste que dijera Caro. – dije poniendo los ojos en blanco. 


  –Haceme el acting amiga, ¡por favor te lo pido! – suplicó.


  –Okey. Le dije así. Necesito saber la ubicación de una casa de la costa, Rincón del mar, porque una amiga, artista plástica que está parando en mi casa quiere pintarla. 


  –¿Y él que te contestó? – preguntó masticando.


  –Me explicó donde quedaba. – contesté.


  –¿Está lindo el guía? – se interesó Carolina.


  –No sé. No le presté atención. ¿Eso qué importa? 


  –Estoy muy sola, por ahí daba para pasar un rato, hacerme la que busco un lugar y pedirle que me guíe. 


  –la interrumpí. 


  –¡No podés Caro! – dije riendo.


  –Ahora ya tenés toda la data, lo único que te falta es verlo, no te demores más amiga, estos últimos meses parecías el cadáver de la novia. ¡Andá a buscarlo! ¿Qué estás esperando? ¡Por favorrrr! – gritó.


  –Te aviso cuando lo encuentre. Ahora me voy a preparar. – le contesté encantada.


  –¡Mucha mierda, Anita!


  –¡Gracias totales, Caro! – le dije abrazándola.




  Voy a amarte como si mañana fuera a perderte. 


  Casi en el límite entre Cariló y Valeria del mar, una enorme casa de ladrillos rústicos sobresalía entre las dunas, tenía unos ventanales altísimos que daban a una extensa terraza con vistas al océano atlántico. Había pasado por ahí un par de veces y llamó mi atención por lo imponente, tenía dos plantas y un extenso parque con piscina.


  Estacioné mi camioneta a un costado de la casa, la idea era sorprenderlo, llegar sin anunciarme. Subí los escalones, el mar se alzó ante mis ojos… La vista era soñada, podría pasar el resto de mi vida mirándolo y no cansarme nunca. Allí, en ese lugar, donde la inmensidad del océano lo cubre todo, me sentía en calma.


  En la entrada sonaba un llamador de ángeles del que colgaban estrellas de mar, ostras y dos 


  hipocampos. La enorme puerta de madera se abrió, y la omnipotente presencia del hombre que revolucionó mi vida, se presentó ante mí, y toda la pasión contenida se desató como un huracán que me arrojó a sus brazos. Mi boca buscó la suya, mis manos se aferraron a su espalda, no podíamos dejar de besarnos por todas las veces que deseamos hacerlo. Cedí a la realidad de un amor que era alcanzable, único, ese tipo de amor que puede sentirse una sola vez en la vida y para siempre.


  Con nuestros cuerpos entralazados entramos en la enorme sala, el piso de madera crujía a cada paso que dábamos. El centro del living estaba cubierto por una mullida alfombra blanca, sobre esta había un sillón esquinero y una mesa baja llena de revistas. Era una estancia luminosa, rodeada de ventanales por los cuales se veía el mar desde donde miraras. Bajando un par de escalones había una estantería altísima repleta de libros y cds, un montón de cajas estaban 


  desparramadas por todos lados.


  Me cargó en sus brazos, sin sacarme los ojos de encima, con una magnífica sonrisa dibujada en su rostro, mientras mis manos se afianzaban a su cuerpo rogándole que no me soltara jamás.


  Salimos a la terraza por uno de los ventanales, el mar se extendía adelante nuestro. Dejó que mis pies tocaran el piso encerrándome entre su cuerpo y la baranda. Observé su rostro distendido, hermoso, los ojos encendidos, sus labios hinchados y húmedos.


  – ¡Bienvenida a casa! – susurró en mi oído. Mis manos no pudieron contenerse y acaricié sus mejillas, sin despegar mis ojos de los suyos.


  –Soñé tanto con este momento, Gabriel. – me interrumpió con un beso tierno y suave.


  –Lo estamos haciendo realidad preciosa. – dijo con una sonrisa de satisfacción. 


  –En el lugar más hermoso que podías haber elegido. Es mi lugar en el mundo. – susurré.


  – ¿Sabes qué le atrajo a mi madre, de este lugar? – me preguntó conmovido. 


  –Creo que puedo sentirlo, es un paisaje del que no podrías cansarte nunca. – asintió sonriendo.


  Gabriel deslizó sus manos hasta mi cintura y me levantó pegándome a su cuerpo, sentí la firmeza de su erección contra mi vientre, un calor intenso se instaló entre mis muslos y una ola de placer se deslizó por todas mis terminaciones nerviosas. Sus labios rozaron la piel de mi hombro, subieron por mi cuello, mi oreja y se detuvieron en los míos. Mordí mi labio inferior conteniendo un gemido, mientras él me miraba con una sonrisa terriblemente sexy, “podría quedarme mirando esa sonrisa durante días”. Sus manos descendieron hasta sujetar fuerte mis glúteos, no pude contenerme más y lo besé, con pasión, desesperación, ansias, perdiendo toda la poca cordura que me quedaba. Su lengua barrió todos los rastros de los labios que me besaron antes de él. Podía sentir como su corazón latía contra mis pechos. Y entre sus brazos todo lo que alguna vez fue importante para mí, en ese instante desapareció para siempre.


  Me tomó en sus brazos, rodeé con mis piernas su cintura, sosteniendo su cara entre mis manos lo besé todo el recorrido mientras caminaba cargándome hacia adentro de la casa. Me sentó sobre la mesa del comedor, un gemido escapó de mi garganta, cerré los ojos echando mi cabeza hacia atrás.


  – ¡No voy a poder parar Ana! – me dijo entre jadeos. “Ana” mi nombre en sus labios sonaba distinto, intenso, íntimo, dejando estelas en el aire. 


  –No quiero que pares Gabriel. – susurré con el aliento humedecido. “Nunca”.


  Éramos incapaces de contener tanto deseo. Enterró sus manos en mis caderas, me sujeté a sus hombros y volvió a cargarme llevándome a su dormitorio, “¡Oh mi Dios! Había muerto y estaba en el paraíso”, no había un solo lugar al que miraras y no vieras el mar y el cielo. Pero lo más lindo que podían ver mis ojos era a él. Creo que ya les he contado que Gabriel es objetivamente bello. Tiene unos enormes ojos castaños demasiado intensos y reveladores, del mismo color es su cabello, su nariz es recta y delgada. Alto, imponente, no es excesivamente musculoso, pero es sencillamente perfecto. Su sonrisa hipnotiza y sus labios carnosos son desmesuradamente tentadores. Tan masculino y sexy…Y en ese momento lo tenía a unos pocos centímetros de mí y ya no había vuelta atrás.


  Deslizó sus manos por debajo de mi vestido, mientras su lengua trazaba una línea entre mi cuello y mi barbilla, detuvo sus manos sobre mi cola, clavé suavemente mis uñas en su espalda acercándolo a mi cuerpo. Mi vestido había quedado enrollado en mi cintura, levanté los brazos y me lo quitó, dejando mis senos a la vista, rocé mis pezones por su pecho, sus dientes me provocaron con pequeños mordiscos en el cuello hasta que su boca se adueñó de ellos,


  lamiéndolos, succionándolos, besándolos. Le quité la remera y desprendí sus pantalones de jeans, que cayeron al piso.


  Me dejó caer sobre la cama, mirándome detenidamente. Levantó mi cola y se deshizo de mi colaless. Se inclinó sobre mí y me tomó de la nuca acercando su boca a la mía.


  – Te quiero amar, Ana. – dijo con la respiración agitada.


  –Es lo que más deseo, Gabriel. – dije y con mis manos tomé su enorme erección deshaciéndome de su bóxer, soltó un gemido con sus ojos pegados a los míos y “¡La madre que me parió, que sensación más maravillosa!”. Comenzó a trazar círculos con sus caderas, sin dejar por un instante de besarme con los ojos muy abiertos, mis brazos rodearon sus hombros y él apoyó su frente sobre la mía.


  –Voy a perderme en vos, Ana. – susurró y yo sentí que iba a morir de placer en ese mismo instante.


  –Te quiero Gabriel. – susurré acercando mis labios a su oído. Deslizó sus manos entre mis muslos, dos de sus dedos se hundieron dentro de mí.


  –Estás tan mojada, preciosa. – gemí en su boca mientras él no dejaba de penetrarme con sus dedos, presionando mi clítoris. Dejé caer mi cabeza hacia atrás cuando llegué al orgasmo lanzando un grito. 


  Levantó mi pierna izquierda dejando una hilera de besos desde mi tobillo hasta mi vientre, se detuvo allí acariciándolo con su mentón, sus manos tomaron mis pechos, mientras su boca subía hasta cubrir con sus labios mi pezón derecho, lo lamía muy despacio mirándome. Aferré mis manos a su cabello 


  invitándolo a devorarlos, mi respiración se volvió irregular, su erección palpitaba en mi abertura y sin importarme nada, elevé mis caderas invitándolo a entrar.


  Gemí de placer cuando lo tuve adentro mío, ya nada nos separaba.


  –No tengo condones, Ana. – estaba demasiado extasiada como para plantearme que yo tampoco estaba tomando las anticonceptivas.


  –No importa… – contesté mientras sus caderas empujaron más y me envistió hasta el fondo. 


  –Dime si quieres que pare. – jadeó. 


  –No. No pares ¡por favor! – supliqué. Aceleró sus embestidas, besándome entre jadeos, recorriendo cada parte de mi cuerpo con sus manos, su boca, sus ojos y me entregué entera a él.


  –Quiero acabar adentro tuyo… Ana. – sus movimientos eran cada vez más fuertes. Su piel y la mía tan unidas, penetrándome con cada centímetro de su carne.


  –No podemos Gabriel. – le dije entre jadeos. 


  – ¿Por qué? Preciosa…


  –No me estoy cuidando – solté un gemido. –Pero... 


  – respondí mientras mi interior palpitaba a punto de explotar.


  –Eres lo más hermoso que me pasó en la vida. – susurró y aceleré el ritmo, elevando mis caderas para que me envistiera más profundo. 


  Sin dejar de mirarnos, entre gritos, gruñidos, gemidos y orgasmos reales, explotamos juntos, derramándose adentro mío. Nos habíamos encontrado. 


  Cuando nuestras respiraciones y latidos se normalizaron, dejó caer su espalda sobre la cama, pegándome a su pecho. Escondí mi cabeza en el hueco entre su hombro y su cuello, mientras sus manos no dejaban de acariciarme el cabello y la espalda.


  El sol iluminaba toda la habitación, se escuchaba el sonido de las olas rompiendo, mezclado con el graznido de las gaviotas y el latido de nuestros corazones. 


  Bajó sus labios buscando los míos y comenzó a besarme muy despacio, pasé mis manos alrededor de su cuello y lo abracé. Me susurró al oído 


  “Cosquilleo”, nos contemplamos unidos por un largo rato, lo último que recuerdo es que los ojos comenzaron a pesarme y envuelta en sus caricias me dormí.


  Me despertó el timbre de la casa, escuché a Gabriel hablar con alguien, estaba tapada con una manta y había bajado las cortinas para que la luz no me molestara. Me desperecé adorando la mirada de los ojos excesivos de Gabriel mientras me amaba. Entré en el baño, necesitaba una ducha de manera urgente. Estaba regulando el agua y sentí pasos en el dormitorio.


  Gabriel pegó su pecho en mi espalda, rodeó mi cintura con sus brazos, apoyando su barbilla sobre mi hombro, nunca había estado tan cómoda, tan en calma.


  – ¿Dormiste bien? – preguntó sonriendo.


  –Demasiado. Estaba agotada, anoche no pude pegar un ojo, pensando en cómo encontrarte. –le confesé, él besó mi mejilla con ternura. 


  –Déjame reparar el cansancio que te causé. – sus manos subieron por mi espalda hasta mis hombros masajeándome suavemente.


  Comenzó a besar mi cuello mientras sus dedos presionaban los lugares contracturados. Una de sus manos descendió y se detuvo en mi cola, 


  acariciándola.


  Estaba en estado de ebullición total, el vapor de la ducha empañaba todo el baño, nos movimos hasta quedar debajo del chorro de agua, pegué mis manos sobre los azulejos para mantenerme firme, todo mi cuerpo temblaba bajo sus caricias. Introdujo dos dedos en mi abertura, mientras su otra mano masajeaba uno de mis pechos, con su erección pegada a mi cola.


  Toda yo, entera, lo único que quería era fundirme en ese hombre. Estaba totalmente expuesta, a su merced, podía hacer con mi cuerpo lo que quisiera y yo estaría agradecida de que lo hiciera, lo necesitaba adentro mío.


  – Eres tan perfecta. – susurró en mi nuca. La punta de su pene rozaba mi hendidura, corrió mi cabello mojado hacia un costado, puso sus manos sobre las mías, dando pequeños mordiscos en la parte trasera de mi cuello y mis hombros, mientras mi cola lo provocaba para que me penetrara. 


  –Vos no te quedás atrás lindo. – dije con un hilo de voz.


  – ¡Ana! Quiero que me lo des todo. – dijo entre jadeos, eso me estaba gustando mucho.


  Su firme erección se fue abriendo paso y me llenó, gemí al sentir toda su extensión, él soltó un gruñido y hundió sus manos en mi pelo acercando su boca a la mía, besando, lamiendo, mordisqueando, mientras me penetraba lentamente. Mi interior se contrajo y sentí que iba a explotar cuando uno de sus dedos comenzó a juguetear en mi inflamado clítoris.


  – No puedo más. – supliqué. 


  – ¡Ana! – hundió su lengua en mi boca mientras me envestía cada vez más fuerte, agarrado a mis caderas, mi sexo se aferró a su miembro y exploté, jadeando pegada a sus labios.


  Uno de sus dedos se coló dentro de mi cola, haciéndome temblar, estremeciéndome de placer mientras su lengua lamía mi cuello. Salió de mí y me sentí vacía, quería más… Colocó su pene entre mis nalgas y presionó, gemí meciendo mis caderas, dándole permiso para que entrara allí. Quería que cada rincón de mi cuerpo fuera poseído por Gabriel… Y lo hizo soltando un gruñido, mi garganta lo acompañó con un grito de dolor placentero, mientras tiraba de mi pelo penetrándome por atrás. Temblamos, jadeamos, mordimos, besamos, vibramos, y juntos lanzamos un alarido llegando a un orgasmo demoledor.


  – Adentro tuyo Ana… todo. – dijo con voz jadeante mientras mi interior exprimía hasta su última gota.


  Envuelta en sus brazos, debajo del chorro de agua, tomé un frasco de shampoo y lavé su cabello, sin dejar de mirarlo ni por un segundo. 


  –No voy a poder vivir sin ti, preciosa. – dijo hundiendo sus dedos en mi pelo. “Yo ya no sé lo que es vivir sin ti, desde que te llevo adentro mío”. Acaricié su rostro, descendiendo hasta dejar mi mano sobre su pecho, agarré una de sus manos y la puse sobre el mío.


  –Vives aquí. – dije con su palma encima de mi corazón.


  –Con eso me basta. – dijo sonriendo. Y abrazados, entre besos, risas y caricias, terminamos de ducharnos.


  Eran casi las siete de la tarde cuando le avisé a Carolina, que estaba todo más que bien y que no me esperara a dormir, obviamente me pidió detalles, le dije que no tenía tiempo para dárselos, que luego le contaría. Iba a quedarme con Gabriel, no podía pensar siquiera en alejarme por un segundo de él.


  Mientras se despedía de Mateo, el chico que se encargaba de los cuidados de la casa, saqué de mi bolso ropa interior y un vestido corto color blanco, bastante escotado y una campera de hilo color negra por si había refrescado. Estaba secándome el pelo cuando vi que algo adentro del bolso se movía, apagué el secador y me acerqué, dos enormes ojos amarillos me miraban mientras sus pupilas se iban ensanchando, lentamente para que no se asuste puse una de mis manos en su cabeza y comencé a acariciarlo, se refregó en mi mano, oteando.


  – ¡Hola bonito! – lo saludé.


  –Salem, ella es la famosa Ana. – dijo Gabriel, detrás de mí. Lo tomé en mis brazos y se acurrucó sobre mi pecho. –Pareces estar muy cómodo ahí amigo, que no se te haga costumbre. – me reí, mientras frotaba mi barbilla en la cabeza de su gato.


  –Le gusto. – dije.


  –No podía ser de otra manera. Por eso salió del ropero, estaba ahí desde la madrugada. – sonrió.


  –Es hasta que se adapte a su nueva casa. – le expliqué.


  –Te gusta mi mujer, macho. ¿Viste? ¡Es inspiradora! – dijo acariciando su lomo. Y esa frase inundó mi alma de ternura. 


  – ¡Vamos Salem, acompañanos! – dije saliendo del dormitorio y el gato saltó de mis brazos.


  Hicimos un recorrido por la casa, me mostró los dos dormitorios de la planta alta, un escritorio con un enorme balcón, noté que ahí había grabado el video que me regaló. Una sala con un sillón enorme, un televisor y un estante lleno de películas. Me llamó la atención un cuadro que tenía pintada en óleo una pareja de gaviotas y una frase que decía:


  “Quiso volar igual que las gaviotas, libre en el aire, por el aire libre y los demás dijeron, ¡pobre idiota, no sabe que volar es imposible!


  Más él alzó sus sueños hacia el cielo, y poco a poco fue ganando altura, y los demás quedaron en el suelo guardando su cordura.”

  –Alberto Cortés, uno de los compositores favoritos de mi padre. – susurró en mi oído.

  – Es hermoso. – dije mirando la pintura. 


  –Lo pintó mi madre, en esta misma habitación. – me tomó de las manos llevándome hacia el enorme ventanal. – Si miras hacia la playa a la hora que se pone el sol, verás algunas gaviotas sobrevolando el mar. – apoyé mi frente sobre sus labios y suspiré.


  Besó mi frente, la punta de mi nariz y descendió hasta mi boca, acariciándola con su lengua.


  –Te he dicho que eres la chica más bonita que han visto mis ojos. Tanto que quedaste grabada para siempre en mi memoria. – mordí mi labio inferior. 


  –Creo que ya me lo dijiste, pero me gusta que me lo repitas. – confesé.


  –Te lo repetiré todos los días, hasta el último de mi vida. – me colgué de su cuello y lo besé hasta notar su erección presionando mi vientre. 


  –No puedo mantener mis manos lejos de ti, teniéndote tan cerca. – dijo con sus manos sobre en mi cola.


  –Yo tampoco lindo, pero intentémoslo por un rato. Aunque sea dejame comer algo que no sea una parte de tu cuerpo, hace horas que mi estómago no recibe alimentos y ya está quejándose.


  –Soy un pésimo anfitrión, no te convide con nada. 


  –dijo avergonzado. 


  –Debo decirte chico lindo que me has atendido muy bien. – le guiñé un ojo y salí de la sala casi corriendo, si me atrapaba terminaríamos 


  revolcándonos en el piso.


  Mateo había comprado vinos, champagne, pescados, frutas, verduras, condones y gaseosas. Gabriel se puso a preparar un salmón rosado con verduras al horno, mientras se cocinaba comimos unas tostadas con queso gruyere. Mis ojos no podían dejar de observarlo, tan lindo, fresco, despreocupado y tan pasional. Todo lo describía con una intensidad que te hacía sentir que lo estabas viviendo. Tenía la palabra precisa para cada respuesta. Expresaba sus 


  sentimientos con una pasión desmedida. Era transparente, era tal cual lo veías, no tenía un lado B.


  Sabía que me estaba alejando de la realidad, que en un par de días despertaría de ese sueño y en mi vida pesaría más el deber. Pero por el momento deseaba seguir soñando con Gabriel acurrucándome en sus brazos, besándome hasta el alma, amándome muy profundo, susurrándome cosas lindas al oído, mirándome muy adentro.


  Al día de hoy recuerdo cada detalle de esa noche, la primera noche junto a él.


  Miré el mar, estaba subiendo la marea, habíamos terminado de cenar el delicioso plato que preparo mi chico. Me puse de pie dejando la copa de vino sobre la mesa, tomé su mano invitándolo a levantarse de la silla, entrelazamos nuestros dedos y lo conduje hasta la playa. La luna brillaba en el horizonte y un centenar de estrellas iluminaban el cielo.


  –Cuando nos conocimos yo estaba tan borracha que no pude memorizar tu rostro. – lo miré sin pestañar, amando su mirada.


  –Así fue, preciosa. – dijo sonriendo.


  –Pero mi cuerpo recordaba tu perfume, tu voz, tu tacto. – asintió mientras acomodaba un mechón de pelo detrás de mi oreja.


  –Me casé… – me interrumpió. 


  –No hace falta, Ana. – susurró.


  –Necesito decir esto. Me casé con Juan porque lo quería. Fue precipitado, impulsivo, pero creí que sería para toda la vida. – bajé la vista, no podía mirarlo. – Pero cuando te vi. Lo supe. – dije alzando mis ojos. 


  – ¿Qué es lo que supiste Ana? – preguntó sosteniendo mi rostro entre sus manos. 


  –Que, si te besaba aquella noche en Río, me iba a enamorar. – mis ojos se llenaron de lágrimas. Nos besamos y como aquella noche en la que me encontró en la playa, me cargó en brazos y me llevó hasta su casa.


  Cuando entramos en el living, sin dejar de besarnos ni por un segundo, sonaba “Like I´m gonna lose you” de Meghan Trainor y Jhon Legend. Bajé los breteles de mi vestido dejándolo caer, desabroché sus pantalones, fuimos despojándonos de nuestras prendas sin dejar de repartirnos caricias por todas partes, no hubo un rincón de mi cuerpo que su lengua no recorriera y la mía tampoco se quedó a atrás. Quería amarlo, como si fuera a perderlo. Estar dentro de él tan profundo que, aunque nos tuviéramos que separar nuestras almas jamás lo hicieran. 


  Nuestra ropa descansaba en la alfombra, mi boca fue descendiendo hasta llegar a su erección, la tomé entre mis manos acariciándola con mi lengua, él dejó caer su cabeza hacia atrás, mientras mis labios rodeaban su glande, lo oía gemir hundiendo sus dedos en mi pelo.


  – ¡Para Ana! O acabaré ahora mismo. – dijo entre jadeos. Alcé mi vista con su pene en mi boca y le sonreí. Sus caderas comenzaron a moverse 


  acompañando mi succión, no quería parar y él tampoco parecía desearlo. Aceleré el ritmo, con sus manos acariciando mis pechos y pellizcando mis pezones, excitándome, soltó un fuerte gemido mientras se derramaba y mi boca se llenó de él, bebiendo hasta la última gota de su semen.


  –Me vas a matar nena. – jadeó. Me alzó, acomodándome a horcajadas sobre él, amasando mis pechos, besando mi boca con los restos de su orgasmo. Nos besamos mucho, por mucho tiempo.


  Tomando entre sus labios uno de mis pezones, comenzó a torturarme, estaba tan mojada, tan jodidamente caliente, que con el solo roce de su cuerpo acabaría.


  –Tus tetas Ana, no te imaginás como me calientan. – levantó los párpados para observar mi excitación.


  Me sujetó muy fuerte de la cintura poniéndose de pié, mis piernas se acomodaron a su alrededor, cargándome dio unos pasos hacia el pasillo que conducía a su dormitorio, si la idea era llevarme hasta su cama no sé si llegaríamos porque cuando una de mis manos comenzó a descender hasta su inminente erección, mi espalda se estampó contra una de las paredes, mientras él mordía mi cuello gimiendo y mis uñas se clavaban en su espalda. No podía dejar de frotar mi sexo contra su pene erguido, poniéndose tan duro otra vez.


  –Por favor... – rogué.


  –No puedo más Ana. Voy hacértelo aquí mismo. – gimió. 


  –Sí. – jadeé, estaba a punto de correrme con la sola fricción. 


  –Los malditos condones están en mi habitación, preciosa. – dijo, cargándome hasta llegar a su dormitorio. Me dejé caer hacia atrás sobre su cama, él tomó un paquetito de preservativos, lo abrió con sus dientes y poniéndose de rodillas sobre el colchón, se lo colocó. Abrió mis piernas, dos de sus dedos se colaron en mi sexo húmedo ejerciendo presión, luego su miembro entró en mí y empujó. Mis ojos se cerraron, mientras sus labios susurraban en mi oído.


  –Ya me tienes muy adentro, preciosa. – mis muslos se tensaron y su pene se hundió en lo más profundo de mí, haciendo que mis caderas se movieran buscando ese placer que me daba tenerlo adentro mío y sentir el de él. 


  Mi cuerpo ardía, cerré los ojos dejándome llevar por las sensaciones y un orgasmo me azotó, mientras él bombeaba lamiendo uno de mis pechos.


  Clavó sus manos en la carne de mis nalgas, giró su cuerpo apoyando su espalda sobre la cama, dejándome a horcajadas sobre él y comencé a cabalgarlo lenta y tortuosamente. Quería que durara para siempre, que esa noche fuera eterna, envuelta por el calor de su cuerpo, su sudor, su saliva, sus gemidos, su 


  respiración. 


  Iluminados solo por la luz de la luna, con la música de las olas rompiendo, nuestros cuerpos se entregaron al amor sin treguas.


  No sabía lo que era enamorarse, hasta que Ana llegó a mi vida. Caer rendido a sus encantos es algo que podría sucederle a cualquier hombre, porque es el tipo de mujer del que te enamorarías perdidamente. No solo por su belleza, que es exagerada, no escatimaron en virtudes y se las dieron todas.


  Ana hacía honor al significado de su nombre, benéfica, compasiva y llena de gracia. 


  Cuando la vi subir los escalones de la entrada de mi casa, aquel día, agradecí a Dios, a la vida, al destino por haberla traído, y supe que nunca más iba a poder dejarla ir. Caminaba muy despacio, con su pelo dorado enredándose en el viento, envuelta en una corta solera color rosa, que marcaba sus caderas, dejaba a la vista sus largas piernas y le permitía a sus exuberantes pechos traslucirse. De su brazo derecho colgaba un bolsito con un dibujo de Hello Kitty, que me enterneció.


  Se detuvo cuando el mar se alzó ante sus ojos, y anhelé poder contemplar esa fascinación en su mirada por el resto de mis días. 


  Se acercó a la puerta de entrada, no pude contener la urgencia de tenerla en mis brazos y ávidamente abrí. Su boca fue contundente y la mía la recibió hambrienta. 


  Las palabras las dejamos para otro momento, quien podía hablar si nuestros labios no querían despegarse y nuestras lenguas solo se movían para acariciarse. La tomé de las manos y la llevé a la terraza, arrinconándola entre mi cuerpo y la baranda de madera, su belleza, su sonrisa y el mar detrás, era una de las imágenes más bonitas que estos ojos no olvidarán jamás. Le di la bienvenida a mi casa, el lugar en el mundo que marcaría un antes y un después en nuestras vidas. 


  La tenía ahí, frente a mí, tan etérea y hermosa, con sus brazos colgando de mi cuello, sus pechos rozando mi remera, dándome permiso para tocarla y no pude resistirme. Clavé mis manos en sus caderas, ella enredó sus piernas alrededor de las mías, los besos se fueron intensificando y entré cargándola hasta apoyarla sobre la mesa del comedor, su vestido enroscado sobre su abdomen dejaba a la vista sus muslos, su vientre frotándose en mi terrible erección y supe que no iba a poder parar hasta hacerla mía. Ella me suplicó que no pare y yo le hice caso. La llevé a mi dormitorio, levantó sus brazos para deshacerse de su diminuto vestido, invitándome a devorar sus hermosos pechos. Me quitó la remera y desabrochó mis pantalones, se dejó caer sobre la cama, entregándome todo su cuerpo. 


  La amé con mis dedos, con mi boca, con mi carne, hundiéndome adentro suyo, sin que nada pudiera separarnos. No tenía un puto condón y ella no se cuidaba, pero me importó un carajo y dejé que me exprimiera hasta la última gota, cuando sin dejar de mirarla ni por un segundo acabamos juntos. Lo que pasó en la ducha es otra historia, fue el mejor polvo de mi vida.


  La dejé descansar envuelta en mis brazos, sintiendo la calidez de su aliento sobre mi pecho, sin quitar los ojos de su cuerpo acurrucado sobre el mío, escuchando el sonido de su respiración junto al de las olas rompiendo contra la orilla. Y mi felicidad se resumió a eso.


  Pasaron un par de horas y no quise despertarla, le pedí a Mateo que comprara todo lo necesario para unos días, incluyendo condones, los que después de sentirla sin barrera alguna que nos separe, me daba por las pelotas tener que usarlos. Porque a pesar de que mi mujer me ponía tan duro, antes que nada, era un caballero.


  No pude mantener demasiado tiempo mis manos lejos de ella, en verdad quería hacérselo en todos los lugares en los que estuvimos mientras le mostraba la casa, imposible no tentarme con sus tetas queriendo escaparse de su blanco escote, que dejaba traslucir sus pezones erguidos. 


  Comimos, charlamos, estuvimos en la playa, me dijo palabras bonitas, borremos la parte en la que me recordó que estaba casada. La cargué en mis brazos hasta el living de la casa, nos besamos como locos mientras nos desnudábamos, tirados sobre el sillón éramos un amasijo de manos, piernas, bocas y lenguas. Sin protocolo alguno tomó mi erección entre sus labios y bueno, la mamada, es merecedora de un capítulo aparte. 


  Y como no me cansaba de amarla, media hora después de acabarle en la boca, la tenía cabalgándome en mi cama a la luz de luna.


  Amanecer en tus brazos. 


  Los primeros rayos de sol asomaban, el canto de las gaviotas se mezclaba con el ruido de las olas, los brazos de Gabriel rodeaban mi cintura por la espalda, mi cabeza descansaba en su pecho y yo era feliz.


  Su nariz se hundía en mi pelo, sus manos acariciaban mi vientre, lo quería así, junto a mí, de todas las maneras posibles, mi corazón ya había elegido, se quedaría ahí, a su lado para siempre.


  De todos mis amaneceres, ese era el más hermoso de mi vida. Fue como si despertarse de un largo sueño, como si ese cuatro de diciembre, naciera una nueva Ana.


  – ¡Buenos días mi amor! – susurró Gabriel con su boca pegada a mi oreja, descendió dejando una hilera de besos hasta llegar a mi hombro, haciéndome cosquillas. Respondí soltando una risita. 


  –Tenés la más hermosa de las vistas, amanecer así es un placer. – dije girándome y pegué mis labios a los suyos. 


  –Sin dudas este es el amanecer más bello de mi vida. Sos la más hermosa de las vistas, Ana. – mordió mi labio inferior suavemente.


  Comenzamos a besarnos sin prisas, muy despacio, mi boca acarició su pecho, su vientre hasta llegar a su erección y saborearla lentamente, al compás de sus gemidos.


  Le gustaba demasiado lo que le estaba haciendo, pero me pidió que pare. Se sentó apoyando la espalda en el respaldo de la cama, abrió un paquetito plateado, sacó el condón y lo desenrolló sobre su miembro, me acomodé sobre su erección sintiéndola palpitar muy adentro, estaba tan húmeda, tan necesitada, que mis caderas comenzaron a empujar, él sujetando mis nalgas me movía hacia arriba y abajo, susurrando mi nombre, mi cuerpo entero ardía con mis manos aferradas a sus hombros.


  – Sos lo único que quiero en este mundo, Ana. – dijo venerándome con sus ojos.


  –Gabriel... – susurré acercándome a su boca y nos besamos, entre gruñidos, gemidos y gritos de placer.


  Desayunamos en la cama, café con leche y tostadas con manteca y mermelada, nos duchamos entre besos, caricias, masturbándonos hasta yo acabar en su boca y él en la mía.


  Salimos descalzos a caminar por la playa, el mar se extendía ante nosotros uniéndose al cielo, inmenso, profundo, intenso, como el amor que estaba sintiendo por Gabriel.


  Él y yo solos, tomados de la mano, parando a cada ratito para besarnos, llenando de risas el aire, sin apartar nuestras miradas, palpando la vida en cada paso.


  Esa mañana supe que no podría seguir viviendo sin Gabriel, que regresaría a mi casa, pero mi corazón se quedaría por siempre con él.


  Cocinamos juntos algo sencillo, unas pechuguitas de pollo a la cacerola con crema y champigñones, acompañadas por un puré de papas, que preparé con él abrazado a mi cintura.


  Que fácil resultó acostumbrarme a todo eso, al calor de sus brazos alrededor de mi cuerpo, a la suavidad de su piel fundiéndose con la mía, a la claridad de su mirada, a la calidez de sus caricias, a la ternura de sus besos, al latido de su corazón contra el mío, al sonido de su risa, la melodía de su voz.


  Tomamos un helado en la terraza tirados sobre una reposera, él se las ingenió para derramar un poco sobre mis pechos y bajando mi top los lamió pausada y tortuosamente, mientras mis manos se colaban debajo de su short de baño, acariciando su pene.


  –Te quiero adentro mío. – gemí. Inmediatamente corrió mi bikini y colocó su erección en mi abertura, yo la recibí, ansiosa.


  –Lo que quieras, preciosa. – gruñó penetrándome. Para no dar un espectáculo porno para las pocas personas que caminaban por la costa, mis 


  movimientos eran lentos, a él no pareció importarle, con mi pelo tapaba los costados de su rostro mientras succionaba y daba pequeños mordiscos a mis pezones.


  Cuando observé que no había nadie alrededor, comencé a subir y a bajar con más intensidad, arqueándome con sus embestidas. 


  – ¡Así Ana, no pares! – dijo echando su cabeza hacia atrás. Y yo le hice caso, no paré hasta explotar.


  –Me volvés loco. –gruñó saliendo de mí, derramándose sobre mi vientre entre jadeos y besos.


  Nos dimos una ducha rápida y nos acostamos, charlamos hasta que mis ojos comenzaron a cerrarse, Gabriel bajó las cortinas, para que el sol no me molestara y acurrucada sobre su pecho, con Salem apoyado sobre mis pies, me dormí.


  Desperté con muchos besos depositados sobre mi cuerpo, tomé su rostro entre mis manos, sus ojos naufragaron en los míos, le sonreí acariciándolo, él beso las palmas de mis manos.


  – Quedáte conmigo Ana. – suplicó.


  –Es lo único que quiero. – contesté empapándome los ojos de él. Apoyó su cabeza en mi vientre, sus brazos rodearon mis caderas, acaricié su pelo con lágrimas resbalando por mis mejillas, supe que a él también se le escapó alguna cuando la sentí deslizarse por mi piel hasta llegar a mi ombligo.


  Aproveché que Gabriel estaba con Mateo y saqué mi móvil del bolso, no deseaba hacerlo, pero llevaba dos días incomunicada. Le pedí a Carolina que solo me enviara mensajes de texto. Primero leí los de ella, me escribió, “Todo está en orden”, tipo clave, ¡mucha serie en Nexflit esa chica!, le respondí que no me esperara tampoco aquella noche. Seguí con los de Juan, que preguntaba “¿cómo la estábamos pasando?” y otro en el que decía que me extrañaba, los contesté para que no se preocupara y lo apagué. No perdería ni un minuto de mi tiempo con Gabriel por atender el teléfono.


  Había bajado de la camioneta otro bolso con ropa, saqué un vestido rojo prendido al cuello, bastante escotado, que dejaba al descubierto la mitad de mi espalda, me calcé unos zapatos altos con plataforma, boquita de pescado, color natural de Jimmy Choo, soberbios. Me perfumé con la misma fragancia que llevaba en mi piel cuando mi chico lindo me conoció en Rio, Very Irresistible de Givenchy y salí del dormitorio.


  Al llegar al living todo estaba iluminado con velas blancas, en la mesita del living ya no estaban las revistas, había un ramo de calas, dos copas y una botella de champagne. Sonaba la voz de Elton Jhon cantando uno de las canciones más bonitas del mundo, “The one”. Gabriel se acercó a mí, me tomó de la cintura, yo colgué mis brazos alrededor de su cuello y bailamos entre besos y caricias.


  – “Eres todo lo que siempre necesité. Nena, eres tú la elegida”. – tradujo una de las frases de la canción y le cerré la boca con un beso.


  Me hizo dar giros tomada de una de sus manos, hasta pegarme a su cuerpo y llevarme en brazos hasta el sillón. Sirvió el champagne, chocamos las copas, brindando por aquel instante breve en el que nos cruzamos en la vida tres años atrás y por habernos encontrado otra vez.


  A las nueve de la noche llegó un servicio de comidas, trajeron sushi, camarones con salsa golf y cazuela de mariscos. Cenamos mirando el mar, bebimos tequila entre risas y recuerdos de nuestra adolescencia, le conté que había estado enamorada de Octavio y que esa fue la primera vez que lloré por amor y que mi primer novio me puso los cuernos la noche de mi graduación; él me contó de una novia que le duró tres meses cuando tenía dieciocho años y de Rocío su última y más larga relación. “Mi corazón te estaba esperando Ana”, dijo y no pude resistir mis ganas de amarlo hasta morir.


  Solo él podría haber imaginado nuestra historia, tenía la suficiente sensibilidad como para entenderme y poder reflejar los sentimientos de ambos, y magia, sí, Gabriel es mágico, es un ser con mucha luz, sencillo, sin vueltas, era lo que veías, te mostraba todas sus aristas, sin guardarse nada. Era valiente y yo era tan cobarde que al día siguiente tendría que marcharme y lo más triste que él lo sabía y lo aceptaba porque me quería demasiado.


  Esa noche hicimos el amor muy lento, suave, sin prisas, deseando que no pasara el tiempo. Memorice cada fase para asegurarme de que jamás la olvidaría.


  Antes de dormirme acurrucada sobre su cuerpo, lo escuché decir “No quiero que te vayas nunca, Anita” y sentí mi corazón desintegrarse.


  Me desperté y lo observé dormir por un largo rato, apoyé la mejilla sobre su pecho y aspiré su perfume, ahí derramé la primera lágrima de las muchas que vinieron después. Tenía que marcharme y no quería.


  Gabriel hundió sus manos en mi pelo, yo tenía la mirada perdida en la playa, acarició mi mejilla, besé su mano, las palabras se nos quedaron atascadas en la garganta, me aferré a su cuerpo muy fuerte, 


  consolándome.


  Tenía que volver, arreglar mis cosas, pedirle el divorcio a Juan y cerrar esa historia para poder amar a Gabriel como nos merecíamos.


  Gabriel exhaló lentamente y se incorporó sosteniéndome en sus brazos.


  – Te voy a echar de menos o extrañar como dicen ustedes, preciosa.


  –Recordame como si estuviera aquí. – dije con los ojos vidriosos.


  –No me llores Ana. – dijo siguiendo con sus dedos las huellas de mis lágrimas. 


  –No te puedo prometer eso, soy muy llorona. 


  –Va a estar todo bien, en pocos días iré a verte. – lo besé agradecida. 


  –Se me hace difícil dejar este lugar, me siento en casa.


  –Porque eres la dueña de esta casa, de este corazón, de este cuerpo, de mi alma. – comenzó a besarme, secando con sus labios mis lágrimas.


  Nos despedimos en la puerta sin poder despegarnos. Cuando logramos soltarnos, me eché a correr sin mirarlo, si lo hacía nunca me hubiera ido de ese lugar.


  Carolina.


  Desde el minuto uno supe que Ana y Gabriel se habían cruzado en la vida aquella madrugada en Río por un motivo. Que no era casualidad que justo en su despedida de soltera lo conociera, era el destino.


  Ese motivo se llamaba amor. Y no era uno con el que se puede cargar demasiado tiempo sin expresarlo, sin dejarlo ser, tenía que fluir en algún momento y así fue.


  Conozco bastante a Anita, la he visto seducir a los hombres, histeriquear y luego cortarles sutilmente el rostro cuando no le resultaban interesantes.


  Vi su mirada llena de felicidad cuando se la encaró su primer novio, también llena de bronca cuando le puso los cuernos.


  La vi mirar embobada a su esposo.


  Pero nunca vi brillar sus ojos como cuando miraba a Gabriel.


  Cuando llegó ese mediodía a su casa llorando a mares, destrozada, lloré con ella, la consolé, la cuidé, temí que se deshidratara, la hice sonreír con mis idioteces, pero por varios días no pude borrar la tristeza de sus ojos. 


  Traía tan solo ese bolsito rosa de Hello Kitty, había dejado su ropa en casa de él, como si eso pudiera llenar su ausencia. Le dije que era un sacrilegio, había un par de Jimmy Choo y unos Manolos ahí, fue por lo único que me sonrió entre lágrimas. 


  –Fue tan difícil dejarlo. – dijo llorando.


  –Ya lo sé Anita. – la consolé.


  –Aunque sé que en pocos días volveremos a vernos, me duele tanto tener que irme. – hipeó.


  –Contame algo lindo, ¿qué hicieron?, coge como los dioses ¿no?, ¡le diste para que tenga, guarde y reparta! – la tomé de las manos, guiñándole un ojo.


  – ¡Ay amiga! Hice todo lo que tu cabecita hot pueda imaginar. – sonrió, secando sus mejillas. 


  – ¿Hasta el culo? – asintió. 


  – ¡Qué depravada! – me reí.


  –Pasé dos días muy intensos, dejando de lado el sexo, todo fue demasiado hermoso. – suspiró.


  – ¡Me imagino! Con todo lo que esperó ese pobre chico para concretar, te habrá dado con todo. – me sonrió.


  –Algo así…Es un hombre del que cualquiera podría enamorarse, más allá de que se parte de lo bueno que está, es perfecto. – los ojos se le iluminaron y morí de ternura. 


  – ¡Y su casa es de película! – se me escapó.


  – ¿No me digas que pasaste? – preguntó.


  –No pude evitarlo. “Me extraña araña que siendo mosca, no me reconozcas”. Se escuchaban tus gritos de placer y lujuria desde la playa. – dije eufórica. – ¡Más más Gabriel! ¡Sí, sí así! ¡Más fuerte! ¡Oh no pares! – susurré entre jadeos.


  –Ahora entendés lo difícil que se me hizo poder arrastrar este cuerpito hasta aquí. – sonrió.


  –Es una injusticia amiga. – dije sonriendo.


  En el viaje de regreso me tocó manejar, imaginen lo mal que estaría Ana para dejarme hacerlo, tuve que jurarle que hacía más de diez horas que no bebía alcohol, por supuesto que le mentí.


  Durmió durante casi todo el trayecto con sus auriculares puestos, escuchando vaya a saber uno qué. Cuando despertó la escuché tararear una canción de Coti, me dijo que el título era “Profundidad”, noté un par de lágrimas deslizarse por sus mejillas, dejé que derramara todas las que quisiera, con su cabeza apoyada en la ventanilla, sus ojos cerrados y la palma de su mano izquierda sobre su pecho.


  “Ana, Anita de los ojos bellos, mi Rapunzel, la de las piernas kilométricas, la del cuerpo que despide sexo cuando camina, que no se apague nunca tu hermosa sonrisa”.


  Llegamos a su piso en Puerto Madero, la bruja de Clara nos recibió en la puerta. Pasamos a su dormitorio, las gatas la saludaron entre maullidos, franeleándose en sus piernas, ella las acarició y llenó de besos. Reina le pasó su pequeña y rasposa lengua por toda la cara, observé la escena con asco. Me dio pena dejarla sola con la mujer aspiradora, así que decidí quedarme un rato charlando en voz baja.


  – Tengo que hablar con Juan, necesito adelantarle algo, no voy a poder mirarlo a los ojos cuando vuelva.


  – me dijo.


  – No podés hablar de esto si no es cara a cara. – le advertí.


  –Ya lo sé, pero no merece que lo siga engañando, hasta hace unos días fueron un par de besos, lo que pasó ahora es muy fuerte, Carolina. ¡Yo no soy así! Se me fue de las manos la situación.


  –Hace rato que te vengo diciendo que tenías que hablar con Juan, y separarte, pero no estabas segura. 


  –“No hay peor ciego que él que no quiere ver”. – dijo revolviendo su pelo. 


  – ¿Quién dijo que iba a ser fácil? – suspiré.


  –Me siento tan culpable. – expresó contrita.


  –Mientras vos sigas sintiendo esa culpa enorme, más difícil va a ser poder terminar tu matrimonio. No elegimos de quién ni cuando enamorarnos. ¡Mierda! no salimos aquella noche en Rio para emborracharnos, sabiendo que conocerías al amor de tu vida. Acá nadie tiene culpa de lo que el destino dispuso que sucediera.


  – hubo un largo silencio. 


  – ¿No tenés nada que hacer? – me preguntó.


  –Si, tengo una cita con mi consolador, pero puede esperar. No quiero dejarte sola. 


  –Ya hiciste demasiado por mí, tuviste que fumarte un fin de semana de soledad.


  –Es lo menos que puedo hacer por vos, Anita. La pasamos genial con mi novio Smart Tv 40 – dije sonriendo.


  –Te libero de mí, amiga. – evidenció que quería estar sola.


  –Cualquier cosa que necesites me llamás. – le di un beso en cada mejilla y me fui.

  Esa noche sin ella, en Rincón del mar, el cielo también lloró.

  Me tengo que ir. 


  Llegué a la empresa a las nueve de la mañana, Corina me esperaba con un café. 


  – ¿Cómo estás Ana? – preguntó sonriendo.


  –Bien Cori, un poco cansada, viajé el fin de semana. ¿Cómo está esa pancita? 


  – ¡Muy bien! – me respondió. 


  –Necesito que armes una reunión con mi papá y mi hermano para las once, si es posible. 


  –Ya me comunico con ellos. – contestó


  rápidamente. 


  El primer paso era detener la venta de “El descanso”, el siguiente hablar con la abogada para que me dé una cita y ponerla al tanto de mi situación y luego hablar con mi madre, esto último sería lo más tedioso.


  A las once, en la sala de juntas, estábamos los tres sentados, Esteban, Lucio y yo.


  –Papá organicé esta pequeña reunión para comentarte que tanto Lu como yo no estamos de acuerdo con la venta del campo.


  –Anita estás tomando una decisión precipitada, Juan se ocupará de que esas tierras sigan siendo tuyas, ya te lo explicaremos cuando regrese. 


  –No quiero que Juan compre “El descanso”, no está en venta. – sentencié.


  –Papá, no queremos que vendas el campo… A nadie. – interrumpió Lucio.


  –Es una gran inversión la que haremos. – lo cortó Esteban.


  – ¿Quiénes, haremos? – preguntó mi hermano. 


  –Juan, Ana y yo. – respondió mi padre. 


  –Era de esperarse. Me importa un bledo tu inversión millonaria, el campo no se toca, no voy a ceder ni un milímetro de mi parte. – dijo Lucio riendo.


  –Ana se están equivocando. – dijo mi padre mirándome fijamente.


  –Es la primera vez en mi vida que tomo una decisión por mi cuenta, no me importa si estoy perdiendo millones, para que vos y mi marido se enriquezcan más. – contesté decidida.


  –Es tu futuro hija, serás inversora de una empresa sin deshacerte de tu campo. – arremetió.


  –Ya lo pensamos papá y no se vende. – dijo Lucio.


  –Estoy hablando con tu hermana. – lo cortó mi padre.


  –Tenés que hablar con los dos, Lucio es tan dueño como yo. – sentencié.


  –Creí que eras vos Ana, la que tomaba las decisiones, tu hermano nunca quiso quedarse con nada de ese lugar. – suavizó su tono de voz. Lucio me miró de reojo, esperando que yo dijera algo más y cerrara la discusión.


  –Papá… Las cosas no están bien con Juan, no estamos pasando por un buen momento y no quiero que se sienta en la obligación de quedarse con algo que no le sirve solo por complacerme, no debería ser así. – apoyó sus manos sobre las mías. 


  –Debe ser una crisis pasajera, no te preocupes hija, ya pasará. Te casaste muy joven con un hombre que por su profesión pasa demasiado tiempo lejos, pero eso no significa que no te quiera. 


  –Ya lo sé papá. – susurré. No podía ser más sincera, no era el momento.


  –Si es tan importante el negocio que estás por concretar papá, sacá dinero de otro lado, “El descanso” no se toca. Podríamos dar por finalizada esta reunión, tengo cosas que hacer. – dijo Lucio muy serio.


  –Si hermanito, perdón por hacerte perder tu tiempo. 


  – me levanté de la silla y lo abracé. 


  –Te he dicho que sos la mejor hermana que a uno puede tocarle en la vida. – dijo apoyando su barbilla en mi cabeza. 


  –Te adoro lindo. – dije acurrucándome en su pecho.


  –Bueno chicos ya tienen tomada su decisión, no pierdo más tiempo tengo muchos asuntos pendientes. Podrían cenar en casa hoy si no tienen otros planes, Mercedes se queja de que van cuando nosotros no estamos. 


  –Yo voy a la tarde a ver a mamá, me quedo a cenar, si me invitan. – dije mirándolo.


  –Bueno yo también voy. – contestó mi hermano.


  –Listo, nos vemos a la noche entonces. – dijo mi padre, saludando con una mano y se retiró.


  – ¿Tenés un cigarrillo Lu? – asintió metiendo la mano en sus pantalones. 


  – ¿Más tranquila? – preguntó frunciendo el ceño. 


  –Ahora sí. – dejé escapar un suspiro.


  –Ya díste el primer paso Ana, le adelantaste que la relación con Juan no está bien y te aseguraste de que “El descanso” siga siendo tuyo.


  –Nuestro. – lo interrumpí. 


  –Es tuyo, sabés que no me importa nada de lo que hay ahí.


  –Pero es de los dos, será de tus hijos también. 


  –Y de los tuyos. – agregó y la tristeza cubrió mi mirada.


  –Si Dios quiere que algún día tenga hijos. – me miró con preocupación. 


  –Claro que sí. Los tendrás. – dijo apretando mi nariz con su dedo índice, le sonreí, no iba a hondar en ese tema, nadie más que mi mejor amigo sabía qué durante un año busqué quedar embarazada y no se dio. Se me vinieron a la cabeza las sabias palabras de Octavio “Dios sabe por qué hace las cosas”, era porque definitivamente no tenía que ser.


  –Bueno lindo, nos vemos a la noche, tengo charla con mamá, deseame suerte.


  – ¡Mierda hermana! Que te sea leve. – dijo riendo, me dio un beso y salió de la sala con todos los ojos femeninos clavados en él. 


  Salí al balcón, encendí el cigarrillo, mi móvil sonó y atendí sin ganas. 


  –Pequeña, buen día. – la voz de Juan oprimió mi pecho.


  –Juan. ¿Cómo estás? – contesté.


  –Un poco cansado, necesitaba oír tu voz para recuperar fuerzas, mi amor. – dijo arrastrando las palabras. 


  – ¿Estuviste bebiendo? – pregunté.


  –Un poco, tuve una reunión hasta tarde con mucho whisky de por medio. – masculló.


  –Se nota. – contesté cortante. 


  – ¿Me extrañás pequeña? – lo escuchaba respirar muy fuerte.


  – ¿Cuándo regresás? – evadí la respuesta.


  –Si todo sale bien, en una semana, estaré en casa.


  –Hay muchas cosas de las que necesito que hablemos Juan. – susurré.


  – ¿Estás bien Ana? – se preocupó.


  –Si estoy bien, no es para que te preocupes. – lo tranquilicé.


  –Bueno pequeña, nos vemos pronto. Conectate a la noche, necesito verte.


  –Ceno en casa de mis padres. – tenía un buen pretexto para no hacer lo que me pedía. 


  –Vas a volver cansada, entiendo. Te quiero. Cuidate Anita.


  –Vos también. Hasta pronto. – me despedí. Ya no lo amaba, pero lo quería, por eso no me animé a adelantarle nada, no podía hacerle eso a tantos kilómetros de distancia, no podía rechazarlo, era mi marido, el hombre con el que compartía mi vida y mi cama desde hacía más de tres años. Tenía buenos recuerdos de nuestros días juntos, eso siempre quedaría guardado en un rinconcito de mi vida, aunque ya no lo amara, porque mi corazón estaba ocupado por un solo hombre, el que me daba lo que siempre esperé y Juan no pudo darme, un amor verdadero, ese que lo invade todo, que se siente en la piel, en el aire que respiras, que corre por tus venas y te llena el alma, que es parte tuya en todo momento.


  Había quedado con Octavio para almorzar en su departamento, “milanesas con papas fritas”, dijo al invitarme y yo acepté gustosa.


  – ¡Renaciste! Te volvió el color, la sonrisa, estás hermosa Anita. – dijo tomándome de las manos. 


  – ¡Gracias amigo! – dije acariciando las suyas.


  –Parece que lo has pasado muy bien. – asentí.


  –Demasiado bien. – suspiré. – ¡Mejor sería imposible! – sonreí.


  –Soy todo oídos chiquita. – se interesó.


  –Bueno ¿por dónde empiezo?… El lugar es precioso, desde cualquier rincón de la casa, ves el mar.


  –De ahí el nombre Rincón del mar. – contestó.


  –Exactamente. Te juro Octavio que, si estás allí, te quedarías a vivir sin dudarlo. Es soñado…


  – ¿Y lo otro? – preguntó con interés. 


  –Todo lo que pasó fue sublime. – suspiré apartando mi pelo de la cara.


  –Detalles amiga… – pidió. 


  –Llegué y no pude ni siquiera decir “Hola” me tiré encima de él, desesperada y nos besamos como locos. Salimos enredados a la terraza sin dejar de tocarnos y le di permiso para que hiciera conmigo lo que quisiera… y él lo hizo. – Octavio carraspeó. 


  – ¿Todo de todo? – preguntó.


  –Cuando digo todo es todooo. – me reí.


  – ¡Ahh mierda! ¡Como estamos! – exclamó. 


  –La primera vez que lo hicimos, no teníamos un mísero preservativo y yo no… – hice una pausa. – Acabó adentro, pero no creo que… – me interrumpió.


  – ¡Ana! – abrió muy grande los ojos. 


  – ¡Octavio! Sabés que es casi imposible que pueda quedar. Tanto tiempo intentando y nada, además fue una sola vez. Después nos cuidamos.


  –Yo no estaría tan seguro. – dijo refregándose los ojos. 


  –Me sentí tan segura, Gabriel es un sol, es perfecto. – suspiré. 


  –Cómo brillan esos ojitos nena. ¡Estás entregada! ¿Y cómo sigue esto? – preguntó. Tomé una larga respiración. 


  –Voy a separarme de Juan, ya lo decidí. No puedo seguir engañándolo, yo no soy así, no es la manera. Me enamoré de otro hombre, sucedió y no hay vuelta atrás. Me casé pensando que era para toda la vida, pero no pudo ser. Hace más de un año que mi relación con Juan viene en picada. Las cosas caen por su propio peso, traté de sostenerlas, pero no se puede sostener lo insostenible. – hice una mueca de dolor. 


  –A veces el amor de nuestras vidas llega más tarde, eso creo que ya te lo dije alguna vez. Cuando el amor en una pareja se termina, lo más sano es que cada uno siga su camino, es la mejor decisión que podés tomar. 


  –Sé que va a ser difícil pero no puedo seguir viviendo así, Gabriel dejó todo por estar aquí conmigo y Juan ha sido un buen marido, ninguno se merece lo que les estoy haciendo.


  –Tampoco te lo merecés vos Anita. Voy a estar a tu lado, esta vez no voy a dejarte sola. 


  –Te necesito, sos el único que puede sostenerme. – se acercó a mí y me abrazó, me sentí protegida y fuerte.


  Una vez leí en algún lado que las hijas mujeres que tienen una relación conflictiva con su madre, por lo general se van de su casa siendo adolescentes o se casan siendo muy jóvenes o quedan embarazadas precozmente. Bueno, el último no ha sido mi caso, aunque podría haber sucedido, pero no fue así, porque hasta hacía muy poco, ni siquiera sabía si podría concebir alguna vez.


  Mi relación con Mercedes, no ha sido de las mejores, en verdad ella siempre quiso que yo me le asemejara, aunque sea un poco en algo, pero solo la genética logró hacernos parecidas físicamente.


  Aprendí a convivir con una mamá a veces ausente, que exigía más de lo que daba, que priorizaba su vida social antes que llevarme a danzas, que nunca preparó una merienda del colegio ni una comida porque para eso estaba Nelly, que tenía predilección por su hijo varón, pero no me importaba ya que mi padre la tenía por mí. Tenía una larga lista de cosas que Mercedes no me había dado en cuanto a sentimientos, porque materiales me las daba en abundancia.


  Nunca me permitió tener un gato, porque el pelo le daba alergia y no le gustaban, en verdad les temía. Pero cuando abrí el refugio, me dijo que estaba orgullosa de mí.


  Madre hay una sola, con defectos y virtudes, muchas veces necesitamos de esa conexión, volver al calor del útero, sentirnos protegidas, es el primer contacto que tenemos con alguien, ese cordón umbilical invisible que te sigue uniendo a pesar de todo. Y yo necesitaba a mi mamá, más que nunca, no sabía el por qué, pero algo en mi interior me lo pedía.


  Cuando decidí casarme con Juan, ella no estuvo de acuerdo, con los ojos vidriosos me dijo que le parecía una decisión muy apresurada, que no nos conocíamos lo suficiente, que era muy joven y como siempre fui rebelde, no la escuché y me casé. “Anita sos muy impulsiva, casarte tan pronto, tenés toda una vida por delante. ¿No estarás embarazada hija?”, esas fueron sus textuales palabras. Es muy común que cuando decides casarte tan pronto con alguien piensen que es porque vas a tener un bebé.


  Aquella vez mamá me había aconsejado bien, pero yo no quise escuchar sus razones. Lo que me inquietaba era que diría ahora que iba a ponerle fin a mi matrimonio. Mercedes era una caja de sorpresas, nunca sabías como iba a reaccionar, “Anita uno se casa para toda la vida, espero que esto no sea otro de tus caprichos”, esa frase daba vueltas en mi cabeza desde hacía meses, lo más probable era que pusiera el grito en el cielo y me dijera “Te lo dije” o “Mamá siempre tiene razón”.


  Me recibió con una enorme sonrisa cuando llegué a su casa, había hecho preparar budín de manzana con semillas de amapolas para la merienda.


  – Mi chiquita. ¡Qué linda estás! – besó mis dos mejillas y acarició mi cabello. 


  – ¡Gracias Ma! Vos, estás bella, como de costumbre. 


  –Te hizo bien irte un par de días, cambiar de aire, te veo hasta más linda. – la muy detallista se daba cuenta de que el viaje había sido reparador, si supiera lo que su “chiquita” había estado haciendo todo el fin de semana se horrorizaría. 


  –Lo pasé muy bien, lo necesitaba. – Nelly se acercó con un vaso de chocolatada para mí y un café para mamá.


  –Se nota que estuviste al sol Anita. – dijo Nelly. 


  –Estuve con el sol. – contesté guiñándole un ojo mientras mamá estaba concentrada mirando su móvil. 


  –Es lo mejor que podías hacer. – dijo sonriendo, le apreté una mano con cariño y gesticulé un “Te quiero”.


  – ¿Qué cuchichean ustedes dos? – preguntó Mercedes. 


  –Del sol radiante del fin de semana. – le dije y sonreí.


  –Si se te nota en la cara, estabas tan pálida y ojerosa, hija.


  –Mamá. – susurré.


  –Si no te lo he dicho antes, es porque terminás enojada conmigo y te vas sin decir una palabra. – se quejó.


  –A veces ciertos temas no dan para hablarlos con la madre…


  –Aunque te calles Ana, puedo intuir muchas cosas, no soy tonta, además te conozco, yo te parí. Pero aprendí a respetar tus silencios. 


  –Estoy agradecida por eso. – le contesté bajando la mirada.


  –Hace mucho tiempo que no te veo bien, estabas distante, no me dabas calce para preguntarte “¿Qué es lo que te está pasando hija?”. – alcé la mirada, su cara de preocupación logró conmoverme, ¿por dónde empezaba?, por el principio me dije. 


  –Tenías razón mamá cuando me dijiste que me casé muy pronto. – carraspeé.


  – ¡Sabía que era eso, lo supe antes de viajar a Aruba, cuando te instalaste aquí! – exclamó. 


  –Viene de antes, hace más de un año que mi matrimonio tiene altibajos. – le confesé.


  –La distancia Anita muchas veces desgasta la pareja. Lo tendrías que acompañar, en vez de trabajar, si no lo necesitas y dejar el Refugio a cargo de Gregorio y Mimi. – contestó resuelta.


  –No pasa por ahí mamá, no es cuestión de tiempos, se trata de sentimientos. – susurré.


  –Estás confundida hija, no se deja de querer a una persona de un día para el otro.


  –Yo lo quiero mamá, pero no estoy enamorada como cuando decidí casarme. – le confesé.


  –Te lo dije, siempre tengo razón hija. – soltó la clásica frase que detestaba.


  –En ese momento no tenías razón mamá. – farfullé.


  –Pero el tiempo me la dio. – sabía que iba a decir eso.


  –Reconozco que me apresuré, que quemé etapas, que fui impulsiva, pero lo quería. –Mercedes me miró pensativa. 


  –Estabas obnubilada, fascinada, enloquecida, pero no enamorada. Traté de que te dieras cuenta, pero siempre me llevas la contraria en todo y tu padre me frenó.


  –Es la vida mamá, a veces nos enamoramos y luego nos desenamoramos. Juan fue un amor que arrasó con todo muy rápido y tal vez eso lo hizo diferente.


  –Eras chica, él dieciocho años mayor, recién empezabas a independizarte. – negaba con la cabeza. 


  –Rebelde y caprichosa te faltó decir. – contesté.


  –Impulsiva hija, siempre lo fuiste, naciste así, es tu naturaleza.


  –No me arrepiento mamá.


  –Eso me deja más tranquila, chiquita. – tomó mis manos y me sonrió. 


  –Solo necesitaba decírtelo. Darte la razón por primera vez. – nos reímos.


  –Mi hermosa Ana, cuando eras una beba me la pasaba mirando tus ojos, eran mi cielo. Son mi cielo. Y últimamente estaban tan tristes que me tenías preocupada, hoy brillan y eso me tranquiliza. – dijo dulcemente.


  –Mamá estoy bien, pero necesito que pase lo que pase estés conmigo, que digan lo que digan, me creas a mí. 


  –Anita me estas asustando... – se alarmó. 


  –Tranquila, nada de lo que pueda pasar es grave. Pero sé que muchas veces los finales en un 


  matrimonio no son fáciles. – le advertí.


  – ¿Entonces ya tenés una decisión tomada? – dijo con una mano en el pecho.


  –Me conocés muy bien mamá, sabés que no soporto estar donde no quiero. No voy a estar con un hombre si ya no lo amo. No voy a resignar mi felicidad por lo que deseen los otros. 


  –Tu padre se va a infartar. – susurró.


  –No me importa lo que diga papá. Es mi vida yo elijo con quien vivirla. Tengo veinticinco años, ya no soy una nena. – sentencié.


  –No tomes decisiones apresuradas. – me advirtió.


  –Voy a esperar que pase Navidad, sé que no son las mejores fechas para separarme, pero lo tengo decidido y ya no hay vuelta atrás. – mi madre me miraba con tristeza. 


  –Anita siento que me estás ocultando algo. ¿Hay alguien más? – carraspeó.


  –Eso no importa mamá. – murmuré. 


  –Importa hija. Para un divorcio importa, tenés que asesorarte muy bien antes de dar cualquier paso a partir de ahora. – supe de antemano por dónde iba su interés.


  –Mamá no pienso quedarme con nada que no sea mío. – sentencié. 


  –Tres años de matrimonio y un patrimonio bastante importante en juego, debería interesarte, Anita. – sugirió.


  –Conversación terminada, mamá. – de Mercedes no podía esperar otra cosa. 


  –Tirás una bomba y me dejás con las palabras en la boca. – dijo mirando sus perfectas uñas. 


  –Si te deja tranquila, no va a haber escándalos ni terceros. Confía en mí mamá.


  –Ay mi cielo. – tomó mis manos y le sonreí, esa era la mamá que yo quería, esa era la imagen de ella que deseaba guardar en mi memoria para siempre.


  Al día siguiente fui a ver a una abogada especialista en divorcios que me recomendó Andrea, la doctora Silvina Torrens y la puse al tanto de la situación, de todo, a veces solo con la verdad basta.


  Muy cerca del final.


  Giré en la cama, el cuerpo de Gabriel pegado a mi espalda se acomodó y hundí mi cabeza en su pecho. 


  –Te quiero, lindo. – susurré.


  –Yo más, preciosa. – contestó risueño.


  –Nos esperan para almorzar, así que no podemos demorarnos. – me acerqué a su boca y mi lengua jugó con la suya.


  –Si sigues despertándome así dudo que lleguemos puntuales. – se incorporó sujetándome entre sus brazos.


  – ¡No me tientes nene! – dije riendo, dos de sus dedos estaban deslizándose en mi sexo. 


  – ¡Eres mi tentación Ana! – gemí mientras me acariciaba.


  –Gabriel no sé qué es lo has hecho conmigo, pero no quiero que te vayas nunca. – dije entre gemidos.


  –Amarte Ana, eso hago. – susurró. –Yo tampoco quiero irme preciosa pero no tengo opción, son pocos días. – se quedó mirándome, mordiendo su labio inferior de una manera tan sexy que me cortaba la respiración. 


  –Van a ser eternos para mí. – suspiré.


  –Vas a lograr que mande todo a la mierda, te cargue en mi auto y me encierre en casa contigo. – dijo incorporándose un poco sobre sus codos, apoyando su frente sobre la mía.


  –No podés hacer eso, somos gente grande y hemos madurado un poco. Te propongo que hagamos el amor todo el tiempo que nos sea posible hasta que te vayas, así nos extrañamos menos. – mi voz sonó a súplica.


  –Empecemos ahora entonces. No perdamos tiempo, que tenemos ya unas horas de menos por el almuerzo.


  A la una llegamos al Refugio, Mimi había preparado tallarines con salsa bologñesa, estaban Octavio y Gregorio, era la primera vez que iba a almorzar allí con ellos y me emocioné, estaba muy sensible últimamente. La llegada de Gabriel a mi vida me había cambiado, era como si estuviera adentro de un cuento, esos que te leen cuando eres pequeña y te gustan tanto que quieres que te lo repitan una y otra vez.


  Esas simples cosas, un almuerzo con amigos junto a él en mi Refugio, caminar por las calles a la par, entrar en una librería a leer sipnosis con su barbilla apoyada en mi hombro, el calor de su mano sosteniendo la mía, su olor impregnado en mi piel, su mirada perdiéndose en mis ojos, el despedirnos sabiendo que luego volvería para quedarse conmigo para siempre, eso era lo que yo esperaba del amor. Y era él, Gabriel, mi chico lindo, mi bello amor.


  Era el comienzo de nuestro futuro juntos, de nuestro “Nosotros”, de lo que la vida nos tenía preparado, de lo que construiríamos, era nuestra última despedida, la segunda parte de nuestra historia, el final de las mentiras y el principio de mi libertad.


  Y lo iba a amar entera.


  Habíamos pasado solos las dos noches anteriores en mi departamento de soltera. A Juan y a mis padres les dije que estaba en el campo con Carolina, esa sería mi última mentira piadosa, ya no habría más.


  Gabriel viajaba a México y yo pondría fin a mi matrimonio.


  Me costó despedirme de los rincones de su cuerpo, de su olor, de su risa, lo besé tanto como pude, sin dejar de mirar sus ojos que me daban la paz que necesitaba, calmando mi ansiedad.


  Sentí un vacío en el estómago cuando se fue del departamento con su valija rumbo al aeropuerto para viajar a Cancún. Encendí un cigarrillo, me serví una copa de vino y salí al balcón porque me sentía mareada, no sabía si eran las pocas horas de descanso, venía de dos noches de dormir entrecortado gracias al sexo maratónico y las extensas charlas.


  Me puse al día con los mensajes de mi móvil, escuché los audios de Andrea contándome que se había peleado con su madre, había discutido con la empleada de un negocio, con la mucama, con el inspector que le hizo una multa por estar mal estacionada. Sin lugar a dudas mi hermano tenía los huevos de oro para aguantarla.


  Me costó muchísimo dejar a Ana sola en Buenos Aires, pero ella necesitaba su tiempo y espacio para ordenar los asuntos de su pasado y yo estaba de más. La hubiera traído conmigo a México y ahora la tendría entre mis brazos mirando el atardecer en Tulum, me consolaba pensando que ya tendríamos oportunidades de estar juntos aquí y en cualquier otro lugar del mundo donde ella quisiera ir.


  Me fui sintiendo que la dejaba indefensa, teniendo una necesidad imperiosa de protegerla como si algo fuera a pasarle y esa constante molestia seguía en mi pecho, como un mal presentimiento. Le pedí a Octavio que estuviera pendiente de ella, que fuera su sombra, esta vez no podía contar con Lucio porque viajaba al sur con Andrea a pasar la Navidad.


  Cuando llegué a Cancún me desquité con mi tía Emilia, luego me arrepentí cuando vi sus ojos llenarse de lágrimas, era mi única familia y solo compartíamos estas fechas y alguna que otra visita en el mes de julio. Ella estaba al frente de la cadena de hoteles que había pertenecido a mi abuelo paterno.


  Emilia y mi padre eran mellizos y únicos hermanos, ella enviudó a los treinta años y nunca más rehízo su vida, siempre sospeché que su amante, era su fiel guardaespaldas, pero jamás blanqueó ninguna relación.


  Me había trasladado hasta Tulum para ver los arreglos que estaban haciendo en el Ocean Resort, esa ciudad de la cultura maya que había sido amurallada, tenía mis playas favoritas en ese país.


  La elección de algunas de las cosas que cambiaría en mi departamento del hotel, fueron seleccionadas basándome en los gustos de Ana, deseaba que ella se enamorara de ese lugar como lo hice yo la primera vez que fui, y sería la primera y única mujer que lo habitaría algún día.


  En Tulum, escribí mi primer novela, cuando tenía veinte años y allí también terminé de escribir la última publicada, Buscando a Ana.


  Ana, la echaba tanto de menos, la llamaba a diario, escuchar su voz calmaba la ansiedad urgente de tenerla en mis brazos. Cada noche sin ella era un martirio, imaginarla acostada junto a su esposo me llenaba de dolor. Lo había escuchado decirle “Pequeña” en uno de mis llamados y la bilis subía por mi garganta cada vez que lo recordaba. “Anita del alma mía, ya no podré vivir sin ti”.


  Emilia me esperaba expectante en su oficina, cuando regresé a Cancún dos días antes de Navidad. 


  –Gabriel, estaba esperándote, no quise molestarte en tu estadía en Tulum, pero necesito que hablemos.


  –Dime tía, aquí me tienes. – dije dándole dos besos, uno en cada mejilla.


  –Siéntate, hijo. – hizo un ademán invitándome a tomar asiento en el sillón de su escritorio. 


  –Gracias tía. 


  –Llamé a Eduardo ayer y lo puse al tanto de lo que hablaría hoy contigo. – asentí.


  –Gaby eres lo único que tengo, mi única familia y yo ya estoy grande, quiero que todos mis bienes pasen a tu nombre. 


  –Tía no puedes hacer eso, tienes muchos años por delante, no me asustes. – me preocupé.


  –Quédate tranquilo, no tengo nada malo, tampoco pienso dejar esta vida pronto. – dijo sonriendo.


  – ¿Entonces por qué quieres hacerlo? – le pregunté. 


  –Porque eres el único heredero de todo esto. – señaló.


  –Puedes casarte algún día. – se rió.


  –Ya estoy demasiado grande para eso. – contestó resuelta.


  –Nunca se sabe, por ahí aparece un buen


  candidato. – le sonreí.


  –Eso lo dejo para ti. Espero estar viva cuando te cases y me des sobrinos nietos. – elevó una de sus cejas a modo de interrogatorio. 


  –Se llama Ana. – dije sonriendo. “Y es la mujer que esperé toda la vida”.


  –Hermoso nombre. – contestó.


  –Hermosa mujer. – agregué. 


  – ¿Y dónde está Ana? – se interesó. 


  –En Buenos Aires. Es argentina. 


  –Igual que tu madre. – asentí.


  –Cuéntame de Ana. ¡Qué casualidad!, se llama como el personaje de tu libro.


  –Es esa Ana. – Emilia abrió muy grande los ojos.


  – ¡Es real! – exclamó asombrada.


  –Si tía, es una larga historia, nos conocimos en Río de Janeiro hace más de tres años, ella estaba por casarse, se casó y nos reencontramos hace tres meses en Buenos Aires.


  –Por eso te trasladaste a Argentina. ¿Por ella? – indagó.


  –Así es. – asentí.


  –Pensé que era transitorio tu paso por allí. – dijo sorprendida. 


  –No lo es, me quedaré a dónde Ana quiera estar. – remarqué.


  –Me alegro tanto de verte feliz. Quiero conocer a esa chica pronto.


  –En poco tiempo la traeré y la adorarás. – “Es imposible no hacerlo”.


  –No tengo dudas de eso. – se levantó de su sillón acercándose a mí y tomó mi rostro entre sus manos. – Te mereces toda la felicidad del mundo, hijo. – dijo mirándome a los ojos. 


  –Tú también, tía. – besó mi frente. 


  –Antes de que te marches hablaremos de todo este asunto de papeles, así me quedo tranquila. – dijo acariciando una de mis mejillas. 


  –Si es lo que quieres, lo haremos. ¡Gracias, muchas gracias tía! 


  –No tienes que agradecerme nada, es lo que corresponde, eres la única extensión de mi vida, hasta ahora, porque algún día llegarán tus retoños. – dijo con ternura y yo sentí arder mi corazón. Formar una familia con Ana era lo más hermoso que me podía pasar.


  No me sentía bien, el comienzo del verano me traía muy mal, andaba con la presión por el piso, cada vez que prendía un cigarrillo me daba asco y tenía que apagarlo, estaba cansada la mayor parte del día y extrañaba horrores a Gabriel, lo llamaba a cada rato por cualquier tontería, oír su voz era lo único que me calmaba y levantaba mi ánimo.


  Ese día era crucial en mi vida, de ese día dependía mi futuro, el que me esperaba para compartir el resto de mi vida con Gabriel.


  Juan me esquivaba desde que había regresado de Nueva York, cada vez que pretendía entablar una conversación, se encerraba en su escritorio a trabajar, video conferencias, llamadas hasta las tres de la mañana y yo a las once terminaba de cenar y me dormía, así estuvimos durante días, en los cuales también tuvo varias reuniones de negocios y regresaba muy tarde, habíamos pasado Noche Buena en casa de mis padres, totalmente alejados, y ese era mi tiempo límite.


  Le pedí que cenáramos juntos esa noche, necesitaba decirle la verdad, esa verdad que me estaba ahogando, sentía náuseas, el estómago revuelto, los nervios me estaban matando.


  El olor a la carne de cerdo que estaba cocinando Clara me dio mucho asco, no iba a poder comerla, estaba segura de eso. Me encerré en mi cuarto y llamé a Octavio, al tercer tono atendió.


  – Anita, ¿cómo estás?


  –Enfermándome amigo. – sinteticé. 


  –Son los nervios, seguro. Tranquilizate, todo va a salir bien. – su voz era un bálsamo para mí. 


  –Tengo náuseas hace un par de días… La ansiedad me está matando. Y esa comida asquerosa que cocina Clara me da arcadas. – dije con cansancio.


  –Ana no quiero parecerte indiscreto… Pero te quejás de los mareos, las náuseas, se te revuelve el estómago. ¿Te bajó la regla? – me quedé en silencio, no, no podía ser eso, tenía un retraso de apenas quince días, era imposible, fui irregular toda mi vida, menos cuando tomaba las anticonceptivas.


  –Ay Octavio, lo que estás insinuando es imposible. No creo haber estado ovulando justo ese día – contesté mirándome el abdomen.


  –No respondiste mi pregunta. – arremetió.


  –Eso sería un milagro amigo mío, lo sabés mejor que nadie. – farfullé.


  –Okey…Cualquier cosa me llamás, estaré pendiente del teléfono. Fuerza y ¡mucha mierda, amiga!


  –Gracias mi vida. La voy a necesitar. – dije y corté la llamada, eran las nueve de la noche y Juan llegaría a casa en cualquier momento.


  Le pedí a Clara que solo me sirviera las verduras salteadas con crema, cuando nos dispusimos a cenar. Juan preguntó por qué no probaba el carré de cerdo y le dije que no me sentía muy bien del estómago. Hablamos un rato de su trabajo, de su necesidad de que nos tomáramos unos días solos en la casa de la playa en enero. Yo lo miraba sin emitir una sola palabra. Sirvió dos copas de vino y me tomó de la mano, llevándome a la terraza.


  Quedamos frente a frente, no podía mirarlo, un profundo dolor invadió mi pecho, era el final.


  –Pequeña en estos días no te he dedicado tiempo, perdoname. – apoyó una de sus manos en la parte baja de mi espalda, acercándome a él.


  –Tenemos que hablar Juan. No se trata de estos días, es algo que viene desde hace varios meses. – dije con firmeza.


  –Respeté la distancia que pusiste entre nosotros estos últimos meses, también tus silencios, pero si ahora querés hablar, te escucho Ana. – di un par de pasos, quedando de espaldas a él. 


  –No puedo engañarte Juan, creo que me conocés bastante bien como para no darte cuenta que algo entre nosotros hace tiempo se rompió. – giré y lo vi acomodarse en el sillón. 


  –Lo podemos arreglar Anita, todo tiene solución. – contestó resuelto. 


  –No creo que esto tenga solución, yo no puedo… – la voz comenzó a temblarme y mis ojos se llenaron de lágrimas al ver el dolor en su rostro. 


  –Nosotros vamos a poder pequeña. – afirmó, su móvil comenzó a sonar, ignoró el llamado, 


  poniéndose de pie.


  –Juan, ya no hay vuelta atrás, no tiene solución alguna, no se trata de ponernos de acuerdo, se trata de sentimientos. – dije con tristeza.


  –Yo te amo Ana, sé que he hecho las cosas mal, que te he dejado sola demasiado tiempo, que no estuve cuando tenía que estar, pero eso no significa que no te quiera. ¡Sos mi vida, pequeña! – se aferró a mi cintura poniéndose de rodillas, no podía tocarlo, lo único que sentí fue lástima y unas terribles ganas de vomitar, me despegué de él y salí corriendo al baño. Me suplicó que le abriera y no lo hice. 


  Esa noche Juan se encerró en su escritorio hasta la madrugada, yo me acosté con mis gatas y lloré hasta quedarme dormida.


  Profundidad.


  Me desperté con un terrible ardor subiendo por mi garganta, acidez, era lo que me faltaba para completar mi estado de mierda. Encendí la notebook y googleé todos mis síntomas, después de leer y meditarlo por un rato, preparé unos papeles y un dinero que tenía que dejar en el Refugio y decidí ir a la farmacia. Ese día lo había esperado con tantas ansias, Gabriel regresaba de México después de una semana sin vernos.


  Muchas veces había soñado con ese momento, pero debo admitir que nunca pensé que sentiría tantos nervios, mis tripas hacían ruido quejándose, tenía hambre, mucha hambre, hambre de comerme una porción potente de chocotorta o un buen trozo de rogel.


  Hice dos cuadras caminando y llegué a una farmacia, ¿imaginan lo que fui a comprar a parte de unas gotitas para contener las ganas de vomitar?, “Si, acertaron, un test de embarazo”, por primera vez en mi vida iba a sentir el placer de pedir que me dieran un test de embarazo, no uno, tres.


  La chica que me atendió me explicó detalladamente como debía usarlos, me dijo que, si no daba positivo, lo volviera a intentar en unos días o me hiciera un análisis de sangre, porque a veces en la orina cuando estás de muy pocos días no hay hormonas de embarazo. Yo la escuchaba mientras mis manos temblaban sosteniendo una de las cajitas.


  Salí de la farmacia disparada como un cohete, me detuve en un kiosco a comprar una botella de agua mineral, paré el primer taxi que pasó libre y fui a mi antiguo piso.


  No iba a contarle a nadie lo que estaba a punto de hacer, ese momento era solo mío, lo había soñado y estaba a minutos de vivirlo, me había preparado mentalmente para que diera negativo, pero la vida tiene esas cosas que cambian el rumbo de un instante a otro y te sorprende.


  Momentos que duran para siempre …


  Bebí entera la botella de agua de medio litro, prendí el equipo de audio del living, pasó media hora hasta que me dieron ganas de orinar. Entré al baño de mi dormitorio de soltera, saqué dos test de las cajitas, hice pis y esperé sin mirarlos. 


  Dos rayitas bien marcadas en cada una de las tiras, llenaron mis ojos de lágrimas y un grito eufórico escapó de mi garganta. ¡Estaba embarazada!


  Por mi cabeza empezaron a pasar imágenes del día que mis sentimientos, el destino, la vida, me llevaron a aquel rincón del mar donde mi realidad cambiaría, donde amaría como si fuera mi último día, mi primera vez con Gabriel daba como resultado una vida creciendo adentro mío. La demostración más sublime de nuestro amor. 


  Recordé las palabras de Morena, la psicóloga, “Cuando no lo estés buscando vas a quedar”, no tenía problemas para concebir, estaba más que claro, “Dios sabe por qué hace las cosas”, me había dicho Octavio, ese mismo día cuando salimos del consultorio. 


  Gabriel se había cruzado en mi camino para revertir las cosas que ya no me llenaban, que me hacían infeliz, y supe, llámenlo intuición o corazonada que con él podía construir.


  Cuando sentí que su ausencia lo invadía todo, que lo necesitaba como al aire para poder respirar, que no tenerlo era morir lentamente un poquito cada día, supe que Gabriel era mi vida.


  Y comprendí que el amor no se trata de quién llegó primero sino de quien llega para quedarse en tu corazón para siempre.


  Teníamos que buscarnos para encontrarnos estaba escrito en nuestra historia, para que este amor dejara huellas y concibiera vida. 


  Acaricié mi vientre por un largo rato con lágrimas de emoción cubriendo mi sonrisa, iba a ser madre, alguien en el mundo me llamaría “Mamá”.


  Le envié un mensaje de voz a Gabriel, diciéndole que lo esperaba en lo de Lucio cuando regresara porque tenía que darle una noticia muy importante.


  Le había sacado una foto con mi móvil al test de embarazo para guardarla de recuerdo y le escribí una nota a mi chico que dejé junto a la prueba de que íbamos a ser padres, en mi dormitorio.


  Salí del edificio desbordante de alegría y paré el primer taxi que pasó libre, tenía que ir hasta el Refugio a dejar un dinero.


  Estaba a unas aproximadamente veinte cuadras cuando un fuerte golpe en el auto me paralizó. Lo único que recuerdo fue ese terrible ruido y


  oscuridad… Estaba flotando, tuve esa sensación y luego mis ojos se cerraron. Escuchaba voces alrededor pidiendo auxilio. Tuve miedo, tenía que proteger a mi bebé, solo podía pensar en eso. Me dolía mucho la cabeza, “Pensá en algo lindo Ana, pensá en Gabriel. Sos fuerte Ana, tenés que serlo, ahora más que nunca”.


  No quería abrir los ojos y ver lo que había sucedido, alguien me preguntaba si estaba bien y hablaba con otra persona que decía “No la toques”, de repente escuché el sonido de las sirenas y agradecí a Dios, que vinieran a rescatarme.


  Sentía el sabor metálico de la sangre en mi boca, mi nariz goteando y lo único que me repetía mentalmente una y otra vez era “Resiste pequeño, mamá te mantendrá a salvo, mamá no te dejará ir”. Con mucho cuidado me acomodaron en una camilla, poniéndome un cuello ortopédico y sentí que apretaban mis orificios nasales por la hemorragia.


  Cuando los paramédicos me subieron en la ambulancia, una chica se quedó asistiéndome, logré decirle que estaba embarazada, me preguntó de cuanto y le respondí que no sabía. Ese día conocí lo que es tener miedo de verdad.


  Me ingresaron a urgencias lo más rápido posible, la médica que me acompañaba no se movió de mi lado en ningún momento, las enfermeras me higienizaron, un bioquímico me hizo una extracción de sangre, me revisaron y no tenía ninguna quebradura, ni otras hemorragias, el dolor que sentía en la cabeza era por el fuerte golpe que me di en la frente con el asiento delantero, si no hubiera tenido puesto el cinturón de seguridad, mi suerte sería otra.


  Cuando Juan llegó a la clínica ya me habían trasladado a una habitación, lo vi charlar con uno de los médicos antes de que entrara a verme, su gesto me lo dijo todo, él ya se había enterado de mi estado.


  Abrió la puerta, se acercó a la cama y me dio un beso sobre el cabello, pude sentir su distancia, el dolor en su mirada era evidente, no por haberme 


  accidentado sino porque sabía que lo había 


  traicionado. El silencio era sepulcral, no hablábamos, no nos mirábamos, él revisaba su móvil frente a la ventana como si estuviéramos pasando por la situación más normal de nuestro matrimonio.


  –Juan… – sollocé levantando la mirada. 


  –Ahora no, Ana. – respondió cortante. 


  –Necesito que me escuches… – supliqué.


  –No es el momento ni el lugar. Hablaremos cuando te den el alta. Ahora necesitas descansar. – sentenció.


  – ¿Le avisaste a mis padres? – pregunté entre lágrimas. 


  –Si, pronto llegarán.


  –No les digas nada, ¡por favor! – le rogué, él asintió y luego se puso de espaldas a mí. Era obvio que estaba tan dolido y enojado que ni siquiera podía mirarme.


  El médico entró a verme, dijo que estaba todo bien, pero por precaución, tenía que hacer reposo por unos días y cuidarme, que el analgésico que me habían dado, era suave por mi embarazo y que nos quedáramos tranquilos.


  Cuando llegó mi mamá, me consolé en el abrazo que tanto necesitaba, la calmé, estaba tan asustada que me dio pena verla así. Le pedí que me alcanzara mi móvil, estaba en la cartera que llevaba cuando me accidenté, ella lo buscó sin encontrarlo. Sin mi teléfono iba a ser imposible comunicarme con Gabriel, sentí un dolor profundo en el pecho y comencé a llorar desconsoladamente. Mercedes me sostuvo abrazada, acunándome hasta que los párpados comenzaron a pesarme y me dormí.


  Hacía horas, ya había perdido la cuenta de cuantas fueron las veces que llamé al móvil de Ana y daba apagado.


  Estaba esperándola en casa de Lucio como habíamos acordado, me envió un mensaje con una alegría tremenda en su voz, diciéndome que tenía que darme una noticia muy importante. Creo que eso hizo que llegara más rápido de lo normal, hasta pasé semáforos en rojo inducido por las ansias. Traté de calmarme un poco, me preparé un café, fumé un par de cigarros en el balcón, mirando hacia la calle esperando verla llegar.


  Había pasado dos horas en el departamento cuando entré al que era su cuarto por segunda vez y fue ahí donde lo encontré. Sobre su cama una prueba de embarazo con resultado positivo, junto a un papel escrito por ella


  “ Gabriel, tal vez el mundo sí sea grande, pero nada impidió que nuestras almas pudieran encontrarse y esta vida que crece dentro mío quizás sea la señal de que hicimos lo correcto, de que lo nuestro tenía que ser. Que ni la distancia, ni los años, ni nadie podía separarnos porque estábamos destinados a estar juntos y nuestro futuro ya estaba escrito.


  Te amo con el alma entera. 


  Ana.”


  Estaba entre emocionado y alucinado, no soy de


  lágrima fácil, pero sentí una cayéndome por la mejilla que luego fue seguida por otras, mientras leía una y otra vez la carta de Ana con el test de embarazo en mi mano.


  Sabía que había irrumpido en su vida de una manera demasiado intensa, todo ese tiempo soñé con un futuro juntos…Estaba más que claro que habíamos hecho lo correcto y este bebé era la prueba de ello, de que encontrarnos era nuestro destino, de que lo nuestro tenía que ser, que había una vida juntos esperándonos en una parte de nuestros caminos.


  La noche que la vi por primera vez, supe que era especial, algo adentro mío sintió que se había cruzado en mi vida por alguna razón. En verdad eran tantas las razones que no se podían condensar en una sola. Y todo lo que pude hacer fue recordarla, buscarla, imaginarla, encontrarla… Y enamorarme de todo lo que Ana significa en mi vida. Ella estaba haciendo todos y cada uno de mis sueños realidad. Mi preciosa mujer me convertiría en papá. Y en ese instante sentí que era el hombre más afortunado del mundo. Sin lugar a dudas era “Un cabrón con mucha suerte”, como decía mi amigo.


  Eran las once de la noche cuando tocaron el timbre, abrí desesperado creído de que era Ana y había olvidado sus llaves. Vi a Octavio parado en la entrada con una cara que no me gustó nada, y supe que mi intuición no había fallado, que ese malestar que sentí durante mis días lejos de ella era un presagio de que algo malo iba a suceder.


  – ¿Qué le pasó a Ana? – pregunté desesperado.


  –Gabriel, tranquilo. Entremos… Ana está bien. – me tomó del brazo, llevándome casi a rastras hasta el living.


  –Me estás mintiendo Octavio, ella no está… – me interrumpió. 


  –Ana está bien, tuvo un accidente, iba en taxi hacia el Refugio y chocaron con otro auto. – la voz de Octavio se iba alejando de mis oídos, sentí que se me cortaba la respiración, me sentía culpable por haberla dejado sola. “El bebé, no Dios, no te lleves otra vez a los que amo, no puedes hacerlo de nuevo, no me castigues así”. Comencé a llorar, como si fuera un niño, no podía parar.


  Octavio me dio un fuerte abrazo tratando de calmarme, su móvil no paraba de sonar, pero por consolarme no lo atendía.


  – Llevame con ella, Octavio, tengo que verla. – supliqué.


  –No podemos ir ahora, Mercedes me dijo que no vaya, que el horario de visitas ya terminó, ni siquiera ella que es su madre pudo quedarse. 


  –Tengo que verla. – le dije tomándolo muy fuerte de la remera, hizo una mueca de dolor y sus ojos se pusieron vidriosos. 


  –Dejame ver qué puedo hacer para que nos dejen entrar, tengo un colega que trabaja en ese sanatorio, quizás pueda darnos una mano… No te prometo nada, pero lo intentaré.


  –Octavio es urgente, Ana está… – me miró con tristeza. –Ana está embarazada. Si le pasó algo al bebé… – pude ver el terror reflejado en sus ojos. 


  –Salgamos de acá, como sea entraremos a verla, me importa una mierda lo que tengamos que hacer. No podemos dejarla sola. – me agarró de los hombros muy fuerte.


  –Gracias. ¡Vamos! – le dije y salimos corriendo del edificio.


  Octavio hizo un par de llamados y logramos ingresar por urgencias al sanatorio, dijo que era el psicólogo de Ana Ulrich, que su madre lo había llamado porque su paciente necesitaba verlo. El único inconveniente que tendríamos era toparnos con Juan y que todo nuestro plan se fuera a la mierda. 


  Pero como diría Eduardo, soy un maldito cabrón con suerte y logré entrar, mientras Octavio me hacía de campana.


  Estaba dormida, bella como siempre a pesar de un golpe en su frente. Me acerqué a ella, acaricié su cabello, apoyé mis labios sobre los suyos, dejando un beso suave. Sus ojos se abrieron lentamente y una sonrisa tan inmensa como ella se dibujó en su rostro. “Mi preciosa mujer, estaba bien”. Mi corazón volvió lentamente a acomodarse en su lugar y le sonreí con los ojos llenos de lágrimas. 


  – ¿Te dije que siempre te encontraré, Ana?


  – ¿Sos real, Gabriel? – tomé su mano y la apoyé sobre mi corazón.


  – ¿Lo sientes? – ella asintió sin dejar de sonreír. – No hay nada más real que vos y yo. – Ana tomó mi otra mano y la apoyó sobre su vientre. 


  –Ya no somos solo vos y yo. – pronunció esas palabras con su voz cargada de emoción y la besé, la besé mucho, muy despacio, absorbiendo sus lágrimas mezcladas con las mías. Algo mío estaba creciendo adentro suyo. Suspiramos a la vez como si


  estuviéramos sincronizados.


  –Te amo Ana… Los amo. – susurré sobre sus labios.


  –Te amo con mi vida entera Gabriel. 


  –Vamos a tener un hijo, preciosa. ¡No podrías hacerme más feliz!


  –Es obra tuya mi amor. Yo no hice más que amarte. – dijo y su sonrisa iluminó la habitación. 


  –Nos sobra tanto amor que teníamos que compartirlo con alguien más, alguien tuyo y mío. – apoyé mi cabeza sobre su vientre, cerré los ojos y recordé a mis padres, ellos estaban allí velando por nosotros, como ángeles.


  Octavio entró en la habitación, se acercó a nosotros y me hice a un lado para que pudiera saludar a Ana. 


  –Amiga mía. – la tomó de las manos.


  –Dios sabe por qué hace las cosas. – dijo Ana.


  – ¡Te felicito! ¡Los felicito! – nos dijo sonriendo.


  – ¡Gracias amigo! Gracias por todo, por estar pendiente de mí, por abrirme los ojos. – Octavio la interrumpió. 


  –Dejá de agradecerme que me vas a hacer llorar… Para eso estamos los amigos. Y ahora que voy a ser tío, me van a tener de visitas muy seguido, para malcriar a ese bebé. – dijo señalando el vientre de Ana.


  – ¡Con mucho gusto! – contesté.


  –Se terminó el tiempo Gabriel, tenemos que irnos. Una sesión de terapia pasada la medianoche no es algo muy creíble. 


  – ¡Mierda! No quiero irme… Llevémosla con nosotros. Nos fugamos del sanatorio. – Octavio puso los ojos en blanco. 


  –Tiene que hacer reposo, por su estado, lleva a tu hijo en su vientre. – dijo muy serio. Hablábamos como si Ana no estuviera presente. 


  – ¿Y cuando la podremos tener con nosotros? – pregunté.


  –Cuando le den el alta. – contestó.


  –Gabriel, amor… mañana cuando los médicos me vean, decidirán si puedo irme.


  –No puedo dejarlos acá y regresar al departamento de Lucio, como si nada hubiera pasado. – mi voz sonó demasiado triste, Ana me tomó de las manos sin dejar de mirarme a los ojos. 


  –Vamos a estar bien, tenés que irte, cuando me dejen salir, iré contigo, es en el único lugar donde quiero estar. – me tranquilizó. Y tuve que ceder, después de llenarla de besos y de repetirle varias veces que la amaba. Octavio tuvo que sacarme a la fuerza de la habitación.


  Juan


  Iba por el quinto vaso de whisky cuando junté coraje para llamar a mi amigo Thomas, con alguien tenía que compartir el asqueroso dolor que sentía. Ana, mi pequeña iba a ser madre y ese hijo no era mío.


  Merecía ese dolor de mierda, en el fondo era el culpable de su traición, por no darle lo que ella me pedía, siempre dijo que quería ser madre y yo la ignoré… Obligado, entre la espada y la pared le envié ese estudio que le pidió su médica.


  Cuando me llamaron del sanatorio donde estaba internada, avisándome que había tenido un accidente, sentí que si a Ana le pasaba algo yo me moría. Entré desesperado, pensando lo peor, si estaba grave no iban a decírmelo por teléfono. Yo ya había pasado por eso, cuando llegué al hospital a ver a mis padres y tuve que reconocer sus cadáveres.


  De la desesperación pasé a la preocupación cuando una de las doctoras me vio demasiado desaliñado y se acercó para tranquilizarme, dándome el número de habitación donde habían ingresado a mi esposa.


  La vi por la puerta entreabierta, el médico salió y me encontró a punto de entrar, me presenté y me puso al tanto de la situación de Ana, en el pasillo. Todo iba bien hasta que lo dijo, “Por su estado y siendo un embarazo de tan poco tiempo, el analgésico que le dimos es muy suave y tendrá que hacer reposo por un par de días, si todo sigue bien”. Mi primer instinto fue entrar y pedirle explicaciones, ¿qué explicación podía darme?, “Me cogí a otro y quedé embarazada”, contuve mi rabia y entré sin decirle absolutamente nada.


  Ella no podía mirarme, hasta que rompió el silencio queriendo hablar de lo que yo no estaba dispuesto a escuchar. “No voy a dejarte por esto Ana, lo voy a aceptar porque simplemente te amo. Me estás matando, pero lo tengo merecido porque soy un cretino egoísta, porque yo también te he mentido y ahora estamos a mano”.


  Y… Rose tenía razón cuando me dijo “Algún día ella te pedirá lo que no puedes darle, si la amas has que lo sepa antes de que sea demasiado tarde, porque terminarás perdiéndola”.

  La amaba tanto que no pude decirle nunca la miserable verdad. “No habrá hijos nuestros Ana”.

  Donde nos dimos tantos besos.


  Juan puso un custodio en la puerta de la habitación del sanatorio, parece de película, pero así fue.


  No recuperé mi móvil, era una obviedad que se lo había quedado él. Le rogué a mi madre que fuera ella quien se lo pidiera, ese teléfono era la extensión de mi mano, tenía parte de mi vida guardada en ese aparatito. Si lograba desbloquearlo, no tardaría mucho en enterarse de quien era el padre de mi hijo. 


  Gabriel se ocupó de comprarme otro, al no poder ingresar a verme, me lo envió con Octavio, que llegó acompañado por Carolina y Magdalena. 


  – Amiga, Anita… ¡estás viva! – entró Carolina teatralizando. 


  – ¡Hola amigos! – dije sonriendo, se acercaron a saludarme, las chicas con cara de preocupación. 


  –Llamé mil veces a tu móvil y daba apagado, en un primer momento pensé “Anita se piruchió otra vez”, luego me asusté. Llamé a tu casa y la maldita sierva de Juan, ¿sabés lo que me dijo? “La señora y el señor no se encuentran en este momento”. ¡Qué asco de persona! Si no fuera por Magda que se enteró en el Refugio, no estaríamos acá. – dijo Carolina sosteniendo mis manos.


  – ¿Qué es ese tipo que está en la puerta? – preguntó Magdalena. 


  –Un custodio. – contesté negando con la cabeza. 


  – ¿Por qué tenés custodia Anita? – preguntó Carolina incrédula.


  –Porque Juan lo contrató. – contesté. Alcé los ojos y me encontré con la mirada preocupada de Octavio.


  – ¡Maldito demonio! –exclamó Carolina.


  –Caro te pido por favor que aflojes un poco con las series dobladas porque estás usando una mezcla de lenguajes entre neutro y yanqui, que roza lo gracioso. 


  – dije sonriendo. 


  – ¿Quieres que te hable en mexicano, chamaquita? 


  – me reí. – ¡Claro así te gusta más! O no, mejor español, “¡Sí, sí fóllame! ¡Venga que me corro! Joder”. 


  –Basta Caro, ¡por favor!, estamos en una clínica, comportate. –le supliqué.


  Pensé en contarles a mis amigas que estaba embarazada, pero no era el momento, primero tenía que hablar con Juan, decirle la verdad, pedirle perdón e intentar separarnos en buenos términos. Eran las once de la mañana y aún no había pasado a verme, mandó a ese custodio para que lo mantuviera al tanto de quienes entraban y salían de mi habitación, lo supe cuando Dante llegó temprano a verme acompañado por ese hombre y me dijo que cualquier cosa que necesitara se quedaba Peter, cuidándome. 


  Carolina y Magdalena bajaron a buscar café, Octavio aprovechó para darme a escondidas el móvil que Gabriel me había comprado, se lo agradecí enormemente, necesitaba, aunque sea escuchar su voz, sus palabras siempre cargadas de ternura, sus suspiros, su respiración, más que nunca lo necesitaba. 


  Pasé tres días en aquella cama del sanatorio, escondiéndome en el baño para hablar con el chico de mi vida a través de un teléfono, sintiéndome presa. Ninguno de esos días Juan se atrevió a verme, mis padres y amigos fueron mi única compañía. Me estaba castigando, sí, pero lo que nunca pudo imaginar es que yo no estuve ni un segundo sola, yo tenía adentro mío, el amor eterno.


  Cuando la obstetra dijo que me daba el alta yo me encontraba sola. Llamé a Gabriel y le pedí que fuera a buscarme con Octavio, quería salir de ese encierro, pero sabía que lo que me esperaba si Juan me llevaba a nuestra casa iba a ser mucho peor que estar en el sanatorio.


  Mi amigo dijo que me tendría que retirar alguien de la familia, que no me dejarían ir por mi cuenta, así que no tuve más opción que recurrir a mi madre.


  Mercedes llegó a las diez de la mañana habló con el médico que me había atendido durante la


  internación y firmaron mi alta. Entró en la habitación y me pidió que le siguiera la corriente. 


  Primero me hizo entrar en el baño, dejó su bolso donde había guardado una solera para vestirme. La escuché abrir la puerta y hablar con el custodio, pidiéndole que le fuera a buscar un café a la confitería. Cuando salí del baño ya estaba todo listo y la zona liberada para irnos. 


  Bajamos por un ascensor rogando no cruzarnos con mi carcelero, mi madre estaba muy tranquila e impecable, como era su costumbre, la tomé de la mano muy fuerte como cuando era una niña y le agradecí, ella me guiñó un ojo y me dijo que más tarde tendría que darle explicaciones.


  Gabriel y Octavio nos esperaban en el


  estacionamiento, subimos al auto y sin decir una palabra huimos de allí. Mercedes en ningún momento dejó de sostener mi mano.


  Octavio nos dejó en el edificio donde vivía mi hermano, nos quedaríamos ahí por unos días. Me despedí de mi madre con un abrazo y le prometí que iría a verla al día siguiente, ella me susurró en el oído “Ya entendí todo Anita…Este chico te ama, te dejo en buenas manos”.


  –Por cávala Ana. – dijo Gabriel alzándome en sus brazos y así entramos al departamento. 


  –Aprovechá a hacerlo ahora porque dentro de unos meses quizás no puedas levantarme de lo pesada que voy a ponerme. – le dije mirando sus hermosos y enormes ojos.


  –Soy un hombre muy fuerte. 


  –Eres mi héroe. – acerqué mis labios a su boca y lo besé.


  Entramos a mi dormitorio y me dejó sobre la cama. Miré la prueba de embarazo junto a la carta y sonreí.


  –Si no la hubieras escrito, ni dejado la prueba… – apoyé mi mano sobre su boca.


  –Iba hasta el Refugio y volvía para esperarte… Dejé todo preparado para en este mismo lugar en el que estamos ahora, decirte que estoy embarazada. 


  –Según mis cálculos estamos de veinticinco días. – “estamos” dijo y lo adoré.


  –Estamos de tres semanas. La obstetra que me atendió en el sanatorio dijo que después de la semana seis me pueden hacer la primera ecografía. – observé el brillo de sus ojos aumentar su intensidad mientras le contaba y me conmovió.


  – ¡Vamos a ser padres Ana! Imaginé una vida juntos, cuando llegaste aquel día a Rincón del mar, supe que ibas a quedarte conmigo, pero esto ¡es el regalo más grande que puedes darme! – dijo con sus manos apoyadas sobre mi vientre. 


  –No te das una idea de lo que significa para mí, Gabriel. – apoyé mis manos sobre las suyas. Y nos besamos por un largo rato. 


  A las seis de la tarde Octavio pasó a buscarme para ir a mi piso, tenía que hablar con Juan, traer a las gatas y algunas de mis pertenencias. Llamé a mi abogada para contarle los últimos sucesos, ella me dijo que hablaría con él para empezar con el divorcio lo antes posible. 


  Entré a la que durante más de tres años fue mi casa sintiéndome una extraña, incómoda, ajena, ese lugar ya no era mío, quizás nunca lo fue, o nunca logré sentir que lo era. 


  Reina y Lucy saltaron del sofá donde solían esperarme, no dejaban de maullar y refregarse en mis piernas.


  Juan estaba en su escritorio. Con una mezcla de angustia y decepción oprimiendo mi pecho abrí la puerta para enfrentarlo.


  –Apareciste Ana. – dijo mirando la pantalla de su computadora.


  –Cuando me dieron el alta no estabas. 


  – ¿Por eso huiste? – ironizó. 


  –Vine a aclarar las cosas, no estoy huyendo. – remarqué.


  –Te recuerdo por si se te olvidó que esta es tu casa y que estás casada conmigo. – levantó la vista y cerró su notebook. 


  –No necesito que me lo recuerdes. – le contesté. 


  –Parece que se te olvidó cuando decidiste revolcarte con otro. – dijo con sarcasmo, agaché la cabeza, no me atreví a mirarlo.


  –Perdón. – dije con un hilo de voz.


  –Si lo que querías era quedar embarazada, yo lo acepto, acepto que hayas tenido que acostarte con otro, cuando yo no estaba. – levanté la cabeza, no iba permitir que me humillara.


  –No me acosté. Hice el... – me interrumpió.


  –Anita, pequeña, estás confundida, es un chico más joven que yo seguramente y debe tener mucho tiempo libre como para hacerte creer que eres lo más importante de su vida. – dijo acercándose a mí, con los puños apretados. 


  –No me subestimes Juan. – elevé mi tono de voz y Reina comenzó a maullar poniéndose en medio de los dos.


  –No voy a darte el divorcio por una calentura. A ese bebé no le faltara nada, lo cuidaré como si fuera mío. – dijo señalando mi vientre y yo di un par de pasos hacia atrás. 


  –Pero no lo es. Y tiene un padre. – arremetí.


  –Te di todo lo que tengo Ana, no te faltó nunca nada. – dijo molesto.


  –No te merecés estar pasando por esto, asumo toda mi culpa. Pero intenté decírtelo un montón de veces y me ignoraste. Traté de ser lo más honesta posible, pero no quisiste escucharme. – mis palabras estaban cargadas de dolor.


  –Anita te he dejado muy sola, en parte fui culpable de tu error, pero podemos revertir las cosas, te dedicaré más tiempo, viajaré menos, me quedaré al lado tuyo, te lo prometo. 


  –Esto no es un error Juan, mi error fue quedarme a tu lado cuando lo nuestro ya se había desgastado y no había vuelta atrás. – dije con un hilo de voz.


  –No vas a irte así porque sí, ¡no podés dejarme! Tenemos una vida, juntos. Ana yo te amo, acepto que me hayas engañado, acepto tu maternidad, ¿qué más querés que haga?, que juro que lo haré. – dijo resignado. 


  –Quiero que me dejes ir, Juan… Quiero que me perdones y puedas tener la vida que te merecés. Quiero que te quedes con los buenos recuerdos de lo que fuimos alguna vez. – sollocé. Puso una de sus manos en mi hombro y me acercó a su pecho, aquel sitio donde solía sentirme protegida, y lo abracé, por todo lo que alguna vez lo quise, por los años que compartimos, por los momentos felices que tuvimos, por su amor incondicional.


  Me separé de él, dejándolo solo en su escritorio y me encerré en nuestra habitación a llorar, esa era mi despedida de todo lo que alguna vez tuvimos, de ese lugar donde compartimos una parte de nuestras vidas. Entré en el vestidor y saqué una valija, como pude fui guardando algunas prendas, perfumes, cremas, mi notebook, le pediría a mamá que se ocupara del resto de mis pertenencias. 


  Guardado en el cajón de la ropa interior encontré mi móvil, estaba apagado, lo prendí y comenzaron a saltar los mensajes y llamadas perdidas, por la poca batería que tenía no llegaría a levantarlos, tomé el enchufe y lo dejé cargando mientras seguía buscando la ropa y zapatos que necesitaría de manera más urgente. Escuché sonar el teléfono, me acerqué para ver quien llamaba, no tenía muchas ganas de hablar, pero era Greta, seguramente estaría preocupada por lo del accidente y decidí atendenderla.


  –Greta… ¿Cómo estás?


  – ¡Anita! Por fin atiendes… dime que ya estás recuperada. – sonaba preocupada.


  –Si. Estoy bien, fue solo un susto, no tuve más que un golpe en la frente.


  –Quería… – carraspeó. – Quería felicitarte por tu embarazo. 


  –Gracias Greta. ¡Estoy muy feliz! No sabía que te habías enterado. – dije sorprendida. No entendía como Juan había sido capaz de contárselo a Thomas, ni que le habría dicho, “¿Que íbamos a ser padres?”. 


  –Juan llamó a Thomas anoche para contarle. – noté cierto nerviosismo en su voz.


  –Lo imaginé. – dije tensa.


  –Anita… yo te tengo mucho cariño, supe desde que te vi por primera vez que eras una gran persona y una mujer maravillosa… Y creo que no puedo callarme porque me pesará por el resto de mi vida, porque no te lo mereces. – dijo apenada.


  –Greta si hay algo que temes decir porque pueda contárselo a Juan, no te preocupes, no diré nada. – imaginé por donde iría la conversación, Juan les habría dicho la verdad. 


  –Sé que el hijo que esperas no es de él… porque Juan no puede tener hijos. – sentí una punzada oprimirme el pecho. “No podía ser cierto, no pudo haberme engañado durante años. Él me amaba”.


  –Anita. ¿Estás? – preguntó preocupada. 


  –Greta. – balbuceé.


  –No podía ocultártelo, anoche me enteré de esto, escuché a Thomas decirle, que no tendría que haberte hecho creer que podían algún día tener hijos, porque él es estéril. Que había sido una locura mandarte un estudio de otro para que le entregues a tu ginecóloga. 


  – entonces supe que era verdad. Me sentía tan defraudada, podría habérmelo dicho desde un principio y nada hubiera cambiado lo que sentía por él, pero mentirme, eso sí que dolía y mucho, porque llegué a pensar que yo era la que no podía.


  Greta… – no me salían las palabras que quería pronunciar, se habían quedado atascadas en mi garganta.


  –Anita, sé que es muy fuerte lo que te estoy diciendo. – susurró.


  –Gracias, gracias por decírmelo, si no lo hacías tal vez me hubiera pasado la vida sin saberlo. 


  –Y no te preocupes por decir que fui yo quien te lo ha contado, porque hoy mismo hablaré con Thomas sobre esto. Es muy injusto que haya abalado una mentira semejante. ¡Tú no lo mereces! – afirmó.


  –Eres una buena amiga y mejor persona Greta, yo también lo supe desde que te vi por primera vez, y sabés el enorme cariño que les tengo a ti y a Valerie. – me interrumpió.


  –Lo sé. Y supe que deseabas ser madre desde que tomaste en brazos a mi hija aquel día en Venice. ¡Cuídate Anita! Te deseo toda la felicidad del mundo y mantenme al tanto de tu embarazo.


  –Gracias Greta, de corazón… Nos mantenemos en contacto. – dije entre lágrimas y me despedí de ella.


  La mezcla de bronca y dolor era demasiado aguda, tuve que contener mis ganas de entrar en el escritorio de Juan y desatar mi ira. Mi cabeza comenzó atar los cabos sueltos, me sentía tan ingenua, si no hubiera dejado de tomar las anticonceptivas hace un año, si con Gabriel no nos hubiéramos vuelto a encontrar, cuánto tiempo más duraba esta mentira. Habiendo tantas opciones ante la esterilidad, como la adopción, por ejemplo, ocultarme justo a mí, que ante la imposibilidad de tener un hijo con él no hubiera dudado en adoptar. Y de repente me invadió una profunda tristeza porque Juan estaría sufriendo más de lo que yo creí, porque otro hombre me daba la posibilidad de tener todo lo que siempre soñé. 


  Peter cargó la valija, los bolsos y la gatera en mi camioneta, y me despedí de aquel lugar donde viví durante tres años, Juan y Clara no estaban presentes cuando salí.


  Octavio nos esperaba en su piso para cenar, había cocinado a pedido mio, un pollo al horno con papas. Estábamos preparando la mesa cuando golpearon la puerta, pensamos que era Gabriel que había ido hasta el kiosco a comprar cigarrillos.


  Juan entró en el living del departamento con una furia que me alarmó, su aspecto desarreglado, los ojos enrojecidos, jamás lo había visto así.


  Escuché a Octavio tratar de calmarlo y salí a enfrentarlo, yo no tenía nada que ocultar había sido lo más sincera que pude contándole mi verdad.


  – Acá estás con tu cómplice. ¿Así que aquí es donde te encontrabas con tu amante para revolcarte? – dijo furioso.


  –Juan no le faltes el respeto. – le advirtió Octavio tratando de calmarlo. 


  –Vos te callas, no tenés autoridad moral para decirme nada. – le gritó.


  –No te lo voy a permitir Juan. – lo enfrenté.


  –Fuera de mi casa. – le ordenó Octavio, este ignoro a mi amigo.


  –Es una calentura Ana. Yo te amo, nadie puede darte lo que yo te doy. – dijo tomándome del brazo izquierdo.


  –Juan andate por favor. – supliqué tratando de soltarme.


  –Soltala. – gritó Gabriel.


  –Es mi mujer y se va conmigo. – le contestó Juan.


  –Ana no va a ningún lado con vos. – me liberé de su agarre y me refugié en los brazos de Gabriel.


  –Pequeña vamos a casa, solucionaremos esto a solas. – imploró.


  –Juan, se la verdad. – sollocé. 


  –Anita todo lo que hice fue porque te amo demasiado. – dijo con dolor. 


  –Si me amaras no me hubieras engañado durante todos estos años. – dije con un hilo de voz. Octavio y Gabriel se miraban sin entender de lo que estábamos hablando.


  – ¿Querías quedar embarazada? ¡Ya está! Puedo entenderlo. – Gabriel lo interrumpió. 


  –Mi mujer y mi hijo se quedan conmigo. Si no querés que te rompa la cara alejate de ellos. – Octavio se puso en medio para evitar que se fueran a las manos. 


  –Tu mujer. – se rió. –Está casada conmigo…Te vas a arrepentir Anita. – dijo Juan apretando sus puños.


  –No puedo arrepentirme, amo a Gabriel y al hijo que esperamos. Voy a formar una familia con él. Aunque no me des el divorcio, lo haré de todos modos porque es lo que elegí. Y te devolveré todo lo que me diste, no me quedaré con nada que no sea mío, porque nada de eso necesito para ser feliz. Adiós Juan, lamento tener que terminar así, pero no te merecés siquiera mi culpa, ni mi lástima.


  –Ya la oíste Juan. – dijo Octavio tomándolo de uno de sus hombros para que saliera de su casa. Juan agachó la cabeza y se fue.


  Esa noche Ana lloró acurrucada en mis brazos hasta dormirse. Temí por ella, por su bienestar y el de nuestro bebé. Estaba tan decepcionada que creí que iba a desmoronarse, pero mi chica tenía una razón que la mantenía en pie y la hacía aún más fuerte, una vida creciendo dentro suyo, el fruto de nuestro amor.


  Cuando Juan salió del departamento de Octavio, salvándose de que no lo golpeara por amor a Ana, ella me soltó y corrió a los brazos de su amigo, ese hombre sí que tenía los cojones bien puestos y la amaba de verdad. En medio del llanto la escuché decirle que Juan no podía tener hijos, y él la abrazó consolándola. Supe después que Ana creyó durante un tiempo que no quedaba embarazada porque tenía alguna imposibilidad.


  Entonces entendí aquella frase de Octavio “Dios sabe por qué hace las cosas” y me felicité 


  mentalmente por no tener aquel día un condón a mano. Tal vez nos habíamos apresurado, pero después de tanto esperar, un hijo era la bendición más grande que podía darnos la vida. Ya tendríamos su divorcio y podríamos casarnos en el lugar del mundo que ella deseara. Yo no necesitaba un papel que dijera que Ana era mi esposa, ella era mi vida, mi alma. Una persona hermosa, esas que escasean por estos tiempos en el universo. Ana no era pequeña, es gigante, puede llenar todos mis espacios. Pero ahora ya no seríamos solo nosotros dos, alguien más se sumaba a este amor, la prolongación de nuestras vidas.


  Yo tenía muchos motivos para darle las gracias a Ana, mi preciosa chica que se movía entre mis brazos, aferrándose a mi vida de mil maneras. Ella calmó dolores, me hizo soñar despierto, me devolvió las ganas de sentir, de escribir, me enseñó lo que es el amor y como si con eso no bastara me haría padre.


  Mis emociones eran tan fuertes, que quería compartirlas con Eduardo, Emilia, Margarita; dar un grito victorioso “Voy a ser papá”, en este lado del mundo me esperaba lo más hermoso que me daría la vida, mi familia. No podía dejar de darle las gracias también a mi madre, ella me empujó a volver a Rincón del mar, a volar. “Vuela alto Gabriel, aunque ya no esté seré el viento que guíe tus alas”.

  Qué más podía pedirle a la vida, si ya me lo estaba dando todo.

  Una vida cargada de sueños. 


  Mercedes y Esteban se ocuparon del traslado de mis cosas desde el piso de Juan al de Lucio, a donde momentáneamente estábamos instalados con Gabriel.


  Luego de una extensa charla con mi padre, comprendió las razones de la separación, se mostró dolido y decepcionado por el engaño de Juan. Mi madre ayudó a que su enojo fuera más grande, al contarle que me había mantenido custodiada durante mis días en el sanatorio y que habíamos tenido que huir como si fuéramos prófugas.


  Entendieron que el último día del año no cenara con ellos, mamá por supuesto sabía cuál era la razón y no puso ningún, pero.


  Mercedes estaba embelesada con mi chico, le gustó desde el momento uno en que lo vio, al enterarse que era escritor y que yo era la musa de uno de sus libros, lo compró y pasó un día entero leyendo hasta terminarlo, Nelly me contó que solo bajó para almorzar y cenar. Al terminarlo me envió un mensaje.


  “Anita, sos una mujer privilegiada, no solo bella por fuera, tu alma, tu esencia lo son. Ya no sos solamente mi cielo, también eres el de Gabriel y eso me hace inmensamente feliz”.


  Gabriel había logrado acercarme a mi madre de una manera más espiritual o tal vez era mi estado, las hormonas del embarazo hacían que me emocionara más a menudo y sentía todo muy a flor de piel.


  Pasé por momentos realmente caóticos, el primero fue en la reunión que tuvimos con Juan y nuestros abogados para llegar a un acuerdo por el divorcio, me levanté dos veces a vomitar. La sentencia se presentaría al terminar la feria judicial. No la pasé nada bien en aquella situación, tuve que soportar las ironías de mi ex y de su representante, sus miraditas de reojo las veces que tuve que pedir permiso para correr al baño a lanzar la chocolatada que había desayunado.


  Comencé el año nuevo a las arcadas, abrazada al váter, con Gabriel acariciando mi espalda con una mano y con la otra sosteniendo mi cabello, ¡una noche de fin de año divina!


  Eran náuseas y vómitos de manera frecuente, y sueño, me había transformado en una marmota, dormía a cualquier hora, en cualquier lado. Y tenía mucha hambre, ganas insaciables de comer postres, helados, dulce, mucho dulce.


  Y estaba muy caliente, quería tener sexo la mayor parte del día en la no me encontraba durmiendo, comiendo o vomitando. Más gorda, somnolienta y cachonda. ¡Una hermosura!


  Con Gabriel decidimos dar la noticia de mi embarazo a nuestras familias luego de hacer la primera ecografía, que sería en la semana seis. Pero mi estado nauseabundo, fatigoso y vomitivo era casi constante, y tendríamos que adelantarnos, Nelly y mi madre ya sospechaban.


  Carolina intuía que algo extraño me pasaba, en dos oportunidades se quedó haciéndome compañía mientras Gabriel viajaba a la casa de la costa trasladando algunas de mis cosas para instalarnos allí durante las vacaciones. Me la pasaba echada en la cama con el aire acondicionado, el calor que hacía en Buenos Aires era sofocante, iba al Refugio día por medio, dejé de trabajar en la empresa después del accidente y retomaría a mediados de marzo. Un par de días fui a la pileta de la casa de mis padres a pasar la tarde con mamá y Nelly, pero de tanto tenerlas encima cuestionándome por mis mareos, náuseas y fatiga, trataba de ir lo menos posible hasta darles la noticia.

  Hacía casi un mes que no veía a mi hermano y a Andrea, del sur viajaron a Brasil a pasar unos días.

  Cuando alguien te conoce demasiado, es muy difícil disimular y Carolina, sí que me conocía, con solo mirarme podía descifrar que algo le estaba ocultando. Esa noche me indagó pacientemente hasta que no pude aguantarme más. Estábamos sentadas en la terraza del departamento, ella tomándose un vino y yo agua, eso ya no le cerraba, el hecho que dejara de fumar de un día para otro, tampoco, pero le dije que había hecho una promesa y puede que en aquel momento se lo haya creído.


  – Caro tengo que contarte una cosa, pero jurá que no vas a gritar como loca, ni contárselo a nadie. 


  –Obvio Anita. Jamás he contado ningún secreto tuyo. – me ahogué con saliva. 


  –Nooo nunca. A Gabriel le contaste haciendo cinco segundos que lo conocías, que iba a casarme. – me miró levantando una ceja.


  –Eso no era un secreto, todos lo sabíamos. – contestó.


  –Bueno, pero podrías haber evitado el comentario. 


  – repliqué.


  –Dale largá lo que tenés que contarme. – dijo sonriendo.


  –Estoy embarazada – dije en voz baja. Menos mal que le pedí que no montara unos de sus numeritos eufóricos. 


  – ¡Yo sabía! Sabía que íbamos a tener un bebé. – me abrazó dando brincos de alegría. –Este notición, ya lo tengo que publicar en Facebook, ¡voy a ser tía! – gritaba, era obvio que a esa altura todo el edificio se había enterado.


  –Gracias Caro, por compartir esta felicidad conmigo, pero ¿qué parte de que no podés decírselo a nadie no entendiste? – se agachó hablándole a mi panza en un lenguaje ininteligible. 


  –Es Facebook amiga, la gente por lo general publica mentiras… Abramos un champagne, hay que hacer un brindis. – dijo poniéndose de pie. 


  –Caro no puedo tomar alcohol. – puse los ojos en blanco.


  –Una copita no te va a hacer nada. Mi mamá tomó alcohol y fumó durante todo el embarazo. – me guiñó un ojo.


  –Y así saliste. ¡Paso! – dije riendo.


  –Es preferible que salga a mí y no a la loquita patológica de su tía Andreita. – solté una carcajada.


  Mi madre había organizado una cena por la llegada de su primogénito y su nuera, supuestamente, en realidad el motivo era que mi padre conociera a Gabriel. No eligió mi mejor día, hacía cuarenta grados de sensación térmica, estuve la mayor parte del tiempo con la presión baja, tirada en la cama, con Gabriel encima preguntándome cada cinco minutos cómo me sentía. La obstetra nos había dicho que los primeros tres meses iba a tener estos síntomas, pero que después iban a ir desapareciendo o a ser esporádicos.


  Dormí una siesta de dos horitas, cuando me desperté Gabriel se estaba duchando, me quité la ropa interior, entré al baño desnuda y me metí en la ducha.


  – Despertaste mi bella durmiente. ¿Cómo estás? – dijo tomándome de las manos. 


  –Mucho mejor ahora que te veo desnudo y tan lindo. – dije acercándome a sus hermosos labios. 


  – ¡Soy todo tuyo, nena! – comenzamos a besarnos mientras la lluvia caía sobre nuestros cuerpos.


  Me levantó, enredé mis piernas en su cintura, mi espalda se pegó a los azulejos mientras sus labios hacían un recorrido desde mi boca hasta mi cuello.


  – ¿Esto es lo que querías Ana? – gimió apretando su erección contra mi vientre.


  – ¡Si Gabriel! - jadeé.


  – ¿A dónde la quieres? – susurró en mi oído.


  –Adentro mío, ¡muy adentro, lindo! – apenas había acabado de pronunciar esas palabras cuando ya tenía su pene entrando en mi necesitado sexo. 


  –Lo pedís, lo tenés, preciosa. – todo su cuerpo atrapó el mío contra la pared de la ducha.


  Cada parte de mí quería fundirse en él cada vez que nos uníamos para amarnos con la carne y con el alma. Tenía que aprovechar al máximo estos momentos en los que aún podía sostenerme contra una pared, porque si todo salía bien, en unos meses me


  convertiría en una especie de ballena. 


  Lo miré, sus ojos me observaban con tanto deseo y tanto amor, moriría mirando esos ojos, quisiera que sean la última imagen que me lleve de esta vida. Gemí muy fuerte, encogiéndome atrapada entre su cuerpo y la pared de la ducha, aceleró sus embestidas, mi sexo se aferró a su miembro y gritando que nos amábamos como locos, él se derramó entero dentro de mi.


  Di mil vueltas hasta encontrar que ponerme, los shorts de jeans ya me apretaban el abdomen cuando los prendía, así que opté por un vestido strapless corte princesa, color fucsia.


  Gabriel estaba en la cocina guardando unas cajas de leche y jugo en la heladera, me quedé observándolo hasta que notó mi presencia.


  – Pero, ¡qué hermosa estás Anita! 


  –No me entra ningún short… – dije haciendo morritos. Se acercó a mí tomándome en sus brazos por la espalda y posó sus manos sobre mi vientre. 


  –Bebé, mamá necesita que le compremos un talle más de pantalones. – dijo apoyando su barbilla en mi cabeza y sus palabras me estremecieron. 


  –Pantalones, remeras, sostenes, blusas… – respondí.


  –Estás cada día más linda, amor. – sus manos subieron por mi abdomen, agarraron mis pechos, acariciando con uno de sus dedos mis pezones. 


  –Gab, no me tientes. – susurré.


  –Eres insaciable Anita. – sentí su erección sobre mi cola.


  –Eres irresistible Gabriel. – subí la falda de mi vestido, dejando mi cola al descubierto y apoyé mis manos sobre la mesa de la cocina. 


  – ¡Qué tentadora! – susurró mientras deslizaba mis colaless. 


  – ¿Te gusta? – gemí cuando apretó fuerte mis caderas.


  –Demasiado… preciosa. – bajó su bóxer y sentí la punta de su pene rozar mi cola. Lo íbamos a hacer otra vez, ya estábamos entregados y llegaríamos más tarde a casa de mis padres, pero me importaba un carajo, lo único que quería en ese momento era a Gabriel penetrándome lentamente como lo estaba haciendo. Mecí las caderas hacia atrás y lanzó un grito con los dientes apretados. Sentí un fuego expandirse por la parte baja de mi vientre cuando una de sus manos jugueteaba con mi clítoris y la otra acariciaba uno de mis pezones. Estaba a punto de explotar, aceleré el movimiento de mis caderas hacia adelante y hacia atrás, invitándolo a derramarse. Con todo su pecho pegado a mi espalda y su lengua lamiendo mi cuello, dió tres rápidas embestidas y acabamos.


  –Creo que tendré que cambiarme el vestido. – dije cuando logramos despegarnos. 


  –Perdón Ana. – dijo casi sin aliento.


  –Yo soy la única culpable de todo esto. – respondí agitada.


  –Con solo mirarte se me para… Me pasaría el día entero adentro tuyo, nena. – dijo sonriendo. 


  –Te tomo la palabra, lindo. Pero ahora mismo tenemos una cena y no quiero que mi madre comience a acosarme llamando por teléfono, ella detesta la impuntualidad.


  Nos cambiamos muy rápido, él alisó con sus manos mi vestido lo máximo que se pudo. Y salimos.


  Antes de entrar a la casa de mis padres, Gabriel me tomó de las manos y me miró a los ojos. 


  –Yo no sé lo que me espera allí adentro, cómo le caeré a tu padre, si me aceptará o no. Pero lo único que quiero que sepan es que no estoy con vos porque te dejé embarazada, que eso es solo una de las consecuencias de mi amor. Que desde la primera vez que te vi, entraste en mi corazón y que pasaré el resto de mi vida haciendo todo lo posible para que seas feliz. – mis labios se pegaron a los suyos, fue una tarea muy difícil contener las lágrimas de emoción, que querían escapar de mis ojos. 


  –Te amo. – logré decirle antes de que Nelly abriera la puerta para recibirnos. 


  Estaban todos reunidos en la enorme galería que daba al jardín, Mercedes, Andrea, Lucio y Esteban. Mi familia.


  Nos recibieron con besos y abrazos, mi hermano me levantó haciéndome girar en el aire y creí que le lanzaría el vaso de jugo de naranjas que bebí antes de salir.


  Mercedes se encargó de presentarle a Gabriel a mi papá, como el amigo de Lucio y Ana, que había venido de Madrid y se quedaría a vivir en Argentina.


  Andrea me estudió de arriba abajo con su mirada inquisitiva, “Si amiga, estoy más gorda”, contesté para mis adentros.


  Dejé que mi chico fuera tomando confianza y entré a la cocina. 


  – ¡Mi chiquita! – dijo Nelly sonriendo. Agarré una tarteleta de roquefort y la comí con placer.


  –Tengo hambre. – dije con la boca llena. 


  –Es normal. – carraspeó, mirándome de reojo.


  –Quiero que estés en la mesa con nosotros. Hay algo que tengo que decirles y te necesito al lado mío – le dije.


  –No me lo perdería por nada del mundo Anita. – contestó con alegría. Ya lo sabía, ella siempre sabía todo antes de que yo se lo contara, la muy zorra me conocía más que yo misma.


  – ¿Qué hacen ustedes dos? – dijo Andrea entrando a la cocina. 


  – ¡Qué bien te vinieron las vacaciones, amiguita! – le dije abrazándola. 


  – ¿Te parece? No tanto... Bueno, Brasil estuvo genial pero el sur, ¡Ay Dios!, aguantar tantos días a mi madre fue fatal.


  –Hay cosas peores amiga. – le contesté guiñándole un ojo.


  –Si, todo lo que pasaste vos Anita, el accidente, la separación… Mercedes me adelantó algo cuando llegamos. Dijo que no quisiste que nos avisara, sabés que hubiera venido corriendo a verte. – dijo con tristeza. 


  –Todo pasa amiga. Ya está, ya pasó… Y ahora estoy ¡tan feliz! – dije sonriendo.


  –Se te nota. Me alegro tanto de que al fin tu chico y vos puedan estar juntos. – dijo acariciando mi espalda.


  –Hay algo más, que tengo que contarte… – Mercedes me interrumpió.


  –Chicas vamos a la mesa.


  Salimos a la terraza y nos acomodamos en las sillas. Nelly había encargado una entrada de tarteletas, tostaditos, empanadas, burritos y tacos. Se sentó a cenar con nosotros como le pedí, aprovechó que estaba Marta, la chica que le ayudaba con la limpieza.


  Andrea y Lucio nos contaron sobre su viaje, mi madre hizo una dramatización digna de un Oscar, cuando habló de mi accidente y de los tres días que estuve hospitalizada, mientras yo le guiñaba un ojo a mi hermano y a mi amiga, haciéndoles entender que estaba exagerando, no iba a desmentirla, porque no me lo perdonaría. Les conté que no iba a trabajar por unos meses porque me instalaría en Rincón del mar junto a Gabriel, ahí fue cuando papá se ahogó comiendo un burrito y mamá sonriendo le golpeó la espalda.


  Mercedes movida por su curiosidad le preguntó a mi chico, si su libro Buscando a Ana, tenía segunda parte, él le contestó que sí, que estaba en eso, por eso viajaríamos a la costa. Mi padre miraba atentamente, quizás estaba atando cabos, pero su silencio era profundo.


  Lucio disfrutaba tanto de la situación, que su sonrisa había quedado casi petrificada. 


  Andrea y Nelly sonreían mirándose de reojo. 


  Iba por el segundo taco que le siguió a las tres tarteletas de palmitos, cuando empecé con las arcadas, me levanté de un salto y corrí al baño, Gabriel pidió disculpas y salió detrás de mí, acompañado por mamá.


  La situación en el cuarto de baño fue bastante incómoda, yo arrodillada vomitando, con Gabriel acariciando mi espalda, mamá sosteniéndome el cabello y Nelly dando golpes en la puerta,


  preguntando si necesitábamos algo. Cuando logré ponerme de pie para limpiarme, miré por el espejo la cara de preocupación de mi madre y comencé a llorar, ella me abrazó, mientras Gabriel abría la puerta para tranquilizar a Nelly y llevarla de regreso a la galería.


  –Hija, ¿qué pasa? – me preguntó preocupada.


  –Mami… – susurré.


  –Mirame Anita… ¿Hay algo que quieras decirme y no te animás? – dijo tomándome de los brazos. 


  –Estoy embarazada mamá. – dije mirándola a los ojos, la enorme sonrisa que se dibujó en su rostro fue realmente conmovedora. 


  – ¡Es la mejor noticia que podés darme hija! – dijo abrazándome, apoyé mi cabeza en uno de sus hombros, relajándome entre sus brazos. 


  – ¡Voy a ser abuela! – exclamó con alegría.


  –La abu Mechi. ¡Qué lindo suena! – dije pasando del llanto a la risa.


  – ¡Ay sí! Como voy a presumir de mi bella nieta, le voy a comprar todos los vestidos que vea, todos los juguetes que existan… – la interrumpí, si iba a enumerar cada cosa que le compraría, por su compulsión, iba a parir ahí adentro. 


  – ¿Por qué pensás que será nena? – pregunté.


  –Porque estás bastante hinchada para estar de tan pocos días. – dijo acariciando mis mejillas. 


  –Estoy de casi seis semanas mamá. – contesté.


  – ¡Anita! No me digas que… – abrió muy grande los ojos.


  –Si mamá te digo, que sí. Comienzos de diciembre, fin de semana que viajé con Carolina a Cariló, fui a ver a Gabriel, y ahí paso. – cerró los ojos y pensé que le daba algo, hasta que dejó escapar un fuerte suspiro. 


  –Tuviste el accidente, embarazada, mi chiquita. Sufriste más de lo que imaginé. – colocó una de sus manos en mi vientre y apoyó la otra en su corazón. 


  –Si mami. Pero ya pasó.


  –Este bebé es una bendición, Anita. – asentí.


  –Gracias por estar, por acompañarme en estos días, muy a tu manera, aunque a veces me enoje, te corte el teléfono o te conteste mal, sabés que te quiero y te necesito.


  – ¡Mi cielo! Sos lo más hermoso que tengo en la vida. Siempre voy a estar. – salimos del baño, abrazadas, post vomitada y confesión.


  Llegamos a la galería, estaban todos muy entretenidos charlando, papá le contaba a Gabriel que se había hospedado en uno de los hoteles de la cadena Ocean Resort, en Cancún, hacía tres años atrás.


  Andrea me miraba haciéndome señas, la noté preocupada, le dije gesticulando que estaba todo muy bien.


  –Parece que te diste un atracón, hermana. Quizás mucha carne y mucho lácteo, todo de golpe ¡no hace bien! – bromeó Lucio.


  –Si… puede ser, mucho lácteo, sobre todo. – contesté irónica. Mamá se tapó la boca avergonzada.


  –Lu dejá en paz a tu hermana, que está 


  descompuesta. – lo retó Andrea, dándole un codazo sin disimulo alguno. 


  Observé a Gabriel, seguía muy concentrado, charlando con mi padre. 


  Marta sirvió el plato principal, salmón rosado con salsa tártara, acompañado por bastoncitos de zanahoria, calabazas y papas. Le pedí que no me sirviera, mi estómago se había cerrado, no sabía si por los nervios, la ansiedad, o el miedo a lanzar todo otra vez.


  – ¿Te sentís mejor Anita? – preguntó mi papá.


  –Si papi. Estoy bien. – contesté bajando la mirada. Gabriel apretó una de mis manos por debajo de la mesa intentando tranquilizarme. 


  Cuando terminamos de cenar y retiraron los platos, mi madre se puso de pie, pidiendo silencio, todos la miraron expectantes, menos yo, porque la vi venir.


  –Familia, hoy estamos todos reunidos porque es un día muy especial. Especial como lo es ella, “Mi cielo”, Anita. – la miré suplicando que se callara, pero siguió.


  –Esteban, como te habrás dado cuenta, Gabriel y nuestra hija, están en pareja. – mi padre asintió poniendo los ojos en blanco.


  – ¡Bienvenido a la familia, amigo! – dijo Lucio alzando su copa de vino. Gabriel hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza. 


  –Bienvenido Gabriel. – dijo mi padre y también alzó su copa. –Mercedes no necesitaba tu aclaración, soy boludo, pero no como vidrio. Ni bien entraron lo entendí. – agregó. 


  –Mamá, por favor… – supliqué.


  –Ana, tiene una noticia muy importante para darnos. – dijo mi madre aplaudiendo. 


  Gabriel apretó firmemente mi mano, mirándome a los ojos, dándome el coraje que necesitaba para decir lo que tenía que decir.


  –Estoy embarazada. – dije mirándolos uno por uno. Papá puso una de sus manos sobre su pecho y creí que le daba un infarto. Lucio soltó un grito eufórico. Andrea saltó de su silla, y Nelly se emocionó hasta las lágrimas. 


  –Ya está. ¡Ya lo dije! – grité llena de felicidad. Gabriel me levantó de la silla abrazándome. 


  – ¡Ya pasó! Te amo nena. – susurró en mí oído.


  –Lo de la leche era cierto entonces. ¡Los felicito!


  – dijo Lucio abrazándonos.


  –Yo soy la madrina por supuesto, amiga. ¡Felicidades! ¡La puta madre, me emocioné! – dijo Andrea uniéndose a nosotros. 


  Vi a Nelly acercarse con lágrimas en los ojos, solté a Gabriel y la abracé.


  –Mi chiquita. No te das una idea de lo feliz que me hace saber que tienes vida creciendo en tu vientre. – dijo y comencé a llorar. 


  – ¡Gracias mi gorda bella! Vas a ser bisabuela. – dije secándome las lágrimas.


  De repente, sentí las manos que necesitaba, acariciar mi espalda, aquellas manos que me mecieron en las noches en vela, las que me levantaron en cada tropiezo, las que me hicieron cosquillas para que durmiera, las que tomaban la mía cuando tenía miedo, las que me enseñaron a escribir, las que secaron mis lágrimas cuando estaba triste, las que curaron mis lastimaduras, las que controlaban mi temperatura cuando tenía fiebre, las que me sostuvieron en las pérdidas, las que aplaudieron mis logros. Las manos de mi papá. Giré para mirarlo, y me abrazó muy fuerte, ese contacto era lo que me faltaba para sentirme plenamente feliz.


  – ¡Te felicito hija! Es el mejor regalo que me puede dar la vida. 


  – ¡Gracias papá! Te quiero. – dije emocionada.

  El día después

  La puerta se abrió y giré para ver a Gabriel salir del baño, me gustaba observarlo desnudo, sus piernas fuertes, sus muslos morenos y musculosos, los abdominales bien marcados, me acerqué, rodeé su cintura con mis brazos y su erección dijo “Presente”.


  – ¡Buenos días preciosa! No quise despertarte… – lo interrumpí con un beso, suspiré y apoyé mi cabeza en su pecho.


  – ¿Qué pasa Anita? – preguntó con preocupación. 


  –Solo necesitaba abrazarte. – susurré.


  –Yo también… – dijo con su mejilla apoyada sobre mi cabeza. 


  – ¿Cuándo haremos el video? – pregunté. Se nos ocurrió darles la noticia a Emilia, Eduardo y Margarita, mediante una grabación. 


  –Cuando estés lista, desayunamos y lo hacemos, si te parece. – contestó.


  –Me parece bárbaro. Pero antes te necesito adentro mío. – dije resuelta.


  –Nena es justo lo mismo que yo necesito…


  Estábamos los dos sentados en el sofá del living con la cámara de su notebook activada. Comenzó hablando Gabriel.


  – Hola familia y amigos. Acá estamos con Ana, mi mujer, se las presento. – sonreí.


  – ¡Hola a todos! – dije saludando con mi mano izquierda.


  –Como verán no mentí cuando les conté que mi chica es la más bella. – me sonrojé. Gabriel pasó uno de sus brazos por mi costado, acercándome a su cuerpo y me dió un beso en la coronilla.


  –Bueno, queríamos darles una hermosa noticia y decidimos hacerlo mediante este video, para que puedan ver nuestra enorme felicidad. – ¿Se lo decimos Ana? – preguntó mirándome.


  –Por supuesto. – contesté sonriendo.


  –Ahí va. – dijo Gabriel y nos miramos.


  – ¡Estamos embarazados! – gritamos los dos.


  – ¿Ya está? – dije riendo. 


  –Si preciosa. – me contestó y comenzamos a besarnos. 


  –Estás grabando Gab. – gemí.


  –No importa, lo cortamos. – farfulló, cerrando la notebook.


  Luego de que Gabriel enviara el video a los suyos, empezaron a llegar las felicitaciones. 


  Emilia hablando con lágrimas de emoción, me conmovió, esa mujer amaba a su sobrino. En pocos meses, tendría el placer de conocerla, ya que viajaríamos a México.


  Eduardo, repitió como mínimo, unas diez veces “No lo puedo creer, eres un maldito cabrón con suerte, esta vez hermano sí que te has lucido. ¡Pero mierda que te lo mereces!”.


  Y Margarita, con su dulce voz, dijo “Que nos daba la enhorabuena y que la virgencita de Guadalupe nos protegería”.


  Invité a las chicas, a casa de mis padres, para pasar la tarde en la pileta, y darle la noticia a Magdalena, si aún Carolina no había abierto su bocaza.


  Cuando llegué Andrea y Lucio ya estaban allí, muy acaramelados, compartiendo una reposera.


  –Bueno, bueno, podrían subir a tu habitación hermanito. – carraspeé.


  – ¡Oh! llegó la chica a la que “le inflaron el bombo”. – ironizó. 


  – ¡Ay que gracioso! – contesté, acercándome para saludarlos con un beso. 


  –Yo ya me iba hermana, las dejo solas. 


  –No te estaba echando Lu. Podés quedarte. – contesté.


  –No, ¡paso! Todas las cotorras hablando a la vez, no podría soportarlo. – dijo poniéndose de pie, tomó una toalla, se la colocó alrededor del cuello, le dio un beso en los labios a su novia y se fue. 


  –Qué mala onda. ¿Qué le pasa? – le pregunté a Andrea.


  –Nada amiga. Creo que está un poquito celoso. – dijo poniendo los ojos en blanco.


  – ¡Ah bueno! Lo que faltaba. ¿Por mi embarazo? – pregunté sorprendida. 


  –Noooo. Está contentísimo de que esperen un bebé. No hizo otra cosa que hablar de eso todo el tiempo. – dijo Andrea sonriendo. 


  – ¿Entonces? No estoy entendiendo. – pregunté confusa.


  –Bueno amiga, te lo voy a decir, pero ¡por favor!, no me mandes al frente. Me dijo que a él le encantaría ser el padrino del bebé, pero que seguramente, como vos me vas a elegir a mí de madrina, Gabriel elegirá a su amigo Eduardo. – dijo mientras sacaba de su bolso la lima de uñas. 


  – ¡Ay este hermano mío! Es de lo que no hay.


  –Yo le dije, ya sos el tío, el único tío de sangre. – añadió.


  Era lo que faltaba, ella autoproclamándose madrina y él ofendiéndose de antemano por si no lo elegíamos como padrino. ¡Pendejadas! 


  – ¡Llegamos putis! – gritó Carolina, revoleando con la mano en alto un pareo color rojo. 


  – ¡Amiguitas! – dijo Magdalena acercándose a saludarnos. 


  – ¡Hola amigas! – las abracé.


  – ¿Cómo estás Andre? ¿Qué tal el viajecito? – le preguntó Carolina. 


  –El sur caótico, un embole total y soportar a mi madre, fatal, te lo resumo. Y Río, genial. – contestó limando sus uñas esculpidas.


  –Anita, ¿te pusiste un factor de protección alto me imagino? – me preguntó Carolina.


  –Sí amiga. – le guiñé un ojo.


  –Caro tenés que teñirte los pelos negros de los brazos, ¡son un horror! – dijo Andrea. Carolina se miró los brazos angustiada y se cubrió con el pareo.


  – ¡Andrea! – exclamé. 


  –Caro destapate, que los tenés bien, no le hagas caso, ¡te pido por favor! – le dije.


  –Anita dejá de mentirle, mirá los canutos negros que tiene, no le combinan con el rubio de la cabeza. – insistió.


  –No seas mala, Andre. – dijo Magdalena con voz pausada.


  –No soy mala, soy sincera. – contestó.


  –Basta Andrea. – intenté frenarla.


  –Cuando yo tuve los brazos gordos, vos Anita, fuiste la única persona que se animó a decírmelo. Y yo no me ofendí, porque sé que me lo dijiste porque me querés. Después hay que escucharla quejarse porque no engancha un macho y claro con esos pelos en los brazos, mucho no va a enganchar, salvo un simio. – dijo Andrea. Más hablaba, más la cagaba.


  –Si no te quisiera tanto te mandaría a la mierda. Porque vos sabés que a veces solés ser una porquería, Andrea. – contestó Carolina mirándose los brazos. 


  –Bueno cortemos con este temita y vayamos a lo importante. Caro y Andre ya lo saben, pero vos Magda aún no, así que te cuento, ¡estoy embarazada! 


  – Magdalena tragó saliva y se quedó mirándome.


  – ¿Cómo que Carolina ya lo sabía? – preguntó Andrea.


  –Sí, fui la primera en enterarme. – le contestó.


  –Anita, ¿no dijiste que la familia éramos los primeros que recibíamos la noticia? – añadió Andrea.


  –Lamento decirte, que antes me lo contó a mí. – dijo Carolina alzando la voz.


  –Ahora decime también, que Octavio ya lo sabía, antes que tu propio hermano. – Andrea me miró ofendida.


  Me acosté en una reposera, cerré los ojos, alrededor escuchaba las voces de las dos malditas cotorras, como les decía mi hermano. Magdalena seguía en silencio, estaría recalculando.


  –Decile a tu médico Andreita, que te cambie la pastillita, porque lo que estás tomando no te está haciendo efecto. – dijo Carolina.


  –Anita, ¿ya le dijiste a Caro, que yo seré la madrina? – puso énfasis en la palabra madrina. 


  –Haremos un sorteo. – le contestó Carolina. 


  –No querida. – dijo Andrea negando con la cabeza.


  – ¡Se pueden callar! – gritó Magdalena. Abrí los ojos y me incorporé en la reposera, las dos locas dejaron de discutir y la miraron sorprendidas. 


  –Amiguita Ana… – se acercó y me dió un fuerte abrazo. – ¡Te felicito! Un hijo es una bendición de Dios, venga en las circunstancias que venga. – la miré confusa.


  –Magda… El bebé es de Gabriel. – dijo Carolina, poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza. Magdalena soltó un largo suspiro. 


  – ¡Gracias a Dios! No entendía nada. – soltó.


  –Nunca entiende… ¡Qué novedad! – acotó Andrea.


  – ¿Cómo fue Anita? ¿Cuándo pasó? – preguntó Magdalena. 


  –Principios de diciembre amiguita. Estuvimos juntos en Cariló y bueno… – le comenté.


  –No pararon de darle matraca y vamos a ser tías. – agregó Andrea. 


  –Entonces cuando tuviste el accidente ya estabas embarazada. ¡Ay amiguita! – dijo Magdalena tomándome de las manos.


  –Si Magda. Pero no podía decírselos. La noche anterior al accidente, le pedí a Juan que me diera el divorcio, a la mañana siguiente me hice un test de embarazo y dió positivo, luego salí para el Refugio en ese taxi y chocamos.


  –Anita, y yo en el sur. Y ustedes dos, ocultadoras, no fueron capaces de decirme nada. – dijo Andrea ofendida.


  –Mercedes nos prohibió terminantemente contarte amiguita. – aclaró Magdalena. 


  –Chicas hay algo que yo no les conté, y creo que este es el momento. – necesitaba compartirlo con ellas, mis amigas de toda la vida. 


  – ¡No me asustes Ana! – dijo Andrea, exaltada.


  –Reitero chicas, no le está funcionando la medicación. – opinó Carolina, sonriendo.


  –Te escuchamos amiguita. – contestó Magdalena, pidiéndole a las demás que se callen con un gesto. 


  –Hace poco más de un año, dejé de tomar las pastillas anticonceptivas, porque quería tener un hijo. Bueno ustedes saben que siempre me gustaron los niños.


  –Serás una madraza, con el amor que le das a tus gatos, basta para darse cuenta, amiguita. – dijo Magdalena. 


  –Gracias Magda... En un momento llegué a pensar que no podía quedar embarazada porque tenía algún problema. Me hice estudios y estaba todo bien. – carraspeé. –Le pedí a Juan que se los hiciera y él me aseguró que tampoco tenía ningún impedimento físico. La única persona que sabía de esto y me acompañó fue Octavio. – hice una pausa. –Cuando regresamos de Río de Janeiro, luego de encontrar el papel escrito por Gabriel, tres años atrás, abrí una puerta que mantuve cerrada por miedo. Solo Caro, sabe la atracción que sentí por él, desde la primera vez que lo vi. No hubo necesidad de contárselo, se dio cuenta sola. – miré a Carolina y ella asintió sonriendo. 


  –Nada fue igual en mi matrimonio después de encontrar aquella nota, que Marcia escondió durante tanto tiempo. Luego leí las primeras páginas del libro, que mi hermano me regaló, vi aquella frase, y supe que “la Ana” de esa novela era yo, lo que sigue ya lo saben. Me fui por las ramas chicas. – suspiré.


  –No Anita seguí, ¡dale! – dijo Andrea.


  –No volví a tomar las pastillas anticonceptivas, porque no tenía relaciones sexuales con Juan, ni con nadie. Una sola vez lo hice sin protección con Gabriel y quedé embarazada. – acaricié mi vientre. –Una sola puta vez. ¡Y quedé embarazada! Claro era imposible que quedara antes… Porque Juan es estéril y me lo ocultó. Se casó conmigo sabiendo que nunca podría darme hijos y se lo calló. – se quedaron sin habla. – Les aclaro, que nada hubiera cambiado si él me lo decía desde el comienzo de nuestra relación, pero enterarme cuatro años después y por otra persona, dejar que me hiciera estudios pensando que era infértil, que viera a una especialista en psicofertilidad, que sintiera la angustia que sentía cada vez que me bajaba la regla, eso no tiene perdón. – concluí con tristeza, saber que fui engañada durante tanto tiempo por un hombre que yo creí que me amaba, seguía doliéndome. 


  –Nunca me cerró el muy canalla. – intervino Carolina. 


  –Un engaño como esto, es peor que enterarte de que te meten los cuernos. – expresó Andrea, indignada.


  –Tuvo muchas oportunidades para decírmelo y no lo hizo. – agregué. 


  –Dejar que te sometas a estudios, que sufrieras creyendo que quizás tenías algún problema y callarse. ¡Es un hijo de puta! – dijo Carolina furiosa.


  –Se calló. Viajé a Nueva York luego de leer el libro, era la última oportunidad que iba a darnos, tipo manotazo de ahogado. – suspiré. –Yo iba a hacerme los estudios por mí, porque necesitaba sacarme la duda. Tuvo una posibilidad más de decírmelo, y no lo hizo. A partir de ese momento, mi matrimonio se terminó.


  –Y aún Gabriel no te había encontrado. – dijo Andrea.


  –Gabriel era el hombre de tu vida Pini, lo supe desde el momento que te vi acostada en sus piernas, borracha como una cuba, refregándote como una gatita en celo. – dijo Carolina, aleteando sus pestañas. 


  –No me separé de Juan por Gabriel, mi


  matrimonio ya estaba roto hacía tiempo, pero yo no quería admitirlo. – Carolina me abrazó, riendo. 


  –Te lo dije Anita. ¡Pero sos terca como una mula! 


  – exclamó apretujándome.


  –Hay que ser boluda para no darse cuenta. – suspiré. 


  –Lo importante es que ¡vamos a ser tías, putitas! – gritó Andrea y todas reímos.


  Juan


  “ La mentira tiene patas cortas”, dijo Esteban, sentado frente a mí, en el escritorio de mi piso, el que compré para compartir con su hija, Ana, “mi pequeña”, la mujer que me dió los mejores años de mi vida, la única que logró llegar a mi corazón y quedarse allí por siempre.


  No podía mirarlo a los ojos, sentía vergüenza, ese hombre me entregó a su hija para que la hiciera feliz y no pude. Me reprocharé cada día de mi vida, hasta el último, no haberle confesado a Ana la verdad, ella lo hubiera entendido, más que nadie, porque era la chica más buena y comprensiva de todo el maldito planeta. Pero no lo hice, porque supe cuál sería su repuesta, me habría dicho, que adoptáramos, o sugerido una inseminación artificial, y yo no quería que un esperma de otro concibiera un hijo de ella. Mi egoísmo y mis miedos, hicieron que la perdiera.


  Tendría que acostumbrarme a recorrer lo que me quedaba de vida sin tenerla, mientras sentía que el mundo se derrumbaba sobre mí.


  La amé demasiado, tanto como para no poder olvidarla de un día para otro. Porque más allá de las distancias que tuvimos en nuestro matrimonio, el saber que estaba, que me pertenecía, que llegaría a mi casa y ella estaría allí esperándome, con su dulce sonrisa, su ropa llena de pelos de gato, su perfume invadiendo el aire, su voz tarareando alguna canción, su cuerpo invitándome a devorarlo, siempre bella.


  Cuando su madre cerró la última maleta, llevándose lo único que me quedaba de ella, un dolor lacerante invadió mi pecho. Mi vida cambiaría, Ana se iba para siempre, y aunque sobreviviría a ello, saber que otro hombre la haría feliz, le daría lo único que yo no pude darle, me mataba.


  En un primer momento, la ira me hizo actuar como un maldito imbécil, en mi desesperación por retenerla, quise encarcelarla, que siguiera siendo mía a la fuerza, simulando aceptar ese bebé que crecía en su vientre como si fuera mío, engañándome, porque esa criatura era la gran culpable de mi dolor. “¿Qué maldito hijo de puta, puede agarrárselas con una vida incipiente? Ese era yo”.


  Las palabras que me dijo Mercedes fueron tan ciertas “Si tanto la amabas, no la hubieras engañado. Fuiste cruel con mi hija, no tienes más que lo que te mereces. Yo también lo tuve, en mis intentos por manejarla, y lo único que logré fue enfermarla y alejarla”. Pero sí la amaba, y por amarla le mentí, primero por miedo a perderla y después cuando tuve la oportunidad de decirle la verdad, no lo hice porque ya era tarde y la defraudaría.


  Yo asumí y acepté que mi cuerpo no me permitiera tener descendencia. A Rose se lo conté la primera vez que insinuó que desearía ser madre, pero con Anita, no pude, me superó y Thomas me lo advirtió desde un primer momento, “Ana es muy joven, le encantan los niños, tiene instinto materno, se nota por cómo trata a sus animales, tienes que decirle la verdad, lo entenderá, es una bella persona y te quiere”.


  Ella me quería, me quiso hasta donde pudo, yo mismo la alejé de mí, con mis silencios, mis excusas, mis ausencias. Ana merecía alguien mejor que yo.


  La única solución era irme lejos y no volver nunca más.


  Con la primera persona que hablé fue con su padre, le cedería a Ana el total de las acciones que yo tenía en la empresa petroquímica y las propiedades que compré en Argentina.


  Su abogada, con mucho asombro, me dijo que no era necesario, que Ana solo quería un divorcio de común acuerdo y que lo material no le interesaba, por esa misma razón, cedería todos los bienes adquiridos a partir del matrimonio. Me importaba una mierda el dinero, si perdiéndola a ella, ya había perdido todo. 


  Sacando los libros de la biblioteca, encontré la primera foto que le tomé, estaba hermosa, con una sonrisa enorme, mirándome con adoración, la guardé con mis papeles, así la recordaría, alegre, feliz. Eso es lo maravilloso de las fotos, congelan momentos que nunca volverán. Y Ana jamás volvería, pero sería mi mejor recuerdo.


  Clara y Dante estaban terminando de empacar mis cosas, el enorme piso quedaba tan vacío como yo. Esteban ya había resuelto ponerlo en venta ni bien yo me marchara, ni siquiera ella se ocuparía de los trámites, había dejado en manos de sus padres, todo lo concerniente a nuestra separación, supuse que era para no tener que verme. Tanto mal le hice, que ni siquiera se despediría de mí.


  Mirando hacia atrás, entendí que yo era el único culpable de haber destruido mi matrimonio, construyendo una mentira. Dicen que cosechas lo que siembras y este era mi resultado.


  Quedaban unos pocos cds, y el equipo de sonido sin empacar, tomé el que siempre me la traería a la memoria, “¿The spaguetti incident?”, de Guns N´ Roses, me lo regaló en nuestro primer viaje juntos a Nueva York, puse “Since i dont have you”, su favorito. “Como me dueles Anita”, suspiré.


  Pero como mi pequeña se lucía sorprendiéndome, cuando estaba a escasas horas de abandonar la que fue nuestra casa, apareció.


  –No iba a dejar que te vayas, sin antes pasar a despedirme. – dijo acercándose a mí y todo mi cuerpo tembló. 


  –No dejás de sorprenderme nunca peque… Ana. – mi expresión fue solemne.


  –No podía dejarte ir sin decirte lo que siento. – me miró a los ojos y yo asentí. Dante se dirigió a la cocina, dejándonos a solas.


  –En esta casa vivimos muchos momentos, algunos más felices que otros, no voy a quedarme con ella. – dijo observando los rincones donde antes había muebles, adornos, vida y ahora solo quedaba desolación y aquella canción que decía “No tengo nada, desde que no te tengo”.


  –Ya me puso al tanto Esteban. Es tuya y puedes hacer lo que quieras – contesté.


  –Gracias… Gracias por todo lo que me diste durante estos años, sabés que no hablo de cosas materiales, porque no me importan. – dijo poniéndose un mechón de pelo detrás de la oreja, típico gesto suyo cada vez que iba a decir algo importante.


  –No tienes que agradecerme, te merecías mucho más de lo que pude darte. – contesté.


  –Quiero que sepas, que siempre fui lo más sincera que pude respecto de mis sentimientos. Cuando me alejé lo hice porque no podía engañarte. – dijo y la miré con dolor, ella se iba de mi vida, ella me olvidaría mientras yo moriría recordándola. 


  –Yo sí te engañé Ana, te oculté la verdad por egoísmo y también vergüenza. – dije tristemente.


  –Si me lo hubieras dicho desde un principio, nada hubiera cambiado. Porque te quería. – susurró destrozando un poco más mi corazón. 


  –Lo sé pequeña. Y me arrepentiré cada día de mi vida por no decírtelo. Pero ya es tarde. – dije derrotado.


  –No quiero que te lo reproches, vine a decirte que te perdono. Que me voy a quedar con lo mejor de nuestra historia… Como esta canción. – esbozó una pequeña sonrisa, que erizó mi piel.


  –Eres inmensa Ana, eres condenadamente perfecta. Pero yo no sé, si algún día me lo perdonaré. 


  – afirmé.


  –Hazlo Juan. Eres un gran hombre para no hacerlo.


  – se acercó, rozó con una de sus manos mi mejilla y me dió un beso suave, no pude contenerme y la abracé. Lentamente se deshizo de mi abrazo, tomando distancia. 


  –Cuidate pequeña. Y recuerda que si alguna vez me necesitás, siempre estaré.


  –Adiós Juan. – dijo y se fue, llevándose con ella lo mejor de mi vida.


  Había muchos lugares donde yo podía comenzar mi historia con Ana, pero solo uno, donde esa hermosa historia llegaba a su final y era ese último instante en el que me dijo para siempre “Adiós”.




  Rincón del mar.


  Le pedí a Gabriel, que me llevara al piso donde viví con Juan, para despedirme de él. No podía dejar que se marchara sin decirle que lo había perdonado, que no le guardaba rencor, aunque no sabía si él, algún día podría perdonarme. Así lo hice, pude decirle adiós y pisar por última vez aquel lugar que fue mi casa, y el único sentimiento que tuve fue lástima. No podemos borrar nuestro pasado, ni cambiarlo, tampoco ignorarlo, estamos hechos de vivencias y recuerdos.


  Uno siempre termina regresando a los lugares donde fue feliz, a donde una sucesión inevitable de acontecimientos, te llevó un día y cambió tu rumbo para siempre, a donde sucedieron cosas inesperadas.


  Aquel día nos trasladamos a Rincón del mar, volveríamos para hacer la ecografía en una semana, y traer a Carolina para que se instalara en mi casa a descansar, estando a pocas cuadras quien seguramente no descansaría sería yo, pero no podía negarle la posibilidad de pasar unas vacaciones, se las merecía.


  La sorpresa que me llevé cuando llegamos fue enorme, Gabriel había repartido mis cosas por todos los rincones de la casa, había retratos con fotos mías, con mis amigos, mis padres, mis gatas, del día de mi graduación, de mi cumpleaños de quince, de cuando era pequeña, con mis abuelos, con mi caballo Ilusión. En su escritorio había enmarcado algunas de las fotos que teníamos juntos y había hecho armar otra biblioteca con mis libros, no recuerdo si alguna vez les dije que mis libros son mis bienes más preciados.


  – Falta uno. – dije pasando mi mano por los estantes.


  –Quizás alguna caja haya quedado en el


  departamento y no me di cuenta. – contestó decepcionado y yo negué con la cabeza. 


  –No chico lindo… El libro que falta lo tengo yo, pero antes de ponerlo en la biblioteca, me debes una dedicatoria. – dije acercándome y poniendo mis manos sobre su firme pecho.


  –Te lo voy a dedicar, pero antes quisiera dedicarte otra cosa. – dijo acariciando mis tetas.


  –Lo que quieras. – gemí, manoteando su erección. 


  – ¿O prefieres que primero te firme el libro? – jadeó sobre mi boca. Me senté sobre su escritorio, abriendo mis piernas.


  – ¿Y vos qué preferís? – dije provocándolo.


  –En este preciso momento, estar adentro tuyo. – dijo dejando caer su short de baño. 


  –Entonces, ¿qué esperás para hacerlo? – contesté sacándome el vestido y lo tiré al piso. El levanto mi cola y me quitó el bikini.


  Comenzó besando mis tobillos, fue dejando una fila de besos hasta llegar a mi sexo y ahí se detuvo por un largo rato, acariciándome con su lengua, penetrándome con sus dedos, llenándome. Luego su boca devoró mis pechos, y cuando creí que ya no aguantaba más, entró en mí y mi cuerpo se aferró a sus penetraciones. Acabé dos veces, la última junto con él, con sus labios susurrando en mi oído su dedicatoria “Eres mi vida entera, Ana”.


  Cerca del atardecer caminamos por la playa, de regreso descansamos sobre el camastro. Mientras Gabriel leía una novela de suspenso, me quedé dormida apoyada en su pecho.


  Desperté al escucharlo susurrar algo mientras acariciaba mi vientre, abrí los ojos y lo miré con ternura, apoyando mis manos sobre la suya. 


  –Estoy conversando con bebé, hoy te ha dado una tregua. – dijo apoyando su barbilla en mi cabeza. 


  –Quiso que su mamá disfrute de su papá, en el lugar donde lo concebimos, tal vez. – dije elevando mis ojos.


  –Puede ser… Eso mismo le estaba contando, obvié detalles por supuesto. – dijo sonriendo.


  – ¿Qué le contaste? 


  –Que un día hace más de tres años, vi una chica caminando a orillas del mar, en Río de Janeiro, eran casi las cuatro de la mañana y su estado de ebriedad era bastante importante. – golpeé su brazo 


  suavemente, retándolo, soltó un gemido y siguió con su relato. –Me acerqué y con solo ver su perfil, supe que me había cruzado con la mujer más hermosa del mundo. Ella tambaleándose se aproximó a mí y ¡maldita sea!, no pude resistirme a sus encantos. Bella, la más bella, ya lo verás con tus propios ojos. – hizo una pausa. – La llevé en brazos y la dejé descansar, ella se acomodó sobre mis piernas, me sentía muy a gusto teniéndola sobre mi cuerpo, hasta que apareció su amiga Carolina a rescatarla, y las llevé en mi coche hasta su departamento. Ella me pareció que, a pesar de su estado etílico, tampoco pudo resistirse a mis encantos, porque me tomó de la camisa y me dijo que era muy lindo. Al día siguiente la volví a ver, pero me comporté como un terrible idiota y como era un cobarde, le dejé en uno de sus bolsillos un papel con una frase y solo mi nombre. Con esa misma frase empecé a escribir un libro años después, que se titula Buscando a Ana, ¡Sí acertaste bebé! – exclamó. – Ana es la chica de la que me enamoré, con solo mirarla. – acaricié su mandíbula mientras él seguía con su relato. –El destino nos separó por unos años, pero como no me resigné, volví a encontrarla, y después de pasar una semana cerca de ella, no iba a permitirme perderla otra vez, entonces tomé la decisión más importante de toda mi vida, quedarme con ella para siempre. Y ahí es cuando entrás vos, bebé, en esta historia. Aquí en esta casa, donde ella apareció aquel día invadiéndolo todo, nos amamos tanto y tan profundo, que la vida nos premió contigo”. – yo solo podía llorar escuchando sus palabras. 


  –Tu padre es escritor bebé, siempre dice palabras bonitas. Pero yo a mi manera también puedo contarte mi parte de la historia. – dije hipeando.


  –Yo soy Ana, la chica que Gabriel encontró bastante borracha en la playa, estaba en Río de Janeiro, festejando mi despedida de soltera, porque en un acto de locura había decidido casarme, y lo hice. Este chico lindo que me llevó en brazos y me cuidó hasta que mi amiga se percató de mi ausencia, debo confesarte que me gustó mucho, demasiado, desde el primer instante en que lo vi. Pero como diría mi adorado hermano, la vida a veces es muy puta, y tardamos tres años en volvernos a encontrar. Y a partir de ese reencuentro, supe que quería pasar el resto de mis días con el chico de mis sueños. Aparecí en este mismo lugar, dispuesta a amarlo para siempre, y como a veces la vida también suele ser muy generosa, me dio la posibilidad de tenerte a vos. – dije con los ojos llenos de lágrimas.


  Habíamos contratado una señora, para que me ayudara con los quehaceres de la casa, era demasiado grande, para ocuparme yo sola, y Gabriel no me dejaba hacer mucho, cada vez que me veía, hacer un poco de fuerza, se enojaba. Elvira, una mujer de unos cuarenta años, la edad perfecta según mi madre, para que también se pudiera ocupar del cuidado del bebé si fuera necesario, vivía en Ostende y venía a nuestro hogar tres veces por semana. Me cayó muy bien de entrada, y no tuve duda alguna en contratarla, tenía las mejores recomendaciones, y fue Eliseo, el guía turístico, quien nos la presentó. No podíamos tener a Mateo, ocupándose de todo, iba a retomar en el mes de marzo sus estudios, prácticamente obligado por Gabriel, y su tiempo iba a ser escaso.


  La casa iba tomando vida y color, estábamos dejándola tan cálida y confortable, que no deseaba volver más a vivir en Buenos Aires.


  Este era mi rincón en el mundo, en un mundo de Gabriel y mío, y del pequeño ser que crecía en mi vientre. Y era la primera vez en mi vida, que estaba donde quería estar, sintiéndome completa e inmensamente feliz.


  Nos faltaban algunos mínimos detalles 


  decorativos, así que subí a mi camioneta y fui hasta el centro de Cariló, a buscar masetas para plantar unas suculentas. Me detuve en Havanna a comprar unos conitos rellenos con dulce de leche y los alfajores que prometí llevarle a Nelly, cuando regresara, entré en Crocs, elegí dos pares que me hacían falta, tendría que esconderlas porque Reina tenía pasión por morderlas antes de que las estrene, y llevé otro par de regalo para Mateo, que las tenía bastante baqueteadas.


  Cuando regresé a casa, cerca del mediodía, el único sonido que se escuchaba era el de las olas rompiendo en la costa… Dejé las bolsas en el living, salí a la terraza y desde allí divisé a mi chico a orillas del mar, descalzo, con una bermuda blanca, y una musculosa, azul, pegándose a su perfecto torso, me quité las sandalias, y bajé a su encuentro. Gabriel podía presentir mi llegada siempre, nunca lo sorprendía, giró para recibirme en sus brazos y me colgué de su cuello, enredando mis piernas en su cintura, y apoderándome de sus hermosos labios.


  – ¿Qué hacés lindo? – susurré sobre su boca.


  –Estaba esperándote. – contestó mirándome a los ojos. 


  – ¿Y por qué aquí? – dije sonriendo.


  –Porque este es el lugar perfecto para hacerlo. – dijo mientras me bajaba lentamente, mis pies se apoyaron en la arena, con una de sus manos tomó mi mano derecha y con la otra sacó un anillo de su bolsillo.


  –Ana Ulrich, ¿te casarías conmigo? – dijo fijando sus ojos en los míos, que ya estaban vidriosos. 


  –Sí Gabriel Arias Soler. ¡Para toda la vida! – exclamé. Pasó el anillo de oro con piedras de aguamarina por mi dedo.


  –Te amo. – dijo acercando sus labios a los míos, sellando con un beso nuestro amor.


  Ya estábamos juntos, no necesitábamos un papel que lo demostrara o la bendición de un sacerdote. Mi alma y la de Gabriel estaban unidas desde hacía mucho tiempo, para siempre.


  La levanté, llevándola en mis brazos hasta la terraza, después de darle el anillo y pedirle que se case conmigo. Yo la quería toda la vida a mi lado, la quise desde el primer instante en que la vi. Seríamos padres, formaríamos una familia, despertaría cada mañana y dormiría cada noche teniéndola junto a mí, tendríamos quizás más adelante, más hijos y más gatos, seguramente. Llenaríamos esta casa, de vida, voces, gritos, risas, biberones, pañales, papilla, juguetes, música, amor.


  Ana me pidió que le prepare una ensalada para el almuerzo, terminamos de comer y nos acostamos a mirar una película en el living, se durmió a los quince minutos y la llevé a nuestro dormitorio.


  Se despertó hambrienta, la encontré comiendo dos bananas con dulce de leche y luego se dió una sobredosis de conitos de chocolate rellenos, percibí que eso terminaría en un atracón importante.


  Luego de sacarle fotos a su mano con el anillo, y enviársela a sus amigos, con la nariz hinchada por llorar de emoción, hipando con tanta ternura, mientras yo acariciaba su pelo, pidiéndole que aflojara con los dulces, arrancó con la catarata de vómitos.


  – Gabriel no me dejes comer una banana nunca más en mi vida. – suplicó arrodillada frente al váter. 


  –Te dije Anita que estabas comiendo mucho. – contesté acariciando su espalda con una mano y con la otra sosteniendo su frente.


  –Poné un candado en la maldita heladera, ¡ayudame! – dijo asqueada.


  –Es que decoraríamos la cocina con candados, mi amor, porque comerías cualquier cosa que haya en las alacenas. – la consolé.


  – ¡Coséme la boca, entonces! – exclamó. 


  –Me privarías de escucharte, de tus besos, y de tus gloriosas mamadas, preciosa. – contesté sonriendo.


  –Atame a la cama. – dijo vencida. 


  –Eso lo haría con todo gusto, mi vida. Pero nos la pasaríamos haciéndolo todo el día como conejos. – suspiré. 


  En eso sonó mi móvil, era Mercedes,


  felicitándonos, Anita le había enviado a su madre, una foto con el anillo. Le comenté que su hija estaba muy descompuesta, describiéndole con detalles todo lo que había consumido, me rogó que escondiera todos los dulces que haya en la casa, y que la mantuviera a té con limón, Ana me odiaría. 


  A las seis de la tarde se quedó dormida con Salem acurrucado en sus pies, Reina apoyada sobre su vientre y Lucy en la almohada. Mi chica encantadora de gatos. Aproveché que la dejaba bien cuidada y subí al escritorio, a escribir, desde que habíamos llegado no pude dedicarme al trabajo y tenía mil cosas gestándose en mi cabeza. 


  Pasaron dos horas y mi bella mujer, abrió la puerta dejándome con la boca abierta, sin poder decir una palabra. Llevaba puesto un conjunto de ropa interior de encaje blanco y había fabricado con un tul, un velo de novia que le llegaba hasta los hombros.


  Se acercó con ese contoneo tan sensual que la caracteriza, quedándose de pie frente a mí, con su hermosa sonrisa tocó mis labios, fijando sus ojos en los míos. La tomé de la cintura pegándola a mi cuerpo, tenía el cielo entre mis manos, mi cielo… Enterré mi cabeza en su cuello embriagándome con su dulce olor, mientras ella frotaba sus tetas sobre mi pecho desnudo y sus dedos acariciaban mi pelo. 


  Quería tomarme mi tiempo para disfrutar de su cuerpo, pero mi chica estaba tan sexy y tan 


  jodidamente caliente, que se me hacía difícil.


  Lentamente pasé mi mano por sus muslos, sus piernas se abrieron, invitando a mis dedos deslizarse por su tanga de encaje, para hundirse en la humedad de su sexo, sosteniendo mi mirada en el océano de sus ojos. Soltó un gemido y mi pene rígido y envarado, me pedía a gritos entrar en ella. Desabroché su corpiño y me apoderé de sus hinchadas y perfectas tetas, masajeándolas, chupándolas, mientras sus uñas rasguñaban mi espalda con desesperación. Tenía toda la intención de cargarla en brazos hasta nuestro dormitorio, pero gritó mi nombre de esa manera tan caliente, que hacía que mi pene enloqueciera por entrar en ella. Giró quedando de espaldas a mí, apoyando sus manos sobre el escritorio, abriendo sus piernas, enterré mis dedos en sus caderas, besando sus hombros por debajo del velo y mi erección se hundió en su sexo empapado. 


  Jadeaba pronunciando mi nombre mientras mi cuerpo se hundía más profundamente en su calidez, no podía controlarme con sus pechos llenando mis manos y mis ojos clavados en su cola. Comencé a temblar casi llegando a mi límite y mi bella chica entre jadeos me dijo:


  –Juntos amor. ¡Si, si, llename! – Y derramé hasta la última gota de mi placer adentro suyo.




  Dentro mío.


  Regresamos a Buenos Aires para la consulta con la obstetra, teníamos cita a las seis de la tarde, me harían la primera ecografía y conoceríamos a nuestro bebé. Estaba demasiado ansiosa y acelerada, Gabriel estaba igual, pero lo disimulaba bastante bien.


  Llegamos quince minutos antes de la hora pactada, ojeamos revistas, me comí las uñas, hasta que la puerta de la Doctora Sabrina Pascual, se abrió y dijo mi nombre.


  Nos acomodamos en las sillas, revisó mi ficha, le comenté de mis náuseas casi permanentes, los vómitos y la fatiga, que habían aumentado considerablemente. Me pesó, tenía tres kilos arriba de mi peso normal, que a decir verdad no se me notaban.


  Nos indicó que pasáramos al ecógrafo, me quitara la falda y me pusiera una bata. 


  Me acomodé en la camilla, Gabriel se ubicó a mi lado, sin dejar de sostener mi mano. La doctora deslizó el aparato por mi interior, los tres miramos la pantalla, escuchamos zumbidos y golpeteos, hasta reconocer los latidos con un eco, la ginecóloga movió el ecógrafo presionando un poco más, mirando con mucha atención la pantalla y luego a mí.


  –Está todo bien, Ana. – me dijo. Yo solo veía en la pantalla manchas en blanco y negro.


  –Ahí están, los dos corazones. – sonrió 


  mirándonos.


  – ¿Cómo dos corazones? – hice una pausa. – ¿Son dos bebés? – carraspeé. Los ojos de mi chico seguían clavados en el monitor, mientras su mano apretaba la mía muy fuerte.


  –Si papis. Son mellizos. – afirmó Sabrina. Miré a Gabriel que seguía petrificado observando a nuestros hijos. –Y los dos están muy bien. Así que,


  ¡felicitaciones otra vez! – dijo con dulzura.


  –Anita. ¡Eres increíblemente perfecta! – susurró Gabriel en mi oído.


  –Y vos un chico con demasiada suerte. – le contesté sonriendo. 


  Salimos del consultorio como dos adolescentes, dando gritos eufóricos, tomados de la mano, sin dejar de mirarnos y besarnos como locos. Gabriel comenzó a darme una lección sobre las seis semanas de gestación de los bebés, y lo miré sorprendida, me dijo que había comprado por Amazon, un libro digital sobre el embarazo y lo amé aún más, bueno, eso era imposible. Íbamos a tener dos hijos, y ¡mierda qué miedo me daba!


  Seríamos padres de mellizos, no podía estar más feliz… Gabriel seguía mirando las imágenes de la ecografía con los ojos llorosos y una sonrisa congelada.


  Me acerqué a él, sentándome a su lado en el sofá, sus ojos se encontraron con los míos y nos miramos una eternidad. 


  –Cuando creí que ya lo tenía todo, que la vida no podía darme más. – su voz se quebró. –En estos últimos años logré entender que la vida antes de quitarte, te da algo a cambio. Ya no tengo a mis padres, hubiera deseado tenerlos por más tiempo… Cuando le conté a mi mamá que había conocido en Rio a la chica más hermosa del planeta, y que estaba seguro de que era argentina, ella me contestó, “Quien te dice, quizás sea la mujer de tu vida”. Yo solté una carcajada y ella dijo “Si en verdad te importa, búscala, si está destinado a suceder, tarde o temprano de alguna forma sucederá”. – envolví con mi brazo su espalda.


  –Y esto… – dijo señalando las imágenes de la ecografía. – Es lo mejor de mí, la extensión de mi vida. – acaricié su barbilla y apoyé mi boca en su mejilla, susurrándole un “Te amo”.


  –Dos pequeños míos, creciendo adentro tuyo. ¡Dos! ¡Mierda! ¡Sí que soy un cabrón con demasiada suerte! – exclamó. –Ana, me hiciste codiciar cosas que no pretendía. Y ahora te tengo a vos, a mis hijos, y lo tengo todo. – me miró con admiración, con orgullo.


  –Mi chico lindo, mi amor, mi todo, no me va a alcanzar la vida para amarte tanto. – dije aferrándome a él.


  Me tomó del cabello suavemente, levanté mi rostro fijando mi mirada en la suya.


  –Ojazos de mi vida, te amaré una eternidad. – dijo sin dejar de mirarme y lo besé mientras sus manos no dejaban de acariciar mi vientre. Ya no éramos un hombre y una mujer amándose, éramos un cuarteto. Y ellos tres, los amores de mi vida.


  Mi familia y amigos nos esperaban para cenar, tan ansiosos como lo estábamos nosotros, por darles la noticia, de que no era uno, eran dos.


  Nelly, según un mensaje que me envió Lucio, hacía media hora que estaba parada detrás de la puerta principal de la casa, para ser la primera en recibirnos, discutiendo con mi madre que a propósito le pedía cosas, para ser ella quien me recibiera primero; mi padre, miraba su reloj cada cinco minutos, quejándose de mi impuntualidad; Carolina y Octavio iban por la tercera copa de vino, y Andrea limaba sus uñas mientras criticaba a la vecina de arriba de su piso, que según ella no deja de mirar libidinosamente a mi hermano.

  Esa era mi familia, pobres pequeños, tener que someterlos a ese cottolengo divino.

  Nos recibieron con abrazos, todos posaron cariñosamente sus manos en mi vientre, mi madre y amigas alagaron el anillo de compromiso pidiendo fecha de casamiento, cuando ni siquiera había salido mi divorcio.

  –Anita, ¿trajiste el cd de la ecografía? – preguntó

  Mercedes.


  –Si mamá… Lo traje. – contesté sonriendo.


  – ¡Lo ponemos ahora, entonces! – dijo eufórica.

  Gabriel le alcanzó a Lucio el cd y este lo introdujo en el dvd.

  – Bueno familia, vamos a conocer al nuevo integrante. – dijo mi hermano. Todos se ubicaron frente al enorme televisor del living.


  Gabriel y yo observábamos sus caras, en silencio.


  –Ahí está, mi nietito. – dijo Mercedes emocionada. Y comenzaron a oírse los dos latidos y a verse el otro saquito. Mamá se quedó sin habla. 


  – ¿Es un eco o hay dos latidos? – preguntó Lucio, sorprendido.


  – ¡Son mellizos! – exclamó Nelly.


  – ¡Tendremos dos nietos, Mercedes! – dijo papá con los ojos vidriosos, abrazándola. 


  –No te imaginás lo feliz que estoy. ¡Te felicito amiga mía! – dijo Octavio tomándome en sus brazos. 


  Andrea y Carolina, se acercaron a mí dando gritos de alegría y me abrazaron. Mi hermano tenía agarrado de la espalda a Gabriel, dándole golpecitos en el pecho.


  –Mierda macho. ¡Sos un semental! – dijo Lucio, riendo.


  –Hija no podrías hacerme más feliz. – me dijo mamá sosteniendo mi cara entre sus manos, con los ojos llenos de lágrimas.


  – ¡Mellizos Anita! Sí que se agranda nuestra familia. – dijo Esteban, acariciando mi espalda. 


  Observé a Nelly en un rincón, secándose las lágrimas y me acerqué a ella, dándole un fuerte abrazo.


  –Yo sabía. – carraspeó Nelly.


  – ¿Qué eran mellizos? – le pregunté.


  –Supe desde el día que Gabriel llegó a esta casa por primera vez, que era el hombre de tu vida. Me di cuenta de que estabas embarazada antes de que vos lo supieras. Intuí que eran dos, cuando contaste que su tía y su padre eran mellizos. – me contestó 


  emocionada.


  –Mi brujita bella. – dije acariciando sus manos. 


  –Mi chiquita hermosa. ¡Vas a ser una gran mamá! 


  – expresó dulcemente.


  Gabriel y yo, desde un principio estábamos destinados a estar juntos. Quizás nos habíamos cruzado en la vida, demasiado tarde o demasiado pronto. Lo cierto es que cuando algo está destinado a ser, será.


  Para toda la vida.


  Gabriel y Eduardo llegaron a Rincón del mar, cerca del mediodía, yo los esperaba con el almuerzo. El amigo de mi chico, me cayó más que bien, además de ser muy agradable y simpático, es muy pero muy guapo.


  Fue sometido a ver el video de la ecografía, las fotos que Gabriel había hecho enmarcar en su escritorio, con la frase “Siete semanas en el vientre de mamá”. Quise que se hospedara en nuestra casa, pero él insistió con que se instalara en la mía, donde hacía dos días se encontraba Carolina; lo que sobraba eran habitaciones, pero no sabía cómo le caería a mi amiga tener un acompañante bajo el mismo techo. “Puedo asegurarte Anita, que Caro estará dichosa de tener la compañía de Edu”, afirmó Gabriel. El problema era si su amigo soportaría convivir con mi amiga. Carolina suele ser insufrible, su desorden y hábitos, son perjudiciales para quien convive con ella.


  Cuando llegamos a la casa, ella no estaba, bajé a la playa y no la encontré, eran las cinco de la tarde, seguramente había salido a caminar.


  Los chicos bajaron el equipaje y lo llevaron a la habitación contigua a la de mi amiga. Eduardo se quedó encantado con las vistas, era la primera vez que estaba en la costa atlántica. Me dijo que la casa era muy bonita, a pesar del desorden de la cocina, donde descansaban una cantidad de vasos, platos y cubiertos sucios, y del living donde los ceniceros rebalsaban de colillas y cenizas de cigarrillos. “¡La madre que parió a mi amiga!”.


  Lo dejamos descansar después de darle un par de explicaciones y quedamos para vernos por la noche para cenar. Le envié un mensaje de texto a Carolina para ponerla al tanto de la presencia del nuevo huésped en la casa.


  La música sonaba a todo volumen y ella con un tubo de desodorante en la mano, simulando ser un micrófono, coreaba a gritos:


  “Sweet reunion Jamaica and Spain


  Dulce reencuentro entre Jamaica y España Whe´re like how we were again


  Estamos como nos encontrábamos antes I´m in the tub, you´re on the seat


  Estoy en la bañera y tú en la silla 


  Lick your lips as I soak my feet 


  Lames tus labios mientras remojo mis pies Then you notice Little carpet burn 


  Entonces notas que la alfombra está ardiendo My stomach drops, and my guts churn 


  Mi estómago se da vuelta y mis tripas se


  revuelven ”. – Eduardo la observaba mover las caderas con una sonrisa dibujada en su rostro. Quedó encantado con la presencia de esa bella rubia, que se movía tan sexy cantando aquel tema de Amy Whinehouse.


  “I cheated my self I knew I would


  Me engañé a mí misma como sabía que lo haría I told you I was troubled you know that I´m no

  good

  Te lo dije, soy un problema y tú sabías que no soy buena”. – Cantaba Carolina de espaldas a Eduardo, él dio unos pasos acercándose a ella para presentarse, mientras no dejaba de sonreír mirándola. Totalmente compenetrada en su papel de Super star, se dio vuelta, quedando cara a cara con un hombre, “¡Pedazo de hombre!”, que la miraba sorprendido y soltó un grito.


  –No te asustes, Carol. Soy Eduardo, el amigo de

  Gabriel. – dijo en tono muy alto, por el volumen de la música.

  – ¡Qué vergüenza! – exclamó ella con las mejillas coloradas, tapándose la cara.


  –No tienes por qué tenerla… He caído de sorpresa aquí, sin anunciarme. – contestó él. La canción dejó de sonar y ella se acercó al equipo dejándolo en pausa. 


  –Puedes seguir con tu música, no me molesta. – dijo Eduardo. Carolina giró, quedando otra vez frente a él y estiró su mano.


  –Carolina. Me presento como corresponde. – tartamudeó.


  –Eduardo. – dijo tomándole la mano, la acercó a sus labios y depositó un beso. Ese gesto a Carolina la dejó con la boca abierta, “qué caballero había resultado ser el amigo de Gabriel, y que bueno que estaba”, como a peliculera nadie le gana, esa cabecita empezó a tramar una bella historia, digna de Hollywood.


  – ¡Mucho gusto! – contestó ella.


  – ¡Es gusto es mío, Carol!


  – ¿Ya conocés la casa o querés que te la muestre? – dijo ella aleteando sus pestañas. 


  –Ana y Gab ya me dieron una habitación y me mostraron las instalaciones. – contestó él, tomando asiento en el enorme sofá del living.


  –Buenísimo. Podrían haber avisado que llegabas hoy y yo tendría un poco más ordenado. – dijo ella, juntando los ceniceros. 


  –Ana te envió un mensaje. También te buscó por la playa. – contestó Eduardo.


  – ¡Mierda! Mi teléfono, no sé dónde lo dejé… ¡Ay perdón! – dijo poniéndose una mano en la boca. 


  –Carol, no quiero intimidarte, exprésate como quieras. – dijo guiñándole un ojo.


  –Nadie me ha llamado Carol, en años. Solía llamarme así mi abuelita. – dijo ella, con nostalgia. 


  –Me gusta Carol. –contestó él.


  –A mí también. – suspiró la rubia.


  –Bueno Carol, tenemos una cena en casa de nuestros amigos.


  – ¡Genial! – exclamó ella.


  –Ana dijo que tratáramos de estar allí a las nueve. – le comentó Eduardo, revolviendo sus bolsillos en busca de un encendedor.


  – ¿Necesitás fuego? – preguntó Carolina. 


  –Si tienes… – él colocó el cigarro entre sus labios, ella se acercó y lo encendió.


  – ¡Gracias rubia! – dijo soltando el humo de la primera calada. 


  – ¡De nada! Podés quedártelo, tengo fuego en mi habitación. – Sí de eso no cabían dudas Carolina estaba en llamas. Eduardo la miró por debajo de sus pestañas con una sonrisa de lado, la rubia le había gustado.


  A las nueve de la noche llegaron nuestros amigos, Mateo se encargó de llevarles mi camioneta hasta la casa, se la dejaríamos para que pudieran movilizarse libremente. Manejaría Carolina, mal que me pesara, porque ya le había conseguido la tarjeta azul, el permiso para conducir mi vehículo. Yo tenía el Alfa Romeo Giulia, color blanco, de Gabriel, no me iba a mover en su Lamborghini Urus, rojo furioso. Extrañaría mi Toyota Sw 4, por unos días.


  Carolina no dejaba de mirarme haciendo señas para que nos alejáramos de los chicos, le hice caso entrando al living con ella pisando mis pasos.


  – ¡Anita y la madre que te parió! ¿Cómo carajo no me avisaste que el bombón de Eduardo, se hospedaría en tu casa? – dijo mirándome fijamente. 


  –Te avisé por mensaje, si entre el quilombo que tenés en la casa, no encontrás tu teléfono, yo no tengo la culpa.


  –Dos horas antes de que lo encontrara ya instalado, llegó tu puto mensaje. – me contestó.


  –Te lo envié cuando Gabriel resolvió que se quedara allá. – me defendí.


  –Así que fue idea de él… Lo supuse, no eres tan buena amiga como para dejarme sola, viviendo bajo el mismo techo con semejante macho. – puse los ojos en blanco.


  –Bueno… entonces que tiene de malo, si te cae bien. – dije riendo.


  – ¿Sabés cómo me encontró? ¿Sabés qué fue lo primero que me vio hacer? – dijo mirándome de reojo.


  – ¿No me digas que sacándote los bigotes con la pincita de depilar? – arrugué mi nariz.


  –Nooo. ¡Peor! – exclamó. 


  –Echada en el sofá comiendo y bebiendo amarula del pico de la botella, mientras mirabas una serie en Nexflit. Es lo que hacés todos los días.


  –Tampoco. – dijo mordisqueando la uña de su dedo medio, haciéndome fuck you.


  –Entonces, ¿qué demonios hacías? – pregunté molesta.


  –Estaba haciéndome la Amy Whinehouse, cantando con el tubo de desodorante a los gritos. – la interrumpí riendo.


  – Con tu petaca en la otra mano y cantando “Rehab”, seguro. – me burlé. 


  – ¡No! “You know I´m no good”. – dijo mordiendo su labio inferior. 


  – ¡Me encanta! – exclamé. 


  –Te estoy diciendo que pasé un papelón y me contestás, “¡Me encanta!”. – dijo imitándome y solté una carcajada. 


  –Te vio tal cual sos. Actuando de vos misma. – contesté.


  – ¡Qué graciosa! – soltó.


  –Y después… ¿Qué pasó? – me interesé.


  –Se presentó y… Me llamó Carol. – sus ojos se iluminaron.


  –Carol. ¿Eso te gustó? – estaba de más


  preguntárselo, era obvio que sí. 


  –Mucho. – suspiró.


  –Es muy lindo, simpático e inteligente. Un cóctel


  peligroso Carol. – le advertí.


  –Y muy tentador, Anita. – las dos sonreímos con complicidad. Eduardo interrumpió nuestra charla llamándonos para cenar. Le pellizqué la cola a mi amiga y esta dio un saltito, me guiñó un ojo y nos ubicamos en la mesa que habíamos preparado en la terraza.


  – Le comenté a Carol que podríamos haber venido caminando por la playa, es muy corta la distancia. – contaba Eduardo.


  –Si, están muy cerca… ¿Qué tal Carol como piloto? – preguntó Gabriel.


  –Muy buena. – contestó Eduardo, guiñándole un ojo a mi amiga.


  – ¿Viste Anita?... No tenés que temer. – dijo Carolina, aleteando sus pestañas. 


  –Le queda muy bien la Toyota a Carol. – agregó Eduardo.


  –No te hagas ilusiones Carol. – puse énfasis en el nuevo apodo de mi amiga. –Porque tendrás que devolverla cuando regreses a Buenos Aires. 


  – ¿Y cuándo es eso? – preguntó Eduardo con interés.


  –No tengo fecha de regreso, será cuando tenga que ser. – contestó Carolina mirándolo a los ojos. “Qué cara me iba a salir la estadía de mi amiga, su dinero no le alcanzaría para quedarse más de dos semanas”.


  –Bueno, entonces tendré compañía para rato. – dijo Eduardo elevando su copa de vino y ella lo imitó. 


  –Si es por nosotros, pueden quedarse todo el tiempo que quieran, estamos felices de tenerlos aquí. – dijo mi chico sonriéndome, asentí dándole una patada por debajo de la mesa.


  –Qué bueno que puedas tomarte varios días de vacaciones Carol. – dijo Eduardo. “Vive de vacaciones contesté para mis adentros” mientras observaba la mueca de dolor de mi chico a causa del golpe que le di.


  –Algunos artistas contamos con esa suerte. – dijo Gabriel. Miré mi plato para no largar una carcajada.


  –No sabía que lo tuyo era el arte Carol. ¿A qué te dedicas? – preguntó interesado. “A mirar series en Nexflit, ingerir altas dosis de alcohol y snacks, y salir de fiesta, no obvio que eso no iba a decir”.


  –Pinto… Pinto cuadros. Estudié Artes visuales. – contestó.


  –Ya verás algunos de sus cuadros en la casa de Anita. – agregó Gabriel.


  –Qué interesante… Así que eres artista plástica. – respondió Eduardo. 


  –Me gusta pintar, no tengo un título. – dijo ella, acercando la copa de vino a sus labios. 


  – ¡Genial Carol! – dijo él, mirándola con demasiado interés. 


  –Chicos si me disculpan… – dije levantándome de la mesa para dirigirme al baño.


  A los dos minutos, tenía a Gabriel a mi lado en el pasillo.


  – ¿Estás bien, amor? – preguntó preocupado.


  –Sí. Perfecta. En verdad entré para que me siguieras. – dije guiñándole un ojo.


  –No podemos hacer un rapidito ahora, ¡eres insaciable mujer! – dijo apretando mi cola,


  acercándome a su pelvis.


  – ¡Ay! No es para coger que entramos. – lo reté. 


  –Entonces nena. ¿Para qué? – bufó.


  –Para hablar de esos dos que están afuera. – dije poniendo los ojos en blanco. 


  – ¿Qué pasa con nuestros amigos? – preguntó confuso.


  –Están histeriqueando alevosamente. ¿No te diste cuenta? – dije.


  –Se caen bien, me pareció. – respondió.


  –Demasiado bien… – le contesté.


  –Eso es bárbaro. – dijo revolviendo su pelo, impaciente.


  –Es Caro, Gabriel. Y esta situación me inquieta. Sabemos que si le gusta… –me interrumpió.


  –Son grandes, Ana… Dejá que Caro haga lo que le plazca. – dijo negando con la cabeza.


  – ¡Ah no! Gabriel Arias Soler, ¡esto es obra tuya! Lo planeaste… – grité fuera de mí. 


  – Ojo con lo que decís, Ana. – me retó.


  –Te voy a decir una sola cosa. Si entre estos dos llegara a pasar algo, sabés a lo que me refiero. Y Carolina se queda colgada de Eduardo. Serás el único culpable. – le advertí.


  –Okey nena… Me calentás tanto cuando te enojas. Hagamos un rapidito. ¡Dale! – dijo apretando con una de sus manos mi cola y con la otra acariciando uno de mis pechos. “Putas hormonas, ya estaba ardiendo”.


  –Ahora no, lindo. – dije dándole un beso que interrumpimos de inmediato, para no terminar revolcándonos en el baño. 


  Cuando regresamos a la terraza, la música sonaba un poco más alta y nuestros amigos reían a carcajadas. Esa visión de Carolina feliz, me alegraba 


  infinitamente, pero temía que la enamoradiza, número uno del ranking mundial, terminara metida con un chico que se marcharía en un mes. 


  Carolina le contó y actuó, con lujos y detalles, la noche de Rio de Janeiro, en la cual nos conocimos con Gabriel, el amanecer cuando nos dejó en el


  departamento y la noche siguiente en el canto bar y en la disco. Eduardo le prestaba demasiada atención y reía con los comentarios en tono cómico que tenía su relato. Yo le hacía señas con disimulo a Gabriel para que se diera cuenta de que en esas miradas había una atracción palpable. 


  Como por mi estado era la única que no bebía alcohol, me tocó manejar hasta Pinamar, fuimos a bailar al Ku. A las dos horas de haber llegado, cuando la discoteca, ya explotaba de la cantidad de gente saltando alrededor, le pedí a Gabriel que regresáramos a casa, nuestros amigos estaban demasiado 


  entretenidos, bailando y bebiendo champagne en cantidades ingentes así que decidieron quedarse. Cuando cruzamos la avenida para llegar a nuestro auto, un pensamiento invadió mi cabeza, dado el alto nivel etílico y las chispas que desprendían las miradas de Carolina y Eduardo, eso terminaría en fuego.


  Carolina


  Maldije en voz alta a Anita, por haber dejado que un hombre tan atractivo y extremadamente seductor, se hospedara conmigo en su casa. El plan era estar sola, mirar el mar, broncearme, leer, escuchar música, comer rabas con papas fritas a las tres de la tarde, hacer maratón de series. Lo único que sé, es que todos esos planes fueron sustituidos por otros, el día que Eduardo entró en esa casa. Hacía mucho tiempo que no sentía una atracción tan intensa por un hombre, como la que me invadió cuando lo vi. En mi defensa diré que fue la primera vez que no hice nada para provocar a un tipo, podría burlarme de mi misma si lo hubiera hecho o decirme que fui una tonta del culo por no tomarlo como un “touch and go” veraniego, pero lo cierto es que lo miré con otros ojos, unos más maduros o simplemente me ubiqué porque me interesaba demasiado.


  Llevaba mucho tiempo sola, creí que estaba teniendo visiones, que el alto consumo de 


  energizantes mezclado con vodka, me estaba provocando alucinaciones, pero cuando escuché su voz, las vibraciones se colaron adentro mío. Era español, y ahí lo supe, era el amigo de Gabriel, que venía de vacaciones.


  Lo cierto es que el primer contacto visual fue bizarro, me encontró desafinando a gritos, con un tubo de desodorante oficiando de micrófono, un tema de Amy Whinehouse, podría haber huido en ese preciso instante a enterrarme en la arena, pero me quedé mirándolo, porque “¡Oh my god!”, tenía la sonrisa más bonita del mundo, esa que puede iluminar hasta los recuerdos más oscuros de toda tu vida.


  Él me estudió con esos ojos suyos transparentes mientras yo lo violaba visualmente. “No podía ser más lindo”. Anita esta vez, sí que se había lucido, mandándome este adonis a vivir bajo el mismo techo. Era mi regalo de Navidad y de Reyes, que había llegado con retraso del otro lado del mundo.


  Me llamó Carol, desde el minuto cero en que nos conocimos y nadie me nombraba de esa manera tan tierna desde hacía años… Me pidió fuego para encender un cigarro y yo le di el fuego de mi puto y enamoradizo corazón.


  Lo dejé sentado en el sofá, subí las escaleras para darme una ducha, y prepararme para ir a cenar en casa de Anita, al rato escuché como cerraba las puertas del ropero en la habitación contigua, me senté en la cama envuelta en la toalla y respiré hondo para 


  tranquilizarme. Cerré los ojos y lo imaginé 


  desnudándose, quise apartar los pensamientos obscenos de mi mente, cuando escuché el agua de la ducha golpear contra los cerámicos, malditas tentaciones, no podría resistirme si ese pedazo de macho que dormiría del otro lado de la pared, me daba un mínimo de calce.


  Fuimos a cenar a la casa de nuestros amigos, de repente para ellos también era “Carol”, para Anita lo era con énfasis. No dejó de mirarme con alevoso interés durante toda la noche… Y en la disco sus manos estaban bastante inquietas, me tomaba de la cintura mientras bailábamos, enredaba sus dedos con los míos cada vez que nos trasladábamos hasta la barra a buscar más champagne… Y como siempre, la culpa la tuvo el exceso de alcohol corriendo por mis venas.


  Bajamos del taxi, buscando las llaves, riendo como locos, borrachos y alegres. Cuando logró abrir la puerta, me dirigí directamente a la terraza sin mirar atrás, necesitaba la briza del mar, algo que me quitara el calor sofocante que me estaba provocando la cercanía de Eduardo. Me apoyé en la baranda de la escalerita de madera que baja a la playa, solté un largo suspiro y sentí el calor de la palma de su mano apoyada sobre mi hombro, me giré para mirar esos bonitos ojos suyos, él no dejaba de sonreírme y en tres, dos, uno, lo besé. ¡Sí!, calor, emoción, palpitaciones, intensidad, deseo, necesidad…Pasión.


  La única de mis neuronas lúcida hizo sinapsis y tuve un acto de cordura desprendiéndome de esa maroma de manos y besos. Eduardo se quedó mirándome con los ojos encendidos, mordí mi labio inferior, tratando de razonar por un segundo, “¿Por qué carajo nos besamos?”, pero mi pensamiento fue interrumpido cuando con sus manos tomó mi cara acariciándome las mejillas, acercó sus labios a los míos, y lo besé otra vez, “¡un beso no se le niega a nadie!”.Y ese hombre era alguien muy especial, me gustaba mucho y con su beso hacía que una invasión de mariposas multicolores revolotearan en mi estómago… Eduardo me estaba degustando, devorando con esa boca suya tan hambrienta y lo hacía tan perfectamente bien… Me cargó en sus brazos llevándome al living, tiró las mantas y me depositó en el sofá con cuidado, dejándome atrapada entre los almohadones y su musculoso y hermoso cuerpo, lo tomé de la camisa, acercándolo a mi boca con un deseo irrefrenable, ¡que me lapidaran mis amigos!, ya no me importaba, eran los culpables de entregarme a esa locura incontenible.


  Entre besos y jadeos fui desabrochando los botones de su camisa, mientras él ni lerdo ni perezoso colaba una de sus manos debajo de mi falda y con la otra masajeaba mi nuca. Palpé sus pectorales firmes y perfectos, sintiendo su tremenda y enorme erección sobre mi vientre, ese hombre me haría perder la razón literalmente y terminaría teniendo sexo salvaje en cada rincón de esa casa. ¡Puta mierda!, estaba jodida, JODIDA, con mayúsculas. Habíamos roto la distancia imprudentemente, lo tenía encima de mi cuerpo caliente como una pava en ebullición.


  – Me gustas mucho Carol. – dijo con voz jadeante. 


  –Bebimos demasiado. –lo interrumpí. 


  –Me gustas desde que te vi, desde que entré en esta casa. – tapó mi boca con uno de sus dedos. – ¿Estoy a la altura de tus deseos Carol? – preguntó, quemándome con su mirada.


  –Eso creo. – humedecí mis labios, se veía tan sexy, guapo, caliente, seguro de sí mismo.


  –Estas cosas no se piensan, se viven. – dijo acariciando mis mejillas.


  –Entonces, a vivirlo, Eduardo. – acerqué mis labios a los suyos, dando inicio a la sucesión ininterrumpida de besos. En ese momento con el alcohol encendiendo el fuego y siendo fiel a mi filosofía de vida, me importó una mierda lo que sucedería al siguiente día, era yo, Carolina, la rubia loca.


  “ Era un pueblo con mar, 


  yo quería dormir contigo y tú no querías dormir sola. Y nos dieron las diez y las once, las doce y la una y


  las dos y las tres 


  y desnudos al amanecer nos encontró la luna”. 


  (Joaquín Sabina).




  Me quema.


  Las semanas compartidas con Carolina y Eduardo, fueron realmente maravillosas, nuestros amigos se ocuparon de hacer las tardes y las noches muy divertidas, quedándose en nuestra casa, bebiendo, haciendo fogatas en la playa, disfrutando cada instante con buena onda, buena comida, buen vino y risas.


  Luego de aquella madrugada de besos y sexo entre ellos, les importó un carajo disimular delante nuestro que estaban idílicamente enredados. Mi única opinión fue decirle a Gabriel, que no quería que Eduardo le rompiera el corazón a mi amiga pero que por mi podían hacer lo que se les cantara el culo.


  Mi cuerpo comenzó atravesar cambios demasiado intensos, un revuelo hormonal bastante importante, todo me emocionaba, una canción, una película, el libro que leía, las caricias y los besos que Gabriel depositaba sobre mi vientre de 9 semanas de embarazo. Los mellizos se hacían notar… Las náuseas no habían cesado, tenía mucho sueño, los pechos hinchados, orinaba a cada rato, tenía una acidez de mil demonios y mis caderas estaban ensanchándose. Mis tres amores gatunos se refregaban en mi vientre mimándome, Reina me seguía a donde fuera dentro de la casa, la playa no era del agrado de ninguno de los tres, la única que tocaba la arena a la mañana temprano y se tendía al sol, era Lucy, siempre se vuelve a los orígenes.


  Mercedes estuvo muy cargosa con el tema de la toxoplasmosis, tuve que explicarle que, para contraerla, en caso de que algún gato me la


  transmitiera, tendría que poner sus heces en mi boca, gracias a una charla que le dio Gregorio, logró sosegarse.


  A mediados de febrero llegaron Andrea y Lucio a visitarnos, se instalaron en un hotel con spa porque mi amiga necesitaba relajarse. Nunca se relajó y a nosotros se nos terminó la paz. Andrea se quejaba del viento, de la temperatura del agua, de la arena que volaba.


  Nos juntábamos para almorzar en casa, disfrutar de la pileta y el mar, nuestra playa no tenía mucha concurrencia, la gente por ahí estaba de paso en sus caminatas.


  La primera noche nos encontramos para cenar en un restaurante, Carolina y Eduardo no asistieron, ya tenían otro plan, habían viajado a Mar del Plata a pasar el día, eso a Andrea la hizo sospechar que algo pasaba entre ellos… La segunda noche Mateo se ofreció a hacer un asado en nuestra casa, estábamos los seis.


  – A mí no me engañan, Carolina y el amigo de Gabriel, están cogiendo. – me dijo Andrea, yo me atraganté con el trozo de cheese cake que acababa de meterme en la boca. 


  –Tragá amiga, tomá un poco de agua y contéstame. – la miré haciéndome la desentendida. –No te hagas la boluda, Anita ¡Dale desembuchá!


  – ¿Te parece? – dije cuando terminé de beber un sorbo de agua. 


  –No me contestes con una pregunta… Se le nota a Caro, la cara de recién cogida. – dijo la muy bruja.


  –Pregúntale a ella. – le contesté.


  – ¡Ah bueno! Parece que las tres semanas culo y calzón con ella, no te permiten contarme a mí, que soy tu mejor amiga y cuñada… Bueno, ¡vos te lo  buscaste! – salió acelerada para la terraza. Estaban todos sentados en las tumbonas, charlando. Andrea se apoyó sobre uno de los tirantes  del techo de madera de la pérgola y encendió un  cigarrillo.


  – ¿Desde cuando cogen ustedes dos? – preguntó mirando a Carolina, señalando con su cigarro a ella y a Eduardo, este escupió el trago de whisky que estaba bebiendo. Observé a Carolina, estaba roja como un pimiento y negué con la cabeza. Gabriel soltó una carcajada y Lucio la miró suplicándole piedad.


  –Desde el primer día que la vi. No pude contener las ganas de apropiarme de su hermoso cuerpo. –contestó Eduardo, luego de secarse la boca, guiñándole un ojo.


  –Lo sospeché, la excitación de ustedes dos es demasiado notoria. 


  – ¿No podías esperar y preguntarme a solas? – dijo Carolina enfurecida. 


  – ¿No podrías haberme adelantado algo en alguno de los dos míseros mensajes que me enviaste en tres semanas? Pero claro si últimamente ni siquiera levantás mis WhatsUpp. – le reprochó Andrea. 


  Carolina se levantó dirigiéndose a ella, la tomó del codo y entraron a la casa. Las seguí hasta que se detuvieron en la entrada de la cocina. 


  – ¿Vos te volviste loca por completo? ¿Cómo me vas a indagar así delante de todos? – dijo Carolina enojada.


  – ¡Ay Caro! Tu cara dice a gritos “estoy poniéndola como nunca”. – contestó Andrea acercándose a la mesada para apagar su cigarrillo.


  –Y vos nunca podés quedarte callada, siempre tan sincera y tan sutil. – siseó Carolina.


  –Claro si tu amiguita te deja a solas bajo el mismo techo con semejante macho, no ibas a poder contenerte Carolita querida. – dejó escapar una risita. 


  –No pasa por ahí, esto es algo más profundo. –balbuceó Carolina.


  –Entonces, ¿estás saliendo con Eduardo? Es tu novio y no pensabas decirlo. ¡No me jodas Caro, esto es un garche veraniego! 


  –No tiene una etiqueta. – contestó Carolina, bajando la mirada. 


  –Te detuviste a pensar que en una semana regresa a Madrid, supongo. – dijo Andrea.


  –Basta Andre. – le supliqué.


  –Ana vos vas a estar pariendo a los mellizos, Magdalena cuidando a los gatos de tu Refugio y la que va tener que consolarla seré yo. Como cuando se enteró que el pelotudo, el piloto ese, Pablo, era casado y vos estabas paseando por Nueva York con tu ex marido. Lloró un día entero, se emborrachó cinco días seguidos y terminó en la guardia del sanatorio con un cólico renal. No vamos a volver a pasar por eso. Las relaciones a distancia no sirven. – la interrumpí cambiando de tema, no quería que Carolina comenzara a hacerse la cabeza respecto de lo que pasaría cuando ella y Eduardo tuvieran que separarse.


  – Chicas, yo estoy con la presión muy baja, ya vomité el almuerzo, no quiero hacer lo mismo con la cena. ¿Podemos estar en paz? – conociendo a Andrea, decir eso era lo único que calmaría sus ansias de seguir acosando a Carolina. 


  –Anita, amiga, perdón, no quería hacer que te baje la presión. Vamos a tu dormitorio, poné las piernas en alto, ¿tenés un tensiómetro?, así te la tomo. Caro agarrá un poco de sal, para ponerle debajo de la lengua.


  –Tranquila Andre, no es para tanto… Estoy bien, lo que no quiero es escenitas infantiles, ni discusiones. Caro mañana te va a poner al tanto de su historia con Edu. – Carolina nos miraba con los ojos entrecerrados. 


  –Me puede la ansiedad, chicas. Es inevitable. – se disculpó Andrea.


  –A veces deseo cerrarte la boca de una piña, luego recuerdo que estás loca y se me pasa. – dijo Carolina mirándola. 


  –Paz y amor, amigas. – dije acercándolas a mí, con un abrazo. 


  La realidad era que Carolina tenía miedo, miedo de que cuando llegara el momento de despedirse de Eduardo, reviviera dentro de ella, esa chica que se  conformaba con los besos de una noche, con las salidas a fiestas, con el chat hot y que toda la tranquilidad interior que había logrado, se esfumara. No quería perderse entre las emociones de volver a sentir algo intenso por un hombre, Eduardo no era un polvo más en su vida, él se había colado en su corazón. Tenían una semana por delante, ni un día más, y aún no se había animado a hablar de un después. Sabía que eso era eventual, aunque en el fondo quería negarlo, no iba a plantearse cosas un poco más serias porque tenía claro que no era más que una aventura de verano. Se propuso desde un principio pasarla bien lo que durara y no hacerse dramas. Pero ahí estaba la condenada enamoradiza que vivía adentro suyo, pensando en un futuro. La idea fue vivir el momento, disfrutar del placer a corto plazo, sin sentimientos ni proyectos. Pero Eduardo era la viva imagen del  hombre que salía de sus sueños haciéndose real. Los últimos siete días de Carolina y Eduardo fueron disfrutados al máximo, tendrían que acostumbrarse a no dormir acompañados, envueltos en abrazos, sintiendo el calor, los latidos, la respiración y el peso del cuerpo del otro. Cada día lo vivieron intensamente, como si fuera el último.


  –Carol tienes que prometerme que dejarás que la gente pueda apreciar tu arte. Eres muy talentosa, tus obras son maravillosas. – dijo Eduardo sosteniendo entre sus manos la taza de café que ella le había preparado para el desayuno.


  –Te agradezco que puedas apreciarlo. Pero no es el momento aún. – contesto, sonrojada.


  –Siempre es el momento, tienes que dejar de lado tus inseguridades. El “no”, ya lo tienes, trata de revertirlo. Si no pruebas nunca lo sabrás. – dijo mirándola a los ojos, ella no pudo sostenerle la mirada, sentía que las lágrimas de emoción por sus palabras y la inminente despedida, se escaparían en ese mismo instante. – ¡Arriésgate Carol! – agregó sosteniendo una de sus manos entre la suya.


  Al mediodía fuimos a almorzar al parador más cercano, nuestros amigos nos esperaban allí, llevamos las reposeras e hicimos la sobremesa a orillas del mar.


  Gabriel, Eduardo y Lucio se dedicaron a nadar, nosotras a tomar sol y observar sus hermosos cuerpos entre las olas. Estábamos disfrutando de una hermosa tarde de tranquilidad en la playa, hasta que divisé unas largas piernas caminando hacia el mar, vestía un diminuto traje de baño color rojo y su larga cabellera rubia se mecía por el viento. “¡La puta madre! ¡Ahí sí que se armaba!”, era Ema Lusich, la modelo que tuvo un romance con mi hermano. Le hice señas a Carolina para ponerla al tanto, pero sus ojos estaban deleitándose con el perfecto torso desnudo de su chico. Andrea descansaba en una esterilla tomando sol de espalda, aún no se había percatado de la presencia de su peor pesadilla.


  La provocativa y sensual Ema, acompañada por una parejita, esperaba que mi hermano saliera del agua para saludarlo, y así fue. Yo rogaba que Andrea no se diera vuelta y los viera, pero su radar la detectó.


  – ¡Ah no! Era lo que me faltaba. – dijo observando a Ema conversar con Lucio.


  –Te pido por favor que no armes un escándalo. – la retó Carolina.


  –Andre, ella se le acercó, ya sabés que Lucio no la soporta. – dije intentando calmarla. 


  –Para no soportarla se lo ve bastante cerca. – me contestó furiosa.


  –Es un caballero. – agregó Carolina. 


  –Este me va a escuchar, ¡que se vaya despidiendo de sus pelotas! – dijo poniéndose de pie.


  –Amiga calmate. – le dije, tomándola del brazo. 


  – ¡No me calmo una mierda! Mirá como se hace el lindo, exponiendo todo su cuerpo mojado. – dijo elevando su voz.


  –Tiene con qué lucirse, tu novio es un bombón, la que debe estar mojándose el hilo dental que tiene por bombacha, es Ema. – agregó Carolina. 


  – ¡Lo mato! Juro que hoy lo mato. – siseó Andrea, soltándose de mi agarre. Carolina se puso de pie, interponiéndose en su camino.


  –Si hacés una escena luego te vas a arrepentir. No le des el gusto a esa tilinga. – le advirtió Carolina.


  –Caro tiene razón... – agregué, intentando detenerla.


  – ¡Me importa un culo! – nos gritó enardecida.


  – ¡Desconfiada del orto! – le dijo Carolina ofuscada.


  –“El que se quema una vez con leche, ve la vaca y llora”. – contestó Andrea.


  –Mi hermano nunca te cagó con esa mina. Lo que pasó entre ellos fue antes de estar con vos. 


  –Pero yo moría de amor por él. Y el muy forro salía en las revistas abrazado a ella. ¡La odio! – protestó.


  –Eso es el pasado, teníamos diecisiete años. ¡Dejá de joder, Andrea! – la reté.


  –Me chupa tres tetas que sea el pasado. La veo y me dan ganas de vomitar. – dijo haciendo arcadas. 


  –Bueno… no los mires. – bufé.


  –Ciento veinte días salió con ella, casi cuatro meses, más las veces que habrán estado solo para coger, calculé unas veinte más. – agregó Andrea.


  –Yo no puedo creer que te hayas tomado el tiempo de hacer un cálculo de semejante envergadura. – contesté anonadada. 


  –En-verga-dura debe estar tu hermano, Anita. – dijo Carolina riendo. 


  – ¿Ustedes están para la joda? ¡Claro!, si están todos cortados por la misma tijera. – soltó con rabia Andrea. 


  – ¡Vos sos una joda! ¿Querés armar quilombo? ¡Andá! Date el gusto. – le gritó Carolina.


  Gabriel se acercó a Lucio y este se despidió de Ema y la parejita que la acompañaba. Fue salvado por la campana. A medida que se acercaban a nosotras, se le notaba en la cara a mi hermano que intuía que se desataba el tsunami Andrea, a la brevedad. Su cola de paja era tan notoria, más que cola de paja ya era un quincho. Y Andrea estaba que sacaba chispas.


  – ¿Qué tenés que hablar tanto tiempo con esa modelito en decadencia?... Haciéndote el galán. – lo atacó Andrea cuando se encontraba a un metro de distancia.


  –Petisa, salí del mar y justo pasaba por ahí. – contestó encogiéndose de hombros, con carita de “Yo no fui”.


  –Es grande la playa y justo viene a pasar por donde estás vos. – contraatacó ella.


  –Pensé lo mismo, nena. – contestó inocentemente. “Parecía más lindo de lo que era, cuando ponía esa carita de nene bueno”. 


  – ¡Qué casualidad! Mirá Lucio, que tengo la cara, pero no soy tonta. – contestó furibunda.


  –Mirá Andrea, si de algo estoy seguro es de que no tenés un pelo de tonta. ¿Tenés ganas de pelear? ¡Dale! Peleá. – dijo extendiendo sus brazos en forma de cruz. 


  – Soy todo tuyo.


  –Infame, mentiroso, hipócrita, desquiciado, sexópata, embustero… – gritaba colérica.


  – ¡Basta! – elevé el tono de voz, enojada. Gabriel, Eduardo y Carolina reían por lo bajo. 


  –Dejá Anita. Dejá que se saque toda la bronca. – dijo Lucio entrecerrando sus ojos. 


  –Está poseída, es Regan MacNeil, yo me voy antes de que empiece a vomitar verde y camine en cuatro patas. – dijo Carolina.


  –Te acompaño amiga, esto me supera... – me levanté de la reposera, con la ayuda de Gabriel.


  Lucio tomó a Andrea de la cintura y la cargó sobre su hombro, ella pataleaba como loca, y con los puños cerrados le golpeaba la parte baja de la espalda, gritando improperios. La escena que estábamos presenciando era demasiado surrealista. Mi hermano caminaba dando largas zancadas hacia el mar, llevándola a cuestas. Cuando el agua le tapó la cintura, ella con las piernas enredadas en las caderas de él, comenzó a besarlo con desesperación.


  Creo que lo que siguió después fue un polvo de reconciliación marítimo. Esos dos no tenían remedio o la medicación estaba fallando.


  –Parece que a la petarda se le fue la olla. – comentó Eduardo mientras nos alejábamos.


  –Es una chica con arsenal pesado. Se le fue la olla, la pava, el sartén, la freidora… O los “tranquilines” estaban adulterados. – agregó Carolina.


  Despedirnos de nuestros amigos fue lo único desagradable de nuestras vacaciones, a Carolina la vería en breve en Buenos Aires, pero Gabriel a Eduardo no, la distancia y cuestiones laborales lo impedían. El día anterior a la partida de ellos, le propuse a Gabriel que compartiéramos tiempo con nuestros amigos por separado y sin ganas accedió.


  Era un día lluvioso, invité a Carolina a almorzar a Puerto Ostende.


  Pedimos unos camarones rebozados con papas fritas, y luego, de postre una copa helada gigante de crema americana con frutos rojos.


  –La embarazada soy yo amiga, pero vos te estas comiendo la vida. – le dije.


  –Tengo angustia oral. – dijo con la boca llena de helado.


  –Te pegó el bajón. Los dulces son un buen remedio. 


  –Se va… Anita. – susurró.


  –Todos vuelven, amiga. Ese fue tu lema desde que tengo uso de razón. “Si no vuelven por amor, seguro vuelven por el culo”. – dije tocándome la cola, ella sonrió.


  –Eso lo decíamos a los veinte. – solté una carcajada. 


  –Sabías de antemano que se iría, Caro.


  –Podría engañarme a mí misma, incluso a los demás, pero la verdad es que no quiero alejarme de él. 


  – dijo con tristeza.


  –Te advertí que lo tomaras como una aventura pasajera. – le contesté.


  –Un amor de verano, me dijiste. Un amor no es lo mismo que unos polvos. – me reprochó.


  – ¿Te enamoraste de Eduardo? – Carolina frunció los labios. – ¡Mierda! Lo sabía. Sabía que te ibas a enamorar. – la reté.


  –Soy una enamoradiza del orto. Hice todo el esfuerzo para que no sucediera, pero la veta romántica de la aventura amorosa, me superó. – su voz empezó a sonar demasiado triste.


  –Como se suponía que debían comportarse después de coger como locos viviendo bajo el mismo techo… Cenas románticas, vinito a la luz de la luna, besos en el mar, desayunos en la cama, el marco perfecto. ¡Una mierda divina! – me lamenté. 


  –Fueron los días más hermosos de mi jodida vida, Anita. – suspiró.


  –Eso me hace muy feliz, Carol. – tomé sus manos entre las mías. 


  –Me prometí no ilusionarme, no pensar en un mañana, vivir el momento, disfrutarlo al máximo, pero cuando me dijo que quedaban solo dos semanas para estar juntos, el corazón comenzó a latirme tan fuerte que entendí que esto era más que una calentura, iba a extrañarlo. – intenté sonreír, Carolina suspiró.


  – ¿Y ahora? – le pregunté.


  –Volveré a mi vida tranquila y monótona, trataré de olvidarlo, aunque nos tengamos que cruzar en algún momento por ustedes, si él alguna vez regresa para Argentina. – se lamentó. –No pasa nada, amiga. – dijo con pena.


  –Esto también pasará... – la típica frase que repetíamos cuando algo nos calaba muy profundo. 


  –Tengo la certeza de que esta vez no. – musitó, con los ojos empañados por las lágrimas que trataba de contener y no pudo.


  – ¿Por qué estás tan segura? – le pregunté.


  –Porque hablé demasiado, fui sincera y me mostré tal cual soy. Y fue la primera vez que me sentí cómoda al hacerlo, eso no suele sucederme a menudo. 


  – dijo entrecerrando sus hermosos ojos color miel. 


  –Te sentiste segura. – me interrumpió.


  –Como nunca, Anita. Me devolvió la fe en el amor. Mi incógnita era qué pasaba por la cabeza y el corazón de Eduardo, no tardaría demasiado en enterarme si Gabriel soltaba prenda, aunque los hombres no suelen hablar tan abiertamente como nosotras, supuse. La realidad era que ni ella ni él tenían pareja, pero tampoco la buscaban. Lo que había pasado entre ellos podríamos llamarlo magia.


  Esa noche cenamos los seis entre risas, música y recuerdos del mes que pasamos juntos, miré hacia el mar, cerré mis ojos aspirando el aire cargado de sus perfumes mezclados con tabaco y sal, los iba a extrañar.


  Me despedí de nuestros amigos, Gabriel se ocupó de llevarlos a Buenos Aires, Eduardo tomaría su vuelo a Madrid por la tarde y Carolina volvería a su rutina. Mi hermano y Andrea se quedaron en mi casa ese día, acompañándome.




  Encima de tu piel.


  Me pasé el verano entregada al amor. Luego de que nuestros amigos se marcharan no hicimos otra cosa que el amor, en todos los lugares que puedan imaginar.


  El último fin de semana de febrero recibimos la visita de Octavio, Gregorio y Magdalena. 


  Mateo desde que Carolina y Eduardo dejaron mi casa, se instaló allí. Él, fue el encargado de recibir a los invitados. No pudo disimular su deslumbramiento al ver a la bella Magdalena. Sentí pena por ese pobre chico, mi amiga era el amor platónico de cualquier hombre. Probablemente ella se haya dado cuenta de que a él le había gustado, y mucho, pero prefería hacerse la tonta enredando en su dedo un mechón de pelo provocativamente, mientras él le hablaba, o hacerse la que no lo veía. Así era Magdalena. Sí acaparó toda su atención, Baltazar, el fiel compañero de Mateo, un galgo rescatado en condiciones deplorables, con un terrible deterioro físico. Al menos podrían entablar una conversación gracias al perro… Hay pocas cosas que le interesan a Magdalena, una es la ropa y los zapatos, cosas que compra 


  compulsivamente y acumula sin quitarle las etiquetas, y la otra son los animales. Hay pocas cosas que le preocupan realmente a Magdalena, una es no conseguir cigarrillos Virginia Slims en los kioscos, y la otra es no encontrar la cartera que le convine con el zapato. Siendo la hija menor y única mujer de un importante magnate de los medios de comunicación, nunca le faltó nada que el dinero pudiera comprar. Carecía de más cosas de las que tenía, como afecto, contención, ternura, amor… No teníamos ni la más remota idea de qué era lo que quería porque jamás lo expresaba, pero de lo que estábamos seguras, era de su infelicidad.


  Durante tres años simuló ir a la Universidad todos los santos días, hasta que una mañana su chofer se dio cuenta y comenzó a espiarla, así fue como sus padres se enteraron de que ya no cursaba. Mucho no les importó, era una obviedad que ella nunca quiso seguir una carrera universitaria y si lo hizo fue por presión. Desde su adolescencia intentó llamar la atención de su familia de muchas maneras, desde trastornos alimenticios para compensar sus sentimientos y emociones, hasta la compra compulsiva de todo tipo de productos por internet. En su búsqueda por encontrar algo que realmente la complaciera, halló en el refugio de animales su lugar. Sin que yo se lo pidiera, ella sola un día me dijo que quería formar parte del equipo para ocupar su tiempo libre. Con Gregorio y Mimi tuvo la suerte de encontrar más que compañeros nuevos amigos, en un ambiente donde pudo sentirse cómoda, arropada y pudo darle un sentido a su vida. 


  Contra todo pronóstico, el segundo día de su estadía, encontré a Magdalena caminando por la playa en compañía de Mateo y Baltazar. Cualquier chico de la extensa lista de pretendientes que tenía, en la que figuraban importantes empresarios, modelos, actores y deportistas, se cortarían las pelotas si la vieran pasear con él.


  Mateo era nativo de Valeria del mar, criado en una familia muy humilde, desde los quince se ocupaba de limpiar y cuidar casas. Con sus veintidós años retomaría en unos días, el último año del secundario. Con Gabriel le teníamos mucha confianza y un enorme cariño. A nuestro regreso se haría cargo de las dos propiedades que teníamos en la playa. 


  –Cometimos un grave error en traer a “La Barbie”.


  – dijo Octavio. – El pobre chico tiene ojos solo para ella. Nunca se enteró que Greg y yo estamos instalados en la casa. – me reí.


  –Podría ser su Kent. – contesté entre risas.


  –Ana, estamos hablando de Magdalena. – me respondió.


  – ¿Desde cuándo la diferencia de clases sociales son un impedimento para el amor? – arqueé una ceja.


  –No lo digo solo por eso, Magda ha tenido detrás de ella a los hombres más lindos del país y los rechazó. – contestó encogiéndose de hombros. 


  –Por eso mismo, con Magda nunca se sabe. Mateo está bueno ¿o no? – le dije.


  –Si es muy lindo… Y tiene un cuerpazo. – dijo bajando el tono de voz.


  –Por ahí le da una alegría a Magdalena y… – me interrumpió. 


  –Y el padre la deshereda. – terminó la frase.


  –Es preferible a que la sigan teniendo como un adorno más en su mansión. – le contesté.


  –Magda jamás se fijaría en alguien como Mateo, esa es la realidad, amiga. Está criada para casarse con un millonario.


  –Y seguir condenada a la infelicidad. Salvo que el amor de su vida sea un millonario– farfullé.


  –Igual parece que la está pasando muy bien con Mateo. – dijo señalándolos. Estaban sentados en la arena charlando. 


  –Sí, como que no da para interrumpir. – le contesté sonriendo.


  – ¿De qué hablaran? – pensó en voz alta, Octavio.


  –No creo que, de ropa, ni perfumes, ni zapatos. – respondí encogiéndome de hombros.


  –Bueno dejémoslo ahí. – pasó su brazo por encima de mi hombro acercándome a él. – ¿Cómo te sentís hoy? – me preguntó. 


  –Cansada, con pocas ganas de empezar a armar las valijas. No quiero volver a la gran ciudad, estoy tan cómoda acá. – contesté desanimada.


  – ¿Cuándo les entregan la llave de la casa? – se interesó.


  –Ni me lo recuerdes, la próxima semana, por eso tenemos que volver. Y empezar con el arquitecto, los albañiles, plomero, gasista y todo eso. 


  –Te cruzarás con Dolores y Mercedes a diario, otra vez vecinas. – dijo refregándose los ojos. 


  –Sí. ¡Qué martirio! Estamos a dos cuadras de distancia. – dije pasándome las manos por el cabello. 


  –Es un barrio hermoso, nuestro barrio… – agregó. 


  –Sí, y la casa es muy bonita, hay que hacerle algunas cosas, pero es perfecta para nosotros. 


  –El parque es extenso.


  –Sí, ese fue uno de los motivos por el cual la elegimos. – dije acariciando mi insipiente vientre.


  – ¡Me alegra tanto que seas feliz! Todo llega Anita, a su debido tiempo, no hay que apurar las cosas, ni querer cambiar su curso. – dijo apoyando su mano sobre la mía. 


  – ¿Por qué me saliste tan bueno? – dije sin apartar mis ojos de los suyos.


  –Porque te quiero… Desde el día que me tiraste el helado de chocolate encima y para compensarlo me regalaste tu conejito de peluche – contestó sonriendo. 


  –Era muy pequeña. – me reí.


  –Tenías tres años. Eras demasiado inquieta, simpática, charlatana y traviesa… Pero con un corazón enorme. – dijo acurrucándome en su pecho. 


  – ¿Qué hubiera sido de mi corazón sin vos, mi gran amigo?


  A principios del mes de abril nos mudamos a nuestra casa nueva, en Barrio Parque, a escasas dos cuadras de la de mis padres. Mercedes los primeros días se tornó demasiado densa, tuvo un intento de querer dirigir todo y tuve que pararle el carro porque era un atropello.


  A la semana de estar instalados, llegó una camioneta repleta de regalos para los mellizos, todo doble por supuesto, sillitas para comer, gimnasios, sillas mecedoras, baby call. “Ya que no me dejas ayudar con la decoración me ocupé de las cosas que necesitaran mis nietos, lo que no te guste lo puedes cambiar”, me dijo por teléfono luego de que el cadete bajara todo.


  Nuestro hogar es muy cálido, bonito y acogedor, los espacios son amplios, con abundante luz natural, está rodeado de grandes puertas ventanas que comunican al parque. Tenía que ser una casa grande y cómoda. En la planta baja hay un espacioso living que conecta con un comedor cuya mesa tiene dimensiones generosas, la decoración fue enfocada desde un punto de vista muy funcional, amplitud y facilidad para nuestros movimientos. El color ayudaba, el tono arena de las paredes se fundía con el color similar de los muebles. Cerramos una galería para construir una sala de estar, con un enorme sillón color maíz tostado, una chimenea, un televisor y una mesa ratona repleta de revistas y libros. En el pasillo que conduce al dormitorio de huéspedes y a la sala de juegos, pusimos un enorme armario empotrado para guardar cosas de los niños, ya que Mercedes seguía


  comprando de manera compulsiva.


  En la planta alta, está nuestro dormitorio, con un vestidor sin puertas, que se conecta con el baño, no quise cerrar espacios con paredes ni muebles, solo puse un sofá de dos cuerpos estilo francés color blanco frente al extenso ventanal que da al jardín delantero. En el dormitorio de los bebés colocamos dos armarios con barras para tener en orden las prendas, una mesita redonda de madera blanca con dos sillitas, una repisa llena de osos de peluche, las cunas también de color blanco y un somier de una plaza y media, las otras dos habitaciones las armaríamos cuando nuestros hijos crezcan. En el final del pasillo de esta planta, un recibidor con butacas tapizadas en lino color piedra, iluminado por las puertas corredizas que dan a la terraza se encuentra el estudio de Gabriel, con una enorme biblioteca ocupando el largo de una de las paredes y un escritorio.


  No sé si estaba gorda o demasiado embarazada, me justificaba alegando que esperaba mellizos.


  Pasé por muchas fases durante los primeros cinco meses de mi embarazo. De la risa al llanto, pechos hinchados, piernas cansadas, bajones de presión, alto consumo de azúcar, exceso de peso, vómitos menos frecuentes pero mucha acidez y un humor de mierda.


  Lo más lindo de todo eso fue enterarnos el sexo de nuestros hijos, mujer y varón. Ese día fue demasiado largo para mí, por la mañana me hicieron la ecografía, al mediodía mi madre nos invitó a almorzar reuniendo a toda la familia incluidos mis amigos, por supuesto que lo primero que hizo fue poner el video de mis hermosos bebés. Esa misma tarde me ocupé de dejar en orden todos los asuntos del refugio, estábamos sobrepasados de callejeritos y el espacio ya no era suficiente. Luego pasé por la empresa a despedirme, ya que no volvería a trabajar hasta después del nacimiento de mis hijos. Y por la noche terminé de armar las maletas porque viajábamos a México.


  Llegamos a Cancún un sábado al mediodía, Emilia nos recibió colmándonos de besos y abrazos, desbordante de alegría, y con muchísimos regalos para los mellizos. Nos instalamos en la suite más lujosa de uno de sus hoteles, estaríamos allí unos días, luego nos trasladaríamos hasta Tulum, donde Gabriel tenía su departamento.


  El primer día pasé toda la tarde durmiendo, el cansancio del viaje y la hinchazón de mis piernas, me impidieron bajar a la playa. Por la noche, Emilia nos esperaba con una gran cena, me desperté a las ocho de la tarde, Gabriel, que había disfrutado de la playa, estaba duchándose para salir.


  – ¿Podrías haberme despertado? – le dije cuando lo vi salir del baño con una toalla atada en la cintura, dirigiéndose al vestidor, malditamente sexy con su piel volviéndose morena por el sol. 


  –Quise que descansaras. – me contestó.


  –Ahora me voy a demorar para la cena. – dije ofendida.


  –No hay apuro Ana. – dijo acercándose a mí, posando sus labios en mi enorme vientre. – ¿Cómo están mis amores? – sonreí y se me escapó un bostezo.


  –Estamos bien, con mucha hambre. – contesté desperezándome. “Si te acercás un poco más te la como”.


  – ¡Qué raro! – dijo poniendo los ojos en blanco.


  Me levanté dirigiéndome a la ducha, necesitaba un buen baño con agua fría. Gabriel terminó de vestirse y bajó al restaurante, no quería que dejara a Emilia esperando por culpa de mi atraso.


  Había aumentado ocho kilos, que estaban distribuidos entre mi panza, mis muslos y mis pechos. Envuelta en el vestido color rojo que llevaba puesto parecía una calesita. No me importaba haberme excedido con el peso, aunque mi obstetra me retara, tenía dos bebotes adentro mio y era inmensamente feliz…


  No me importó hasta esa noche cuando llegué al enorme salón de uno de los restaurantes del hotel y vi a Gabriel hablando muy concentrado con una morocha de cabello largo, tan concentrado como para no darse cuenta de que mi semejante cuerpo al rojo vivo estaba a su lado, ella lo miraba con sus ojos marrones achinados y sonreía mordiendo su labio inferior, provocativa, linda, y delgada.


  Carraspeé y Gabriel se giró mirándome, “Hola soy Shamu, la ballena, me puse una enorme solera roja para no pasar desapercibida, pero el padre de mis hijos está tan obnubilado mirándote, que no se dio cuenta”.


  – ¡Anita! – dijo tomando mi mano. –Te presento a Soraya.


  – ¡Hola! Encantada… – dije, ella se acercó y me dio un beso en cada mejilla. 


  –Bienvenida Ana. – dijo sin emoción.


  –Gracias Soraya. – miré a Gabriel, seguía con una enorme sonrisa instalada en su cara. 


  –Gaby después seguimos con lo nuestro, tenemos que ponernos al día. – dijo Soraya con sus gruesos labios pintados color coral, y todo mi cuerpo se tensó. 


  –Cuando quieras Soraya. – contestó él. “¿Había escuchado bien? Cuando quieras” ¡Ah no! ¡Cuando yo quiera!”.


  –Te la cogiste. – le susurré al oído. 


  – ¿Es una pregunta? – contestó riendo.


  –Es una afirmación, autor de novela de suspenso devenido en romántico. – dije irónica.


  –No tiene importancia, Anita. – contestó resuelto.


  –Parece que sí la tiene, “Gaby”. – dije imitando la voz de Soraya. 


  –Ani… gorda. – dijo abrazándome. “Me había dicho Gorda. ¿Desde cuándo me decía gorda?”.


  –No estoy gorda, estoy hinchada… Te recuerdo por si se te olvidó, que adentro de mi panza llevo a dos criaturas por tu culpa. – dije soltándome de sus brazos.


  –Te lo dije cariñosamente, sabés que adoro estar adentro tuyo, me enloquece y estos dos pequeños son la consecuencia. – susurró acariciando mi vientre. Por el rabillo del ojo pude ver a la distancia la mirada asesina de Soraya.


  – ¿Qué pito toca la Soraya? – pregunté. “A parte de haber soplado el tuyo”. 


  –Relaciones públicas de este hotel. – contestó mientras inclinaba su cabeza saludando a un camarero.


  – ¿Y hace mucho que trabaja aquí? – indagué.


  –Cuatro o cinco años, tal vez. – dijo acariciando mi barbilla.


  – ¡Qué interesante! – contesté, los celos me estaban consumiendo.


  – ¿Te dije que estás preciosa? –susurró en mi oído. “¡Mentime que me gusta!”.


  –No. Estabas muy concentrado hablando con la RRPP cuando entré al salón. – hice un mohín.


  –Nada puede concentrar mi atención más que mi hermosa mujer. – dijo tomando mi cara entre sus manos, depositando un beso en mis labios.


  Emilia interrumpió nuestro beso acercándose a nosotros con una copa de champagne en su mano. – ¡Qué bella pareja! – dijo acariciando mi espalda.

  – ¡Tía! Aquí estás… – contestó Gabriel, dándole un beso en la frente.

  – Recién pude bajar, hoy ha sido un día agotador, entraron nuevos huéspedes. – contestó con una enorme sonrisa. –Anita quiero presentarte unos amigos que están muy interesados en conocerte. – asentí.


  –No la acapares por mucho tiempo, Emilia. – dijo Gabriel guiñándome un ojo.


  – No te pongas celoso hijo, enseguida te la devuelvo. – Emilia me tomó de la mano llevándome con ella.


  Cruzamos el salón saludando a cuanta persona pasaba a nuestro lado, me presentó a los empleados como “La esposa de su sobrino”, nos acercamos a un grupo de cuatro hombres muy elegantes y simpáticos, con los cuales charlamos un largo rato. Eran empresarios de turismo y el abogado de Emilia, que no dejó ni por un segundo de estudiarme con su mirada y sus preguntas.


  Desvié mi atención buscando a Gabriel, y lo que vi no me gustó para nada, otra vez Soraya estaba a su lado dándole charla. Las malditas hormonas del embarazo habían instalado en mí una emoción que jamás había sentido, los celos. Y me los tenía que tragar, no iba a hacer “La gran Andrea”, montando una escena. Oscar, el abogado de Emilia, me sacó de mis nefastos pensamientos invitándome a beber un jugo de maracuyá.


  – Supuse que, en tu estado, no beberías alcohol. – dijo depositando en mi mano el vaso. 


  – ¡Gracias Oscar! Muy amable. – contesté sonriendo.


  –Así que tienes un refugio para animales callejeros, me comentó Emilia. – agradecí que siguiera interrogándome, para dejar de observar la mano de Soraya tocando la espalda de Gabriel mientras charlaban con un grupo de hombres.


  –Así es. Solo rescatábamos gatos, pero hace un par de meses construimos caniles y se incorporaron perros. Los refugios no dan abasto con la cantidad de callejeritos que hay.


  – ¿Hace mucho tiempo que lo abriste? – se interesó.


  –Cuatro años. Antes de eso, me ocupaba de llevar a la veterinaria a cuanto gato se cruzaba por mi camino, mi abuelo era médico veterinario y nuestra Estancia fue una especie de refugio para todos estos animalitos abandonados. – Oscar me escuchaba con demasiada atención.


  –Es tu misión entonces, Ana. – dijo sonriendo.


  –Creo que todos tenemos una. – solté un suspiro.


  –Estoy cansándote con tantas preguntas. ¿Quieres que nos sentemos? – dijo colocando su mano en la parte baja de mi espalda. 


  –Si, por favor. – respondí agradecida, mis piernas estaban cansadas de estar subidas en los tacones. Nos sentamos en un sillón cercano a la terraza, las vistas del mar del Caribe eran espléndidas.


  – ¿Te gusta el mar? – preguntó mirando el horizonte.


  – ¡Me encanta! Y las intensas gamas de azules del mar del caribe son únicas. – contesté mirando la playa.


  –Este lugar es uno de los más bellos del planeta. – agregó mirándome a los ojos.


  –De eso no me caben dudas. – dije devolviéndole la mirada.


  –Eres bienvenida a nuestro paraíso, Ana. – sonrió. Oscar era un hombre muy apuesto e interesante, rondaba los cuarenta años de edad, sus gestos y caballerosidad me recordaron a Juan, por primera vez después de mucho tiempo. 


  –Eso espero, porque me tendrán seguido por aquí… Gabriel adora este lugar. – dije desviando la mirada hacia donde había visto a mi chico por última vez, y ya no estaba.


  –Todo esto será suyo algún día. Así que vas a pasar mucho más tiempo del que te imaginas por aquí.


  – dijo acercando la copa de champagne a sus labios. 


  La dulce voz de Emilia comenzó a sonar por los parlantes dando la bienvenida a los invitados. Me puse de pie y Oscar me imitó. Busqué a Gabriel con la mirada y me sorprendió tomándome por la espalda. Giré y le sonreí, ver sus ojos cristalinos me sacó del momento de incomodidad que había sentido con las últimas palabras de Oscar. 


  –Oscar, ¿cómo estás?... veo que muy bien acompañado por mi mujer. – dijo algo tenso.


  –Tú lo has dicho ¡muy bien! Ha sido un placer la compañía de Ana. – contestó Oscar tendiéndole la mano mientras me sonreía.


  –Es un lujo que pocos pueden darse... – dijo Gabriel soltándole la mano, para aferrarme 


  posesivamente a su cintura. 


  –Enhorabuena Gabriel. – contestó Oscar bajando la vista.


  –Ahora vamos a cenar Anita, mis pequeños tienen que alimentarse. – dijo acariciando con una de sus manos mi vientre. 


  –Nos vemos luego, Oscar. – alcancé a decir mientras Gabriel me alejaba prácticamente a rastras.


  – ¿Qué te pasa? – le pregunté.


  – ¿A vos qué te pasa? No te diste cuenta de que los ojos de Oscar no se movieron de tus tetas ni por un puto segundo – contestó apretando los dientes. 


  –Soy una mujer embarazada, Gabriel, ¡por Dios! – contesté ofendida.


  –Pero tenés unas tetas enormes y sos la mujer más hermosa… – lo interrumpí. 


  –Te hubieras quedado conmigo en vez de andar por ahí con esa perrita faldera de Soraya. – me miró alzando una ceja. 


  – ¿Estás celosa Ana? – preguntó asombrado.


  – ¡Por favor! no soy celosa… No conozco ese tipo de sensación. Las hormonas me están poniendo muy odiosa. – contesté resuelta. No iba a demostrarle que esa mujer estaba despertando en mí una necesidad de posesión que nunca sentí por nadie. 


  –Echémosle la culpa a las hormonas. – dijo sonriendo.


  Gabriel corrió una de las sillas invitándome a tomar asiento, Emilia se acercó a la mesa acompañada por uno de los empresarios que me había presentado, se acomodaron junto a nosotros, quedaba un lugar vacío, creí que lo ocuparía Oscar, pero me equivoqué, a los pocos minutos, una Soraya en plan usurpadora, plantó su culo en la silla.


  Tuve que bancarmela toda la cena hablando con Gabriel. No comí, devoré cuanto plato sirvieron. 


  Emilia notaba mi malestar y me daba charla para distraerme, Fabián, el simpático empresario de turismo, me hablaba de los lugares que tendría que conocer durante mi estadía. Hice uso de mi estado para levantarme de la mesa luego de que sirvieran el postre, fingiendo cansancio. Gabriel se puso de pie para acompañarme y le supliqué que se quedara, necesitaba estar sola, ni yo me soportaba en ese estado de celos e inseguridad dominantes. 


  Entré en la suite despojándome de mi ropa y me recosté, en mi cabeza se coló el recuerdo de los días que Gabriel estuvo solo en ese mismo lugar y yo en Buenos Aires separándome de Juan. “¿Habría estado con Soraya?”, me pregunté acosada por las dudas. En medio de mis conjeturas me quedé dormida, cuando desperté eran las tres de la mañana, sentí su mano sobre mi vientre mientras dormía a mi lado y me enterneció. No iba a arruinar nuestro viaje por mis inseguridades.


  Emilia nos esperaba para almorzar, desistimos de su invitación a desayunar y lo hicimos a solas en nuestra cama, entre mimos y caricias que mi chico se encargó de regalarme para borrar mi ataque de celos de la noche anterior. Si fuera por mí no hubiera salido de nuestra suite en todo el maldito día para no verle la cara a Soraya, haciendo alarde de su divina delgadez, mientras yo era la ballena de Sea World.

  No pude aguantar mi angustia y llamé a Carolina.

  – Anita, ¿cómo estás? – contestó Carolina al tercer tono.


  –Te extraño amiguita… Estoy bien. – suspiré.


  –Avisale a tu voz, entonces. No estás ningún bien. 


  – dijo con preocupación.


  –Es que… – balbuceé.


  – ¿Los mellizos bien? Decime que el embarazo está bien, amiga ¡por favor! – dijo alterada.


  –Están muy bien. Ellos en mi panza están geniales. Yo estoy bien, no vomité, no tuve acidez, no me mareo. Pero… – me interrumpió. 


  – ¿Podés dejar de dar tantas vueltas y decirme qué carajo te pasa?


  –Estoy gorda, me siento una vaca. Y esta arpía de Soraya. – solté.


  – ¿Qué Soraya? ¿Soraya Montenegro? ¿Está ahí? – bromeó, haciendo referencia a la mala de una novela mexicana. 


  –Sí, parece Soraya Montenegro, le falta decirme escluinque babosa y estamos completos. – Carolina largó una carcajada.


  – ¿Quién es la tal Soraya? ¡Decime por favorrrr! – gritó.


  –Es una chica flaca, morocha y linda, empleada del Ocean Resort. Y estoy segura de que Gabriel se la cogió. – le confesé.


  –Bueno “Maldita marginal”, eso es parte del pasado, no somos célibes. – me contestó.


  –Ya lo sé… pero me molesta. Si vieras cómo lo mira, le tiene unas ganas terribles, encima se hace la diosa, me da la espalda cuando le habla. Lo acosa de manera permanente. Yo no voy a quedarme en traje de baño delante de ella para que goce de mi gordura. – sollocé.


  – ¡No, Ana Ulrich! No te voy a permitir que te tires abajo… Ese hombre que tenés a tu lado está perdidamente enamorado de vos desde el primer momento en que te vio y esos bebés que te inflaron la panza son su vida. Van a aparecer mil “Sorayas” pero Ana hay una sola. – sentenció.


  – ¿Te dije alguna vez que te quiero con el alma? – le contesté emocionada. 


  –Muchas veces… Pero decímelo siempre que puedas porque me gusta mucho. – dijo riendo.


  –Gracias Caro, se necesitan más personas como vos en este mundo… ¿Novedades de Eduardo? 


  –Ayer a la tarde hablamos por skype y todo bien. Tuvimos ciber sexo y la pasamos genial. ¿Si querés te cuento? – dijo. 


  –No, no hace falta amiga… ahorrate los detalles. – contesté riendo.


  Me despedí de Carolina y bajé al restaurante con una sonrisa.


  Luego de comer cuatro burritos más un taco de camarones y sentirme tan pesada como para no poder levantar todo mi cuerpo de la silla, a Gabriel se le ocurrió que podíamos quedarnos a tomar sol en la piscina, el primer pensamiento que se cruzó por mi cabeza en ese instante fue “Ni demente me quedaría en bikini delante de la sirena Soraya” que se movía en la reposera cual diosa caribeña. Me odié por comer como una cerda sin piedad, mientras el padre de mis hijos acariciaba mi vientre con una devoción admirable, que elevó mi ego e hizo que me quitara la solera que llevaba puesta importándome nada. Diciendo para mis adentros “Ni se te ocurra acercarte a mi hombre, Soraya porque todo este enorme cuerpo servirá para hacerte sombra o bloquearte la visión”. Un camarero nos sirvió unos jugos mientras leíamos tendidos al sol… Nuestra paz duró muy poco gracias a la inoportuna Relaciones Públicas.


  – Hola chicos, ¿cómo andan? – saludó Soraya con una sonrisa tan o más fingida que la mía.


  –Muy bien. – respondió Gabriel despegando sus ojos del libro. 


  –Gaby ¿sabías que están, Chino y Nacho? Llegaron hoy, tienen una presentación mañana a la noche. 


  –No sabía. Cuando me desocupe iré a saludarlos. – le contestó. 


  –Se quedan un par de días, me preguntaron por vos.


  – agregó ella.


  –Gracias por avisarme. – respondió Gabriel volviendo su mirada al libro.


  –Bueno… Ana que disfrutes de esta hermosa tarde. 


  – dijo Soraya dirigiéndose a mí. 


  –Lo haré. – respondí simpática. Gabriel tomó una de mis manos llevándosela a sus labios. 


  –Nos vemos más tarde, tengo mucho trabajo. –dijo ella con cara de culo.


  –Adiós. – contesté haciendo un ademán con mi mano. “Volá chiruza o te vuelo de un tetazo”


  –Esta mujer siempre encuentra un motivo para acercarse. – me quejé. – ¿Quiénes son Chino y Nacho? 


  –Son cantantes de pop latino y reguetón. 


  – ¿Los venezolanos? – pregunté sorprendida.


  –Si, esos mismos… Residen en Miami y se hospedan en este hotel cuando tienen presentaciones por aquí. – contestó sonriendo. 


  – ¡Qué bueno! Los voy a conocer entonces. – asintió.


  –Por supuesto que sí. – dijo apoyando su libro a un costado de la reposera. 


  –No soy fans del reguetón, pero tienen una canción que me encanta. – le dije.


  –A mí me encantás vos. – dijo levantándome en sus brazos, llevándome hacia la piscina.


  –Te voy a joder las cervicales con semejante peso. 


  – dije mientras me trasladaba.


  –Shh… ¡Dejá de hablar mujer! – contestó mientras bajaba la escalera de la piscina cargándome. Cuando el agua tapó su cintura comenzó a besarme, bajé mis piernas, poniéndome en puntas de pié. Él colocó sus manos a los costados de mi abultado vientre y seguimos besándonos.


  Luego de disfrutar del cálido mar del Caribe y caminar por la playa, el cansancio se apoderó de mi cuerpo y subimos a nuestra suite.


  Entramos en la enorme ducha, sus labios buscaron mi cuello, mis pechos y mis manos su espalda, sus dedos se enredaron en mi pelo, todo mi cuerpo palpitaba con el roce de su lengua, el calor de su aliento, su boca recorriendo cada centímetro de mi piel… Amándonos. “Tienes el cuerpo más bonito del mundo” dijo y yo me lo creí.


  Cuando desperté Gabriel ya no estaba en la cama, en su lugar encontré una nota que decía “No me extrañes amor. Bajé a hablar con Emilia, espero que leas la nota antes de que regrese, mi bella durmiente”.


  Me desperecé, suplicándole a mi loca cabecita que no pensara cosas que arruinaran el momento que habíamos tenido antes de que mi chico abandonara nuestra cama.


  Entré en el vestidor y elegí un vestido sin mangas al cuerpo, largo hasta la rodilla, blanco y unas sandalias con plataforma color rosa palo. Gabriel llegó cuando estaba terminando de cambiarme.


  – Tengo la mujer más hermosa… No dejás de inspirarme, ojazos de mi vida. – dijo adueñándose de mis labios.


  –Dentro de poco mi panza nos impedirá besarnos.


  – una patada de los mellizos me estremeció. 


  – ¿Qué pasa Anita? – preguntó preocupado.


  –Tocá… acá. – le dije ubicando sus manos donde

  había sentido la patadita. – ¡Otra vez! ¿Lo sentís? – le pregunté. Al ver su cara de emoción supe que sí.

  – ¡Siii! Están enloquecidos. – contestó


  agachándose y apoyando su cabeza en mi vientre. – Mis pequeños inquietos, esta noche vamos a bailar los tres con mamá.


  –Si aquella noche en Rio hubiera sabido que viviría todo esto, no hubiese dudado por un segundo en fugarme con vos, chico lindo.


  En el restaurante del hotel nos esperaba Emilia para cenar. Mientras el camarero tomaba la orden, Soraya se acercó a nuestra mesa a saludar, llevaba puesto un insinuante vestido color amarillo, “Llegó el canario”, le dije al oído a mi chico y este soltó una carcajada. Observé, ya que la muy ordinaria me daba la espalda, que en la parte baja tenía un tatuaje con las letras S&G, “Nooo. Uno más uno es dos, ¡Esto es joda!”. Comenzaron a subirme los calores, hervía de bronca. Disimulé como pude mi terrible calentura, en verdad creo que no disimulé una mierda, ya que Gabriel no dejaba de preguntarme “¿qué demonios me pasaba?”.


  Cuando trajeron la orden me pegó la angustia oral y devoré hasta el último trozo de comida, solo me faltó lamer el plato.


  Emilia no dejaba de hablar de los mellizos, que nombre elegiríamos, dónde nos instalaríamos definitivamente una vez que nacieran, lo hermosa y funcional que había quedado nuestra casa, le comenté que por suerte no habíamos tenido que hacer tantos arreglos porque era tal cual lo que buscábamos.


  Luego de comer el postre acompañamos a Emilia y a Oscar a tomar unos tragos a una de las barras de la piscina, Gabriel aprovechó para darse su dosis de nicotina. Al otro lado de la barra pude observar a Soraya, tragándose su envidia, mirándonos con resentimiento mientras mi chico y su tía tocaban mi vientre.


  Al día siguiente por la tarde salí con Emilia de compras, tenía que llevar algunos regalitos para mis amigos. “Cosas de mujeres”, dijo Gabriel y prefirió quedarse en el hotel.


  – Te ves agotada Anita… Tomemos un refresco. – dijo Emilia cuando terminamos de hacer las compras.


  –Gracias Emilia, es una buena idea. 


  Nos detuvimos en una confitería a beber unas limonadas. 


  – ¿Lo estás pasando bien en Cancún? – me preguntó.


  –Sí. ¡Muy bien! – le contesté sonriendo.


  –Desde que llegaste quiero decirte que “Nunca vi a mi sobrino tan feliz”. Aprovecho para hacerlo ahora que estamos solas. – dijo apoyando una de sus manos sobre la mía cariñosamente. 


  –Lo que decís me hace muy feliz. – le guiñé un ojo.


  –Él ha pasado por pérdidas muy dolorosas, eso ya lo sabes. Y tú le has devuelto todo lo que la vida le quitó, tú y los bebés que llevas en tu vientre. – dijo emocionada.


  – ¡Gracias Emilia! Debe haber sido chocante que Gabriel haya aparecido de repente con una mujer que espera dos niños… Me cuesta asimilarlo a mí, todo pasó demasiado rápido. 


  –Pasó lo que debía pasar. – expresó con dulzura.


  Al regresar al hotel, Gabriel no estaba en nuestra suite. Las sabanas estaban revueltas y supuse que mi chico recién salía.


  Dejé las bolsas en el sofá del living, me serví un vaso de agua y me tiré de espaldas en la cama a descansar los pies, estaba con un poco de retención de líquidos y los tenía hinchados, me incorporé para quitarme las sandalias y sentí un pinchazo en la cola, corrí las sabanas y encontré un arete que no era mío. Era idéntico al que Soraya llevaba puesto la noche anterior haciendo juego con su vestido de canario… Era penosamente la evidencia de que esa mujer estuvo en esa cama cuando yo salí. “Esto no está pasando, no puede ser verdad, Gabriel es incapaz de lastimarme así”. Pero, una sucesión de imágenes, de él junto a ella comenzaron a acosarme. Paradojas de la vida.


  Todo había sido demasiado perfecto para ser real. En siete meses no podés conocer bien a un hombre, otra vez volvían a decepcionarme.


  Todos los pensamientos más siniestros y dolorosos pasaron por mi cabeza en esos minutos. Una arcada subió por mi garganta, corrí hasta el baño y vomité el asco y la bronca que sentía. Tenía que huir de allí. Soraya y Gabriel habían estado juntos en esa habitación mientras yo paseaba con Emilia.


  La sensación de furia se convirtió en tristeza y comencé a llorar como hacía mucho que no lo hacía, porque desde que Gabriel había puesto un pie dentro de mi vida todo era extremadamente bello.


  Fui hasta el vestidor, como pude metí algunas prendas en el bolso de mano, colgué sobre mi hombro la cartera donde tenía mi documentos y pasaporte para salir de aquel lugar lo más rápido que mis piernas pudieron.


  Eran las siete de la tarde cuando regresé de correr, había estado casi dos horas afuera de nuestra suite y más de tres lejos de mi chica. Al entrar encontré unas bolsas sobre el sofá, salí a la terraza suponiendo que Ana me esperaba allí, pero no la encontré. Entré al vestidor, algunas de sus prendas estaban 


  desparramadas en el piso, revisé sus cosas y entré en pánico al darme cuenta que faltaban su cartera de viaje y su bolso de mano. Mi corazón comenzó a latir muy fuerte y la preocupación se apoderó de mí.


  Intenté por un segundo tener un pensamiento racional, pero me fue imposible. “Ana se había ido”.


  Irrumpí en la oficina de Emilia estrellando la puerta contra la pared, fuera de mí.


  No recuerdo muy bien que fue lo que le dije ni lo que ella decía para sosegarme.


  –No puede ser que nadie en este puto hotel no la haya visto irse. – grité furioso.


  –Hijo tranquilízate. Están revisando las cámaras de seguridad. No debe estar muy lejos. – Emilia trataba de calmarme.


  – ¡Puta mierda! ¿Por qué la traje? No tendría que haberme alejado de ella. – dije tirándome el pelo. 


  –No entiendo que es lo que pudo haber pasado para que decidiera irse. – dijo Emilia perpleja.


  –Fuiste la última persona que estuvo con ella. – la acusé.


  –Por eso mismo no logro entender. Ana estaba feliz… Esa chica te ama. No puede abandonarte porque sí. ¿Algo le hiciste Gabriel y me lo estás ocultando?


  –No me jodas Emilia. Sabés perfectamente que la amo más que a mi vida. Que jamás haría algo que pueda dañarla. ¡Está embarazada! ¡Mierda! Si le pasa algo, yo… – la voz se me quebró, el miedo me estaba matando.


  –Gabriel nada malo le ocurrirá. – dijo mi tía acariciándome la espalda. –Toda la seguridad de este hotel la está buscando… La encontrarán, te lo prometo.


  Caminé por la costa como alma que lleva el diablo, la busqué en cada puesto, cada restaurante, en cada rincón… Emilia se comunicó con todos los hoteles, nadie con su nombre se había hospedado en las últimas horas. Llamamos a todos los hospitales y sanatorios, gracias a Dios tampoco había ingresado a ninguno.


  Eran las tres de la mañana cuando volví a la suite a buscar alguna señal que me condujera a ella. Pensé en llamar a Octavio, quizás lo había puesto al tanto de lo que le pasaba, pero tomaría el primer vuelo para venir a arrancarme los ojos con sus propias manos si le decía que había perdido a Ana.


  Me tiré en la cama vencido a llorar, 


  preguntándome una y otra vez que había hecho mal para alejarla de mí. Acurrucado sobre su almohada como si fuera un niño, respirando su perfume, imaginando que tocaba su hermoso vientre y lo besaba, sentí un pinchazo en la rodilla, estiré el brazo para ver que era y encontré un arete color dorado con una piedra amarilla en el centro, que no era de mi mujer.


  “ Alguien había estado en la habitación con Ana antes de que yo regresara de correr, alguien que había perdido un aro. ¿Y si ese alguien fue el detonante para que mi mujer tomara la decisión de irse?... Existía una sola persona en Cancún a quien podía molestarle mi chica y podría ser la dueña de ese arete. Recordé que estaba de amarillo y Anita la llamó canario… Soraya”.


  Soraya, esa chica que metía en la cama en cada estadía en ese lugar, aún estando acompañado por Rocío, siempre encontraba un momento para colarme a escondidas en su oficina y pasar el rato.


  Desde el primer momento en que la vio, ella percibió las intenciones de Soraya, fui un maldito idiota haciéndome el desentendido, pero lo hice porque no me importaba, porque lo único importante en mi vida es mi Ana.


  Pero lo más terriblemente triste fue encontrar en el cenicero el anillo de compromiso. El mensaje era claro “Ana me dejaba”. No era uno más de sus berrinches en los que huía de las situaciones corriendo. Esa vez no volvería.


  Existía un solo lugar donde podía encontrarla, esa pequeña probabilidad me dio una cuota de esperanza en medio de mi desesperación.


  Corrí hasta el ascensor, el móvil de Ana seguía apagado desde hacía horas. Con los puños cerrados me desquité con la pared, hasta que las puertas se abrieron. Mi primer instinto al llegar a la recepción fue dirigirme hasta la oficina de Soraya y golpearla hasta matarla. La quería lejos de mí y de mi familia. Pero lo más importante era encontrar a mi mujer.


  Uno puede luchar contra cualquier tipo de dolor, superarlo, recuperarse, pero el dolor de perder injustamente a alguien que amas, puede ser infinito.


  El chofer de Emilia estaba esperándome con el auto en marcha, después de lo que pareció una eternidad llegamos al aeropuerto, bajé y entré corriendo.


  La encontré en la sala de espera sentada con su libro Buscando a Ana, en las manos, los ojos enrojecidos y la boca hinchada de tanto llorar. Corrí hasta ella y caí de rodillas, apoyé mi cabeza en su vientre y rompí a llorar, con mis brazos aferrados a su cintura.


  Los mellizos comenzaron a moverse dando pataditas, Ana dejó escapar un suave gemido.


  –No sé qué fue lo que se cruzó por tu cabeza para que decidieras abandonarme, pero estás equivocada mi amor… – permanecía callada sin siquiera mirarme.


  –Ana mirame… Eres mi vida… – supliqué. Besé su vientre, donde crecían mis hijos, los que ella traería a este mundo. Elevé la mirada y la vi secarse las lágrimas. 


  –Fuimos muy de prisa… Hicimos todo al revés. Primero quedé embarazada, apenas nos conocíamos. Entiendo que hayamos confundido las cosas… Después de todo, Soraya es parte de tu vida desde antes que yo.


  – ¿Qué mierdas estás diciendo Ana? Sos mi vida entera. No existe nada ni nadie que pueda 


  confundirme, yo tengo muy claro lo que quiero. Y te quiero solo a vos… Estás por encima de todo lo demás. Te amo… Para siempre.


  –No quiero que me elijas porque soy la madre de tus hijos. – su voz se quebró. 


  –Te elegí mucho antes de eso. – dije acariciando su vientre. –Te elegí en Río con solo mirarte… Ese libro que tienes en tu mano cuenta una historia que comenzó hace cuatro años. Ana, nunca dejé de buscarte. Te busqué en cada mujer con la que estuve, sin poder hallarte. Eras vos, sos vos y lo serás, lo sentí desde el primer momento.


  –Te di la posibilidad de que me contaras lo de Soraya el mismo día que llegamos y evadiste las respuestas. – dijo elevando su voz.


  –No quería ahondar en algo que nunca me interesó.


  – ¿Te acostaste con Soraya cuando salí de compras con Emilia? – preguntó sin preámbulos. 


  –No me acosté con ella ni con ninguna otra desde que fui a buscarte a Buenos Aires y te encontré.


  –Eso es imposible. – susurró.


  – ¿Por qué lo decís? Acaso pudiste acostarte con Juan después de estar esos días conmigo. – mi gran duda salió a flote. 


  –El día de mi cumpleaños fue la última vez que… 


  – dijo agachando la cabeza. –No porque yo haya querido, lo único que pude sentir fue rechazo, asco, dolor…


  Traté de controlar a duras penas las ganas de romper con mis puños la pared más cercana.


  – ¿Te obligó? ¿Te forzó Ana? – ella asintió haciendo una mueca de dolor. 


  –Estaba dormida, anestesiada por la cantidad de alcohol que había consumido para escapar de la realidad… y él se aprovechó de mi estado. Lo único que yo quería era estar con vos de todas las formas posibles. – le acaricié las mejillas, borrando con mis dedos sus lágrimas, tratando de restarle importancia a la sensación desgarradora que sentía de imaginarla en esa situación.


  –Estás temblando. Regresemos al hotel, necesitás descansar. – guardé el libro que llevaba con ella a todos lados como si fuera su amuleto, en la cartera, me colgué el bolso en el hombro y la cargué en brazos hasta el auto. Estuvo sumida en un silencio profundo hasta llegar a la suite. Lo único que la oí decir esa madrugada fue “Quiero dormir”. Y era en verdad lo único que necesitaba, y aunque yo hubiera deseado dedicar todo el tiempo que fuera posible para explicarle lo que nunca había sucedido en esa habitación cuando ella no estaba, no hubiera cambiado de parecer. Ya que cuando hice un amague de acostarme junto a ella, negó con la cabeza y señaló el sofá, lanzándome una mirada que avisaba que la discusión seguiría cuando despertara.


  Cuando me levanté de la cama mis pies rozaron el cuerpo de Gabriel, que dormía en el piso sobre unos almohadones, pegado al somier. En el fondo, pero muy en el fondo sentí un poco de lástima. Esquivé su hermosa figura para llegar hasta el baño, mi útero cada vez ejercía más presión sobre la vejiga y me levantaba varias veces a orinar. Pensé en bañarme, pero estaba famélica, fui hasta el living y abrí un paquete de galletitas de avena. Encontré mi móvil cargando junto al televisor, miré la hora, eran las dos de la tarde. Un mensaje de Emilia titilaba en la pantalla.


  “ Ana antes de que tomes una decisión equivocada necesito mostrarte algo. Te espero en mi despacho”.


  Me vestí lo más rápido que pude y salí a hurtadillas de la habitación. Golpeé la puerta de Emilia y su jefe de seguridad atendió, invitándome a pasar.


  – ¡Hija! – dijo Emilia abrazándome.


  –Emilia perdón por hacer que te preocuparas. No era mi intención. – me interrumpió. 


  –Te comprendo perfectamente querida. Creo saber el motivo que te impulsó a irte tan repentinamente. – hizo un ademán para que me sentara en un sofá enfrentado a una enorme pantalla. – Ponte cómoda, Anita. – le agradecí y tomé asiento mientras ella encendía el televisor con un control remoto. 


  –Eso que ves en la pantalla es la puerta de entrada de tu suite. Todo lo que sucedió está grabado aquí. Vamos a ver desde el momento en que salimos de compras hasta que regresaste. – asentí inquieta.


  –Jorge toma el control para agrandar las imágenes que quiero que Ana vea.


  –Sí, eso haré. – contestó, luego se dirigió a mí. – Señora Ana, los espacios en los que no haya ningún tipo de movimiento, los adelantaremos para no perder tiempo. 


  –Gracias Jorge. Decime Ana, simplemente Ana. – asintió sonriendo. En la grabación había trancurrido una hora desde mi salida de la suite, Jorge pasó esos minutos a una velocidad más rápida. 


  –Aquí detén la imagen. ¿Ves a mi sobrino saliendo de la habitación? – me preguntó Emilia.


  –Si Emilia. Lo veo muy bien. – contesté expectante. 


  –Sigue Jorge, por favor. – ordenó. Pasaron treinta minutos cuando vimos aparecer en la cinta a una escurridiza Soraya entrar en la suite y salir cinco minutos más tarde. 


  –Lo pasaré en cámara lenta si lo deseas Ana. – dijo Jorge.


  –No es necesario. – le respondí.


  –Durante el tiempo que transcurre ahora no se ve a nadie ingresar ni salir de la suite como observarás hasta tu regreso. Lo pasaremos un poco más rápido. – comentó Jorge. 


  Pasaron una hora y diez minutos desde la salida de Soraya hasta mi llegada. 


  –Lo que sigue luego ya lo sabes Anita. Excepto el pequeño ataque de ira de mi sobrino golpeando la pared. – dijo Emilia y frunció los labios.


  –Si lo quiere ver Ana, se lo dejo.


  –No Jorge, paso. Y tutéame. – le contesté avergonzada. 


  –Anita después de esto no puedo permitir que Soraya siga formando parte del staff de este hotel. Ha violado las normas de privacidad de mi empresa y lo que es aún peor, se ha metido con mi familia. 


  –Emilia no pretendo que la dejes sin trabajo. Cometió un error quizás porque está enamorada de tu sobrino. Ellos tuvieron una historia. 


  –La maldad no es un error. Podría haberte pasado cualquier cosa cuando te fuiste y en tu estado, es inadmisible. – sentenció.


  –No sé qué decir. – balbuceé. 


  –A mi nada. Tienes que hablar con Gabriel, nunca lo vi tan destrozado y desesperado en toda su vida. – cerré los ojos con fuerza para retener las lágrimas, ella se acercó y me dio un fuerte abrazo. –No voy a permitir que mi sobrino pierda lo mejor de su vida por una tilinga. 


  – ¡Gracias Emilia! Gracias por todo, por amar tanto a tu sobrino, por considerarme parte de tu familia.


  –Ahorita vete a buscar a ese hombre que te buscó a ti durante tantos años. – dijo deshaciendo el abrazo, le di un beso en cada mejilla y me despedí.


  De regreso a la suite decidí pasar por una de las confiterías a beber una gaseosa, entre tantas emociones y el cansancio mi cuerpo necesitaba un subidón de azúcar. Nunca llegué porque a mitad de camino Soraya me interceptó.


  – ¡Acá estás arpía! Te saliste con la tuya. Me lo quitaste a él y ahora también me dejas sin empleo. ¿Pero sabes qué? Si no soy yo encontrará a otra para revolcarse mientras tú descansas en su casa, porque Gabriel es así, está en su naturaleza. Ni esos bebés que llevas en el vientre servirán para retenerlo a tu lado. – me atacó furiosa. El primer reflejo que tuve al verla acercarse fue proteger con las manos mi panza.


  –No podría quitarte lo que nunca fue tuyo. – le contesté con un coraje que desconocía, las hormonas revolucionadas reaccionaron a su ataque.


  –Me sacas del medio ahora porque sabes que no pasaba un día más y lo tenía en mi cama. – dijo tomándome de los hombros con una fuerza cargada de ira, acorralándome contra la pared. – ¿Qué pasa Anita, tienes miedo? Esta vez tuve en cuenta las cámaras de seguridad y lamento decirte que esa que ves ahí ya no funciona.


  –Soltáme Soraya. Al menos tratá de irte con un poco de dignidad. – dije con voz temblorosa.


  –Estás temblando… ¡Pobrecita! tu noviecito debe estar entretenido buscando chicas por la playa, nadie vendrá a rescatar a la dulce Ana. – dijo irónica mientras sus uñas se clavaban cada vez con más ímpetu en la piel de mis hombros.


  –No te tengo miedo. – dije alzando la voz, para que alguien pudiera escucharme.


  –Haces muy mal en no tenerlo. – dijo riendo. Soltó uno de mis hombros, calculé el segundo exacto en el que podía sacar algo para hacerme daño de su cartera y reaccioné dándole un rodillazo en el estómago que la hizo tambalear, la empujé con mis manos lo más fuerte que pude, alejándola de mí.


  –Maldita hija de puta ¡Te odio! – gritó enfurecida. En cuestión de segundos vi aparecer a Jorge apuntándola con una pistola.


  Sentí mis piernas aflojarse, estaba a punto de caer cuando los brazos de Gabriel me sostuvieron pegándome a su cuerpo.


  – Me encontraste. – susurré.


  –Siempre te encontraré, Ana. – dijo besando mi cabello.




  Cada segundo. 


  Después de que Soraya resultara ser tan mala como la famosa Soraya Montenegro. A la que solo le faltó gritarme “maldita lisiada”, subimos a nuestra suite, Gabriel me llevó en sus brazos a lo Kevin Costner en “El guardaespaldas”. Lo habíamos pasado bastante mal, con escenas que yo creía que solo sucedían en los culebrones. No quise hablar de lo ocurrido, no podía siquiera recordarlo, porque nunca estuve tan cerca del pánico como en ese momento. No fue por mí que temía, sino por mis hijos, una es madre desde el mismísimo instante en que te enteras que llevas vida dentro de tu cuerpo.


  Acaricié el hermoso rostro de mi chico, el solía mirarme con devoción, pero en ese momento me miraba con orgullo, acerqué mis labios a los suyos y lo besé. Sería incapaz de alejarme de él otra vez.


  Emilia había organizado una cena de despedida. Al día siguiente nos trasladaríamos a Tulum. No sé cómo hice para entrar en el vestido que llevaba puesto esa noche, era un Carolina Herrera con la espalda descubierta color celeste que mamá me regaló antes de que viajáramos.


  Cuando terminamos de cenar fuimos a uno de los bares del complejo acompañados por Emilia y Jorge, al cual le agradecí por salvarme de la trastornada de Soraya, el me respondió “Es mi responsabilidad protegerte Ana”.


  Nos acomodamos en unos sillones, las luces estaban bajas, un camarero nos sirvió unas copas de champagne y un jugo de frutas para mí.


  – ¡Buenas noches gente bella! Estamos aquí, buscando a Ana. – Chino y Nacho, los cantantes venezolanos, aparecieron en un pequeño escenario improvisado en el bar. –Nuestro colega Gabriel, nos invitó para que le regalemos a ella esta canción. 


  –Aquí va… – dijo Chino. Y comenzó a sonar la música acompañada por la voz de Nacho


  “Me delata la mirada


  Hacerme el tonto para qué 


  Si a mí no me importa nada


  Prefiero vivir y perder 


  Que no haber vivido nada.


  Si te vas quedaré en un dolor que jamás conocí”.


  Gabriel me tomó de las manos, llevándome al centro del salón, la gente que se encontraba en el lugar hizo una ronda alrededor nuestro y comenzamos a bailar.


  “Andas en mi cabeza nena a todas horas, cada minuto, cada segundo,


  no sé cómo explicarte, 


  el mundo me da vueltas, tú me descontrolas no paro de pensarte…”


  “ ¿Les dije alguna vez que amo a mi chico lindo? Seré reiterativa. Amo incondicionalmente a Gabriel, jamás podré agradecerle todo lo que me dio, pero principalmente agradezco que no se diera por vencido conmigo y cruzara el océano buscándome… Porque tuvo la constancia y la paciencia suficientes para esperarme, porque aceptó compartirme para no perderme una vez más. Eso es amor puro y es lo mejor que tengo”.


  Tulum. Diez días después.


  En esos días lejos de mi país y mi gente, descubrí que con Gabriel podría vivir en cualquier lugar del mundo porque él era mi hogar.


  Y juntos seríamos invencibles.


  Observé la interminable inmensidad del océano, pequeñas y grandes olas rompiendo, el viento acariciando mi rostro, el cuerpo del hombre de mi vida pegado a mi espalda, mis bebés moviéndose en mi vientre. 


  Gabriel me regaló una edición antiquísima de “Los versos del capitán” de Pablo Neruda, la misma noche que llegamos a Tulum.


  Allí en esa tierra que él amaba, con el mar ante nuestros ojos, me entregó su último libro recién editado. Comenzaba con uno de esos versos “Pero de pronto mis pies tocan tus pies y mi boca tus labios, has crecido, suben tus hombros como dos colinas, tus pechos se pasean por mi pecho, mi brazo alcanza apenas a rodear la delgada línea de luna nueva que tiene tu cintura; en el amor como agua de mar te has desatado; mido apenas los ojos más extensos del cielo y me inclino a tu boca para besar la tierra”.


  –Valió la pena buscarte Ana. – me dijo acercando su boca a mis labios. 


  – ¿Y encontrarme? – le pregunté con mis ojos pegados a los suyos.


  –Encontrarte ha sido la gloria. – contestó sonriendo.


  – ¿Y ahora cómo sigue esta historia? – susurré.


  –Ahora voy a amarte cada segundo de mi vida.




  Epílogo


  Su lengua y la mía se encontraron, Ana me excitaba tanto que a veces tenía que contener mis terribles ganas de estar adentro suyo por la amenaza de un parto prematuro, pero esa noche moría por sentirla, la intensidad del momento, su mirada, esos ojos enormes que me suplicaban que la penetrara mientras mis dedos se empapaban con su placer. “Un rapidito”, me dijo y sí que fue rápido, no alcancé a hundirme en ella cuando acabamos.


  Nos quedamos dormidos luego de darnos juntos un baño, lo cual sigue siendo costumbre, a mi chica le gusta que recorra cada milímetro de su piel con mis manos enjabonadas y que lave su cabello. Pequeños caprichos que consiento con todo el amor del mundo, además siempre obtengo mi recompensa.


  El humor de Ana esos últimos dos meses de embarazo, ha sido de mierda. He soportado sus caras de culo, sus ataques de ira cuando ninguno de sus zapatos le entraba, sus quejas constantes por la pesadez de su panza y la retención de líquidos.


  Los maullidos de Reina y Salem me despertaron, Ana se quejaba dormida, los mellizos ya no tenían espacio suficiente y sabíamos que en cualquier momento desearían salir del vientre de su hermosa madre. “Se enamorarán de ella apenas la vean” solía decirles en mis charlas nocturnas mientras ella descansaba profundamente. Lo raro era que los dos felinos estuvieran en nuestra cama, desde que habíamos armado las cunas de nuestros hijos, Reina se adueñó de la de Rogelio y Salem de la de Ángela. Ponernos de acuerdo en la elección de los nombres fue difícil, entonces acordamos que yo elegiría el de la niña y ella el del niño, pero para que no haya problemas luego terminamos haciendo una lista y cada uno anotó en un papel los nombres de ambos sexos que más nos gustaban, intercambiamos los papeles y al leerlos habíamos coincidido.

  –Gabriel me hice pis. – dijo levantándose de la cama. Y ahí lo supe… Era el día.

  Sentí una contracción muy fuerte cuando me desperté, estaba orinándome encima. Gabriel intentaba sacar de nuestra cama a los gatos que maullaban enloquecidos. Un líquido comenzó a chorrear entre mis piernas cuando me puse de pie.


  – Rompiste bolsa Ana. ¿Estás con contracciones? – dijo y pude ver los nervios reflejados en su cara.


  –Sí, desde anoche, pero espaciadas y no tan dolorosas como la que acabo de tener. 


  – ¿Tuviste contracciones toda la maldita noche y no fuiste capaz de decirme?


  –No quería alarmarte. Tengo todo bajo control. Ayyyyy. – lancé un grito de dolor. 


  –Tranquila amor. ¡Todo va a estar bien!


  Llegamos al sanatorio a las ocho de la mañana, tenía cinco centímetros de dilatación, la partera y la obstetra me revisaron y los dos bebés tenían sus cabecitas para abajo, así fue como los pude tener por parto natural, con Gabriel a mi lado, sosteniendo mi espalda, ayudándome con sus brazos mientras pujaba, dándome fuerzas, conteniendo mis gritos de dolor. El primero en nacer fue Rogelio, cortaron su cordón umbilical y unos minutos después nació Ángela. Pusieron a ambos sobre mi pecho, tuve un ataque de llanto bastante intenso, no podía parar de llorar sosteniéndolos con la ayuda de Gabriel que sollozaba y reía a la vez. Los acaricié y besé sus rostros pequeños y hermosos. Miré al hombre de mi vida, que nos observaba con admiración, y le dije simplemente “Gracias”.


  Los primeros meses fueron un caos, dos bebés llorando a la par, pidiendo el pecho al mismo tiempo, quejándose por los cólicos, cagándose a la vez. Mis pechos perdiendo leche a borbotones, los dolores de entuerto cuando los amamantaba. Las noches en vela porque Ángela no lograba conciliar el sueño y cuando lo hacía, Rogelio se despertaba para prenderse a mi teta con desesperación. Los primeros días no podíamos dejar de mirarlos. Ángela fue la más pequeña, pesó 2, 500 kg, y Rogelio 2,700 kg. Mi madre decía que eran igualitos a mí cuando nací, pero que el cabello de ellos era más oscuro.


  Por más que hicimos todo lo posible para que nuestros gatos no durmieran en las cunas, nunca lo conseguimos, solo los dos primeros meses porque los dejábamos en el garaje encerrados hasta la mañana.


  Pasamos varias noches en vela porque tosían, se movían demasiado o lloraban y otras porque aprovechábamos para hacer el amor el poco tiempo que ellos dormían. Cuando comenzaron a tomar la mamadera pudimos descansar mejor, nos turnábamos, muchas veces amanecíamos con los dos durmiendo en nuestra cama porque el sueño nos vencía. Otras veces discutíamos porque no nos poníamos de acuerdo o porque Gabriel no dejaba que Ángela llorara más de un minuto y enseguida la cargaba en brazos o porque Rogelio solo se dormía si estaba prendido a la teta. Esos meses fueron de aprendizaje, maduramos juntos, nos convertimos en padres, formamos una hermosa familia.


  Visitamos Rio de Janeiro, acompañados por mis padres y nuestros hijos. “Siempre te encontraré”, la segunda parte y el final de “Buscando a Ana”, salía a la venta en Brasil y la editorial había invitado a Gabriel. Regresamos al lugar donde todo comenzó, como si fuéramos dos extraños. Entramos a la discoteca, separados, el plan era cruzarnos en la barra, beber unos tragos mientras nos conocíamos, pero hubo un pequeño cambio cuando un grupo de chicos me rodearon y Gabriel me sacó de la barra 


  arrastrándome hasta la pista.


  – Hola preciosa. – me dijo con una sonrisa de lado. 


  – ¡Hola! – le contesté un poco agitada. 


  – ¿Cómo te llamás? – me preguntó.


  –Ana. ¿Y vos? 


  –Gabriel. – dijo agachándose hasta que su rostro quedó a la altura del mío. – ¿Bailamos?


  –Me encantaría. – dije demasiado eufórica. Sonaba “This is what you came” de Calvin Harris y Rihana. Me tomó de la cintura, acercándome a su cuerpo, traté de concentrarme en el papel de desconocidos, pero con su cuerpo pegado al mío y esos ojos


  suplicándome que lo besara, me era imposible. Me susurraba cosas lindas al oído y yo no paraba de pensar en él y yo desnudos, jadeando.


  Salimos al patio de la disco luego de beber champagne como si fuera agua. Me tomó de la mano y me llevó hasta la playa, cada vez que se acercaba para decirme cosas bonitas mi única intención era comerle la boca, bueno y otras partes también.


  – Bueno, Ana – dijo a escasos centímetros de mí. – Dejáme hacer lo que no pude la noche que te conocí. – sin darme tiempo a contestar, me pegó a su cuerpo y atrapó mis labios. Yo necesitaba desesperadamente estar entre sus brazos y que me lamiera entera, me estaba calcinando por dentro con su erección rozando mi vientre. 


  –Te amo Ana. 


  –Yo más, Gabriel.


  – ¿Y ahora? – pregunté inquieta y extremadamente caliente. 


  –Ahora voy a estar adentro tuyo durante todo el día.


  – ¿Y los mellizos? ¡Ups! me salí del guión. – mordí mi labio inferior esperando su respuesta. 


  –Para eso trajimos a la abuelita Mercedes.

  Ese día en Río quedé embarazada de Tadeo, nuestro tercer hijo.

  Dos meses después.


  – Anita te pido por favor que no seas tan cursi de casarte un 14 de febrero. – suplicó Andrea, arrugando la boca. Y solté una carcajada. 


  –Los mejores momentos no se planean, tan solo suceden. – le contestó Gabriel.


  –Bueno tendrá que suceder pronto, salvo que quieran casarse en una sala de parto. – agregó mi hermano.


  No me casé un 14 de febrero, mi pequeña, íntima e inesperada boda se consumó en el mes de diciembre. 


  Habíamos llegado a nuestro Rincón del mar hacía tres días. Como se acercaba la navidad, mi familia se reuniría con nosotros allí. 


  Gabriel me despertó a las nueve de la mañana con el desayuno, le pregunté por los niños, me respondió que estaban en la cocina con mi mamá y Elvira. Aprovechamos para darnos una ducha juntos con un polvo salvaje de por medio. Él se puso un short y una musculosa y salió del dormitorio diciéndome que tenía que hacer unos mandados.


  Al entrar en el vestidor para cambiarme, encontré colgado un vestido color blanco, espalda descubierta con dos tirantes sujetos a una faja con forma de V en donde comenzaba una amplia falda. Era el vestido de novia que vimos con Andrea en una revista de modas y me encantó. 


  Prendido en la percha había un sobre, saqué el papel que estaba adentro y leí la frase, “Tal vez el mundo no sea tan grande, quizás algún día la vida me dé la oportunidad de encontrarte otra vez. Así comienza esta historia, nuestra historia, la que fuimos escribiendo cada día para devolverle el sentido a la vida, para hacerla bien nuestra, con el brillo de tus ojos, con mis locuras, con tus risas, con lo feliz que me hace el simple hecho de despertarme a tu lado todos los días. Ana casáte conmigo ahora y para siempre. Decirte que te amo una eternidad es poco”. No pude evitar largarme a llorar, sí, primero porque soy una llorona del orto y segundo porque estaba embarazada y tenía las emociones a flor de piel.


  Me casé esa misma mañana con el hombre con el que puedo leerlo todo en sus ojos, amor, admiración, pasión… Con la persona correcta, en el momento indicado, con mi verdadero y gran amor.


  Salí al parque de nuestra casa del brazo de Octavio, Gabriel me esperaba junto a Emilia, mis padres y nuestros hijos, en un pequeño altar rodeado de jazmines. Un sacerdote bastante longevo ofició nuestro matrimonio junto a un juez de paz. Dimos el “sí”, rodeados de nuestros seres queridos. Cuando nos declararon marido y mujer, comenzó a sonar “Say you won´t let go” de James Arthur. Nos besamos largo, muy largo y salimos de la ceremonia corriendo de la mano hacia el mar, hasta que las olas mojaron nuestros pies. 


  Mi marido me tomó de la cintura acercándome a su pecho, apartó un mechón rebelde de mi rostro y apoyó su frente sobre la mía. 


  –Ya eres mi mujer. – dijo soltando un extenso suspiro.


  –Siempre lo fui. – susurré y me llevó hasta su boca.


  Luego del nacimiento de Tadeo, nuestro hogar cambió y se convirtió en lo que es ahora. Somos una gran familia.


  A veces vienen los recuerdos de aquella Ana perdida entre la gente en Nueva York, la Ana que creía que nunca iba a poder tener hijos, la Ana confundida, la Ana llena de pretextos, la Ana que se condenaba a la infelicidad, la Ana que no creía en los “para siempre”, la Ana decepcionada, la Ana que se alejaba corriendo de los momentos intensos, la Ana que conoció a un chico tan lindo por dentro y por fuera que no creía que pudiera ser real, la Ana que sintió el dolor y el vacío del alma si dejaba ir otra vez al amor de su vida, la Ana que encontrando a Gabriel se encontró a ella misma y volvió a nacer en un lugar del mundo, llamado Rincón del mar.


  Suspiré profundamente … Aquí estamos en el mismo lugar donde descubrí el significado de la felicidad, con la inmensidad del mar ante nuestros ojos, este paisaje para mí es el más hermoso del mundo, de mi pequeño mundo, Rogelio construyendo castillos en la arena, Ángela decorándolo con caracoles, Tadeo escapándose de los brazos de Octavio para pisar la obra de arte de sus hermanos. Carolina y Eduardo bajo una sombrilla riendo a carcajadas, recién llegados del invierno de Madrid. Andrea muy tranquila tendida al sol, según mi hermano ya dieron con la dosis justa. Magdalena y Mateo tomando mates junto a la pileta, creo que esos dos se gustan mucho. Gregorio jugando con nuestros gatos.


  Y nosotros… Abrazados, enredados, enlazados, contenidos, juntos. Viviendo una vida sin prisas. 


  Lo miré a los ojos, los ojos de Gabriel siempre serán mi faro, acaricié su rostro, lo besé con todas las emociones palpitando adentro mío. “No podría haber llegado hasta aquí sin él”.




  FIN.


  Playlist Book. 


  A ti que te lo haces. ꟷ Joaquín Sabina. Álbum Mentiras Piadosas. 


  I touch myself. ꟷ Divinyls. Álbum Divinyls.


  Procura. ꟷ Chichi Peralta. Álbum Pa otro la`o.


  No puedo vivir sin ti. ꟷ El canto del loco. 


  Álbum Por mi y por todos mis compañeros.


  Stan by Me. ꟷ Oasis. Álbum Be here now. 


  Endless love. ꟷ Lionel Richie & Diana Ross. 


  Álbum Love songs.


  Love today.ꟷ Mika. Álbum Life in cartoon 


  motion.


  Woman.ꟷ Jhon Lennon. Ábum Double


  Fantasy.


  Sweet child o´mine. Guns N´ Rose. Álbum 


  Appetite for destruction.


  Tears dry on their own. ꟷ Amy Winehouse. 


  Álbum Back to Black.


  The shoop shoop song. ꟷ Cher. Álbum Love


  Hurts.


  Trátame suavemente. ꟷ Soda Stereo. Álbum 


  Soda stereo.


  You used to hold me.ꟷ Calvin Harris. Álbum 


  You used to hold me. 


  Calling (lose my mind). ꟷ Sebastian Ingrosso. 


  Álbum Calling. 


  Creep. ꟷ Radiohead. Álbum Pablo Honey. 


  Back to Black.ꟷ Amy Winehouse. Álbum Back


  to Black. 


  Just give me a reason. ꟷ Pink & Natu Ruess.


  Álbum The truth about love.


  La puerta de adelante. ꟷ Andres Calamaro. 


  Álbum Honestidad brutal. 


  Somewhere only we know. ꟷ Keane. Álbum 


  Hopes and Fears.


  Closer to the Edge. ꟷ Thirty secons to mars. 


  Álbum This is war. 


  I want love. ꟷ Elton Jhon. Álbum Rocket Man. 


  Pensando en ti. ꟷ Paulinho Moska. Álbum


  Nova Bis-Moska.


  Loco (tu forma de ser). ꟷ Los autenticos 


  decadentes. Álbum Los reyes de la canción.


  No me arrepiento de este amor. ꟷ Gilda.


  Álbum No me arrepiento de este amor. 


  Cant take my eyes off of you.ꟷ Gloria Gaynor. 


  Álbum Never can say goodbye. 


  Dame la llave de tu corazón. ꟷ Cristian Castro. 


  Álbum Dame la llave de tu corazón. 


  Un poco perdido. ꟷ Tan biónica, Juanes. 


  Álbum Hola mundo. 


  De las dudas infinitas. ꟷ Supersubmarina. 


  Álbum Santacruz.


  Cosquilleo. ꟷ Diego Ojeda, Rayden. Álbum 


  Amerizaje. 


  Like I´m gonna lose you.ꟷ Meghan Trainor, 


  John Legend. Álbum Title(Deluxe).


  The one. ꟷ Elton John. Álbum The one. 


  Profundidad.ꟷ Coti. Álbum Que esperas. 


  Since I don´t have you. ꟷ Guns N´Roses. Álbum 


  ¿The spaguetti incident?


  You know I´m not good. ꟷ Amy Winehouse.


  Álbum Back to Black.


  Andas en mi cabeza. ꟷ Chino y Nacho. Álbum 


  Andas en mi cabeza. 


  This is what you came for. ꟷ Calvin Harris, 


  Rihanna. Álbum This is what you came for. 


  Say you Won´t let go. ꟷ James Arthur. Álbum 


  Back from the Edge.
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  No podría haberme animado a publicar si no fuera por algunas personas que confiaron en mí y en esta historia.


  En primer lugar, quiero agradecerle a mi familia, Constanza, Alvaro y Benjamín, mis hijos y a Hugo.


  A mis amigas, esta novela tiene un poco de todas. En especial a Carolina, por obligarme a que retomara la escritura, a Andrea, ella sabe lo que me costó dar este paso, a Cora, por ser la primera lectora e involucrarse con los personajes.


  A Constanza, por ayudarme, aguantarme y crear la imagen que yo quería. 


  A mi mamá por contagiarme el maravilloso hábito de leer.
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  A todos los que lean esta historia. 


  A Hugo, porque sin él no podría haber llegado hasta aquí.




  Sobre la autora.


  

    Licena Tuero es argentina, nació en Pergamino, Provincia de Buenos Aires, donde reside actualmente con sus tres hijos, su marido y sus gatos.


    Cursó Formación teatral en el Teatro IFT.
 Estudió Administración y Organización de Empresas. Tal vez el mundo no sea tan grande, es su primera obra


    publicada.
 Redes sociales:
 Twitter: @licenatuero
 Facebook: https://w.w.w.facebook.com/licenatuero/ Instagram: @lice_tuero
 Correo: licenatuero@hotmail.com
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Si algo estd destinado a
suceder, tarde o temprano de
alguna forma sucedera.

Livona Fauero





